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CAPITULO QUINTO. 



1^ LAS CIENCJAS ENTRENLOS ANTIGUOS 0JSBRBOS. 

Consideraremos las' ciencias como hemos considera-r 
do las artes 9 es decir , primero c^n general y laego cada 
opa en particular.. 

ARTÍCULO I. 

De las cieimas en general. 

Naturalmente deberiamos observar aquí el plan y 
orden que hemos seguido en el articulo consagrado á 
las artes en general » y por consiguiente dividir la his- 
toria de las ciencias en diferentes épocas; pero el estado 
de las ciencias considerado sobre todo en Jos tiempos 
primitivos no da abundante materia para que poda- 
mos adoptar rigurosamente este método. Asi nos redu- 
ciremos á decir uoas cuantas palabras sobre el orig^en 
y progreso de aquellas. 

h Del origen de las ciencias^ 

Dice Goguet: ce Hay demasiada analogía y una co- 
nexión muy íntima en^tre las artes y las ciencias para^ 
que debamos separarlas. El origen de unas y otras fue 
el mismo. Los conocimientos que mas adelante recibte-, 
ron el nombre honorífico de ciencias, se reducían en 
los primeros tiempos & unas simples pricticas sin prin- 
cipios ni métodos. Estas prácticas rudas se fueron per- 
feccionando poco á poco: sucesivamente se consiguió 
^jetarlas á algunas reglas; y por último el estudio y 
las reflexiones Iqs elevaron al grado de nobleza que dis- 
tingue las ciencias de las artes , cuya práctica consiste 
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mas bien en la operacioo manuaí que en la del enteo' 
dimiento. El género de vida que hicieron lo8 pueblos 
en los siglos inmediatamente posteriores á la confusión 
de las lenguas 7 dispersión de las familias, no debió de- 
jarlos adquirir unos conocimientos muy vastos, ni aun 
cultivar los que hablan podido sobrevivir al diluvio. 
Ocupados en remediar las necesidades mas urgentes de 
la vida, no es posible que volviesen los ojos hácía los 
objetos que dependen particularmente del estudio y la 
meditación. Habiéndose reunido las familias y comen- 
zado á estaUecerse y civilizarse las sociedades» pudie- 
ron algunos pueblos que gozaban ya de conveniencias, 
entregarse á las investigaciones abstractas. Salieron al- 
gunos de esos ingenios felices que parece manifiesta- 
mente haber producido la Providencia eii todos los si- 
glos para utilidad del género humano, y movidos délos 
inconvenientes que resultaban de las prácticas vagas y 
arbitrarias seguidas desde el principio, tratarob de for- 
mal" ónos métodos capaces de dirigir con mas seguridad 
stis operaciones. La necesidad sirvió de guia á su enten- 
dimíento y fue la madre de las ciencias como lo habia 
sido de las artes (1).» 

Estas reflexiones, coya éxactltud es indisputable» 
dan motivo de pensar que los {lebreos aun en los tiem- 
pos mas antiguos debieron poseer por lo menos los pri- 
meros rudimentos de ciertas ciencias ; pero que su si- 
tuación, costumbres y otras muchas circunstancias Im- 
pidieron que redujesen sus conocimientos á un sistema 
ó €u0rpóde pritielpíos, hechos y consecuencias, que 
los únicos que constituyen una verdadera ciencia. 
Ademas basta para convencernos de esto la simple lec- 
tura de nuestros libros santos, 

§, II. De ¡os progresos de las ciencias. 

Para comprobar bien los progresof de las ciencias 

(1) Del orígende lai leyeseis i 2, p. 1 , 1. III, p. láSl 
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to UB pueblo seria necesario Do soto tener una idea 
exacta f precisa y completa de sus conocimientos» sino 
también seguirle paso por paso en los diferentes caminos 
que anduvo ya para adquirir aquellos, ya para perfe- 
cionarlos. Mas este auxilio nos falta y nos faltará siem- 
pre, porque podemos decir de los progresos de los he- 
breos en ¡as ciencias lo que Goguet aGrma con raxon de 
los de los pueblos en general: «Los autores antiguos no 
nos dan bastantes luces sobre este objeto. Sus indagacio- 
nes se han limitado á decirnos los nombres de los que 
se consideraban en la antigüedad como los inventores 
de las ciencias» y no nos instruyen de los medios em* 
pleados sucesivamente para formarlas. Solo por conje- 
turas podemos suplir su silencio (1). » 

Por lo que nos manj^esta la Escritura del reinado 
de David, puede creerse con fundamento que no esta^ 
ban olvidadas las ciencias; pero ¿qué progresos no de- 
bieron hacer en tiempo de Salomón , quien como ates* 
tigua el mismo Espíritu Santo habia recibido de Dios 
un entendimiento tan vasto como la arena de las pla- 
yas del mar, que se aventajaba en ciencia y sabiduría 
á todos los orientales y egipcios, que reunia al talento 
de la poesía un profundo conocimiento de la historia 
natural, en términos que acudían de todos los paises á 
Jerusaiem y los reyes mismos enviaban sus vasallos mas 
hábiles para aprovecharse de las lecciones de aquel 
monarca {2)7 Es indudable que semejante ejemplo de- 
bió excitar una feliz emulación entre los hebreos é in- 
fundirles amor á la ciencia; pero las que parece que 
cultivaron mas particularmente, son la moral, la fllo- 
fiofia bajo el punto de vista de la religión, su propia 
historia y la historia natural. 

Después de Salomón los hebreos permanecieron ca- 
si estacionarios. Durante la cautividad en Babilonia to- 

(1) Del origen de las leyes etc. , en el lugar citado 
p.3y 

(2) Libro III de los Reyes, IV , 29 á 34. 
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maaroD fllgoots ideito del pueblo qae lo»4iftbta sojtfsg»* 
da¿ y así lo Itieteroo ttmbiea mas adelanle eoQ respee^ 
to á loft griegos. Acimos de ello» sapteron aprovechur- 
se de estos cooocUnientoa ; mas en cuanto á la liistovii 
ea particular no la cultivaron ya con el mimo eliaero. 
Asi sus últimos anales tienen mas de un rastro de esta 
degeneracioQ. 

ARTICULO II. 

Ih tas ciencias en particular. 

^ Las ciencias que primero se cultii^an son ciertas- 
mente aquellas que mas se necesitan. Asi mientras no 
puede demostrarse que en uri pueblo se sintió tal ó cual 
necesidad antes que otra , no hay ningún medio de pro- 
bar cuál es la ciencia de mas antiguo origen entre las 
que cultivó aquel. £1 objeto de esta observación es pre^ 
venir al lector que no presumimos guardar un orden 
rigurosameole histórico ea este arttculo^, 

L De la hisíoria de ta^ genealogías y de la cronologfa. 

El estudio que al parecer absorbió mas la atención 
de los antiguos orientales, es sin contradicción el de la 
historia. La Escritura misma nos da una prueba incon- 
lestable de esto » pues nos presenta en su orden crono^ 
lógico todos los acontecimientos principales que se re^ 
Geren Á la historia del antiguo pueblo de Dios desde la 
creacioodel muítdo hasta el siglo Y antes de. Jesucristo. 
También hace mención de una multitud de libros hÍ8« 
térícQsy de muchos monumentos adornados de inscrip- 
ciones y levantados para perpetuar la memoria de los 
hechos famosos. Por lo demás la misma afición se ad- 
vierte en Qtra^ naciones. No solo los egipcios teliian una 
clase de sacerdotes encargodos de escribir su historia, 
sino que los babilonips, los asiríos, los persas y los ti- 
rio^ mismos llevaban' también Oeimbnte sus áh^l^^En 
los tienpipos ina^ .rem9^s ^l^ft ^pcc^rgo eo^omendó 
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exclusfvanaente ¿ los sacérdotes en la major parle de 
los pueblos; pero en una época mas reciente hasta loa 
reyes tenían sus historiógrafos particulares. Lo que prue- 
ba con especialidad el aprecio que hacian bs hebreos de 
la ciencia histórica » es el cuidado con que los profetas 
cuya misión j)a recia ser muj diferente, sentaron en sus 
escritos los diversos sucesos que pasaban en su tiempo. 
Antes de ellos los monumentos históricos están atesta- 
dos de genealogías; pero muy rara vez se descubren tas 
fechas cronológicas; sin embargo esta falta de fechas 
fijas está reparada hasta cierto punto (1). Los hebreos 
que tenían á honra perpetuar su nombre y sabían qué 
el medio mas seguro eran las tablas geneológicas, esta* 
blecieron desde el principio sehólerfm (un£tí^) ó genea- 
legistas públicos» encargados de llevarlas é inscribir los 
nombres. 

Los antiguos en general , no sólo los hebreos sino 
los egipcios» según refieren Heródolo y Diodoro de Sici- 
lia» contaban con preferencia por generaciones» tres de 
las cuales componían el espacio de cien años; pero en 
los tiempos primitivos, cuando los hombres morían 
muy longevos^ una sola generación formaba el periodo 
de cien años» como puédé verse ya por un pasaje del 
Génesis (XV, 13 , 16), donde se pone Va expresión i 

(1 ) Jahn dice : Bine cera Nabonassare antiquior non re- 
peritur , in Bihliis tamen Me defectus per genealogías chro- 
nologicas et insertos hinc inde números annorum certcB 
temporis periodi aliqua ratione suppletus est. Inmediata- 
mente antes de este pasaje dice él mismo crítico: Erat 
enim antiqua hiMoñria im^B genealogim quám ckronoi^-^ 

gica, quare Ttrh\T]*^SlO genealogía etíam pro historia 
tenit. Creemos deber advertir que no hay un solo pacaje 
de la Escritura en que la palabra rh^iblP admita «ste sen- 
tido. Puede verse lo que hemos dicho acerca de su ver- 
dadera significación en varios lugares de nuestro Penta-- 
teuco con la traducción francesa etc. Las dificultades que 
se nosb^^nK objetado, nos han presentado la ocasión de 
descubrir nuevas pruebas á favor de nuestro sentir. 
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cwurta generaeion ipov dentro de euaírocienioe año&f. 

Ía por los doscientos quioce que pasarou. Abrahara» 
aaac y Jacob eo el país de Canaan y que no formaban 
mas que dos geoeraciones. 

IL De las malemáiicas en general y de lajaslronomi^k^ 

1. Las matemáticas tienen tan estrecha conexión 
con la agricuUiira» la navegación» el comercio y en ge- 
neral todas las artes « qiie no pudieron menos de culti- 
varse entre los hebreos, y aunque eii La Escritura no 
se nombren expresamenle, debemos suponer que aquel 
pueblo no las despreciaría. La aritmética y la geome* 
tria por ejemplo debieron nacer en la mas remota aiu 
tigt^dajdy.á lo menos en cuanto á la práctica de las^ 
primeras operaciones. « Asi que los pueblos se sujeta- 
ron á una forma de gobierno regular y politico, dic& 
Goguet, les seria necesaria la arltmélica. La institución 
del derecho de propiedad es tan antigua como el origen 
de las sociedades» y en cuanto se estableció la división 
de las heredades y la distinción del luyo y del mio^ ne^ 
cesitaron igualmente aquellas saber contar » pesar y me- 
dir. Por consecMencia la aritmética fue necesaria^ ya 
pQr sí misma , ya con relación á la geometría y la me- 
cánica y la astronomía , cuya existencia pende esencialr 
mente del arte de calcular. Asi no puede dudarse que 
es antiquísima la parte práctica de esta ciencia (1).» £1 
método de contar por decenas de unidades, decenas de 
decenas^ ó centenas» decenas de centenas ó millares y 
decenas de millares, que encontramos en los libros de 
Moisés (2), es con efecto una prueba incontestable de 
que los hebreos conocían la aritmética de tiempo inme- 
morial. 

2. El origen de la astronomía (entendemos aquí por 

(1) Del wrigtn de las leyes etc. , en el lugar citado, 

p. 

(2) Génesis, XXIV, 60: Ley. , XXVI, 8: Deuter., 
XXXII, 80. 
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artronomia las primeras observaciones hechas sobre el 

movimiento de los astros) sube entre los hebreos hasta 
los tiempos mas remotos. En efecto vemos por el mo* 
do con que se calcula la duración de la vida de los pri. 
roeros patriarcas y se explican las circunstancias del 
diluvio en el Génesis, que desde la primera edad del 
mundo debió haber algunos métodos para medir el 
tiempo. Ademas cómo pudiera el pueblo hebreo ha- 
ber ignorado enteramente una ciencia» que prescindien- 
do de la suma utilidad que ofrecía por sí era cultivada 
con tanto esmero por los egipcios, babilonios y fenicios? 
Finalmente los nombres de estrellas y consielaeiones 
que se encuentran en varios libros de la Escritura, son 
también una prueba de que los hebreos tenian álgunai 
nociones de astronomía (1); pero estas debian ser muy 
reducidas, por cuanto las leyes de Moisés prohibían el 
culto de los astros (2) confundido por las naciones idó-* 
latras con la ciencia astronómica (3). 

APENDICE AL 11. 

De la dimion del íimpo. 

Aunque sea imposible fijar con certeza hasta qué 
punto sirvió la astronomía á los hebreos para deter- 
minar la duración y división de los días, meses y años» 
no puede dudarse que hicieron alguese de ella. Por 
esta razón hemos creído deber poner aquí este apéndi- 
ce, en el cual trataremos de los dias, de las noches» 
de las semanas» de los meses y de los afios de los 
hebreos. 

It Divídese el dia en natural y civil: aquel, que no 
es otro que el dia solar , tiene una duración fija de 

(1) Libro IV de los Beyes, XXIII , 5: Isaías , XIII, 
10, XXIV, 12: Amós, V , 8, 26: Job, IX , 10, XXXVII, 
9, XXXVIII, 31 y 32. 

(2) Deuter.,XVII,3. 

(3) Pareau , ániiq, h$hr . , p. 4, o. I, ^ 2, n. kS. 
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veiolicuatro horas; por el contrario este es el tiempo 
determinado por los usos de cada pueblo para princi- 
piar y concluir el dia. Estes usos han variado siempre 
y varían aun en los diferentes pueblos. Los babilonios 
contaban sus días desde una salida del sol á otra; por 
el contrario entre los italianos es desde un ocaso del 
sol'á otro» y en los pueblos católicos romanos el dia 
empiesa á contarse desde media noche. Los hebreos asi 
por lo respectivo á la religión como á los negocios ci- 
viles contaban los dias de un ocaso del sol á otro (1); 
uso que ha consagrado la iglesia católica para la cele- 
bración del oOcio divino. Acostumbraban expresar un 
dia entero, es decir , el espacio de veinticuatro horaa, 
por las palabras tarde y mañana ^ y á veces llamaban 
dia y noche unas simples fracciones del día y de la no- 
che (2). Los primeros hombres» guiados por una indi- 
cación muy natural» dividían el dia en tres partes» 
mañana» mediodía y tarde, cuando el sol en su movi- 
miento aparente está sobre el horizonte, cuando llega 
al medio de su carrera y cuando se pone y desaparece 
de nuestra vista. Antes de inventarse los relojes divi- 
dían los judíos el día en seis partes desiguales (lo que 
hacen aun hoy los árabes), y eran: 1.^ la aurora ó el 
crepúsculo de la mañana, en hebreo schahar mW; 
2.^ la mañana, cuando el sol aparece sobre el horizon- 
te, bóqer np^)'i 3.^ el calor del día que empieza á 
sentirse hácia la^ueve, hóm kayyóm üTti; 4.^ el 
medio dia, en hebreo las dos luces, ísohoraim ii^Rt); 
b,^ \a hora del viento, ¿ causa del que sopla todos los dias 
en los países cálidos del Oriente un poco antes de po- 
nerse el sol hasta prima noche rouah hayyóm nn)> 
6.® la caida de la tarde, en hebreo her^ (TW, que em- 
pezaba al ponerse el sol y concliiia cuando las tinieblas 
cubrían la tierra. El heréb se dividía en dos partes Ha- 
madas en consecuencia las dos tardes, Aorfcann (D^sns)- 

(1) Lev., XXIII, 32. 

(2) Génesis, I, 5, VIU, 22: S. Mateo , XII, hO. 
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Los judíos cardttas y los samaritanos sieotan que 
la primera empieia al ponerse el sol ; la segud^ 
da cuando las tinieblas se esparcen por el mundo; por 
el contrario los rabánitas quieren que empiece la pri- 
mera cuando el sol va declinando y la segunda cuan- 
do se pone este astro. Asi se llamaba el tieaipo que 
transcurría entre la una y la otra, entre dos lueee. 

En cuanto á las horas como nosotros ks enten- 
demos, no hay en los libros santos ninguna palabra 
hebrea ni caldea que las exprese (1). Para contar las 
partes del tiempo que tienen alguna analogía con las 
que llamamos boraS f se usaron gnómones que no dabao 
mas que el medio dia , y luego relojes solares. En el 
cap. XX del libro IV de los Reyes es donde se habla 
por primera vez de un reloj solar (2) ; pero como los 
gnómones y los relojes solares no servían de nada cuan** 
do el sol estaba obscurecido por las nubes f se inventa- 
ron las clepsidras ó relojes de agua (3). 

(1) No Ignoramos que casi todos los hebraizantes y 
los mas de los intérpretes y comentadores trasladan el 
término caldeo KrvP}!) por hora; pero á nuestro juicio sin 

razón 9 porque este nombre viene del yerbo ¡19^) ec^ar 

«na mirada^ y significa simplemente ojeada , un abrir 
y cerrar de ojos (en alemán augenUick); y de ahí tno- 
mento, instante^ cuyo sentido cuadra perfectamente á 
los diferentes pasajes donde se encuentra (Daniel , III^ 
6, 15, IV, 6, 36, V,5). • 

(2) Esto parece bastante probable; pero no es ente- 
ramente cierto, porque la palabra HiV^^ISri) es decir, 

gradas j pudiera en rigor entenderse de las gradas del 
palacio Acaz. Véanse los comentadores acerca de est^ 
pasaje. 

(3j La clepsidra se usaba aun en Persift en el si- 
^o XVIl. Ve aquí en lo que consistía: aobi^rma 
sija llena de agua se ponía una especie de idf itti'li^plU 
de una hoja de cobre sumamente delgada y iKMÁiria^mí 
centro con un agujero casi imperceptible: pot ispw^i^ 



Mas adelante difldieron los judíos en caatro por- 
ciones el tiempo que estaba el sol sobre el horizonte: 
cada división de estas era de tres horas. Pero como en 
estfc) está el sol sobre el horizonte mas tiempo que en 
invierno» aquellas horas eran mas largas en la prime- 
ra estación que en la segunda. Estas divisiones del día 
que Ausonio llama trihoras, tenían el nombre de pri- 
ma, tercia, sexta y nona (hora). La prima comenzaba 
al salir el sol y duraba como unas tres horas nuestras: 
la tercia principiaba tres horas después del nacimiento 
del sol y concluía al medio día: la«sexta comenzaba al 
medio día y terminaba poco mas ó menos en el instad- 
te en que para nosotros son las tres de la tarde: en* 
tonces empezaba la nona que acababa al ponerse el 
sol; de suerte que la última hora de la cuarta dívisioti 
era la duodécima del dia. En los Hechos de los após- 
toles (II, 15, III, 1, X, 3 y 9) se habla de la tercia, 
sexta y nona como destinadas á la oración* Tambíea 
cuenta de esta manera las horas san Marcos (XV, 33). 

Los judíos dividían ademas el día en doce horas 
comprendidas en las cuatro trihoras de que acabamos 
de hablar. La primera hora empezaba al salir el sol, 
la se^ta correspondía á medio día, y la duodécima aca^ 
baba al ponerse el sol. ¿ No son doce las horas del dia? 
reguata Jesucristo en el evangelio de san Juan (XI, 
). Goororme á esta división cuenta las horas el mismo 
evangelista en el cap. XIX, v. 14. 
. 2. Antes de la cautividad de Babilonia dividían loa 
hebreos la noche en trtss vigilias solamente: la primera 
que se llama en las Lamentaciones de Jeremías (II, 19} 
principio de las vigilias^ se comprendía entre el ocaso 
del sol y media noche: la segunda ó vigilia de media 
nodíe (libro de los Jueces, YII, 19) duraba hasta el 
canto del gallo: la tercera ó nigilia de la mañana (Exo- 

tres horas el agua se iba hitroduclendo por la aberturita 
T al cabo llenaba la sal?illa , que con este peso era preci- 
^iti^ ea el fondo de ta raifja : así cada inmersión mar- 
caba tm horas. 
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do, XIV, 24) desde el canto del gallo baila salir el 
sol. Esmay probable que el origen de estas divisio- 
oes de la noche vino de las vigilias que hacían los levi- 
tas en el tabernáculo y en el templo. 

Mas en tiempo de Jesucristo los judíos divMtan 
la noche en cuatro vigilias á manera de los romanos: 
la primera empezaba al ponerse el sol, duraba tres 
horas y se llamaba vespera (S.Marcos, XI, 19): la se- 
gunda duraba hasta medía noche y por esta razón se 
llamaba la medianoche {S. Mateo, XXV, 6): la tercera 
llegaba hasta el tiempo que para nosotros es las tres 
de la mañana, y era el canto del gallo (S. Marcos, XlII, 
35): por último la cuarta concluía con la salida del sol, 
y era el amanecer (S. Juan, VIII, 2). También sedaban 
otros nombres á estas vigilias. 

3. El nombre de scfUUbouah WS^) 6 semana es 
muy antiguo, pues se halla hasta en el cap. XXIX, 
V. ^ y 28 del Génesis, y significa un período de siete 
días. Como el séptimo día era para los hebreos santo 
y estalla consagrado al descanso, llevé siempre el nom- 
bre de sábado; y como este era el día principal de la 
semana, se llamó también sábado la semana entera 
(S. Lucas, XVIII, 12). Los dias no tenían nombres par-* 
ticulares y se expresaban por primero, segundo, terce- 
ro del sábado; lo cual correspondía á nuestro domingo, 
Iones, martes &c.; pero el séptimo, que era el sábado 
propiamente dicho, correspondía ¿ nuestro sábado. Los 
egipcios son los que dieron á los dias de la semana los 
nombres del sol, déla luna, de Marte, de Mercu- 
rio &c. Usando los hebreos de la misma palabra para 
expresar uno y primero , la expresión una sabbatiósab' 
batorum significa entre ellos el dia primero de la sema-^ 
na (1). Los judies helenistas llamaban el sexto dia de 
la semana, que era la, víspera del sábado , parasceva 
(^apacrx£un) , que significa preparación. En efecto en 

(1) S. Marcos, XVI, 19: S. LticáS, XXIV, tt m 
Joan, XX, 1. 
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aqud dia preparaban loa judíos bu coodda para el Bába¿ 
do, ea que les estaba prohibido hacerlo. Los demás jo^ 
dios llamaban al sexto dia de la semana víq>era del sá- 
bado: esta víspera principiaba á la hora nona» es decin 
como á las tres de la tarde entre nosotros. 

Ademas de las semanas de siete dias tenían los be^ 
breos 1.^ las semaíias de semanas, es decir, los cqa«^ 
renta y nueve dias que transcurrían desde la festividad 
de Pascua hasta la de Pentecostés, que caia en el dia 
quincuagésimo y se llamaba la fiesíct de las semanas 
(Deuter., XVI, 9 y 10); 2.<> las semanas de a6os (Le« 
vit., XXV), el séptimo de los cuales se llamaba año sa^ 
béuico; y 3.<^ las semanas de años sabáticos, es d^cir, 
ios períodos de cuarenta y nueve años que terminaban 
por el año del jubileo, el cual caia en el quincuagésí- 
' mo {!)• El historiador Josefo hace ademas mención de 
UD período de doce años de jubileo, es decir, 4e seis* 
cientos años (2); pero los libros santos no hablan de eso 
eu ningún lugar. 

4. El nacimiento y el ocaso del sol sirvieron para 
determinar el espacio de tiempo llamado dia, y se insr^ 
Ütuyó la semana compuesta de siete días en memoria 
de la creación. No hay duda ninguna ,que las diferentes 
fases de la luna dieron á los primeros hombres ocasión 
de determinar los meses. En efecto cuando vieron que 
al cabo de veintinueve dias y medio volvía la luna á co- 
menear su curso, era natural que sorprendidos de est^ 
regularidad fijasen la atenciqn en aquel período de tiem- 
po, de que en adelante formaron el mes. Esta suposi* 
cion parece mas fundada por cuanto los términos he- 
breos que se usan para expresar los meses, significan á 
la letra luna^ yerah (rn*») y nuevo de la /una, bódesclí 

AI principio no tenían los meses de lo6 hebreoB 

(1) En cuanto al año sabático y al año del jubileo 
véase ja sección III, c. 9f. 
(3) Josefo, Antiquit.f 1. I, c. 3. 
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nomtrres pattteütttres y se llamaban primeróf seguñáOf 
Hrcero ^c. ^1). En los libros de Moisés no sé babla mes 
que def iñes áMbf es decir, de las nuetas espigas 6 dé 
los RtieTQ3 frutos. Mas los hebreoa 'durante sti cauii- 
vídad^n Babilonia ado()taron los sombres de losmeti^ 
caldeos y babilonios; y como los lunares no tienen nm 
qtre ireinftín'ueve dfas y medio» dieron al primer mes 
treinta dtos» ial segundo veínHhtróve y «si suce^ivamefi-* 
te» para que sobre póeo mas 4 meno^ coincidíerao unos 
con otros. Teniendo los hebreos dos especies do «ños^ 
el sagradb y él civil» como veremos masábajo, pone-' 
mos aquí los nombres de los doce meses del año sagra- 
do: Ih^ nísán antiguamente ábib S^3JK. de trein- 
ta dias» principiaba en la luna nueva de marto (2)t 
%^ %it W» W ó lyár de veintinuevo dias> que 

principiaba on ta luna nueva de abril: 3.^ íMai <|1^h 
de treinta días , que comenzaba en 4a luna nueva d6 
mayo: 4.® thammúuz (WD), de veintinueve dias, qué 
principia*ba «n la luna nuev^ de junio: 5.^ 4^ OH) » dé 
treinta dias, qué eiápezaba en la luna nueva de juiib: 
éloul *® veintinueve dias^ tjtié principiaba 

en la luna fnievade agosto; 7.® íischfi O^WTi), de trein- 
ta días, que conienzába en la luna nüeva de septiem- 
bre (3): 8.^ bet^ (^), llamado por los judíos moder-^ 
nos marheschván (^wmtDy, dé veintinuave días , que • 
empezaba ^ la lana iKieva do octubre: 9-° ki^léo {^^^, 

(1) Génesis, Vil, 11, VIH, 4^ 5: Lev., XXIH, 34, 

(2) Al indicar la^ correspondencia de los meses de los 
hebreos con los nuestros hemos adoptado la opinión 
MichaeliS) el cüal easu áiseriadon CommeMaífode mm- 
$ibu$ hebrcBorum prueba muy bien á nuestro parecer ser 
erróneo el sistema de lo^ rabinos que comíenzaa. e) )ine8 
dbtb en la neomenia de abriU ziv en la ée ipayo y asi de 
los demás. - 

(3) El mes tischrt se llamaba también yerah hdM- 
ntm (D'»>ii»^n m^V tnc« de las agitas perpetuas, como se 
supone comparando el verbo arábigo ^'ijf perennis fuit 
agua, Pero nos parece poco cierta esta significación. 

T. 49. 2 
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d6 treinta di^i^ que empezat)a eo la .J^Ra, Ai|«v|i;4friu)^ 
vtembce: 10 tibélh {XOlSí^ de veinliqu^ve Klj^^^ quq 
pr¡ac¡(»ÍQb^ ey> lian luim riiieva, je diciembre: 1,1 icAe6(U " 

de treipta ú'mf que comeo^ab^ eu l|i U^d^ i;iue\s^ 
de eoeiro; y ádár <me; cmpej^ba eo. la luq# 
ftn^a, de febrecGi. , 
Desj^esdel Xt^lmiid los íijidV)S9^ 8egUA las observa*-, 
cion^a del V. Q'd\tu,^í,^ iatercal»r;9n ea c^da tercero ó 
seguiuk^: aoo Iq^r olr^o mes que ppni^.eo,lre dMr 3 
fUsáni este mes décimo tercero, alq^p daban veinjU*^ 
quei;e dias» se llamaba iied(ídi; .n*liSi)f Líler^lp^eote ^ 
dd4r, e& decir, seguiido ddar , 

5» Eq cuaj^t^ al sído tampQcq en probable^ qua iQg 
mimm. hombres, ftiafan jai dAT^cjoq, y CMjrso. de> 6\ 
por dj^l solí; F^iia lo cual bu^i^rfaiQ i^ecesl^d^. uno» 
conoci|||i?(>,to^ a^r<o^óinicos qu^ uo pqdierpq adquiric 
hasti» mas adelajpte: m es muci^p.ma/i veritú^il, que. 
tíwpvon,por fundamenta la xu^t% cl^i^stío^ y la. ma-, 
durez de las prodiMí:oio«^s de la tí^rra«. Obserf ^ndp ea^ 
efecto que el estío.y la Qiadqrez 4é Ío$ frulos v^olviaQ 
eq los priqcipiíOS' d^u^ de qno&dpce meses Iqnaies» 
compusieron &u al^ dA estos d^^e^ meses: api el i^ñp en» 
su, origen no tu^o. t^e^ieotoa c|qcuei4|i, yi 

ci^afcr^]^ dias. Peno oomp (}^ues.de cjer;to qüayeiío.de. 
* añ(»s.de«esta# especiad mi^mt mes traj<^ unas e^^ci^^ 
oes opuesias, (tebid auice^r e^^año soUi(r aj iMnai-.^.y» 
desde antes del diluvio se había adoptado este nuevo 
ci^ulo. La historia^ de aqiieUa oat^^U-ofe que: escribió 
IMÍpifiés conforme 4 tipa^ ou^fiiorias ^óntemporaneast 
pcobablemeniie ha de la Camíiíp .de Noé*, pjqeba q^ieyat 
estaba e» usa antes del dUuvio el a&o solar ^ c^ompuesfan 
de doce meses de treinta días (2); mas como estos dó-. 
ce meses de treinta días daban solamente treseien* 
tos sesenta at ano» füe preciso añadir cinco al duodé^ 

(1) Calmét , Ohsnmcionet 9ohre la cronologia f en< laiL 
Diserta , 1. 1 , p. 73. 

(2) Génesis, VII y VIH. \ 



Digitized by Google 



cfmo mes para completar, los trescieqtos sesenta j cln- 
co días del año solar* 

Noobstaot^ Moisés ordenó ¿ los . hebreos el uso del 
Itioar, pero reduciéndole 7(1 solar, porque una ves que 
prescribía que cada mes comentase en la primera fuse 
de la luoa y concluyese en la últinaa, se sigue que eran 
lunares los meses de los hebreos y su año también. Mas 
queriendo aquel gran legislador atender á que este aho 
de trescientos cincuenta y cuatro diaa fiie^e redqeido 
al solar, im^p^ao á los sacerdotes la (^gacion de ir á 
ofrecer en el altar um gavilla de esp^b maduras el 
segundo dia. de la Pascua, es decir, el décímosexto 
después de la neomenia del mes de ni$án , el primero 
del aso religioso. En efecto si las mieses i^o se hallatMin 
(adavia en saa^Qo á 6ü del último mes del a&o sagrado, 
tos sacerdotes estaban obligados é a&adir un mes; co* 
m que tenian que hacer casi cada tres aüos, porque 
los onee dias de diferencia que había aqualmente 
Wtre:el año lutmr y el solar, componiaa mas de 
un mes entero al cabo de tres añ03 lunares. Se ve 
por el Eclesiástico (XLllI f 6 á 8), como. observa el 
S. Galmet, por los^ líbeos de los Macabeos y por Josefo. 
y Filón que seguían el año d^ lo^ griegos , es decir, 
que efa solar y sus meses ladares (1). Los judíos se 
atavieroa; después 6 este sistema b^sta la conclusión 
del Talupud)» porque según acabamos de 4ecir mas ar-. 
riba, 8ol# después de esjta época usaron de años p^ra- ; 
mente lunares, acqmo4adas á los solares, intercalando 
el ines t^ádér cada Uesó dos año^ lunerea (2). 

Así los hebreos tenían dios aftos, el santo ó sagradq, . 
por el ciAalratrf'^ldbap. las gestas j todo lo concerniente 

(1) Vniversi graeci cnnos juxta solem , menses vero 
9t d%e$)uxia iunam a^ehant, dice Gemino (/«a^o^e, c. 6);^ 
lo cual confirma Maimón ides por estas palabras: Merí-^ 
nt onni, mensés H)^(B; afm% otitcm quo^nm cúmftáümui\ 
n»^ aimt to/t#. / 

(2) Calmet, Oh$ermc%oM9t U>W6 Ici, :eromlQgf>ay^VL las' 
D\$trt. , 1. 1 , p. 73. 
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á la religión, y el civH, de que usabau para los negocios 
y acontecimientos profanos. £1 primero comenzaba éh 
la primavera en la neomenia del nísáfi f y el segundo ea 
otoño en la neomenia de tiscbri. 

$. 111. De /a geomeíria\ de la mecánica y de la 

geografía. ^ 

Direúios de estas dencias lo que hemos dichó de 
las matemárticgj^en general y de la astronomía; es á 
saber y que á mnenos en su parte práctica las conocie^ 
rón los Hebreos eii los tiempos mas antiguos. - 
1. Aun en el Génesis hallamos inuchos pasajes que' 
prueban no eran ignorados los primeros elementos de- 
la iongimetría , planimetría y estereométria (t); porqud 
8i no icdmo hetíios de concebir ciudades constniidas/ 
tierras medidas y sidos de oro que se pesan? Ibdos 
los autores antiguos concuerdan en que los egipdos fue- 
ron los inventores de la geometría. La necesidatl que' 
tenia aquel pueblo por un lado de contener las inunda- 
ciones; del Nilo y por otro de conducir las aguas de este 
rio á ios muchos terrenos que no regaba y los canc^e»^ 
sin námero que construyó á este fin poco despues'^r 
diluvio, prueban efectivamente qué no solo poseía tía 
conocimiento cuando menos imperfecto del arte de ni- 
velar los terreuos, dho también algunas nociones dd^* 
las pf ácticbs Ynas sirnples de la estereométria. La medl^' 
cion y díviéion de las tierras se hallaban establecidas én 
Egipto antes de llegar José á este pais; porque cada , 
cual tenia entohces su patrimonio particular, y las 
tierras pertenecientes á los sacerdotes estaban separadas; ' 
de las de los demás habitantes antes de aquella época (2). 
Pués todo esto supone nécesariamente algún conoci- 
miento de la agrimensura , y nos induce á iqferir que. 
en Egipto aprendieron los hebreos la geometría ^ d^ ia 

(1) Véase entre otros el cap. VI, v. 15 y 16, XXIII» . 
16, XLVII , ^ á 27 del Génesis. 

(2) Génesis , XLVII , 20 y 22. 
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que usaron roas adelante cuando tuvieron que noíedir j 
dividir el país de Ganaan. 

2. La mecánica ^ministra los instrumentos neée- 
sarios á todas las artes, cuyo objeto ?s remediar nues- 
tras necesidades. Esta «ola consideración bastaría para 
probar la antigüedad de aquellaxiencia, si por otra par- 
te no lo estuviese sólidamente con la construcción del 
arca de Noé y de la torre de Babel y el uso de muchos 
ibstrumentos y , máquinas indispensables para ejecutar 
este género de obras t que requerían algunas nociones 
fe mecánica tanto como las mismas máquibas é instru- 
mentos. Notemos que estas primeras nocione» no pu- 
dieron menos de aumentarse entre los hebreos míen- 
tras moraron en Egipto, donde como atestiguan mu- 
chos monumentos, se ponían continuamente eu prácti- 
ca (1), 7« tomar nuevo incremento á medida que se 
formaba y perfeccionaba el estado de la nación hebrea. 

3. Aunque no pueda formarse una gran idea de la 
geografía de los antiguos , no se les ha de negar cierto 
conocimiento por grosero é imperfecto que 8^ suponga. 
El averiguar y determinar la distancia y situación de 
algunas comarcas era una necesidad tan urgente para 
los descendientes de Noé inmediatamente después del 
diluvio, que pot precisión debieron dedicarse con buen 
éxito á la indagación de ciertas prácticas á propósito 
para facilitarles ios medios de conseguirlo. «No puede 
dudarse, dice Goguet, que los primeros viajeros obser- 
varían con bastante exactitud los dias que tardaban en 
llegar de un punto á otro. No hay cosa raaa común en 
lá Escritura que esta expresión: tal ciitdad dista, de tal 
olra laníos dias de jornada. A%\ calculan aun hoy mu- 
chas naciones la distancia de un lugar á otro (2).» Des^- 

(1) Génesis, XU, 43, XLV, 19, L, 9: Exodo, 
XIV, 6 y 7: Deij^ter. , XI 10. ' 

(2) Del origen de las leyes etc. r i- 2, part. 1, 1. III, 
cap. 20 , pag. 168. Comparece Qénesis, X,XX, 36, Nú- 
meros, XI, 31: Lescarbot , Ilist. de la nwpva Franaia^ 
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pues de haber probado que los egipcios conocían la geo- 
grafía antes del tiempo de José» pues que el Egipto esp- 
iaba ya dividido en cierto núnaero de provincias ó dis- 
tritos (Génwis, XLI, 46 y 57), añade el mismo a«toR 
oLa sagrada escritura nos suminiatra uif lesiicaonio to> 
daría nras terminante de la antigüedad de lo» conooí'- 
'mientos geográficos en la descripción de^paraisb terre-^ 
md. Cuando uno examina atentamente el niodo ean qM 
habla Moisés de la morada del primer hombre» echa de 
yeit todos Im caracteres que distinguen u«ia descrf pciM 
lieográfiea; Dice qiie aqod jardín estaba situado m él 
país de Edén por la parte de oriente, y que saiiá del 
Edén un rb que se dividía ea cuatro brazos; describe 
«I curso de estos y fionvbra los paises que regaban, en^ 
traiido á particdarizar las diferentes prodocciones 4fu 
se encontraba» en cada uno de filos. £1 hi8U)Tiador sa- 
grado no se eontenta con decir que el pais de Hevifá 
producía oro, sino que añade que era purisimor» y con- 
tinúa: «También se hallan allí el bedeiio y la piedra 
oníque.» Tales particularidades prueban que la geogra- 
fía había hecho bastantes progresos rouchi^ tiempo an- 
tes de Moisés (I).» Goguet dice también con VMon qtie 
los viajes de Abraham, Isaac y Jacob en que Moisés d6S- 
crii»e con tanta individualidad y exactilM la situaoiun'y 
los nombres de ciudades y comárcese prueban que d^*- 
de los tiémpos mas remotos había habMo cuidado de 
hacer observaciones sobre la distancia , situación y 
turaleza de las diferentes regiones conocidas, y que por 
consiguiente desde entonces se habían inventado las pri- 
meras prácticas de la geografía. Mas un hecho solo bat^ 
taría para mostrar euáoto habia adelantado esta 
ciencia entre los antiguos hebreos* y las circunstancia 
y particularidades de la división de la tierra prometida 

pag. 371: Nueva relación de la Craitpeiia, pag. t3&: tKéÉ. 
geherai de los majes i i. 3, pag. i04 y 417, t. 2, pag. 499. 

(1) Del origen dé lás léasele, en el lugar citada, 
pag. 177 y 179. 
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que empeló Moisés y se acabó en tiempo de Jo^ué (1). 

§. IV. De la medicina. 

No 86 sabe ábeolulamenle en qué consistía la medí* 
tina entre loa primeros hombres; pero lo que puetfe 
afirmarse es que nada de aquello se parecía ¿ ta 
«íencia. Entre ios babilonios y egipcios y mas adelante 
en otros puebfos se exponían los enfermos al púMi« 
to(2)» para que los transeúntes que habían sido acome- 
tídos y corados de los mismos males pudiesen aconsejar 
á los que entonces los padecían. Por este medio todos 
podían aprovecharse de Tos descnbriikiientos particula- 
res. En lo sucesivo los que habían sido acometidos de 
alguna enfermedad hacían constar por escrito cómo y 
por qtié medios se habían curado. Estos testimonios 
reunidos formaban otras tantas memorias» que se depo- 
isílaban en los templos para que sirviesen de instrucción 
al público, siendo lícito á todos ir á consultarlas y ele. 
gir el remedio de que creían necesitar. Es probable que 
creciendo cada día mas el número de recetas contenidas 
en esta especie de registros fue preciso ordenarlas, y 
que los primeros médicos no fueron mas que las perso* 
ñas encargadas de esta comisión, la primera vez que se 
trata de médicos, rópheim (□'»>^0*^> en la Escritura, es en 
el cap. L, V. 2 del Génesis, donde se dice que habien- 
do muerto Jacob, José inandó á sus siervos los médi- 
cos embalsamar á su padre. Pero es ntuy nota- 
ble que no se dice que José enviase médicos á su pa- 
dre cuando estaba enfermo. También es de advertir que 
en toda la historia de los patriarcas no hay una sola 
palabra que se refíera ¿ los médicos Ó la meílícina, aun* 
que se habla algunas veces de enfermedades, como las 
de Isaac» Abimelech, Raquel y otros personajes. En 
las leyes de Moisés hay dos cosas que al parecer perte- 

(1) Deuter. , MI, 12: Josué, Xlll y XVIH. 

(2) Strabon , I. III y XVI: Heródotó ,1.1, cap. 197. 
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necen á ia medicina , como observa el P. Gatm^t (tV 
La primera es cuando este santo legislador hablando cíe^ 
dos hombres que han trabado una pendencia y el uno 
ha sido herido de modo que tiene que^ quedarse en ca- 
ma y luego andar apoyado en un báculo; dice qtie el 
qve le haya herido no. sea condenado; pera pagjue lo9 
gastos de la cura y los jjornales que deje de ganap^ ver 
rappó . yerappé ^Sñ"^ (2). En efeeld parece ^u^ na 
puc^e ^Aal^rse tms. distintajnente el u»> de la naedicírr 
na« La otra cosa e^^ que al aparecer la denotó Moisét con 
bastaote claridad, es en lo que dice d« la Íepr«, porque 
distingue las diferentes especies de ella, indica. los sig^r 
Ujos y fMQ:t<^sSv y ha^ta describe: las í:eñales de une le«> 
pra íncrpi^ate;, inveterada y curada (3).' PeracoAH) obr 
aerva el niísmo P. Galmet» en todo esa no vemos niiigiia 
.reqaedío prescrito ni u^adoi y aun Moisés parece á^tm 
m^^A entender qiie no le había, pues ren^ite el.eonoci* 
mientQ.del mal al siM^erdote sin prescribirte , otra .CQsa 
que el exornen del. estado dje Ja enferna^d&d y la decía* 
r^c¡on:de8¡ el er^ermo está- puro ó impuro » es ]de($ir> 
capaz ó incapaz de comunicar con los dornas hombres. 

Registrando la historia de los hebrees vemos que 
n^nca se trata noas que de heridas, fracturas y contu- 
siones, y que los rengedlos empleados eran en especial 
el balsamo la resina, los vendiijes y el aceite; y del 

(1) Calmet^ Diurt. sobre la medicina etc. ^ t. iy 



primer médico del hospicio de san Luis de Paris (este 
nospicio está destinado mas particularmente para la cu- 
ración de las enfermedades cutáneas), y por consiguiente 
púdo hacer multiplicada^ observaciones sobre la l^pra, 
nos manifestó en muchas circunstancias cuánto admfral^a 
la gran ciencia de Moisés en la descripción de l^s difer 
rentes Jepras , y en especial después que nosotros le ex- 
plicamos por el mismo hebreo losf capítulos del Levítico 
que tratan de esta enfermedad tan rara como horrible. 
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cap. XXXYU V. 14 del GteeriSvde colige que' no fiie« 
ron despreciados los bagoa mitíerales. Asi toda la nr1^dH 
ciña se reducía entre ellos i la cirujía « como sucedió 
por naucbo tiempo entre los denoas pueblo». En losnrra^ 
les interaoa y aun en muchas enfermedades onoleslaSf 
cuya curación es roas difleil» no se pensaba en recurrir 
á la medicina. La ignorancia en que estaban de la ver-^ 
dadora causa de ellas, hacia que los enfermos mas rBlí*^ 
giosos se dirigiesen á Dios ó á los profetas para a1con« 
zar^u eurai^ion, y los otros recurriesen á remedios su* 
persticios^Sé á los mágicos, & |os ideólos, é los encanta^ 
dores y hastf^ á la música. A$i por ejemplo cuando Saúl 
caia en uoa negra melancolía de que se aprovechaba 
el demonio paca agitarle y atormentarle^ le curaba Da*t 
vid que era hábil músico tocando el barpa (1). 

£n tro los hebreos, la profesión de médico fue al 
principiq exclu^lyamente peculiar de los sacerdoles oo^ 
moeiUre los»iegipcios: loego.la ejercieron otras personas; 
á lo niQnqs íasí puede inferirse de ciertos pasaos dé hi 
Escritura quQ pfireqe la atribuyen á lo». principes (2)^ 
Esta conjetura adquiere cierta probabilidad, cuando se 
considera que eíi los primeros, tiempos de la Grecia no 
se desdeñaban de ejercer ta medicina los príncipes y 
reyes, y que casi todos los famosos personajes de los 
siglos heroicos se distinguieron por sus conocimientos en 
este arte, IláGia los últimos tiempos de su república 
los médicos judíos que podian fácilmente leer las obras 
griegas, deUeroD hacer algunos progresos en la ciencia 
y multiplicarse en su nación (3)« • 

§, y. De la Mstoria natural y áe la filo$ofta. 

1. La historia natural es una de las ciencias qué 

• > ■ . ■ . _ , . . 

(1) Lib. I de los Reyes ^ X,VI , 14. y síguíeptes, 

(2) Isaías, III, 6: Jeremías, VI, 13 y 14: Oseas, 
13: Zacarías, Íl , 16. 

(a) tecles,, XXX VIH, 1 á 12. Compárese S. Mar 
eos, 26. , 
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Bifts se han eoIHvado^en todos lois siglos y entre todos 
los pullos : tanto el viejo como el nuevo testamento 
nos dan una prueba de esto en lo que mira é tos tie- 
breos en parlieular. Moisés la sabía: Salomón cottipusd 
algunas obras acerca de los reinos animal vej^lal; y 
iesucrísta mismo gustaba de sacar de las cosas tnatura- 
les las comparaciones é rmágeiiie» para sus disemos é 
instrucciones (t). 

2. La filosofía considerada como ciencia tíefne pot* 
objeto y fin averiguar las cosas div*¡rras y humatiaíiisu* 
blendo ¿ su (musa pritnera. Nació el) Oríent^^, y si bteá 
se ignora la época de su origen , se sabe qiie deisde loS 
tiempos mas remotos se le tributaba ana especie de 
culto en Egipto y la Arabia feiia. Los primeros tapéta- 
los del Génesis contienen tos principios ée la mas subli- 
me filosofía. Moisés -se muestra fildsofo profunde en una 
multitud dtí Ingares de sus obras, y paiticii4aTmente eü 
el salmo LXXXIX. Ellibrodelob, tosisahiyos XXXYI, 
XXX Vin y LXXII, los Proverbios y él EcleMaístéa 
nos manifiestan á qué grado de perfección habla ll^gadé 
esta ciencia entre los antiguos hebreos. Después de la 
cautividad de Babilonia muchos judíos se aplicaron á la 
filosofía gnega » empeñándose en acomodarla á la refi- 
glon de Moisés; pero aquella no tenia nada común coii 

{l) Ad historise nataralis, quam dicimus, stadium 
quaiécumque maturé homines cum necessitate quadam 
cógebautur, tum oblata opportunilate saepe alitciebantur. 
Singularis animadvertitur ejus tK)titia in Jobi poémate. 
£a etiam in Mose liaud exigua erat. El favebat ipsius 
agricultura et pecudíscuraapudhebreeos. Ejusdiím amor 
patet cum ex aliorum poetarum, tum é Davidis carmín!- 
bus. Sed nemo ejus p^itia in gente israelitiea cOmpára- 
bilis unquam fuit Salomoni regí (III Regum , IV, 33). 
Ex eadein autem illa suas imagines petere amabat divi- 
nüs doctor Jesús Ghrísfus, quse facilé demonsttant r^um 
ex attenta natur» contemplatione cognoscendaruín siu- 
dlüm rpsi indeliciis fuisse (Pareau, Aniiq. helr.f f$ttt if 
cap.SyS* 2, n. 49). 
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la ^trina toda celestial de Jesucristo, como ha obser* 
vado justamente Pareau (1). 

También después de dicha caoltvidad se rendaron 
muchas sinagogas 9 es d^ir, lugares de oración y de 
juntas religiosas, donde se trataba todo k> que miraba 
á la ley y culto del Señor, se leía y explicaba la Bscri- 
tura , 86 predicaba y sé calec^uizaba al pueblo. Cada si* 
tiagoga tenia sus jueces, patriarcas, apóstoles, preM- 
dentes, principes y otros ministros 4ue se llamaban 
ángeles ó mensajeros (2). A mas de las sinagogas había 
entre los judíos academias ó escuelas particulares , qwú 
en los últimos tiempos se multiplicaron al infinito, tan- 
to á causa de la multitud de escolares y doctores, como 
por la divisipn de sus pareceres y la diferencia de sus 
opiniones. En cuanto al método de etiseüar y á la disci- 
plina observada en las sinagogas nos dice el Talmud que 
hasta el tiempo de Gamaliel se oia la ley de pte , es de^ 
cir, según <kx)cio, que cuando se leía el texto mismo 
délas escrituras todos los osjstentes se ponían en píe, 
como se praciica entre nosotros mientras se lee él Evan- 
gelio; mas luego se sentaban. En efecto leemos en él 
Evangelio q'm; h¿J>iendo entrado Jesucristo en la sinago- 
ga de NaZareth leyó la ley de píe y se sentó luego que 
fiubo entregado el libro al ministro. San Pablo dice que 
había estudiado la ley á los pies del doctor tíramatiel. 
Filón cuenta que en las juntas de los eseníos se síéntaíi 
los niños á los pies de su maestro, quien les explica la 
ley y les expone los sentidos alegóricos y figurados á 
manera de los antiguos filósofos (3). Los doctores se lla- 
maban antiguamente entre los hebreos haghdmim 
(OTOSn)j que quiere decir sabios: es el sophoi (cro^oí) 
de los griegos. En tiempo de Jesucristo llevaban el nom- 

(1) Pareau, ibid. , n. 51. 

(2) S. Marcos , V, 22 , 35 y 36: S. Lucas, XXII , 14: 
I á los corintios, XI , 19. 

(3) Talm. tit. Meguilá (rtV'AIQ). Grocio in Act. XIII, 
3: S. Lucas, IV, 16 á 20: Filón, Hb. Qued omnU pro*- 
bui líber. 
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bre de gópherím (0^239 6 escriboi (rpafifiorA). Tam- 
bién se llamaban rab^ rabbi 03*^» Ti)» palabras que 
literalmente significan grande ^ mi grande; pero que en 
el uso corresponden á maestro f mi maestro f ó bien 
abbd es decir, padre (1). A mas de estos títulos 

babia otro mas alto « el de raiéán acerca del cufal 
bace J. Buxtorf la siguiente observación : aEste titulo 
que indica la mas elevada dignidad, sube á la época «leí 
nacimiento de Cristo y fue creado en favor de los hijos 
de Hillel.« quienes ejercieron el principado entre los 
judios por espacio de unos doscientos anos. Solo siete le 
llevaron: á sus calidades de doctores y sabios juntaron 
la de nesciim (□^M'»^^)^ es decir príncipes , y por esta 
causa fueron llamados todos rabban. El título principal 
que se sigue á este es eí de rabbi ó ribbi y después el de 
roo (2). Los discípulos de estos maestros se llamaban 
íkalmidim ianvbíW^ decir, los que reciben la doc* 
trina; pero los doctores se daban por modestia el título 
de discípulos de los sabios á imitación de los sabios de 
la Gracia, que se llamaban primero sophoi {(T<xpoi) y lue- 
go philosophoi {<pi\Q<Toipoi), La enseñanza de los docto* 
res judios tenia princípalnaente por o^^jeto las cuestior 
nes mas fútiles y esas bagatelas ridiculas deque estae 
atestados los Talmudes; sin embargo enmedio de una 
multitud de cosas inútiles se tratan algunas materias 
que no carecen de interés. 

CAPITÜLO VL 

JílEL COHRRCIO T DE LA NAVEGACION. 

El comercio, como tantas veces se ha dicho, es el ^1- 
ma y el sosten del espado» asi como el vínculo que une 
todos los pueblos y climas. Mas para alcanzar estas ven- 

(1) Compárese el cap. XII, v. 1 y 9 de S. Mateo. 

(2) * 1. Buitorfíi Lexic, chaldaicum Talmud, etc., 
pag. 2176 , 2177. — La palabra rav no es otra cosa que 
rab pronunciado al modo de los rabinos. 
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laj«,8fúe preciso establecer la comunicación entre las 
divei^s partes de la tierra; lo cual solo pudo conse- 
guirsó^íDvenUndo el arte de atravesar los mares. Asi el 
comeróio y la navegación están estrechamente unidos, 
de suerte que no podríamos tratar en este capitulo del 
prioMro sin hablar también de la segunda. 

ARTÍCULO 1. 

Del comercio. 

Para entender bien todo lo que nos dice la Escrito* 
ra tocante al comercio hay que considerar este ramo de 
la ¡ndustria con respecto á los pueblos que le ejercían, 
á las diversas vias de comunicación establecidas^ entra 
estos pueblos, al modo con que se transportaban las 
mercaderías, y al medio por el cual se arreglaba el 
cambio reciproco de, estas» es decir , á los pesos y 
medidas. 

S. I. Del comercio de los fenicios f árabes p egipcios 
y hebreos. 

1. Entre las naciones comerciantes de la antigtlédad 
figuran los fenicios en primer lugar, y esta es también 
la ¡dea que nos da la Escritura de dicho pueblo. £» 
efecto los fenicios traficaban en todo el Oriente » com* 
prando mercaderías que transportaban luego á Africa 
y Europa, y volviendo con otras para venderlas allí. La 
metrópoli de sü comercio fue primero Sidon y después 
Tiro: tenían factorías ó mercados en casi todos los paí- 
ses del mundo conocido; pero las principales eran Gar- 
tago ; Tansis en España, de donde recibieron el nom- 
bre de naves de Tarsis tas que destinaban á largos, 
Tiajes. 

2. Los habitantes de la Arabia feliz hacían también 
el<;omerci0 con la India, desde donde transportaban 
las mercaderías parte á Abisinia y E^it)U)> parte á 
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Bubilomii. I parte 4 puerta ie Asiongaber. Coo este 
comercip ll^ó aquel paeblo á amoptonan riquezas á li^ 
verdad cuantiosisit^as; pe^ro. q,ue- quizá fuer od exagera^ 
das por antiguos. 

3. Los primeros habitantes de Egipto despreciaban 
enteramente el comercio » teniendo por méNSLlma nic^ 8a- 
lir de su patria: verdad es que la abundancia del pais 
no los dejaba casi nada que apetecen Hasta el reinado 
de Ñecos, hijo y sucesor de Psammítlco, no empezaron 
á dedicarse al comercio t y aun lo hicieron con bastante 
flojedad hasta que por fln heredando Alejandría los 
<lespojos de M0Q6a,¿ la an^iígua eapítal dei ]^ipio, vino 
4 ser como el emporio^ del mundo ei^teroJ 

4. Es proimbteiipeaiii» ea tien^por de Jacob no em 
ignorado di& los hebreoa el comercio^ porque se le vemoa. 
oj^roer i. los pueblos liaiídrofes, como los ismíaelilas y^ 
OMidianitfts (1)^ Sin embargo facitmenDe se concibeque Íki 
vida erra aie de loa antiguos patrkrcas no pedia, man- . 
tener la aGcion del comercio, porque su ocupación ca- 
si exclusiva era criar y guardar los ganados. La 
mansión de lo$ israelitas en Egipto no debió inclinarlos 
á esté género de industria, porgue aquellos ñaturáles 
miraban por entonces con suma aversión el mar y no 
dejj^ban eiittnair eii^ sua ptierilo» á niingun extranjero (@). 
ÁiMq^aihi^ pasicioQ oHalna^; de> la< Paile^tina fuese mu^yi 
üytombS/^ ak caffietoío^. Maiaél no hizo- ninguna % ii 
pvopési lo pa ra; fbmeatartev No • igimrandq ee^ie sabias le^^ 
yslodi^r que au pueblo* eslaba destinada ¿ consemr laj 
v^daderai religión, quería evitar en ^uanjto/ Cuese po*r 
libto!eli)conbicto.d&él con lai oaoioBes idj(yaiiraSii y(QÍeffr 
laiiK^nle bebda errada* ^u objet<t) h con, sus^ toyeabti'^ 
bi^aetfomenlado >laa contrataciones merc^nbil^^ A^i^ m 
lioiMó 4 rooorntíndar álos hcAireostque pi^edftese^ siemi^t 
p^e Qon juitícia^ buena fé ^ liftt eom(^s,y Yi9iitia(3)^ 

(1) Géfw^s, XXXVII ^ 25. ~ 
m moáúfo dé Sioiliá, I!; &Jt Stfab4>n; )t XViii * 
(3) Ley.vXIX,<3ft:y 37t Deuteis^^XV^ li,é46. 
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lAs^s Bí no ifí^l^ de iikfnoíiirLes «ficion»! comercio^ tam- 
poca 86 le hizo considerar como una cosa absolutamen- 

•tc ilícita f y aun le vemos* anunciar en las bendiciones 
que da al pueblo antes de su muerte, que las tribus de 
Zabulón é Isacar se enriquecerían^ por m comercio con 
las ciudades roarilimas conaarcaiiaa (1). También pudie^ 
ra decirse que si al ¡¡Msljluir tan grandes solemuidadea 
anuaieSj á las que debiau. coiicurrir lodos los varonea 
adMltoSy.no tfMV4^ intención forimul de fomentar el co^ 
niecaio,.por lo^nienos dió ocasión é éU porque todos los 

'que tenían algo qnie verfdej: lo llevaban á donde espera^ 
ban encontrar n^uchos fompradoceSy y los que pensa- 
ban comprar e^gq ho dojiii)an para aquel lugar donde 
preveían quet habría muchos vendedores. En tiempo 
4e Ipa jueces opanleninu lo^ Irebi^ comercio con losi 
Licios, de que. 99caba{i mucho» provecho; pero no ve* 
niQS q,uj9, e^te ramo de la industria tomase ciento vuela 
hasta eí r:ejnadodeSalomoiH eaeUual llegii á estar muy 
floreciente. A la muerte de este principe cesó del todo» 
y coniinAió.ppi: osiiicbo tiempO: reducido á la nada , por- 
gue habiendo iiHej9lado Josafat r;estaAira!rlet se le des* 
gr«^<:;H^ la^ empriesa; por^ haber naufragado A la entrada 
misma d^l pueri» de Asiongaber la flota que destinaba, 
pata hacer el viaje de Ofir(2). N« obstante en tiempo, 
de J^zequiel había. tomado el comercio tal incrementa 
en Xerusaiem y tenia tanta fama, que excitó la emula-^ 
cica de Tiro^ esa ciudadi tan opulenta (^)* Oüjrante la 
cauUvidad 4e Babilpuja y después los judíos se, hicíerooí . 
ceda vea; mas qomerciai¿9S.; pera, lo que fomentó en es- 
pecial su. comercio.fueffon primera las pbras que mandó* • 
hacer Simón Macabeo en loppe, puecto del Medj^r- 
raneo» las que EacilUa^aft sobremanera la entrada y 
arribada^ de las pavés» y luego el magnifico puerto que 

(1) I>eater.,XXXlH,19: 

(2) Lib. 111 de los Reyes , IX , 26 y 28 , XXII , 49 y 
50 : 11; ParaMpomenon , IX., 20 y 21 » 36 y 91. 

(3) iBzjguiel , XXVI , 2, XXVIl, 17. 
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hi2o construir en Cesárea Heredes el Oraride^(i). 

IL De las vias de comunicación y de la .cqnduccionm 
de las mercaderías* 

1. Los Fenicios recibian parte de las mercaderías que 
compraban en la India, por el golfo Pérsico^ donde te^ 
Bian colonias en muchas islas: t>tra parte les llegaba 
por tierra, atravesando i» Arabia, ó por el goKb Ará^^ 
bigo, en cuyo állimb ca$o venían por mar hasta Asion- 
gater^ desde donde se conducían por tierra hasta Gaza , 
y de allt á la Fenicia. A estas mercaderías extranje-; 
ras agregaban los fenicios sus géneros propios y los con^' 
duelan juntos á las otras regiones del mundo. 

Los egipcios se limitaban ai principio á esperar que 
las otras naciones fuesen 6 llevarles lo que necesitaban» 
Asi recibian las mercaderías que iban á ofrecerles los 
fenicios, árabes, africanos y abisinios , y hasta mas ado- 
lante no botaron naves al mar y transportaron merca^ 
dorias de k India. 

Para los viajeros que iban de la Palestina á Egipto 
habió dos caminos reales : el uno que conducía en tres 
días desde Gaza á Pelusio siguiendo la costa del Médi^ 
terraneoi y el otro que iba desde Gaza ai brazo ela-- 
nitico del golfo Arábigo y que conduce aun hoy hasta 
el monte Siuai; peix) se necesita cerca de un mes para 
andarle. : ' 

2. Aunque los orientales conocían antiguamente 
los carruajes á propósito para transportat cargas de 
cierto peso; no vemos que los usasen para la conduceion 
.dé sus mercaderías» A lo menos no se habla de ellos en 
los antiguos autores, y es cierto ademas que no se usan 
lioy en el Oriente, bien que el comercio haya nacido 
ffltí. <K Parece ) dice Goguet, que desde \o% tiempos mas 
remolos se empleaban en aquel país las bestias de car- 
ga en la conducción de las mercaderías, valiéndose de 

(1) l de los Itacabeos^ XlVy S: Josefól AMig.^ 
l.XVl,c.9. • 
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lo6 easiellos para las largas cxpedioíODés; Loa iamaclitas 
y madianitas á quieoes fue vandidó Je^^ cabalgatati 
eo camellos (1). Ademas creo descubrir las circuns*- 
tanciaB de esta historia una imageo del modo con que 
se ejerce aun en el día el comercio por tierra en el Le- 
Tante. Reunense muchos mercaderes y, forman lo que 
se llama una carabana, y esto és lo que á mi parecer 
da á enteoder la Escritura de loa ismaelitas y madia- 
nitas que coaipraron á José. También puede servir pa^ 
ra probar la antigüedad de este tiso el libro i de Job^ 
donde se baUa de los caminos de Tema y Sabá » es de*^ 
cir de las carabapas que partíaa de estas dos ciudades 
de la Arabia (3). ^ 

»Tambien vemos empleadas las bestial de carga ef% 
el viaje <tue emprendieron los hijos de Jacob para ir á 
comprar trigo en Egipto: fueron por tierra ^ y dice MoP 
sés que Hevaron asnosi para su expedición (3). Nadie ig^ 
ñora que en lospatsqs cálidos esta especie de animales 
son casi tan^atiao4dos como los caballos y mulos é ¡n- 
Gnitamente superiores é los de nuestros climas. 

»Uno de los mayores obstáculos que tendrían que 
vencer los que se dedicasen al comercio, seria la difi- 
cultad de encontrar manteoimientos y donde hospedar- 
se en el camino. Era preciso que loi primeros viajeros 
llevasen provisiones para su propia manutención y la 
de sus cabalgpduras. Guando quisiesen sestear, pro- 
bablemente se guarecerían bajo de algunos árboles^ y 
por la noche se refugiarían en alguna caverna. Después 
se harían tiendas: cada cual llevaría la soya y la man- 
daría arma^r en el lugar mas cómodo y apacible deUca-- 
mino: la Escritura nos suministra ejemplos de esta 
práctica en la persona de Abrahám. Este patriarca via- 
jaba siempre con su tienda (4); ^osttjmbre que subsiste 

(1) Génesis, XXVII, 25. 

h) Jo^), Ví,19. 

(3) Génesis, XLII , 22, XLV, 85. 

(4) lb¡dem,XlI,8,-XIU,18. 

T. 49. 3 



Digitized by Google 



-3a- 

|Q¿aviik hof trutoda él Oriente (1). » Sin {embargo^ m 
mmh^ tegares había i^dii9t>ara hospedar á toa viaje^. 
roa» y vemoa por te ^critiira (2) qike eslá clase ée es-' 
tAbleeíf)i¡eéko»aübe por lo menos basta el tiempo delpa^ 
tfiarca Jacob. .: ; ' 

líl. De lá6 pesas y medidas. 

Et método ma» antt^iso de comercial* ^ la ^er^ 
Urata ó cambio de una mercade^ia por otra. Ea el ^m*^ 
iH4m6 cada uaó daba \(r qae *te eta inútil 6 auperfMb ^ 
recibía lo que te era necesario ó edoiodo. ttaa como íny 
sieoapre sucedia qúe ta q«e faltaba a) uifo lo tavieae el 
otro; como en mil ocasiones no se podié gtiatdar una 
perfecia ignaidc^ eh él val<Hr de las mercadérias per- 
■lutadas; y en fié coitto niuchas (ñases de objetos de 
ttáfico no podían imrtirsesin perder su precio eñ todo 
é en la mayor parte; hubo precisión de iñtrodudt ea 
al comercie para facilitar los cambios ana malevla t|tre 
por un valor arbitrario^ pero convenido pudiese re^e*- 
sentar todas las esj>ecies de mercaderías y sirriése asi 
de precio común á todos los efectos comerciables. Entre 
eslaa niaterias necesatiamente debieron escogersé con 
preferencia loa metales, tanto porque se crian en casi 
lodos tos eümas^ etíanto porque m dúteta y solidee los 
pteservan de muchos accítentes á que están expuesloa 
loa* pedamos de madera, las conchas, loa granos de sal» 
las *siihieDtés' de algunas fruías &c. usados en varioa 
países, y también porque pueden dividirse en »n n6- 
niero infinito despartes sin dismiaoir en nada sn valor 
reak AJidandé el tiempo se marcd esta materia e6n una 
figwra páUtca-, que indkase el valor de aquella » asegu- 
rase el )ieso y la ley y iá hiciese á propósito para el co- 
mfi^io» £st8 marca iio tenia otro objeto que ahorrar el 
trabajo de pesar el metal y comprobar la bondad y pu- 

1i) ,Origen de las leyes, artes y eié^tias ele , t. 2, 
V,q. 1. p.209ágU.^ 
(2) Génesis, XLII, 37. 
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ren de*ék Los tejes y jefes de los estadoé y repát)IÍCM 
86 reservaron et derecho de jponer en la moheda ét sfg- 
00 representalivo del respeclivo valor y darle cuna en- 
tre loB pueblos» Para comprender bien los nmcl^od pa- 
sajes de la Escrituré en que se trata de pem y medí- 
as, hay que tenér una idea exacta y precisa del vaftor 
de días; mas para esto no basta conocer las de los he- 
breos» sino que es preciso saber ademas el valor que 
daban á ios siglos de este género los griegos y romanos 
que donainaron -sucesitaménte en elOríénIe y ciiytf mo^ 
Deda iuvó también cuho^tre ' tos hebreos. Esla con^ 
dickm es mas indfepensable, por euanto los intérpretes 
han solido traducir los nombres de ta^ pesa^, noooedas 
y medidas, ya de distiancia ^ ya de capacidad» qtíe eran 
peculiarea de los judios, por los nombres de m de sti 
país. Y conuy el fin de nuestras irírestígarcíoneá acerca 
de este objetci es dar una idea del valor de laá' antiguas 
medidas que se aproxime todo lo jfk)sib(e al rerdaídero» 
trataremos de reducir las pesas y mledidas de lóshebreosi 
griegos y latinos á laa nuestros. Lo que vamos é decir 
en e8te párrafo está tomado' en to sustancial de la \tf^r-^ 
menéutica sagrada de Janssens. 

I. De las pesús jjf medidas, i. No teniendo los anti- 
giiofl hebrees plata aou&ada para su comercio, dívidián 
este metal y el oro en barras mas ó meínos recias que 
pottian en una balanxa y pesaban con piedras: de don* 
de viene esta expresión de Moisés para prohibir el uso 
de las pesas falsas : No tendréis piedra y piedra f grán* 
de y pequeña^ es decir pesa y pe^a, la una mayor y la 
otra menor (1), Por este motivo el vendedor y el com- 
prador llevaban siempre en el cinto una balanza y 
guoas piedras de cierto peso (2). 

A fin de fijar y conservar l(i regularidad délas pesas 
y medidas mandó Moisés archivar los patrones en el 



{2) Ibidem, en el lugar citado: Proverbios, XVI, 11: 
Miqueas, VI, 11. 
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Uberaéculo (l)t para q«e los saeer dotes {Htdie^bom-* 
probaft las demás pesas y tvedidas por aquellas y. cuidi^ 
de 4a regularidad de uuas y otras como de una cota sa^^ 
grada. Esta costumbre eKístia w Egipilo, como nds lo 
en^eaa Clemente A(eja;idríno^ y éntre los mmanos s^-r 
§^ el testimonio del poeta Famiio (2). Aotigoameote 
entre tos raianios cristiaoos se acostumbraba^ conservar 
en las iglesias los patrones de las pesas y medidas» «e-i 
gun lo prueba la Novela 128 de Justioiafio» cap. XV»í 
que mandó se «(uapdasen los tipos de laa. pesas y medl-t 
das>e[i la iglesia mías ,Ten?rada de <^da ciudad : i« áa* 

cijaHads-^cclesiaf como traep otros ejemplan».^ ^ I 
, Estos patrones>^e los'Cuatea los relativos 4 las pe-: 
sas llevaban á vocea el nombre. úQ pesa$ del sanímnoí; 
porque se guardaban en este » fueron tlrasladados naaa, 
adelante al templo de Jerusalem, doínde v^dq^os par el 
libro ^primem 4^ Parailipomenoa (XSLXIU^ 2&) que 
los saiCer^otlBs tenian la intendencia de las pesas y nse^ 
didAS# También aehablQ ei| la Escritura del peso del 
Téy , porque, i los reyes correspondía impedir cualquier 
falsificación y fraude en esta {)arte. i 

; Habiendo quemado los caldeos el iemplo de Jeru- 
^l.em b^jp^jel reinado de Sedéelas» perecieron 1^ patro«- 
imeo el incendio, y los Judíos sojuzgados sucesívameB-* 
te por los perjsas, griegos y romanos adoptafOD i9» pe* 
a^s, fnedidas y monedas de estos diferentes pueblos se-^ 
gu^ acabamos de advertir. 

£oRio los intérpretes han trasiladade muchas veces 
los nombres hebreos de pesas y medidas qile se encuenn. 
tran en4a sagrada escritura « por opmbresjde medidas y, 
monedas griegas y. romanas usadas entrad los judíos en 
lossis'^? PQS^^^or^ é su independencia fi^iitíea; es nfS- 

í ' ' ' ; . { 

(1) Exodo , XXX, 13 : Levit. XXVII , 25. 

(2) CIem . Alex. , 5rrom. , l. Y I. Eanniti^en estós Taraos: 

■ * Átnphorá jfít enhíit ^ ^mam n9 viraré Íiéeré$ ^ " ^ 

Saeravére Jovi Tarpeio m monte Quiriúi. , z , ' ' ' ■ ^ ' - 
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cesarfo para entender bien InCnilog pasajes del antiguo 
y nuevo testamento conoeer no solo las pesas, medidas 
y monedas dé los hebreos, sino las de los griegos y ro- 
manos y las relaciones qne tienen unas y otras entre 
sí. Daremos pues algunas nociones acerca de esto. 

2. La pesa romana era. el as 6 libra f dividida co- 
mo el afk) en doce partes llamadas onzas: la mitad de 
ta libra se llamaba semis 6 temissist la tercera parte 
triens, la cuaifta qmdrañs, la sexta se¿rfan«^ etc.: hn 
parles de la onza eran la smimeiei 6 media onza,, ta 
rfttrfía ó tercera parte de o^za, el sicilicum 6 cmrln 
parte de onza, \ñ séxlulaó sexta parte, la drachma ú 
octava parle etc, Abí el as ó libra contenia noventtí y 
seis dracmas. ■ ' 

3. La pesa ateniense 6 drachma (^fa^ju^i) era la oc- 
. taifa parte dé ta onia romana: 100 dfacnras hacían nn<i 
mina Atica y sesenta mfinas un talento, que equivalía 
por consiguiente á &,O0Ó dracmaá. De ahí vienen estoa 
vei*808 de Faniiíio citadc» por trisclano: 

Accipc praeteroa, pi rvA qaam nonioe QTa¡\ * 

Mnátíi Yocitant^ nügtriqire mlnam dixére priores. 

GAtflaoi bcc sant «Iraébma. Quod-ai moio úemfWth'iUh 

4. La libra usada paré la moneda y entre plateros 
es la de Troyes ó pm 4é marco, «jué contiene 2 ittai^- 
€08 de'eoátro onzais cada tino, la oi^za 8 ochavas^* la 
ochava 3 dinero» y el dinero. 24 grataos; de dohde rSe- 
«ulta que una Ofiia cent íetié 876 granos y la libra en- 
tera 4608. . 

La^ fibra de París esf de l'S'oiiz^s, la OTza de 8 
ochavad, y láf ochava de^72 granofr: asi ta onza deiParIs 
• coiUlepe 576 granoa como la,do. Troyes , j la Ubra. 128 
ocihavás y 9ál6 granos. La onza de íaris piesa 39 
granosas que la romapi^ 

(1) La onza de Castilla es menor ?8 ^/^ granos que 
la dé Pári» y mayor que la romana 9t ^ V25 gf^inos. 
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La:. pesa principa^de ios bebridos era el $eheqe¡ 
(7p\l^), voz derivad^ de scAd^oí, es dmiTp pesar; dfi 
(}onde Ips griegos y latinos hicieron tí sido. Este se dl^ 
vídifii veinte partes Jlamada.^u^rd ^TU) ú óbolos rco^ 
mo se ve en el cap. XVIII, v. 16 de lo» Númem y eo 
^1 W. XLV, V. 12. 

fib i PPíUjW^lo siclo contenía diez guér4. 

Cincuenta sidos ó según otros sesenta y aun ciento i cor 
mo prcttMidcn muchos que puede inferirse de dos paKijea 
de la Kgciitura (1), hacían unp m4,ni^V)y es decir i^cíf 
mina (2!)^ y tre^ mil síclos un talento» en hebreo kíkkár 
A'^^^íW^o.ps/wl £o|pgV de «n pasaje de la EscrUuw 

:%irh$ii 9^\4^ sielati^üriespondia á cuatro dracmaa 
ticas ó ¿ la media onza romana , porque ocho dfacmaa 
de estas hacían la onza entera. Créese que tal era el 
peso del siclo hebreo según el cap. Wll de san MateOi 
donde se llama diorama t doUle dracma^ el triinuto de 
medio siclo que todp judio estaba obligado iápa^ar . anual- 
mente para lasexpensaf}4ei templo (4). iosefo y san Cre^ 
rónímo dicen positivamente que el siclo hebreo repre- 
senta cuatro dracmas áticas (5). Los Setenta trasladan 
algunas veces el scheqel ó siclo de los hebreos por dt- 
dracma {M^ycaov) 6 dos dracmas, y el judio Filón no 
da al medio sido oMsqae el valor de una dimcma. Es- 
ta diferencia ba dado margen i algunos sabios fMsra' so- 
poper que habia dos especies de sidos entre los bébreoSt 
el coipun, lUqoado siclo paiblico á del rey ^ al (|ue atri- 
kmiao el valor de dos dracmas áticas i y el del santuario 
que según ellos representaba cuatro; mas esta distín- 
l^rion de síclos se destruye con lo que dice Yarlron: que 
M draemade Alejandra usada en t^ifint valia, da» drao. 

: (1) Lib'. in de los Reyes , X', 17. CqW, él lí Para- • 
líp./iX, IB;-'" ■ " 

(2) Véase Josefo, Anüáuih ,1. XÍV ■ c. 14^ 

(3) Exodo , XXXVIII , 24 á 26. • 

t. «)idem, XX3^, i5. . 
h^éÍQf Antiquit- , U lli^ c 9. Hierog. i» Eaech^ 
, eí-^^f^mí^ei^fvttt ¡^P^t'i^* XVII, 
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mn áiicas (l).< Lofl Setenta y Eiiou q^^ «BcríbMu eá 
llejiin<lriav mtímax^ú H sklo hebreo legun la dratani 
de Alíe|«odria. £1 aklo e8 lra«ladado á veces por «fú/«- 
ta (2)» cufd peso vaiia en efeeto lo mimo. 

Acabañioade decir que el siclo de loa hebreos peU- 
be oiatrif dr«»at áticas ó inedia on2a de los roma non; 
puesjestaa don especies de valor repreaenian 266 
granos 4e ta libra de Paris. 

£1 aído do oro y el de (^la tenían el misaso pem 
entre loa hebreo^.Eamiiy Irecyenie en lós libtoa aantoa 
sobreeolendtr la palabra sido y pónef solamente or- 
genteus , como en el tñf. X&YII^ v. 3 dé san Mateo, 
donde se dícoqile luda» Iscariotes voivM á loa (H'incipea 
de loa sacerdotes treinta Mclos de pMá,. tHgtti^ 
ta €urgent$M 9 qie hftbia riedbido por precio de su Irai* 
cioo. *£l sklo de plata pora representa 32. sueldos, 
5 Ya Añeros • moneda do Francia y el sielo de oro po<^ 
ro vate 33 libras, 4 sueldos y 4 dineros; pero estas va* 
luacioaes op se daa como rtgurosaímentis fiadas , mñ* 
cbo ma ciuando los siqlos ae diferenciaban en cuanto é 
la purera del metal y la exactitud del peso; 

7. Lasimonedaa noaon tan antiguas como auponeur 
Biucboa. £s verdaMi que en tiempo ée Abrabam ae habla 
de aicloa y que leemos é» el cap. XXIII , v. 16 del Cré** 
nesia que este patriarca compró k Efron el campo éo quo 
queria^Ofiterrari su esposa Sara, y pagó cuatrocientoairt^ 
¿los en bvtena moneda y adoutida de todos ^ ó mejor como 
traducen Ids Setenta conforme al texto hebreo, cuatro^ 
cientos iídbS' de^p&im que corren erUte loi mercadereé 
(áprufwv ^ofífm ¿iWTrápa/s). Es verdad- también que veihoé 
haber sida vendido Joaé á los ísmaelilaB viginii argmüisi 
lo cual aíguificB vetóte aiíBloade plata segan el testo 
hebreo (3) ; pero en estos pasajes asi como tampoco en 
los de los libros santos de fecha posterior no se trata de 




1) Varron , De liáguá latind , 1. IV . 

2) S. Mateo, XVll, 26. 

3) Génesis, XXXVU, '21-. 
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dinero aetmada y marcado con ufi«elia En ningufm 
parte se halla el medor dato sobre Ir forma á figura 
laa piezaa de moneda; y sin embargo éslag lotnan mas 
comunmente st» nombres de nn prínoipei un animal ó 
ciurtquier otro objeto cuya flgura llevan. ¥tauft ^n el 
texto original de la Escritura no se hace mención «>gQ- 
na de monedas aci^ñadas hasta el tiempo de los Maca* 
beosy cuando Antíoco Sidetes permilió al siim9 sacer- 
dote Simón MocabeoiBCU&ar moneda: solo se habla de 
aidosf ta)«iitoü &c., cuyas expreftones indicaban pesas, 
mas no monedas. Dos razones en «spécíal parece qu^ 
na defafen dejar duda en esta parte. 

En primer lugar antes de los Macabeos ae pesabao 
loasíclos» taiento^&c Asi 1.^ cuando A brahanr compra 
el campode'Efroa, se pesan los cuatrocientos síolos de 
plata que.son el precio: Ábr(^hatn hizo pesar IdplíMúf 
dice Moisés (1): 2.^ los hijos de Jacob vuelven á losé su 
dinero al mismo peso (2): los pendientes qúa EHecer 
ofreció Á Rebpcapesabaa dos^iclo8 (S): 4.^ Moisés escri- 
be que los judio^ ofrecieron para el tabernáculo^ imi 
setenta talentos dé cobre y cualrócientos ¿icios, qué ae 
mptoarou añade» en hacer las basas á la entrada del 
latfóríiáfculo del'teatimpnio* y del altar de bronce {itfi 
5r:Isía(asd]ce haíblaffdo de los impíos: Vosotros i¡ue sa^ 
aat>.e/ oro de > vuestra ^olsa y pelota la plata en la 
balanza (ñ): 6.^ Jeremías que vivía en tiempo de la 
^mtividad de -Babilonia y compra un campo á Hanameel 
y te da el precio al pesOf á saber» siete sidos y diea 
piesas de plata T.^ el profeta Amés hace decir 
lo siguiente ¿ Ufios mercaderes de mala fé» que se 
anima» recíprocaoQtehte á disminuir las medNfoa y aa- 
mentar las pesas de qse úúkü para valiíár lo ((ue re« 

riV Génésis,XXÍir/l6, ' ' . / 

' m Ibidém, XL1II ,2'1. 

(3) Ibidem, XX1V,22. 

(4) Exodo. XXíXVIU^ 29 í30;'> ' 

(5) Isaías, XI, hV \ 6. J^': . ' ' = - ' 

(6) Jeremías , XXXII , fi y 10. 
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cibea eo pap^ i Vendamos eof^ fúlta medida y pbsbmos 
en falsas balanzas la pkséa qw nos den (1). 

En el (e%to hebreo del Génesis (XXXHI» 19} ^del 
libro de Job (XLII» 11) ge haiU la palabra nto^tt^, 
qescí(á, que el «utor de la Válgala y 1im Setenta , éú 
como Onkeloa Irada jeron por carnero ó jyordéro: dé 
donde aignoos intérpretes han creído anos qüe qescUá 
era una figura de carnero impresa en la moneda , y otros 
que se trataba de animales reale»; péro es me» verisí- 
mil qué esta palabra ex|)resa cíert^a cantidad de pláta 
valuada al peso (2). De todo esto debe colegirse que* has- 
ta er tiempo de^ la cautividad de BobttoDia los hebreds 
pesaban en »€lo8» talento^ &c.'«^l oro y Ja plata con 
que juagaban e( precio dé las cosa» que hablan cotnpra'^ 
do» y que no tenían moneda* acuñada. 

En segundo lugar es cíerto^ue en timpo de la 
caullViáad no la acuñaron; pei^ que se acéstuthbraron 
á las monedas usadas entre los cakieosí. De vuelta de 
aquél largó destierro fot'maron una aad^n liedueída » que 
hasta ta época Ae los'Mababeos estuvo sujseta priitero á 
los persasfftióegoi áMos griegOs y o(tó'de la mofreda de 
estos f^eblo»; pero Antiocó Sidetes rey de Siria, pernti- 
tió á Simón sumo sacerdote de los Judíos» ac^^Rtír rbo- 
neda en su país 138 años antefs de Jesucristo (8). Dés^ 
de aquella época que lúe cuando el púebto liébreo sacu- 
dió el yugo' de f las* naciones extrtfnjetas, Simon^ y sus 
sucesorei ejercieron. eéié derecho de h soberanía hás^ 
ta el tiempo del ref Heroiieé» en que domentaron á 
grabarse bacáctecesi ^ivgos en las monedas» Algunos 

t^) La palabra* ntj9»tí>p yiéhe del vetbé tD)^ inusitado 
en hebreo; peró 'qüe'^nt&rámente tís párecido al arábigo 
, distrihúit én parteé iguales , hacer medidá iu¡sta ; de 

donde se deriya inmediatamente el non^bre la^., medida^ 

h que está Meúinédiéóiybálanza etCn 
(ají. ldelos lllacabeo8^XV, 6. - ^ < ' 
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j|^i^^.o()ilpft9 á09ÍB eleiío 136 antes delemcfíétóv 
* decir^ dos^ ao^te» <|u^. Aniioeo Sideted concediera 
' ^ f^cq^ad 4 jSinioii » habían acuñado los-jAidiad mo»eda 
propia, que 86 itoat^a sido deUsmei^ ^l péso ique fas 
liM)neda» Midas dos aoos despules por SiiBonMIevabotr^l 
iK)inbT& de. est^ ponKfícef p^ro otros sieotea que el 
Oiisnu^ aouSót laa UJBa« y iaa olras^ Ye&seoMft adelanta^ 
el oúpp. 9i. . ' 

Lbs pesa» y ii)^edas4e que se hablatea el an» 
tígup testamento^ soo 1.° el kHMr. iJ> el mén^ 3.^ 
Ac^Aege/, 4." eJ WgaA. que valia como unos 1& suelf 
dpS vS! Va dineros de Fraucia» i5«P ti guérá úéboloht4 
br(jLico^ que. valia oomo 1 sueldo, 7 dineros? 6«<^- ^ 
qe$^Uá^ pesa antiqulsinia y al iubmo liempo. especir 
de- moneda sin selto^ cuyo valor no es bien conocido; - 
pero que ise cree hab^r represeotadc^ uoas 12 libras^ 
tO sueldoj^; 7.° los éürliemé% tJ'^taDTT) y MatUrk 
(^'DTIK) no ion, 4 lo que parece, oirá cosa que las 
dáricas de que usaron* noueho los judíos todot el táteit* 
. pQ qu^ estuvieron sujetos al Idaperié» de los persas^ 
verdad que el autor del libro l del Paralipom^iiofi 
« habla de ellas ^omo existentes ya en liempd de Da>» 
vid; pero se cree que este autor, posterior á la cauU^ 
\idad de Babilonia, expresó en moneda persiana y l^an 
M en dmkm el darkmAn^ ^\íñ eolre los judiíos b& 
i^ra nías que una pesa é pedazo de^m^tal sin^ marcan 
teiPell^ti^r de ituán.f el P. Galmet e^'man la dárica 
4lq oro. ^n 11 libras, ,11 sueldos y 9 dineros: otraa 
ledan. mi^ho mas valoc. Según* Bernard la dán'ea pe^ 
saba dos granos mas que la guinea. 

Las dáricas se llamaron asi segitii junos d^ ftl|B^na^ 
p^Jabrft.an^iig^i^ persiana quei stgDiflca w , pemue^s- 
t^s naooedas eran I? ipoped^ r^l y, llj^vaban la, efigie 
del rey y . s^gjÁn ótrps porque Í:i^bian /lido iscu^at^lis por 
Darío, hijo de Histaspes; pero es nlias probaí)le que Iq 
hablan sido en tiempos anteriores por Dario el Medó, 
quien les dió su non^tM^e* Sea lo que^uieca de.^a 
mología, las ddrfcas . eran /d^ otó puDbf par tnuahoa 
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5*008 fueron prefcridat ¿ todas his demss inonedas de 
Orieote: por un iada Ikvaban la efigie dé\ rey y por 
d olro un arquero coi) un turbante de tres coerpoav 
que eo la mano derecha tenia una flecha y en la íe^ 
quierda un arco. 

9. Las moneda^ de que «e habla en el nuevo teeta-» 
mentó son: 1.» el staler (1)^ que era la nieneda princi- 
pal de ios griegos. Según S. Maleo pi4>ece que pesaba 
cuatro dracmas áticas» dos meiilíoa sictos i uh s^le 
entero de k>s hebreos;' porque veinos que Jesucristo 
manda á san Pedro pagar una staléra por el Señor y 
por él á los reeaudadores que le pedían eí tríli^to anual 
{véase noes arriba el número 6). Su pesoera jde 266 ^^35 
granos dele Hhra de París. En consecuencia el valor de 
staíera de plata era igual á la del sido de plata de los 
Judien ó á 1 Ubra^ 12 8ueld6s, ^ V3 dineros de Fran- 
cia. Aun se conservan muchas ¿^^afems: cuanto roas 
ouevflis BOD mus hermosas t pero iarabien mai ligeras, 
en atención i que se han actimuledo los derechos de 
])raceaj6 sobre su valor intrínseco. Estas monedas tie^ 
neo por .un lado la cabeza de Minerva y per otro el 
mochuelo, atributóle esta 'diosa» y su monograma. ¡Sl>- 
mon Macabeo» sumo, sacerdote de los judíos, mand^ 
el afip 138 antes de Jesucristo acuñar al peso de la 
ttaUra tinos sidos que fueron las primeras monedas 
de tos judíos. $e ba disputado si ios sícIqs hebreos qM^ 
se ven auo, son verdaderos; pero ya uo sé duda de la 
autenticidad d^ M que presentan. paractercis^amQrila^ 
nos, que son W3 primitivos de los hebreos, eai)aneQS <S 
fenicioi, y que se empleabfto mas comunmente en Ju;. 
dea » Samaría y* Fenicia pare ios 'usos eameretaks. Pot* 
lo tanto los shiloé mercadeé con ceraeteries hebraico^ 
moderno^ son-ée reciebté fabricación, aunque entr^ 
ellos baya algunos que llevan caraclére^ 'sámariUntis 
por falsificar los sicibs antíguoi^. las fij^uras impresas 
en los 8ipl0$ 8¿p p^^as,^ 

(i) S. Míit#o^,'í¿^Íf,--?6, - : ■ '.■ ' \ 
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YAltíf ona hoja de paüra* un racimo de uvas, una flor, 
una rama dé almeadró, un vaso,, quie algunoecréenaéir 
iet gomor donde se guardaba el maná> j otros uno Ae 
los vasos consagrados i los usos del temple (1). Las le^ 
yendas de los sidos varían: algunos tienen esta al rcr 
dedor del vaso: Sklo de Israel^ y pot el otro lodo Ja- 
rusaiem hk tanta. 

2. « El (tídracma (S.Maleo, XVII, 23)v pesa y mor 
neda de los griegos, que valia dos dracmaS'óticas/^ me^ 
dk stalera, 4 medio siclo. Po^ consiguieáte su valor 
era 16 sueldos, 2 Y2 dineros. 

3. ? La dracma (S.. Lucas, XV, S y 9), pesa y mo- 
neda de los griegos , era la cuarta parle de^ \mñ statera 
y valía uikm 8 sueldos y i dinero. La dráoáaa de Ale- 
jandría era doble de la ática. 

4. ^ £1 arwnieus (S. Mateo, XXYI, 15) signifi^ 
siempre el sicto de plata. 

El denatiusí, deoa^io {&. Mateo, XYIII, 28), 
moneda de plata de lo» To«naifos, se llamó asi porqiie 
sé recibía en pago por diez ases. Eldena rio tenia el ilii9« 
mo peso que la drécma y por consiguiente la cuarta 
parte del valor del siclo ó algo mas da ocho sueldos; 
pero ordinariamente se cuenta por ocho suetdosi San 

(1) Lji9 príoieras monedas de Iqs romanos Ueval^ 
impresas algunas fijaras de anímales, como bueyes, car- 
ñeros etcl , en latm pecúdés : de ahí vino el nombre de 
'pecunia dado al dinero acuñado , como cuenta Plínio^ 
El ¡iríitier príncipe romano (Jué mando batir moneda, fue 
«Servio; sexto reyv asesinado por los años 533 antes de 
Jie^ucriato. Plutarco diée en la Vida^ dt Pv^Ueíola que ea* 
ías monédaa.aaa antigáas sei grababa un buey y un ean- 
6 un PM^Q. E¡a^»Pelopoi^ao laimoneda repcéseA- 
t^ba una . tqrtug^ , d^. 4^e yiepe el antiguo proverb^: 
L^s.tortugas^son muy superiores á la virtud y á la sabi- 
duría, íntrelos atenienses era uií buey ; por eso se decia 
de los que vendían sü silencio, que tenían un buey en la 
leftgm. El mochuelo estampado én la statera había su- 
gerido el antiguo dicho: El mochuelo vuela, para signi- 
ficar que el comercio hace correr et dinero. 
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Marcos (XII, 15) y S. Lucag (XX, 24) llaman áwia- 
no la moneda de plata que pagaba cada judio á los ro- 
owinos como capHscióo, y que S. Matea (XXII, 19) 
expresa con las^ palabreé «umírma c«n«M«. deftorio 
era la paga diaria de\ soWádo entre los romanos, 
según reiere Tácito, asi como la draomá era la del 
soldado ateniense, en déoir de Tucididea. También era 
lo que ae pagaba de jornal é los okréros que trabaja*- 
ban en la viña (S, Mateo , XX, 2). Los denarlos artti- 
guos üenen por^uo lado la dioáa Roma y I» Vi<;toria y 
por el otro un carro tirado de cuatro (^tallos: en una 
época mas postferior se puso en ellos la efigie de Ce-* 
sar, como se ?e por el dénarlo due fue preséntado á 
Jeaucristo (1). ; 

6.0 El assarius que la Vulgtfia traslada por un as 
en el cap. X, v; 2ft de Maleo, al paso que dos a^^ 
sarn hacen un dipondium en el cap^ XII, v. 6 de san 
Lucas, , era und ;>nonéda de sobrede los romiinos del 
nlor de la mitad de jni as; y como este segtín Táci- 
cito, Prisclano y otrW era la décima parte del^a-i 
rio romano y valía unos ocho ó doce dinei^os de Fran- 
cia, el assarius venia á valer cuatro « cinco. Algunos 
creen que el assarités no era mas que la cuarta parte 
de un as, ni valía mas qae dos dineros y medio de 
Fraufiia, y otros le han dado el mismo valor que al aS. 

Vulgatá traduce eA assarius por as en el capítu- 
lo X de S. Mateo, porqué los antiguos decían índís-^ 
tintamente assarius j as; pero S. Lucas en el capí- 
tulo Xll traslada dos assarii por dipondium 6 dos pon- 
do^ porque en lo antiguo la libra rotnana ó pondo se 
llamaba aSf este era de una libra 6 pondú y se decía 
on as por un assarius. El assarius tenia antiguamente 
por un lado' la figura de Joño y luego la xle César y 
por el otro la popa de una nave. 

7.0 El quadrans (S. Mateo, -V, 26), mqueda de 
cobre de los rpfnano?, era. Ja, quorta parle dal a< ó la 

(1) S. Matea, XXII, 19 y 21. 
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núi^ áfi amfius^ t por ceiisiguíeiite váft dm iié^ 

Et'íep/ia^ (Xí^tov) 4 wtnÉtlitfw (i), moneda cb 
cobre de te |;r^08,)^«rii^ iat ooUad de t|n. cU(HÍranle y así' 
yalÍA como un dcfiOef^r^PiM-.^^^^ Mati)osu reQrienda^ 
Hm ftina pobfp )<fíuda; h«k^iecl)fld<».<tos^ mmitíii en ^el^ 
oepo jdeisiinado j^ríi r<^it>¡ r : 1 09^ oCrendajB^ del tem ploi a&a» 
de: Qmoí e^t. giMidi^nSf qvieieaiiti cUodixmlf (2): : 

;9v^ lA4i(ra {:ÜT,fu) ó;1tt)ra^ jduj* ^o;iíarwba miL*.! 
cho s^guií loa díferfetitea'0U0s(»iimrouporiIO'€imuRí^»e: 
^ndbn Uia ifterc»nGtoa)MSun Ja libna del^paíaiiedondct 
veQKini Paréce que< 1» libré 4e €|}jeí$e habla -enJoa li-' 
bros stfitoSy es 1» de Botíne* la. citel (enia doce wxas. ^ 

10. Ademas de las pesas y monedas dec<|üe jMa« 
bamos de haUai'^ y ^fi^td íie baHai^ en d mUmo teaito 
origina) de la Escritura» b$f i^tgilnasrotras que solóse 
encueairao en Jir Yulgaíla, y son:' . - ñ 

1.° Elirgniis ú o#t^, elcerdeto ó la oveja qué 



Dorado. El texto trae feiáM^dRerM 7 y 8)* 

2.9 El éfto(9 (4)».que V«ib br rigéisimo parte dd ffV 
cto V ^ 'gwíík*^ S^*^ ("^"^^'Q"* 6 J 8)/ 

£1 a(UttIo (5)^ 4ue era i&ná noneda de ore^ cíe 
loa romaflOSr llamada a«Í! porque era de un peso eite>^ 
ro* y no fraecioAsr io como la milad ó U iereeral parte 
del ai , las semiss^ é írem$m. Pesaba! des dracmafT áti^ 
cas é Hsedio siclo de oro kebnaloo» y por eoosiguiente 
vaUa í% libras* 12 «tueldos, 2 dmero^i 

IL Be im mBáidas^^ Es cosa cierta que en* Codos loar 
j^ebUw de la antigüedad» como los hebreos^ griegost 
fOi»%nea y oti^M* se tomaron siémpre las medidas de' 
longitud de algunas porte» ddjcuerpo hunsano^. seguu 
lo c^eatif dan las denominaciones de paboo »' eddó» paso» 

(1) S.Lucas, XXI, 1 

12) «.Marcos, XIl, tó.' 

i(8) Géneafe^ XXXHI, 19: Job, XLU, 11. 

V) Exodo, XXX, 12. 

5) LibroIdeEsdras»U»69^ V1IU97. 




Digitized by 



Goógle 



pte &c. Sin «mbirga eslaa meMAS no r6()teéentaron 
la misma longitud en toéos \m pueblos» porque los 
i;uerp08 que servían dé prototipos no tenían las mismas 
liimensíones en todas partes (1). 

1. Las medidas de loogítud de los hebreos sdiK 

\o £1 eubah deéo ó pu/^oda, que es ef 

oncho del dedo ó la longitud de cuatro granos de cer 
bada: es igual á unas ocho y mi cuarto Iffiéas del pie 
de Paris. Esta valuacioo bii^ará para reducir las otras 
medidas de ks hebreésiá 'h>s de París. 

2. '' El tefáh ó tófah {ns^)f asi como eKpañnus mi- 
ñor de los latinos y tlíoXfití de los griegos, era igual 
¿ cuatro dedos. . 

3. ° El zereíh (rnt) , spitkama ó palmus majar t equi- 
Talia á tres palmos pequeños ó doce dedos: es el espar- 
ció comprefadido entre el pulgar y eí auricular, teQien- 
do todos los dedos tan separados «orno sea posible. 

i.^ El paham ó pie es la longitud de ictiatra 
palmos menores ó díes y seis dedos. 

El ammá (HtOH) é eodú contenia seis pMmos 
menores ó veinticuatro dedos. Algunos astores le lia*- 
man codo común pni'a distinguirle de otro que llaman 
codo sagrado, al cual dan siete palmos 6 veínUocho de-* 
dos. Hesi(|uk> y Suidas valúan el codo en pie y medio. 
Polux le defínela distancia entre el doblez ó punta del 
eúáo y la extremidad del dedo ,d^l medio. 

El gómeá il^Xi es una medida cuyo valor igno^-' 
ramos enteramente: unos 1& confundeu con el codo y 
otros le dan toda la extensión del braso. 

(1) Para que se graben mas fácilmente en la memo- 
ria las relaciones de las medidas de longitud , no hay si- 
no retener los cinco versos siguientes: 

Quatoor ex graois digitut componitar anua: 

Eat 4{UQl«r in pdlrko digilui, qanter in pede |>a1mit«. 

Quinqué pedes patsum faciunt. Passus quoquo ceotom ; 

Qoioque ct viginti ttadium áani ; sed militare 

Ooto dabunt stadia , et duplicatom dat iihi leucam.^ 

Por leuca, legua, se entieñdeo aquí ños mil \)agos geo- 
métricos. 
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(n¿p) ^ er a de 8e¡8 codos ó deoio cuareota y cuatro 

El estadio f medida griega y 'romana » adoptada 
por iofkvjudios; es oti espacio de cíenlo teinticínco t»- 
30S geofuétrjeQS ó seiscíen'iol vtíaticinbo píes, daddó á 
cada paso cinco ^pies. • ^' 

, 9.^ t La millat en grúgo tnilion {fjóxiov)^ era Igual á hafl 
paios. gepmélricos A ocho esíudios (i)^ que hacen^ igual-i* 
mente una milla de Itl^lia* Lá* reUla ó legaa comün de 
Franeia. es de vekrte ei^dio^ ó dos tnit q^inienios pásos 
geométrico^. La legua: dd una bóra continué tétntícua-i 
tro estadios ó tres mil pasos geométricos. La tníüa ger« 
mi^ei se compone de treitíta y dos eHadios-ó cuatro 
mil pasos gepméttíeQs.: 

10. El Cinmtno del sábado (á) ó la jornada qoe po- 
día andarse en este.dia^ era de unos mil paaoa geométri* 
C06:i6Leinco mil {lieé. 

11. El xamino de Una jornada era una timdída' 
mayorjó menot ; pero el término medio, era d^ ciento 
cincueiita ó ciento sesenta estadios. : . '> . 

2. Las naedidas usadas entre los hebreos asi para 
los ári4os como para los líquidos eran: 

1.^ El 6aM¿(n:3), medida de líquidos. Los rabinos 
que xomj^aran todas sus medidas al stiio que pueder 
ocupar un huevo degalKna^ dicen que el fta/A puede 
contener cualroeientos treinta y dos" huevos: el biuh es 
¡l^ual á una9 veintinueve pintas y medía de Paria. 

2.0 El éphd (HB^jf^), que tos Setenta trasladliron por* 
oiphi Y ophei {oi<pí, Spiñ^ era una medida muy antigua 
eolté 'los égipcfos : xmi^ 'íH íiiYmá capací(liD|d qu,e el, 
CíiíA y éervla para medir los áridos. : ^ . . / ! 

3. ® La mcírcía, en griego /Aírp^Tris , era de la mis- 
ma capacidad que liWM^ y servía para los 
líquidos. 

(1) S. Mateo, Vf4i. 
' (2) Hechos de los apóstoles, 1 , 12. 
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4 o El hómer fiOJ» ó hiscscdron (Vf^S), que se tra- 
duce por gómoff ert^ una medida para áridos y formaba 
la décima parte de la éphd: cooteuia la cantidad de 
maná señalada á cada persona para su manutención 
diaria. Los rabinos le definen diciendo que contiene 
45 Va huevos. Es igual á unas tres pintas de París. 

5. "* El sed <fWO) ó saion {<toltov)^ que era la tercera 
parte de la éphd, servia también para áridos. Según la 
valuación de los rabinos conlenia 144 huevos. Puede 
valuarse en 9 %\ pintas. 

6. ^ El qab Dp) ó kabos (xá^og) , medida menor de 
áridos, que se subdivídia también y contenia 24 hue- 
vos según el cálculo de los rabinos. £1 qab era la sexta 
parte del sed y la décimaoctava de la éphdp y contenia 
una pinta y tres cuartas partes de otra. 

7. <> El lóg oh)} medida de líquidos, es la cuarta par- 
te del cabo y la menor de todas las medidas. Podia con- 
tener 6 huevos según los rabinos. 

8. ^ El hómer Wn) ó kór TO) contenia diez éphds y 
servia para los áridos. 

9.0 El letech qnV), mitad del hómer f era igual á 
cinco éphds Y estaba destinado al misn^o uso. 

10. El nebel if^:^), medica mayor, que valia tres 
bath 6 un poco mas de 89 pintas. 

11. El hin sexta parte del bath y medida de 
líquidos. 

12. El medio hin , dozava parte del balh. 

13. £1 bilsd 6 huevo de los rabinos contenia según 
estos la sexta parte del lóg. 

3. A mas de estos medidas se hace mención de 
ílgunas otras en la Vulgata , y son: 1° el ánfo- 
ra (1), medida de líquidos entre los griegos y roma- 
nos, igual á la éphd. En algunos lugares de la Vulgata 
se usa para expresar una cantidad indefinida. £1 án» 
fora romana contenia 2 urnas (2), ó 48 sexlarios ú 80 

(1) Daniel, XIV, 2. 

(2) De ahí viene este verso de Fannio : 

Hajns dimidiain fert urna, ut et ipsa medimni. 
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libras romanas. El ánfora ¿ticu era de 3 urnas (1)» ó 
72 sextarios» ó 120 libras romanas de doce onzas ca- 
da Olía. 

2.» £1 artabo (2)^ medi4a pat'a líquidos» usada eu^ 
Iré los babilonios 9 contenia 72 sextátios según san 
Epífanio y san Isidoro de Sevilla (3). Otros le dan di- 
ferente capacidad, 

S.^ El bilibris (4) valia dos libras romanas. En el 
texlb griego de este lugar del Apocalipsis se halla %oín^^ 
ckenix: ha de entenderse del menor. Esta medida grie* 
ga contenia.comunmente la ración señalada á un hom* 
bre para su diario sustento según la Ajaba Catón á los 
labriegos que trabajaban sus tierras (5)« 

4. ^ £1 cadu5 (6), medida romana, tedia la misma 
capacidad que el bath | servia para los líquidos. 

5. <> La décima (7) era igual ¿ la décima parte de la 
^kd 6 al hdmer. 

6. ^ La laguncula 6 botellíta es la palabra con que 
ha trasladado la Yulgata el bath de los hebreos en el 
cap Y, v. 10 de Isaías. 

7. <> £1 modius en la traducción latina unas feces 
expresa toda suerte de medidas, otras corresponde al 
sed y algunas á Ta éphd. El modius 6 modto, medida de 
áridos entre los romanos» era la tercera parte del án- 
fora ó del pie cúbico romano. 

8. ^ La mensura es un término genérico; sin em- 
bargo algunas veces se emplea en lugar de la ipkd. 

(1) El poeta Fannio compara en los Versos siguientes 
el ánfora romana con la ática: 



Atica pr»terea «liceoda est ampbora nobis: 
Haoc adtcm facies, nostrs si adjeeeris urnam. 




^) Epif. De ponderibíu et meiuurí$ i Isidor. Origin. 



[2) Daniel, XIV, 2. 



(4) Apocalipsis , Vi , 6. 



(5) Cat. De re rustica^ c. 36. 

(6) S. Lucas, XVÍ, 26. 

(7) Idem, XIV, 10. 
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9.0 El sesótarius 6 sectario (1), medida romana 
que de ordinario servia para los líquidos» equiTalia al 
íóg de los hebreos. 

ARTÍCULO II. 

De la navegación. 

Al tratar del comercio hemos hablado de la nave* 
gaciOQ como medio para transportar las mercancías: en 
este artículo la consideraremos como arte. Asi exami- 
naremos primero la historia y progresos deLarte de na- 
v^r entre los antiguos orientales , y luego las diferen- 
tes especies de naves que usaron. 

§. 1. De la historia de la navegación. 

1. No puede fijarse el origen de la navegación. Este 
arte pudo «acer de varios acontecimientos; pero la falta 
completa de documentos históricos nos deja reducidos á 
hacer simples conjeturas y nada mas sobre este punto. 
Hablando Goguet de que el comercio fue el objeto ca- 
pital de los fenicios dice: «Goo tales disposiciones no 
tardaron aquellos pueblos en conocer las ventajas que 
podía proporcionarles el mar con respecto al comercio. 
Asi es que fueron mirados en la antigüedad como los 
inventores de la navegación (2).» Aunque no sabemos 
el modo cómo navegaban los fenicios en los tiempos primi- 
tivos é ignoramos cuáles fueron sus primeros desea» 
brimientos y los progresos sucesivos que pudieron ha- 
cer en la marina; lo cierto es que no hubieran podido 
emprender unos viajes marítimos tan largos y difíciles 
como los que les atribuye toda la antigüedad, ¿ no ha- 
bar poseído en muy alto grado el arte de la navegación. 

íl) Lev., XIV, 12. 

(2) Del origen de las leyes y artes y ciencias ^ t. 2, 
part. 1 , 1. IV, cap. 2, art. 1 , pag. MI. 
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Asi parece ineonjlestable que aquellos pueblos coDOcie- 
ron los primeros el provecho y uUlidiid que podía 
sacarse de la observación de los astros -para dirigir el 
rumbo de una nave , y e8.de creer en vista de su habí, 
lidad en las artes y ciencias que también usaron los 
primeros de remos, palos de virar , velas y timón. 

2. Los egipcios no pudieron liacer ei^ mucho tiempo 
ningún descubrimiento en la navegación por la suma 
aversión con que miraron el mar durante algumra siglos, 
hasta el punto de considerar como una impiedad el osar 
embarcarse. Al^adase á esto que el Egipto no produce 
maderas propias para la construcción de naves : que ha- 
bía pocos puertos buenos en su» costas ; y que la política 
de sus antiguos soberanos era enteramente contraria al 
^comercio marítimo. Sesostris fue el primero que des- 
viándose de los principios de todos los reyes sus prede- 
cesores y habiéndose propuesto conquistar el mundo 
entero, mandó armar una flota de cuatrocientas velas,. 
ti hemos de creer é Diodoro de Sicilia (1) , «f por medio 
de ella ocupó buena parte de las provincias marítimas j 
costas del mar de las Indias. Pero esta época brillante 
para hi marina de los egipeios no duró mas que el rei- 
tiado át Sesostris , porque no vemos que ninguno de 
sus sucesores entrase en los planes de él ni los con^ 
tinuase. 

3. Por lo que toca áloslie'breos, como sietnpretiicieron 
su principal comercio por tierra, es de presumir que tío 
adelantaron mucho en la navegación hasta el reinado 
de Salomón: asi que se habla poquísimo de naves en 
los escritores sagrados anteriores á este monarca. 

§. 11. De las naves. 

1. ccáil principio, dice Goguet, no había mas que 
balsas, piraguas ó simples barcas, y se usaba el remo 
para guiar estos débiles y ligeros bátele^. A medida 

(1) IModoro de Sicilia., 1. 1, pag. 6^ y 04. 
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q«e Ta iiavegacioo tomó mayor incremento y se hizo ma^ 
frecuente, se fue perfeccionando la construcción de lasr 
naves, á las que se dió mayor capacidad. Entonces fu^e 
necesaria mas gente y mas habilidad para las manió- 
hras. La industria del hombre crece ordinariamente en 
razón de sus necesidades. Asi na se tardó en conocer la 
utlh'dad que podia sacarse del* viento pftra acelerar ' y 
facilitar el- curso de una nave , y se inventó el artó de 
auxiliarle con ios vientos y las velas. Desplegábanse es:: 
tas cuando habia bonanza» y se recurría á los remo» 
en tiempo de calma, ó cuando soplaba viento éoii^ 
trario (1).» ^ > 

2. En cuanto á la forma de las naves hay que Sifh< 
tinguir las. embarcaciones que servían para el comeVcto 
de la^ que se destinaban á las expediciones navales;; 
distinción que parece subir 6t una antigOedad muy fe^^ 
mota. La forma de estas dos clases de naves era dtño^' 
rente. Las de guerra de los fenicio», que probablemdtftü 
sirvieron de modelo 6 las de las otras naciones, era^tf 
largas y remataban en punta: por el contrario las mer^^ 
cantes eran redondas ó casi redondas, según la idea que 
da de ellas Festo , citado por Bochart. ' ' f 

3. Aunque 6e ignora el verdadero origen del ánoo^ 
ra , fácilmente se concibe que debe ser muy antiguo, 
porque por mas de un motivo se debieron buscar desde 
l4iego los medios de aférrar las embarcaciones en elmar 
y asegurarlas en el fondeadero. Lo único que hay de 
cierto es que las primeras áncoras no eran de hieti'o, 
sino de piedra y aun de madera , y que no tenian mas 
que un solo gancho. 

4. La primera vez que* la Biblia hace mención de 
nave (^í>^> oní, rf^^JS) oniyyá)^ es en la alocución proféti|^ 
ca que dirige el patriarca Jacob á sus hijos reunidos én 
torno de su lecho (2). Abemos por Isaías que se cons^ 

(1) Del origen de las leyes etc. , t. üi', part. 2 , 1. ¿l 
cap. 2, pag. 206 y 207. 

(2) Génesis, XLIX, 13. ^ ^ 
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truian naves, cod el papiro» y el mismo profeta oos ba- 
bla de mástiles» velas, jarcias y remos* Ezequtel nom- 
bra igualmente todas estas partes de una embar- 
cación (1). 

La Escritura distingue las naves mercaTites (2), 
que llama nates de Tarsis^ cuando ^tao destinadas i 
hacer una larga navegación (3). 

Alguna vez se lee eo la Yulgata la palabra tríerís 6 
galera de tres órdenes de remos; pero debemos notar 
que el texto hebreo trae en todas partes isi en plu- 
ral isim 6 tsiyyim O^Xyn^^^X)^ palabra cuyo sentido no es 
enteramente cierto» aunque al parecer signíGca una 
nave » á lo menos en un pasaje de Isaías » porque este 
profeta Ift pone en paralelo con oní. En todos los demás 
pasajes en que el contexto no favoreee esta signiflca* 
cion y en que varían las antiguas versiones tanto como 
las lecciones del texto (4) , es licito dudar que se trate 
realmenté de nave* La etimología ademas no es tan cla- 
ra ni tan favorable á esta interpretación, que eo buena 
crítica pueda admitirse fácilmente. 

No se habla con claridad de ciertas partes de una 
nave» como la proa y el timón» mas que en el nuevo 
testamento (5). 

Eo el segundo librade los Macabeos (XII » 3 y 6) se 



(1^ Isaías , X VIII , 2 , XXX , 17 , XXXUI , 21 y 23: 
Ezequiel , XXVII , 7 y 8. 
(2) Proverbios, XXXI, 14. 



(3 Isaías , XXIII , 1 : II Paraiip. , IX , 21. 

(4) Números, XXIV, 24: Isaías, XXXUI, 21: 
Ezequiel , XXX , 9 : Daniel^ XI , 30. 

(5) Hechos de los apóstoles, XXVIII , 30, 40, 41: 
Epist. á los hebreos, VI, 19: Epist. de Santiago, III, 4. 
— Se lee en la Vulgata (Proverbios XXIII , 34) clavus^ 
que generalmente se entiende del timón; pero no es cier- 
to que la palabra del texto signifique timón propia- 
mente dicho : consultando solo la etimología esta voz no 
puede tener otra significación que la de jarcia» cable. 
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hace mención de (o-xá^^n), scapha 9 palabra que en los 
Hechos de los apóstoles sigoifica evidentemente un es- 
quife ó bote atado á las naves (1) ; pero que en este 
pasaje de los Macabeos pudiera muy bien expresar una 
barquilla cualquiera. 

CAPITULO VIL 

DE LOS VESTIDOS DE LOS ANTIGUOS HEBREOS. 

Bajo el nombre de vestidos no solo comprendemos 
los trajes destinados á cubrir la desnudez» sino también 
todos los demás adornos que tienen una relación mas ó 
menos directa con las galos y el tocado, y que bajo 
este respecto pueden clasificarse naturalmente entre 
los vestidos particulares. 

AETÍCÜLO 1. 

De los vestidos en general 

Prescindiendo de la forma de los vestidos que cons* 
tituye la especie particular de ellos, se puede consi- 
derar bajo otros dos pantos de vista diferentes, la 
jBftteria y el color. 

§. l. De la maíeria de los vestidos. 

Los primeros vestidos del hombre fueron unos ce- 
ñidores anchos ó mas bien una especie de delantales for- 
mados de grandes hojas de higuera entretejidas. Mas 
no los usó mucho tiempo 9 porque en breve le dió Dios 
unas túnicas de piel con que reemplazarlos (2). Así 
aunque muchas naciones hayan usado después de corte- 
zas de árboles , hojas , yerbas ó juncos entretejidos, 

1] Hechos de los apóstoles , XXVII , 16 , 30 y 32. 
2) Génesis, 111,7,21. 
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patece que la piel de los animalés fue la materia onU 
versalmente .empleada en los primeros tiempos. Mas 
adviértase que se llevaban estas píeles sin aderezo ; se- 
gún se quitaban á los animales. 

De esta manera se vistieron los antiguos hasta que 
86 introdujo el uso del lino , de la lana y del algodón^. 
Algunos creen que Noema» hermana de Tubalcain» que 
vivía antes del diluvio, descubrió el arte de hilar estas 
materias y hacer telas de ellas. Sea lo que quiera de es- 
ta opinión , el arte de tejer sube á una remota anti- 
güedad 9 pues vemos á Abraham hablar de una cinta 
para adorno de la cabezá y de un cordón para atar la 
sandalia, á Bebecca cubrirse con un velo, á Jacob 
dar á su hijo José una túnica áepassím (□'^02))) esdecir, 
probablemente tejida de un lino ñnisimo, y á Job nom* 
brar expresamente la lanzadera de los tejedores (1). 

Las materias que se empleaban con mas particulari- 
dad desde el tiempo de Moisés, eran el lino y la lana; 
solo que la ley prohibía la mezcla de las dos en una 
misma tela (2). Mas no dejaron de usarse todavía mucho 
las pieles en los vestidos, como parece lo dan á enten- 
der varios pasajes del Levitíco y de los Números (3). 
Ese fue el vestido ordinario de los profetas (4) , y mu- 
chos pueblos de Orienté las u|an comunmente aun hoy. 

Los hebreos no conocieron la seda hasta muy tarde: 
á lo menos Ezequiel es el primer escritor sagrado que 
habló de ella bajo el nombre de méschi C^^'V) (5), por- 
que es muy probable que el profeta quiso expresar real- 

(1) Eclesiast. , IX, 8: Josefo, Antiq. , I. VIH, cap. 2: 
S. Juan, XX, 12: Génesis, XIV, 23, XXIV, 65, 
XXXV11,3: Job, VII,6. 

(2) Levítico , XIX, 19 : Deuter. , XXII , 11. 

(3) Levítico, XI, 32, XIII, 48, XV, 17: Números, 
XXXI, 20. 

(4) Lib. IVdelos Reyes, I, 8: Epíst. á los hebreos, 
XI, 37. 

(5) Ezequiel, XVI, 10,13. 
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mente la seda. San Juan en el Apocalipsis (1) la pone 
entre las telas mas preciosas; lo cual prueba según la 
justa observación de Pareau que los hebreos la estima* 
ban muchísimo en los últimos tiempos de su repú- 



Los colores que se usaban mas, eran el blanco y^l 
de púrpura. Los vestidos blancos servían ordinariamen- 
te en tas fiestas, y se consideraban como un emblema 
de la alegría en contraposición á los negros que solo ae 
vestían en el luto y la tristeza. Los antiguos estimaban 
tanto el color de púrpura, que en el principio estaba 
reservado especialmente á los reyes y príncipes y con- 
sagrado al servicio de la divinidad. Los paganos en ge- 
i^ral se persuadían ¿ que tenia una virtud particular 
capaz de aplacar la ira de los dioses. La Escritura nos 
dice que Moisés empleó muchas tAas de este color para 
las obrps del tabernáculo y las vestiduras del sumo sa^ 
cerdote: que los babilonios daban trajea de púrpura i 
sus ídolos; y que si en adelante se hizo mas común este 
color, nunca dejó de ser estimado en mucho (3). La 
púrpura se llama en hebreo argámán f nombre de uña 
especie de pescado de concha cuyo licor sirve para 
hacer aquel color , como dijimos en el párrafo 6, arM« 
culo'2.'' del capítulo 2. 

Otros dos colores había igualmente apreciados de los 
antiguos y empleados en los mismos usos , que eran la 
escarlata, llamada antiguamente en hebreo tólahaíh ó 



(3) Exodo , XXVI , 1 , XXVIII, 5 , 6 y 8: Jeremías, 
X, 9: Baruch, VI, 12 y 71: Cantar de los cantares, 
lU, 10: S.Lucas, XVI, 19: Apocalipsis, XVIll, 12. 
Compárese Plinio , Historia natural, l. IX, cap. 36 y 
Quinto Cúrelo, I. III, cap. 3 y 18. 



blica (2). 



§. IL Del color de los vtsíidoi. 
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tólahath sckdni y mas adelante karmU i^'^^i^t ; el azal 
subido ó íecheleth. 

Puede diversificarse el color de las estofas ya afia^ 
diendo por medio de la aguja hilos de diferentes tintes 
eti un fondo liso , ya haciendo que entren diversos co- 
lores en el tejido mismo de las telas cuando se urden. 
Según los rabinos Moisés expresa las obras hechas del . 
primer modo por las palabras mahascé róqém (Dp^ n^St?)i 
es decir bordado de aguja , y las del segundo por ma- 
hascé Mgchéb D^n nt!^]?!^)? que significa obra de inven- 
ción, de ingenio. En esta se ven las figuras por los dos 
lados; al contrario en aquella no aparecen sino por 
uno solo. Mas esta opinión he sido impugnada en sus 
dos partes. Rosenmuller dice con algunos otros moder- 
nos: «Por la palabra róqém (Dp^) ge entiende el borda- 
dor á la aguja {acupietorem^ den gtikker); pero como el 
verbo rdqam tOpn) se emplea en el salmo CXXXIX» 
f. 15 para la formación y disposición de las partes 
mismas que constituyen el cuerpo, como los nervioSt 
los huesos rías fibras y las articulaciones» parece que 
este verbo significa mas bien formar un tefido can hi» 
los de diferentes colores (1).» Es preciso convenir en que 
no tienen mucha solidez las razones en que se funda la 
defensa de la primera significación. Por otro lado se- 
gún la observación de Le Glerc parece dificil creer que 
por hóschéb D^tD ge haya de entender un artífice inge* 
nioso ó hábil inventor, ingeniosum excogitatorem ^ bajo 
pretexto de que el verbo háschab^ de donde se deriva 
aquella voz, significa inventar {excogiíavit)^ porque esta 
razón es igualmente aplicable á casi todas las obras del 
arte. En sentir de este crítico hóschéb debe explicarse por 
el verbo arábigo haschab f es decir, mezclar. En 

esta hipótesis» que nos parece bastante verisimil, M^Mb 
se diria del artífice que representa figuras tejiendo la 
tela con hilos de diferentes colores, por contraposición 
á órég Or\H) ) es decir , el que hace un tejido de un so* 
lo color . 

(1) Bosenmuller, SchoKa in Exodi XXYI, 36. 
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artículo II. 



Dé los vestidos en particular. 

§. I. De la túnica. 

El ketkóneth {ntüSí» que comunmente se traduce 
por el griego chitón (xrrc^v) ó túnica , tiene su origen 
en el principio mismo del mundo » como acabamos de 
ver en el artículo primero. La Escritura que nos habla 
á menudo de este vestido , no nos da en ninguna parte 
la descripción de él. Es verdad que en el Génesis y en el 
libro II de los Reyes (1) se trata de una túnica de pas» 
$tm O^üüi nro)i pero no tenemos ningún medio segu- 
ro de saber de qué clase era. La poca conformi- 
dad de las antiguas versiones y la falta absoluta de 
auxilios etimológicos no nos permiten ni siquiera formar 
idea de tal túnica. Solo sabemos que servia indistinta- 
mente para hombres y mujeres, porque Moisés cüce 
que Jacob la habia hecho para José» por amarle 
eon mas ternura que á ningún otro hijo suyo^ y el au- 
tor del libro 11 de los Reyes advierte que la túnica de 
Tamar era de las que acostumbraban llevar las hijas de 
reyes. Moisés habfe también de otra túnica propia de 
los sacerdotes , que llama kethóneth taschbSts (ys^TY; 
pero este último término, de cualquier modo que se 
entienda, no da ninguna noción de la forma misma de 
la túnica (2). Lo que hay de cierto es que la túnica fue 

(1) Génesis , XXXVII , 3 y 23 : lib. II de los Reyes, 
XIII, 18. 

(2) En'efecto de todos los intérpretes que han tratado 
de explicar esta palabra, unos han supuesto que significa- 
ba un vestido adornado de franjas y galones , otros una 
túnica bordada 6 enriquecida de piedras preciosas ó de 
perlas engastadas , otros un tejido de diferentes colore» 
enferma de qjqs ó con cuadrítos (que es nuestra opinión}, 
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por mucho tiempo el único traje del hombre : que ma» 
* adelante fue su vestido principal; y que en el principia 
debió ser muy sencilla» sin formas y sin gracia. Proba- 
blemente consístia en una pieza de tela mas larga que 
ancha con que se cubría la persona » sin mas lazos que 
las' diferentes vueltas que se daban al rededor del cuer. 
po; por donde se ve que la túnica era en «u origen 
una simple eapa mas bien que un vestido propiamente 
dicho (1). Lo que da algún fundamento á nuestra con- 
jetura es que muchos pueblos aun en el día no se 
visten de otra manera , como puede juzgarse por el tes- 
timonio de un viajero» á quien nos complacemos en ci- 
tar con mayor gusto, por cuanto su larga mansión eo^ 
Oriente y la ilustrada crítica que ha dirigido todas sus 
observaciones nos parece merecer gran confianza, ala 
principal manufactura de \o% kabilos (2) y de los ára- 
bes » dice Shaw, son los hykes (asi llaman á unos co* 
bertores de lana : esta palabra se deriva probablemente 
de 9 él fia tejido) y unos tejidos de pelo de cabra 
con que cubren sus tiendas. Solamente las mujeres se- 
dedican á esta obra , como hacian en otro tiempo Ad- 
drómaca y Penélope:. no usan de lanzadera, sinoquet 
llevan cada hilo de la trama con los dedos. Los hykes^ 
tienen comunmente seis varas de Inglaterra de largo j 
cinco ó seis pies de ancho, y sirven á los kabilos y ára- 
bes de vestido completo por el día y de cama y cobertor 
por la noche. Es una vestidura ligera, pero muy inc6- 

y otros por fin un vestido rayado y de desigual superficie» 
con eminencias y profundidades dispuestas hábilmente 
para que sirvan de adorno. 

(1) Ignoramos completamente la etimología de rurO- 
Algunos autores comparan esta palabra con la arábiga 
esconder (ahseondidit y recondúítl) y con la etiópica po, cu- 
brir (operuity texit). 

(2) Los kabilos son unos pueblos indígenas del Africa, 
septentrional que hacen un género de vida semejante al 
de los beduinos; pero comunmente habitan las montañas, 
al paso que estos últimos ocupan en especial las llanuras. 
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«oda , porque se degcompooe y se cae á menudo» deauer- 
le que loa que la ilevao tieoeu que levaotarla y acomo- 
dársela á cada instante. Por esto se comprende fácil* 
mente cuán útil es uu ceñidor cuando hay que trabajar, 
y por consiguiente cuán enérgica es la expresión alegó- 
rica cefttm los riñoneSf tan repelida en la Escritura (1). 
El modo de llevar este vestido y el uso que siempre se 
hizo de él para cubrirse estando acostados» podría ha- 
cernos creer que á lo menos la especie mas fina de los 
hykesy según los llevan las mujeres y las personas de 
cierta calidad entrg los kabilos,. es lo que ilamoban los 
antiguos peplus (J. Pollux» I. c. 13). Asimismo 
es muy probable que fuese de esta especie la toga de 
las romanos que se echaban solo por las espaldas» por- 
que si hemos de juzgar por. el ropaje de sus esta- 
tuas, la toga ó el manto estó dispuesto poco mas ó 
menos de la misma manera que el hyke de los kabi- 
tos. En vez de la fibula ó broche de que usaban los an- 
tiguos para sujetar este vestido, los kabilos sujetan con 
hilo ó con una presilla de madera las dos puntas supe- 
riores de su hyke en un hombro, y lo demás lo arre- 
glan al rededor del cuerpo (2).» Así sucesivamente fue 
tomando la túnica mangas y una ñgura mas elegante; 
y puede suponerse con verisimilitud que en los primeros 

(1) El térnaino griego 7rfpí?c¿vvujLt/ se emplea en san Lu- 
cas, XVII, 8, Hechos de los apóstoles , XII, 8, Epíst. á 
los efes. jYly ík, Apocal. , 1 , 13 y XV, 6, y áva^wvvu/z/ 
en la primera epístola de san Pedro , 1 ,13 y en el 1. IV 
de los Reyes, IV, 29 y IX, 1. En el primer lugar de es- 
tos TTi^ú^áywiJLi se traslada en nuestras versiones por arre- 
TMLngar ; pero en todos los demás pasajes el mismo verbo 
y dvxi;6vwfu se han traducido por ceñir , añadiendo á veces 
de un ceñidor. En la epístola á los hebreos , c. XII , v. 1, 
hallamos ev^re^íararo^ junto con áfjLar^ia : segun nuestras 
versiones el pecado que nos envuehe fácilmente. Todas 
estas expresiones pueden recibir alguna luz de la figura 
de este vestido y del modo de llevarle. 

(2) Shaw , 1. 1 , p. 374. á 376. 
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ttempos ccmlstia el mérito déoste traje únicamente en 
la finura de las telas y en la belleza y diversidad de los 
colores. 

A veces se llevaban dos túnicas , particularmente en 
tiempo de frío , y en los viajes siempre se teniajina de 
repuesto para mudarse. Por eso Jesucristo , queriendo 
que sus apóstoles se fiasen enteramente en su providen- 
cia » les prohibe llevar dos túnicas (1). 

Las túnicas de las mujeres eran poco mas ó menos 
como las de los hombres, y solo se diferenciaban en lo 
largo y en los adornos. Unas y otr^s tenian mangas y 
galones; pero las de ks mujeres eran mas anchas, fi- 
nas y preciosas. 

«Las túnicas de los hebreost dice el P. Galmet» so- 
lian no tener costura y se trabajaban en el telar. Tales 
eran las de los sacerdotes y la de nuestro Señor Jesucris- 
to f como hemos demostrado en el comentario del Exo- 
do (XXVIII, 4 y 40) y de san Juan (XIX, 23). Platón 
quiere que las túnicas de los sacerdotes se bagan en el 
telar y sin costura y que sean tan sencillas y de tan po- 
co gasto, que pueda fabricarlas una mujer en un mea 
de trabajo (2).» 

El vestido que llamaban los hebreos sáditi ^10) i era 
de lino y se llevaba encima de la carne como la túnica, y 
puede decirse que era una especie de túnica. Pareau 
conjetura qüe solo se diferenciaba de la ordinaria en 
ser mas ancha y estar trabajada con mas artificio (3). 

(1) San Mateo , X , 16. Cítase ademas como prueba de 
que se llevaban dos túnicas, el y. 63, c. XlVde san Mar- 
cos , donde se dicé que el sumo sacerdote rasgó sus tú-^ 
nicas, Tovs xiTwm; pero es muy probable que en este pa- 
saje la voz x¿Tcbv es sinónima de vestidura en general, co^ 
mo la traduce lá Yulgata (vestimenta sua) , mucho mas 
iéuando en el texto paralelo de san Mateo (XX^VI , 65) se 
lee íjtiáría en lugar de x¿T«ya5. 

1%) Galmet , Disért.^ 1. 1 , p. 360 : Platón , De legibus, 
1. Xll. 

(3) A túnica vulgari non videtur diversa fu/isse , nisi 
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2. Los miehnásim W^M) ó calzones no se usa- 
ban entre lorantiguos hebreos, aunque son muy comu- 
nes hoy en Oriente /donde los llevan indistintamente 
hombres y mujeres. A este propósito reflexiona asi 
Shaw: «Los beduinos no llevan calzones, aunque los 
habitantes délas ciudades de uno y otro sexo no se pre- 
sentan jamas sin ellos» y especialmente no dejan de po- 
nérselos cuando salen de casa ó reciben v istias. Los de 
las doncellas se distinguen de los de las mujeres casadas 
en que están trabajados á aguja ó rayados con tiras 
de seda y lienzo como lo estaba la túnica de Tamar (!)• 
Guando las mujeres están solas en su habitación , se quitan 
su hyke y á veces hasta la túnica , y en lugar de calzones 
se ponen solo una toballa á la ciotura (que es lo qlie se lla- 
ma eo Berbería y en el Levante una foutah) (2).» 
Por aquí se ve que todos gastan calzones aun en el dia. 
Asi no es extraño que no se halle ningún vestigio de 
este uso entre los antiguos hebreos , como acabamos de 
decir. Parece que este vestido tuvo origen en tiempo de 
Moisés, cuando Dios prescribiendo al caudillo de su 
pueblo todo lo concerniente al servicio del tabernáculo, 
ordenó entre otras cosas que hiciera para los sacerdotes 
que subiesen al altar, unos calzones de lino, los cuales de^» 
biad llegar desde los ríñones hasta la parte inferior de los 
tnuslos (3). Esta regla la dictaban la honestidad y la- de- 
cencia, y probablemente por este motivo se hizo tan co- 
tnun en lo sucesivo semejante vestimenta. La Escritura üo 
dice nada de la forma de los calzones, reduciéndose ¿ 
Boalar él tamaño y la materia de ellos. Muchos rabinos 

quod fortasse majoris artificii ac certé largior esset vestís 
rno dieta á laxitatb. Judieumj XIV, 12, 13. Prov., 
XXXI, Isaías, 111,23. Graecé e«ísiNDO!i(<r/y^wv).Marc., 
XIV, 51, 52 (Pareau, Antiqait. hehraiccB^ p. 4-, c. 2, 
n. 10). 

(1) IlSani. XIII,18. 

(2) Shaw, park. 1 , p. 380. Compárese Niebulir , 
cripcion de la Arabia, t. 1 , c. 16 , p. 23. 

(3) Exodo, XXVltl, 42, 
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enseñan que los calzones de sus sacerdotes do tenían 
ninguna abertura ni por detras ni por delante, sino 
que eran todos redondos y se cerraban por medio de 
una cinta á manera de la que se usa para cerrar una bol- 
sa. Josefo por el contrarío aflrma que estaban abiertos 
por el costado desde la mitad de su altura y que se cer** 
raban también por aquel lado (1); y Maimónijdes dice 
que no tenj^an costura (2). 

§. II. Del ceñidor y la faja. 

Los hebreos llevaban un ceñidor por cima de ta 
túnica cuando trabajaban é iban de viaje. Los ceñidores 
de Jos glandes» de las personas ricas y sobre todo de 
las mujeres de distinción eran preciosos y magníBcos* 
Los sacerdotes los llevaban largos y afichos» de un iepáo 
precioso y de varios colores « poco mas ó menos como los 
de los orientales del día (3). Los de los principes no se 
diferenciaban apenas sino en ser tal vez mas ricos f 
vistosos. De ellos se llevaba pendiente la espada ó el 
alfange que quedaba asi entre el ceñidor y la túnica (4). 
Una dé las ocupaciones de la mujer fuerte, de quien habla 
la Escritura , era trabajar ceñidores preciosos que vendía 
á los cananeos (5). La materia de estos ceñidpres era el 
Jinay se adornaba con brocados de oro y franjas. De ahí es 
que el hijo de Dios y los ángeles aparecen en el Apoca^ 
lipsis con ceñidores de oro (6), y reprendiendo Isaías el 

(1) a' TroTÍfiv€Txi S'g ¿Trgp ripncv mi T€\EuTYi<Tav ctX^i ttiS 
Xar(3vo5> Trfpi auryiy aTrocrcpírnTaí (Joseph. Antiq» y I. III, 

c. 8). 

(2) Opu8 aut^m vesiimentorum onmium t extile e$se 
totum voluit 8ine sutura j ut non corrumpatur fornia 
jpsius texturae (Mlaimon. More ífevochimi part. 3 , c. 

p. 479 , edic. Buxtorf.). 

(3) Exodo , XXVIll , 4 y 39. 

(4) Libro II de los Reyes, XX, 8 á 10. 

(5) Proverbios, XXXI, 24. 

(6) , Apocalipsis , 1 , 13 , XV , 6. 
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fausta de h% doncellas de Síod les anuncia de parte del 
Se&or que en lugar de sus ricos ceñidores solo se ceñi- 
rán con una cuerda (1). El ejemplo de Elias j del Bau- 
tista parece probar que los profetas y loe pobres lle- 
vaban ceñidores de correa (2). 

Los hebreos echaban rouchas veces cfT dinero en el 
ceñidor, que les servia asi de bolsa , y también llevaban 
alli el tintero, porque ese es indisputablemente el sen. 
tido del pasaje en que habla Ezequiel de un hombre 
que llevaba el tintero á la cintura (3). Esta costumbre 
de llevar un ceñidor y los diversos usos que se hacían 
de él entre los hebreos, se conGrman por las costum- 
bres de los orientales de nuestros dias. «Loa ceñidores 
de estos pueblos, dice Shaw en sus Observaciones acer- 
ca de los reinos de Argel y Túnez, son comunmente 
de lana, hábilmente trabajados con tcxla suerte de figu- 
ras, y dan muchas vueltas al rededor del cuerpo. Una 
de las puntas que está vuelta y forrada se cose por los 
dos lados y sirve d^ bolina , conforme al sentido en que 
se usa á veces la palabra zona en la Escritura (S. Ma* 
teo, X, 9: S. Marcos, VI, 8). Los turcos y los árabes 
hacen también otro uso de sus ceñidores , y es llevar 
allí los puñales y cuchtHos, y los hojias ósus escritores 
se distinguen fácilmente porque llevan un tintero en el 
ceñidor á manera de puñal (4). » 

Ademas de estas clases de ceñidores conocidos entre 
los hebreos con loS nombres de ézór i^'^^^) y hagóré 
GTUn) gastaban las mujeres (Áro de otra especie que les 
apretaba el pecho^ El P. Galmet opina que esta especie 
de ceñidor podía sér lo que llamaban los antiguos redi*^ 

(1) Isaías, III^ 24. El término hebreo mgpá (rt£)p3) 
de que usó el profeta , no se halla mas que en este lugar. 
Los Setenta le trasladaron ^ot '<j%oiviov y la Vulgata por /u- 
niculus; cuyo sentido le exige evidentemente el contexto. 

(2) Libro lY de ios Reyes, 1,8: San Mateo III , 4: 
San Marcos ,1,6. 

(3) S. Mateo, X, 9: S. Marcos, VI, 8: Ezeqitíel, IX, 2. 

(4) Shaw, t. l,p. 379. 

T. 49. 5 
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mkulum á suecincloriumf y lo qiie se advierte ea la pin^ 
tura de UíBí es decir , una cinta ó espete de hmdñ 4ue 
comienza detras del cuello y bsíjando por los do$ hombfx>s 
viene á «ruxarse por cima de los pechosi y lüego yoI« 
viéndose á unir las punías en la cintura forman un c^« 
ñidor que sdliiene una saya , la cual ba^a hasta los 
pies (1). 

§. III. De los vestidos exteriores. 

Entre los vestidos exteriores de los hebreos, se dis- 
tinguen el éphód (TtSíK), el. inehtl (Tm y tí^scimlá 

1. El ^¡Md era una vestidura sagritda que fornaa- 
ba parte de los ornamentos sacerdotales , y si alguna 
vez se daba á los seglares, era á personajes muy disiia-» 
guidos y únicametite en las ceremonias religiosas .(2). 
Es di§ctlisimo formarse una idea exacta de esta vestir 
dura, porque por un lado Moisés no determina mas 
que el uso y la materia de ella , y por otro hay mucha 
diversidad de opiniones en cuanto á la figura. Gomo 
entre las diferentes descripciones que se han dado del 
efod la del P. Galmet nos parece mas carcana á. la 
verdad, la vamos i copiar textualmente: «Ye aquí cómo 
concebimos esta vestidura: Eran dos fajas ó bs^ndas de 
un trabajo precioso que estaban unidas á ana especie 
de collar, pendían por detrás y por delante á . cada lado 
de los hombros, y viniendo á juntarse háeia él bajo 
vientre servían de ceñidor á la túnica de color de ja- 
cinto. En corroboración de esto sentir citaremos aquí 
á la letra lo qiíe nos dice Moisés del €fod. En el capí- 
tulo XXVIII del Exodo , v. 6, se lee que estaba forma^ 
áo de oro , jacinto , púrpura , carmesi y biso retorcido. 
Esto es lo que le distínguia de los efodes que llevaban 
á veces losi simples sacerdotes , y que no eran mas qi^e 

(1) Calmet, Disert. , t. 1 , pag. 361. 

(2) Lib. I de los Reyes , XII , 18 , XXII , 18: Il de 
Icís Reyes, yi, li^ Compárese Isaías, XXX , 22: Jue- 
ces, VIH, 27. 
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de Iído. El del sumo sacerdote tenia dos oriilas 
snsrXD ^m^, que se juntaban por sus extremos ív. 8) 
U cinta OW^mSiS) del efod que estaba pegada á H 
y servta para ceñir la íúnim, era del mismo tejido y 
materia que el efod, y no estaba unido á este por otra 
parte. En ambos hombros del efod había dos piedras 
^ectosas y en ellas estaban grabados los nombres de las 
doce tribus. Aaron debía vestirse una tánica interior y 
el efod y racional. Cuando Moisés vistió á Aaron deJ 
oroamento (Levílico , VIII , 7), le puso el efod y se te 
aló con las cintas que eran del mismo tejido que este. 
Asi lo leemos en Moisés tocante al efod. Lo* Se- 
tenta y los caldeos le siguen á la letra. Se ve por 
los versículos 27 y 28 de este capitulo que había unas 
cmlas y bandas atadas á los hombros del efod , las que 
colgaban por detras y por delante y servían para ceñir 
al sumo sacerdote. Lo que el texto llama los hombros 
del efod, no es otra cosa que la parte de este que so 
reúne por los dos hombros en el paraje donde están 
pegadas las cintas: asi pues el efod era mucho mas 
sencillo de lo que dicen los comentadores antiguos y 
modernos, que se han referido á Josefo y Filón. No te- 
nia cuerpo, ni mangas, ni aberturas para meter los bra- 
IOS, y era una especie de estola que pendía del cuello y 
servia para ceñir el vestido exterior del sumo sacer- 
dote (1).» 



era una especie de túnica sin mangas que bajaba hasta 
los talones ó á lo ménos hasta mas abajo de la rodilla. 
El mehíl dtíl sunao sacerdote se ponía inmediatamente 
debajo del efod: era todo azul, y tenía por arriba una 
abertura para meter la cabeza, y al rededor de esta 
abertura una orilla tejida muy fuerte y apretada para 
que nó pudiese romperse. Por la parte inferior estaba 
guarnecido todo al rededor de granadas de color azul, 




ademas á las mujeres (2), 
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púrpura y escarlata y mezcladas concatnpanillas^ de oit). 
La Escritura no dos dice nada nid« del mehU (1). La 
mayor parte de los intérpretes íe trasladan por palHum 
6 capa; pero como ha observado juslaméiité BranUf 
aunque entre los antiguos habla diferentes formaá de 
paUium, se daba este nombre á unas verdaderas túot^ 
cas ó vestidos talares (2). 

3. El scimlá f que también se llamaba é veces be- 
gued HAID). en griego imation (íauxt/o»), era una especie de 
manto ó capa. La quo llevaban de ordinario los hebreos 
sobre la túnica era cuadrada : á lo menos asi puede in- 
ferirse del v. 12, cap. XXII del Deuteronomk) » donde 
fle habla de ks cuatro esquinas de la capa, en cuyas 
extremidades debian pegarse unas borlas de color azul. 
Mas como dice el P. Gaimbt, ceno todos los intérpretes 
han entendido del mismo modo esta forma -cuadrada^ 
Algunos creen que era un shnple pedazo de tela cua* 
drado ú oblongo, sin abertura, costura ni raangás, que 
se ponía sobre los hombros y se ajustaba al rededor del 
cuerpo de varias maneras, ya cubriendo la cabeza y los 
hombros, ya solo estos , ya uno ú otro hombro separa- 
dameeíte^ y dejando el uno ó el otro y losdos brUzos 
sueltos; o Úen esta capá estaba prendida al cuello por 
delante arrastrando por detrás una de las puntas coa 
«u fleco, la opuesta plegada y cayendo en forma do 
triángulo á la espalda y las otras dos sobre los brazos. 
Otros creen (3) que las capas de ios hebreos tenian mu- 
cha similitud con las dalmáticas de nuestros diáconos, 
componiéndose de una pieza de lela cuadrada obiohga, 
con una abertura en el medio de su longitud para me* 
4er ia cabeza^ y dejando caer dos paños cuadrados, uno 

(1) Exodo, XXVIII, 31 á 33. 

(2) Bráuníus, Vestitus sacerdotum TiehrcBorum y 1. 11, 
cap. 5. 

(3) Mafmon., Halae kelei hammikdy cap. 9, y Alting. 
Orat. de stola summi sacerdotis, apud Braun. , I. II, 
cap. 5, De m^titu sacerd, hebr. , art. 8. Ita et Abarban, 
ib ídem. 
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por deianie y otro por detras, sin estar unidos por los 
lados y sin tener mangas (1).» 

Las observaciones de Shaw acerca de las capas que 
llevan los k^cbílos y los árabes, pueden dar alguna luz 
respecto de esta cuestión. aLos albornoces , dice este 
viajero, que son sus capas ó sobretodos, se fabrican 
también en los Dou-wars y los Daschkras, aunque en 
las mas de las ciudades y lugares del país hay fábricas 
donde se hacen, asi como hykes. El albornoz es todo 
de una pieza, de la hechura del vestido del diosecito 
Telesforo, es decir, estrecho al rededor del cuello, con 
un capisayo para cubrir la cabeza y ancho por abaje 
como una capa. Algunos tienen una franja al rededor 
por la parte inferior, como el de Partenaspe y el de 
Trajano, que se ve en los bajos relieves del arco de 
Constantino. El albornoz^ si se quita el capisayo, corres- 
ponde al parecer alpallium de los romanos, y con él 
al bardoctUlus de los galos. Probablemente es lo mismo 
que la túnica de nuestro Señor , de la cual se dice en 
el cap. XIX, V. 23 de san Juan que era inconsútil, te- 
jida toda de una pieza de arriba abajo ^ y que las ves- 
tiduras de los israelitas (Exodo, XII, 34) en que ata- 
ron las harinas para llevarlas, como hacen aun en el 
día los moros, árabes y kabílos cuando tienen que con- 
ducir alguna carga pesada (2). » El taled que llevan los 
judíos en su sinagoga cuando oran, y suponen ser la 
capa de sus antepasados, ^ tiene ninguna abertura 
para meter la cabeza. Se le ponen sobre los hombros ó 
por cima de la cabeza y delante de los ojos para evitar 
las distracciones que pudieran causarles los objetos iii* 
mediatos (3). 

4. El vestido llamado en hebreo addereíh (rn*1i^) 
es también una especie de capa. Los habla de piel que 

(1) Calmet, Comentario literaldel Exodoy XXVIII, 4. 
(2 Shaw , 1. 1 , pag. 376 y 377. 
(3) Véase León de Módena , Ceremonias de los judiosp 
part. 1, cap. 5 y 11. 
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usabao ios pobres y loi profetas y y olr^ eran de ríeos 
tejidos bordados y adornados de figuras por el gtMto^de 
las alfombras de Turquía: este género de capa , muy 
preciosa y brillanteces todavía muy apreciada eútre los 
orientales (1). 

5. La Escritura hace mención de otras varias ves^ 
iiduras que parece gastaron mas particutarroenie las 
mujeres ; pero no tenemos ninguna noción precisa y 
cierta acerca de la forma de ellas. Es verdad que 
Schrceder kB hecho las roas eruditas investigaciones 
para ilustrar esta materia; pero convengamos en que 
los resultados de sus prodigiosos esfuerzos no* satisfacen 
plenamente al lector, que sin dejarse deslumhrar con 
el aparato de la erudición somete los. argmnentos etir 
mológicos al examen de una crítica rigurosa y severa. 
No obstante nos complacemos en citarsu autoridad, como 
la que tiene mas. peso en este punto. Estos vestidos son? 
1.0 \q% mahaldtsálií {n\l¿hmu fl"^ solo se habla dos 
veces en la Escritura (2). Todos convienen en que: este 
término expresa unas vestiduras preciosas. Como lo 
prueba iticontestoblem^nt^ el pasaje de Zacarías^ en^ue 
se pone aquella palabra en contraposición con tsóim 
(□'^j^l^)}'es decir, unos vestidos viles y sórdidos. Este es 
el único pun]Lo en que al parecer hay conformidad y el 
úniqo que puede probarse bien, porque las deferentes 
expli(»e.iones etimológicas que se lian ensayado son toa- 
das pías ó' menos violentas. 2.^ La vaguedad de las anT 
tiguas versiones , asi coralf los pocos recursos que nos 
ofrjece la etimología respecto de lo^mahuldfóth (D^]7tD)^ 
no nos permiten fijar otra significación á esta palabra 
que la de vestidos exteriores. 3.^ Los miípdhóth 
(ílinutop), sobre los cuales han formado los intérpretes 
tanto antiguos como modernos las opiniones mas contra- 
rlas, pjirece que expresan también unas capas grandes: 

(1) Génesis, XXy, 25; IV de los Reyes, H, 8: Za- 



carías, Xlll, V-ío^* Vn, 21: Jo>iá3, III, 6. 
(2) Isaías , Ilt , 22 : Zacarías , III , 4. 
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ScliroBder y Paréau Je traducen por testem laxam, 
pailam (1). 4.^ Los guüeyóntm <QW^A>) que úníca^ 
mente se ieen en el cap. III» v. 23 de Isaías, significan 
á naestro parecer no unos espejo*» como suponen mu^ 
ehos intérpretes» sino unos vestidos de un tejido sutil 
7 traospareiite, que lejos de cubrir hi desnuden la bacian 
resaltar mas. Esta explicación nos parece tanto mas 
probable» cuanto que es enteramente conforme al obje- 
to del profeta» quien se propone clamar con vehemen- 
€ia contra el lujo y las galas lascivas de las mujeres» 
se acomoda mejor á la significación del verbo hebreó 
gúlá (hVa)) dodde se deriva guileyónim » y concuerda 
sobre todo con el contexto, porque esta palabra se há<^ 
lia entre otrat varías que significan todas vestidos. Asi 
no vacilanu>s en abrazaJr con respecto á ella ta opinión 
de SchroBder, que está fundada ademas en la eiftori- 
dad de muóhos intérpretes antiguos y modernos. 
5.® Los- redldlm ton^ri) son probablemente unas man^ 
teleta»^ paUío{a» coiDoIohan entendido muchos atito^ 
res y en parti<íutór SthrcBder (2). 

6^/ El scáq (p^) era una especie de cilicio ó saco» 
negro ó pardo» de pelo de camello 6 cobra: solo le lie- 
fíÁán loe que estabán de luto» ios que hacían peniten< 
cia y los muy pobres (3). 

7. La Escritura habla ademas de vestidos de viu- 
dez para las viudas » de que sé hace mención en la his- 
toria de Tamar» de Judit y de ki viuda que enviada 
por Joab inCercédió con David á favor de Absalon (4). 
El P. Galmet» después de decir que los que estaban de 
luto se veslian de sacos ó cilicios» añade que los vesti- 

(1) Parean» ibidem» n. 15: Schroader, De ^tiiitu 
mulier* hehr. , p. 263. 

Í2) Scbroeder, ibidem, p. 368. 
3) Génesis , XXXVII , 3fc : II de los Revés , III , 31: 
IV de los Reyes, XXI, 2f7: Isaías, XX, 2: S. Lucas, 
X 13. 

(fc) Génesis» XXXVIII, 19: Judit, X, 2: II de los 
Reyes, XLV, 2. , 
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do9 de viudec eran los mismos que los de lulo (1). En 
efecto es muy natural suponerlo; pero el autor del libro 
de Judit parece que los distingue cuando dice hablaD* 
do de esta viudft: Vocavil abram suarrif tt descendem in 
domum suam abstulil á se ciuciUM exuü $e ye&tí- 

MBNTIS VJDÜITATÍS SÜíB (c; X , V. 2). 



1. No encontramos en la lengua hebrea ningún 
término que exprese un sombrero ó gorro; lo cual 
autoriza para creer que al principio iban con la cabeza 
al aire y que solo andando los tiempos se la ciñeron 
con una especie de cinta como es costumbre en Orien-^ 
te. Los hebreos llamaban ó ^ste adorno tsáníf (^^^) y 
mitmefeih (nso'SCt^); sin embargo esta última palabra 
parece que significa un adorno diferente de la primera» 
porque ísánifMvyiei indistintamente á hombres y mu* 
jeres (2), y miimefeth era la liara propia del sumo sa*^ 
cerdote, sobre la cuál se fijaba' la diadema ó lámina 
dé oro (3). 

Es tfifícil, por no decir imposible /figurarse con to* 
da exactitud estas especies de adornos de la cabeia, 
porque por un lado no los han descrito jos autores sa- 
grados» y por otro el historiador Josefo, los rabinos y 
san Gerónimo difieren todos en las descripciones qw 
han hecho. El único medio que tenemos de formarnos 
una idea^ por lo menos aproximada, de ellos, es com- 
pararlos £on los que se usan hoy en Orienté. «Hay 
muchos árabes y kabílos» dice Shaw, que solo usan el 
capisayo de su albornoz para resguardarse de la lluvia 
ó del frió; por lo demás van con la cabeza al aire lodo 
el año 9 como lo hacia en otro tiempo Hasinisa (Cicerot 



á-un aqme sacerdote, y Ezeqpiie»,' oa^. XXI, y¿ 31» da 



§. IV. Del adorno de la cabeza. 
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De im€Cluíe)f solo que se atan al rededor una cuerde^ 
cila para que no los incomoden los cabellos. De ahí 
Tiene probablemente la diadema de los antiguos « como 
puede juzgarse por sus bustos y medallas» y tal vez no 
servía al principio mas que para este uso, excepto cuan* 
do estaba adornada de piedras preciosas. Mas los mor- 
ros y los turcos en general « de la misma manera que 
algunas tribus de las mas ricas entre los árabes» llevan 
en la coronilla un gorrlto redondo de escarlata. El tur- 
bante» que consiste en una faja larga y estrecha de 
lienzo, seda ó muselina» se pone al rededor de estos 
gorros, de modo que la hechura y orden de los plie- 
gues sirve no solamente para dar á conocer las diver- 
sas categorías entre la tropa » sino también para distid- 
guir los mercaderes y paisanos de los militares. En las 
medalla^, estatuas y bajos relieves antiguos se ven 
adornos de cabeza parecidos á los que acabo de ezpli* 
car» y el gorro parece ser lo que llamaban tiara los 
antiguos (1).» El úiismo viajero dice hablando de las 
mujeres moras: «Todas afectan llevar la cabellera larga 
hasta los talones» y la trenzan (I Pelr. III, 3) y la 
colocan en forma de rodete en la parte posterior de la 
cabeza atándola con unas cintas: las que no tienen tan 

larga la cabellera se la ponen postiza Acomodados 

asi los cabellos» las mujeres adornan la cabeza con un 
pedazo de lienzo de Ggura triangular» bordado con mu- 
cho arte» que sujetan fuertemente poniendo las puntas 
sobre la trenza de que he hablado. Las personas de 
cierta clase llevan encima de este lienzo lo que llaman 

(1) Shaw , t. 1, p. 377 y 378, donde se halla la nota 
siguiente: «San Gerónimo , De vestii sacerdotali ad Fa^ 
hioL : Quartum genus vestímenti est rotundum pileo- 
lum , quale pictum in ülyssaeo conspicimus , quasi sph»- 
ra media sit diyisa , et pars una^ ponatur in capite : hoc 
Grseci et nostri Tíápocv, nonnulli galerum vocant, hebrsei 
TW^^SaO miznepheth: non habet acumen in summo, neo 
totum usque ad comam caput tegit, sed tertiam partem 
^ fronte inopertam relinquit.» 
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trna mrmak , <tue no se diferiencía mucho de él en 
euanto ¿ la figura» y consiste en varias chapas de or» 
6 plata delgadas y flexibles» diversam^te grabadas y 
recortadas como encaje: por fin atan al rededor de \$ 
mrmiíh un pañuelo de crespón» gasa^ seda ó lienzo de 
color » cuyas puntas cuelgan al desgaire por la espalda 
y sobre las trenzas de los cabellos; y con esto se com* 
píela el tocado.de las damas moras (1).» Ghardíü des^ 
pues de describir el turbante usado entre Im persas 
modernoe añade: «El tocado de las mujeres es send^ 
lio. Seiifan el cabello bácta atrás y se hacen muchas 
trenzas^ consistiendo el priiwr del peinado en que es* 
tas sean espesas y caigan -faeista ios talones: i falta da 
pelo se atan unas trenzaade seda para alargar la ca- 
bellera. Al extremo de las tremas se ponen perlas y un 
jriimíto de piedras preciosas ó algunos dijes de oro ú 
plata. La cabeza cubierta con el velo 6 cofia no lleVa 
mas qtie la punta dé una cinta escotada en forma de 
triángulo. Esta cinta de color es.ddgada y ligera. La 
eifitjlla está bordada á la aguja ó cubierta de pedrería« 
según la cfiilidad de las personas. A mi juicio esta es la 
liara antigua ó la diadema de la reina de los persas 

Estas particularidades son incontestablemente muy 
útiles para hacernos entender mejor los pasajes de los 
libros santos, donde se trata del tocado de los hebreos. 
Sin duda de ahí infirió Jabo que la Escritura distinguía 
dos especies de mitrasi la una llamada en el cap. Vil» 
18 de Estér (achrích (T'l^ri), que es la tiara derecha» 
reservada en Persia á los reyes y á ciertos personajes 
¿ quienes estos permitían llevarla: la otra á que Daniel 
(III, 21) da el nombre de karbeld ikó^^) y los griegds 
el de xópeao-/?, xup€a<jía» remataba por arriba en forma 
de triángulo» como puede verse en los monumentos 
antlgubs. Mas esta conjetura» bastante especiosa, tíe- 
pe,^n cpptra el sentir* casi universal de los in^rpretei 




fihaw^ t. 1, 38a y 381. 
Chardin, Viajes, §• *,^ p. 12, 
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antiguos y modernos» que generalmente han entendido 
unas capas por los dos términos tachrkh y Mrbeláf y 
solo los Setenta trasladaron el primero por ^uíSYifi^. 

2. Los schebidm iO'^D^^U))) de que solo se habla en 
el cap. III, V. 18 de Isaías, eraii verisimilmente lo 
que llamaban los latinos retícula ^ redecillas. Schroe^r 
sienta que esta palabra significa unas bulas que teniati 
la forma de solecitos: soliculi s. dullw ad sotis imagi- 
nem efformal(B; y la razón que da es que el término 
hebreo sckebísim no es otro que el árabe ichmisceh 
¡L^^^ diminutivo de schémsc t^v^, que significa 
sol, y que está inmediatamente antes de sfaharónim 
(D^^TI'^')) media luna (1). Esta opinión que tal vez no 
deja de tener algún fundannento, nos parece sin em- 
bargo menos probable que la primera. 

3. En hebreo hay tres términos diferentes (2) pa* 
ra expresar los velos, adorno exclusivo da las mujeres, 
y son tsammá (Ht^», rehálá (ní^SI) yjsdhif itfm Con^ 
sultandolas costumbres de 4os orientales del dia^podre-^ 
mos formar ¿ina idea de la figura de estos velos y del 

• - ' . ' ■• * 

(1) Schroedef, De vestitu mulier. hehr. , p. 18 y si- 
guientes. Cuando dice Schroeder que el hebreo U^y^' es el 
mismo que el árabe schemiiQeh ¿I^ww^a^^ explica su senti- 
do asi: aVix opus est ut moneam litteras primas et 
jíiy ut et ultimas radicales D et ^ adeo amicé con- 
Teñiré, ut non dentur alise quae sibi commodiüs et exa- 
ctíüs responderé possint Restánt litterse !3 et ^ conci- 

liandae, quas non podsum difQteri esse diversas. Sed dico 
hoc ^ , quod est origínale , in illud ^ ut litteram vicinam 

transmigrasse (p. 24'). » 

(2) Varios autores , entre ellos Jahn , añaden 7»T¡j 

pero esta palabra significa una especie de capa, como h(ji 
notado muy bien Warnekros: «Der letztrc Ausdruck 
scheint übrigens keinep eigentlichen Schleier: sondern 
einen weíten florartígen üeberwurf zu bezeichnen. » 
EfUwurf der hebr. Alterthünier y von H. K !WarnekT08> 
Herausgeg. voñ A. Gr. HoíTmann, seit. 503^ 504-. 
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uso 4«e baciao lie ellos las aitiiguas hebreas. Cbardin 
dice de las mujeres de Persia: «Las doncellas no llevan 
velo en casa » sino que les cuelgan dos trenzas sobre las 
mejillas.» El caballero d'Arvteux, hablando de los 
trajes de los árabes ^ advierte que las mujeres casadas 
l)(pan un velo que les cubre el cuello y la parte infe- 
rior de la cara hasta la boca, y los de las doueellas les 
cobren todo el rostro, excepto los ojos para que puedan 
andar , de suerte que ven sin ser vistas. ccLas mujeres 
del Hedjas como las de Egipto , dice Niebuhr» se eu^ 
bren el rostro con un lienzo angosto que á lo menois 
deja libres los ojos. En algunos parajes del Yemen lle- 
van un gran vek), y cuando salen de su casa se le echan 
de manera que apenas se les ve un ojo. En Sana^ Taar 
y Moka se cubren el rostro con una gasa, que en Sana 
llevan muchas bordada de oro.t> Por último Shaw se 
explica asi en sus Observaciones spbre los reinos de Ar<*> 
gel y Túnez: aD^bo advertir ademas con respectó al 
traje de las mujeres moras que (njando se presentan 
en púbfico se tapan de tal modo con su h^ke, que aua 
cuando no llevasen velo no se les puede ver la cara. Mas 
en estío cuando están en el campo se pasean t^on ménos 
reserva y precauciones, y solo al acercarse un extran- 
jero dejan caer el- velo y se tapan el rostro, como lee- 
mos que hizo Rebecca'al encontrarse con Isaac (1).» 

§. Y. De la cabellera ^ la barba y algunos adornos 
del rostro. 

1. Antiguamente solo los egipcios y ciertas tribus 

m 

(1) Chardin; Viajes eic.^ t. 4-, pag..l2 y 13: Memo- 
rias del caballero d'Arvieux, t. 3,pag. 295: Niebuhr, 
Descripción de la Arabia, part. l,cap. 26, pag. 93: Shaw, 
t. 1 , pag. 380. — Générahnénte se traduce por velo la 

expresión tD'OÍ DTDp (Genes. , XX, 16) , literalmente cu- 
bierta de ojos} pero nosotros creemos ,qde tiene otro 
sentido. ' ' . 
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árabes se «leilaban la cabeia:, por el contrarío ios he-^ 
breca asi como todoa los demás pueblos conservaban 
loa cabellos con cuidado , 7 únicamente se loa oortaban 
cuando eran demasiado largos y espesos; sin embargo 
esto les estaba prohibido á los nasareos. <xEn todo el 
reino del Imán, dice Niebuhr» se afeitan la cabeza loa 
hombres de todas clases. Eo algunas otras comarcas del 
Yemen se dejan crecer el cabello todos ios árabes hasta 
los mismos jeques, y no llevan gorros ni $a9ch (gran 
turbante), sino un pafhieto, en el cual atan los cabellos 
por detras. Algunos los dejan sueltos por tas espal-* 
das (1).» Los hebreos llevaban deordioario la cabeliera 
larga, y la apreciaban tanto, que una cabeza ^alva y 
pelada era para ellos una de las deformidades mas ig- 
nominiosas, y el título de calvo excitaba las ideas .mas 
denigrativos (2). Asi es que á ciertos reos se les corta^ 
ba el cabello para imponerles una pena ignonriuiosa f 
humillante. Nehemías dice que cortó los cabellos á tinos 
judíos que se babian casado cón unas OHsteas de la ciu« 
dad de Azoth (3). Dios para castigará las doncellas 
de Sion por e) extremado esmero con que se peinaban 
y adornaban la cabellera, las amenaia por boca de Isoiaa 
que las dejará calvas (4). 

Los cabellos mas estimados eran los negros , y ha- 
bía mucho cuidado de perfumarlos con aceites olorosos, 
no limitándose este lujo y delicadeza á las mujeres, sino 
que también los hombres se ungían la cabeza. Tenemos 
en particular un ejemplo de esto en el Evangelio, doi»-^ 
dése alaba á María por haber derramado un perfumé 
precioso sobre la cabeza de Jesucristo. El historiador 
JoséTo dice que los jóvenes que acompañaban á Salomón 
cuando se presentaba en público, se perfumaban el ca- 
bello con aceites de olor, y luego se echaban polvos de 

i) Niebuhr , ibidem , pag. 92. 

2 IV de los Reyes, II, 23. 

(3) lldeEsdras, X1H,25. 

(h) Isaías, Itl, 17. 
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oro que le hfician brillar extraordinariamente al herir- 
le Ips ra del sol (1). 

2. Por dos razones principales bao venerado 8iem« 
pre lo9. orientales la barba (2)» porque se ha considera-: 
do en todo tiempo conK> un adorno natural destinado é 
dMtinguir los hombres de las mujeres, y como la ae&al 
de un hombre libre en contraposición i los esclavos: 
Karat comprender bien todos los pasajes de la EscríiurA 
en que se habla de la barba, es preciso conocer los usos 
de los orientales respecto de este adorno del rostro del 
hoaibre., «uTienen los árabes tanto respeto á la barba^ 
dice d!Arv¡eux, que la consideran como un adorno sar* 
grado que Ies ha dado Dios par4i distinguirloa de las 
mujeres^ y do se la afeitan jamas dejándola crecer des- 
de la níi)ez cuando son criados como persona» de honor. 
La. mayor señal de infamia que puede uno figurarse es 
afeitarla* Este es un punto esencial de su religión » eo 
el que imitan escrupulosamente á su legislador Maho- 
me^ que nunca se afeitó. Los persas p^san por herejes, 
porque se afeitan la barba debajo délas mandíbulas por 
principio de limpieEaj pero en esto quebrantañ la ley. 
También es una señal de autoridad y libertad entre ellos 
como entre ios turcos. Jamas pasa la navaja por el ros^ 
tro, del gran señor , al paso qué todos los de su servi- 
dumbre en el serrallo están afeitados como en muestra 
de su esclavitud. 

«No sucede lo mismo con los bigotes que patMm poc 
inomodos en el. rigor de la ley. Toleranse en los milt^ 
tares que tienen la barba afeitada, y aun les son noceñ 

(1) Cantar de los cantares, V, 11: Mateo, XXVI, 
7: S. Marcos, XIV, 3: Josefo , Antiq. , 1. VIH , cap, 2. 

(2) La palabra hebrea que se traslada genéralmente 
por &ar5a, es zdqdn i y propiamente significa \aibarba. 
£n cuanto á SQáfám üS^^ que se traduce igualmente por 
labio superior ó bigote , juzgamos que expresa la barba^ 
y que las raices SQdfdm, sinónimo de s^fán qxxe 
significa cubrir j tiene afinidad con sdfán (\SD) y tsdfan 

, verbos cuyo sentido viene á ser el mismo. 
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míos asi coma é lol jóvenes que no críiiR barbas pai*^ 
mostrar que son hombres. 

»Kn Bqiicl país seria la mayor sefial de inramia cor- 
tar la barba á an hombre* asi como en Francia él azo^ 
tarle y ponerle ta marca. Hay personas que prefeririaD 
la muerte á este género de infamia. 

))La8 mujeres y los niños besan las barbas de sus 
maridos y de sus padres cuando se acercanH saludarlos. 
Los hombres se las besan unos á otros por los dos lados 
cuando se saludan en \a calle ó llegan de aígun viaje. 

»Una de las principales ceremonia^n las visitéis de 
cumplimiento es echar aguas de olor en las barbas y 
perfumarlas después con el humo del palo de aloes, que 
Ies da un olor suave y muy agradare (1).» Si se cotejan 
los diferentes textos de ia Escritura donde se hace 
mención de la barba, fácilmente se verá que casi no 
han variado los usos y costumbres de los orientales en 
este punto como en otros inGnitos. 

En cuanto al ángulo ó extremidad de la barba que 
estaba prohibido á los hebreos corlarse en señal de due- 
lo, como hacían ciertos pueblos idólatras, no es fácil 
determinar el verdadero sentido de esta expresión. En^ 
tre las diferentes explicaciones que se han dado, prefe^ 
rimos la de los intérpretes que la traducen por pelos 
de las mejillas 6 patillas. 

La Escritura reprende algunas veces á las mujeres 
israelitas que se daban afeites en la cara y se teñían los 
ojos de negro. Con algunas citas tomadas de los viajeros 
que han visitado el Oriente, comprenderemos perfecta- 
mente esto. Hablando Níebuhr de las mujeres de Sana, 
Taar y Moka dice: «Se pintan de negro hasta el bordé 
de los párpados con el mineral de plomo preparado, lla- 
mado ¿oc/i/ie/. No solo ensanchan las cejas, sino que se 
hacen otros adornos negros en la cara y las manos» pa* 

(1) Memorias del caballero d'Arvieux , t. 3 , pag. 204 
i 219. Compárese ü de Tos Reyes , X , 4 á 10 , XIX, 25, 
XX , 9 : Isaías , Vil , 20 , XV, 2 : Salmo CXXXII , 2. 
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ra cuyo rfccto se pican la píe) y echan unos polfos que 
se introducen de modo que no se borran jamas aquellas 
flguras , teniendo todo esto por belleza»» D*Arvleux 
nota sdemas que las princesas y otras damas árabes se 
hacen unos puntitoa negros á los lados* de la boca « de 
la barba y de las mejillas, que les sirven de lunares» y 
tiran una línea negra al ángulo de los ojos para que 
aparenten #r roas grandes y rasgados* Chardinbace uua 
observación análoga respecto de las señoras de Per* 
sia (1). Por ültimo Shaw después de describir el ador^ 
no de cabeza de^as damas moras añade: «Mas creerían 
que todavía faltaba una cosa esencial á su ornato» sí no 
se tiñeran los párpados con lo que se llama alkahoí (2), 
que son los polvos del mineral de plomo. Esta opera^ 
cioo que se hace mojando en los polvos un punzoncito 
de madera deV grueso de una pluma de escribir y pa- 
sándole luego entré los párpados sobre la pupila» nos 
ofrece una imagen viva de lo que quiso decir el profeta 
Jeremías en esta expresión : Y piníares lus ojos con el 
aftile de antimonio (3). Cualquiera conoce que el color 
obscuro que se llega á dar de este modo á los ojos» agrá* 
cía singularmente á toda clase de personas. Es indudable 
qiie este uso es muy antiguo » porque i mas de los pa- 
sajes de la Escritura ya alegados» de donde aparece que 
se conocía entonces esa moda» en el libro lY de loa 
Reyes» cap. IX» v. 30 en que se dice que Jezabél adere- 
zó con afeiíes su rosero^ el original lee que adornó ó se 
pintó sus ojos conpolvós de mineral de plomo (4). 

(1) ü^iebuhr , Descrificion de la Arabia, 1. 1, pag. 93 
y 9k : Memorias del caballero iÁrmeux, t. 3, pag. 297: 
dhardin, Viajes etc. , t. 4, pag. 13. 

(2) Transcribimos las palabras arábigas según las ha- 
llamos en los autores que se citan , dejando el cuidado de 
corregir todos los defectos á los lectores que tienen algún 
conocimiento de la lengua arábiga. 

(3) Jeremías, IV, 30. 

(4) Shaw , t. 1 , pag. 382* y 383 : el texto traé 
W3? TlSí^ Crtoni,- lo cual significa literalmente: y ella pr#- 
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i VI. Del calzada (1). 

Se ha disputado mucho sobre gi los hebreos andaban 
calzados ó deácalzosL Bochar t defiende que por lo co- 
mún iban descalzos y solo se calzaban para caminar » y 
confirnMi su opiinioñ con que Moisés mandé á los he- 
breos calzarse para comer ei cordero pascual (2), como 
hombres que iban de camino. Gta este pasaje de Ju- 
veoal, el cual dice que los judíos celebran sus ^^las 
descalzos: 9 ■ 

06«erva«ii utt fetía mero pede sahhala re^et (3). 

Advierte también que la reina Bereníce, hermana 
de Agripa» se presentó en este estado ante el tribunal 
de Festo para interceder por los Judíos (4). Pero Bíneo 
que lia hecho las mas profundas investigaciones sobre 
esta materia, sienta por el c<Hitrarío que los hebreos 
andaban ordinariamente calzados y solo iban descalzos 
en circunstancias extraordinarias, por ejemplo en tiem- 
po de luto ó de penitencia (5). En efectó si vemos sa- 
lir de Jerusalem á David descalzo y con el rostro tapa- 
do durante ta rebelión de Absalon (6), es por espíritu 
de penitencia. Si los judíos en el día dé la sdemne ex- 
piación y en las exequias están sentados en el «uelo y 
descálzos^?), es sdopara manifestar su dolor. Dios pro- 
hibe á Ezeqüiel despalzarse y faac^ el duelo de m es- 
posa que abababa de morir» porque una de las señales 

paró ó compuso su rostro con el pouch , es decir , el an- 
iimonio. 

(1) El fondo de este párrafo está tomado del P. Cal- 
met {Disert.j t. 1, p. 367), porque nos parece que ha tra- 
tado perfectamente la materia. 

á) Exodo, XII, 11, 

Í3Í Juvenal , sátira 6. 

(4) Josefo, De bello judaico ^ K II , c. 15« 

(5) Bynaeus, De calcéis hehreeorum , 1. 1, c. 1 , art. 7. 
(6 II de los Reyes, XV, 30. 

(7) Buxtorf. ,^ Sifnagog, , c. XXXV : Jonat. ad Le^it., 
XVI, 29: Brown, De vest. sacerd.j I. I, c, 3. 
T. W. 6 
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ordinarias de duelo en estas oca$loQC|)i era ir descalzo (1). 
Isaías recibe orden de Dios de descalzarle y quitarse 
las ?estid«raft para mostrar de lUi noodo mas expreso 
la futura cautividad de Egipto j de la tierra de Cus; 
luego lo ordinario era ir calzado y vestido (2)^ Guando 
Moisés vió- la zarza ardiendo (3) y Josué al ai^l que 
se le apareció cerca de Jericó\4)i uno y otro estaban 
calzados» pues el ángel les dijo que ae quilaraa las san* 
dali^porque era santo el lugar por donde camoaban» 
Los VnaeÜtas no carecieron en el desierto de calzado 
ni de vestido» como se lo hace notar el Señor (6). Moi- 
sés en las l)eudicioñe9 queda á las tribus de Israel». pre- 
dice á Aser 4}ae el hierro y elicobre serán su calza* 
do (6). Los hebreos para expresar que se pasa un rio i 
pie enjuto dicen quese pasa caleado (7). Contando» 
qttiel los beneficios de que colmó Dios á su pueblo » á 
quien representa bajo la ioragen de una esposa » no se ol vír 
da de decir que le ha dado tin calzado precioso (8). Cuan-» 
do el hijo pródigo vuelve á Ja casa de su padre » le via^ 
ten primero una tánica nueva» le ponen un anillo en el 
dedo y le dan calzado (9). San Pedro dormido eú Ja 
cárcel tenia altado lassan<blias (10). Cuando un herme^ 
no no queritt casarse con la vhida de su hermaao que 
había maerto sin sucesión» se acercaba esta i él delante 
de los ancianos congregados» le quitaba de los pies el cal» 
xado y le escupía ¿ lascara diciendo: Asi se hará con el 
hombre que no edifica la casa de su hermano (11). Para 

(I) Ézequiel, XXIV, 17 y 23. 
%) Isaías, XX, 2^ 

3) Exodo, 111, ífc. 

4) Josué, V, 16. 

5) Deuteronom. , XXIX , 5. 

6) Ibidem, XXXIII, 25. . 

7) Isaías, Xl« 15. 

i 8) Eíequiel, XVI, 10. 
9) S.Lucas, XV, 22. 
I IQ) Hechos de los apóstoles , XII , 8. 

(II) I>eater.,XXV,9. 
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manifestar que uno se tenia por infinitamente inferior 
¿ cualquier persona era como proverbial esta expre- 
sión: Yú M soy digno de Ikvar ó de$a(ar nt caiza" 
do (l)é También lo era el decir que no se había recibido 
ti calzado para expresar una cosa de vil precio (2). Y 
Amós para exagerar la crueldad de los de Damasco j 
Samarla dice que vendieron loa pobres por calzado ^ es 
decir» que los veiniíeron é bajo precio ó los entrega roo 
¿ la esclavitud por una friolera (3). 

Todos estos hechos prueban bastante á lo que pare- 
ce el frecuente uso del calzado entre los hebreos. Por 
lo tanto Jahu dice con razón á nuestro juicio que aun- 
que los pobres no llevaban calzado» el uso de las san- 
dalias era bastante común para que los hombres graves 
no anduviesen descalzos sino mientras duraba el luto so- 
lamente. Verdad es que algunos antiguos (4) y muchoe 
modernos (5) dicen que nuestro Salvador no gastó jamas 
calzado y siempre iba descalzo; y es preciso convenir que 
en el Evangelio no se lee que le gastase » á no que se 
tome como una prueba de lo contrario lo que dice san 
Juan Bautista: Tb no soy digno de llevar ó de sacar su 
calzado (6). Pero san Juan Crisóstomot san Agustín» 
Pablo de Burgos, Tomás Cayetano» Toledo» Barradlo» 
Benedicto» Balduino y Bineo sustentan que Jesucristo 
llevaba calzado (7). No es probable que en una cosa tan 

(1) S.Mateo, 111,11: S. Marcos»!» 7: S.Lucas, 
III, 16: S.Juan, 1,27. 

(2) Eclesiástico , XLVI , 22. 
(3 Amós,Il, 6, Vin,6. 

(&) Hieronym. , Ad Eustoch.j De custodienda vtV^tnt- 
fal0,col. 35. Díscipuli sine calceamentorum enere» et 
vinculis pellium ad praedicaiionem novi Evangelii destí- 
nantur» et milites, vestimeBiis Jesu serle diYlsÍ8, caligas 
non habebanl , quas tollerent. Nec enim peterat habere 
Dominus qued prehibuerat se«i^is etc. 

(5) Ita Dionys. Carthus. Benavent. Lyran. Testal. 

(6) S. Mateo, UI, 11. 

(7) Ghrysest. Ad popul. antioch, homil. 6. August., 
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indiferente como esta se? apartóse el Salvador .de la ces- 
tiirobre da su' naden. Y S. Marco» díee expreaamen* 
te (1) que el dMno maestro permitió á sus apósloteS' 
llevar un par desai^lali^SiCUdtido iban jÜ^^^mkio, y so-, 
lo lea prohibió llevar ,dc^ ó mas cóme aparisce del testa 
de S. Mal^o (2). Sin embargo puqde ser que los be^ 
brees no anduviesen siembre calisados por caía f porque 
es sabido que íso leis países cálidos como el £giptQ\y la 
Judea anda la gente comunmentedesycalaa deotro de ca- 
sa. Es cierto que los sacerdotes ataban siempre des* 
cahos en el templo (3). Los escla.vos yjQautívos andaban 
asi aun fuera da la :casa y basta enel canp^po (4). San Pe- 
dro en la cárcel estaba descateo (5), Í4a esposa de los 
Cantares se excusa ée leváutarse porque se ha lavado 
loa pies (6). No bable de la costumbre de sentarse é la 
mesa descalzos: así estaban Jesucristo y sas.apósto* 
les (7), porque ensu tiempo comian los hebreos reclina^ 
dos en unas camillas. Masel usoaotiqoisimo de lavar loa 
pies é los que .volvian del cmpo (8)» prueba que al: llegar 
á casa se quitaban Jas sandalias^ La costumbre dO; andar 
descalzo por la eiísa f aun .fuera de ella se praeticé 
largo tiempo en Laeedemoníe^ Atenas» Boma y en ciftsi 
todo d Oriente, y la aprqharon mucho algunos padrea 
antiguos como Glemeiite Al^andrino y TertuUaoa (9); 

serin. oUm de SS. c. 6, hunó éérm. 101 , in noy. edft. 
p. 532. Balduin. De calceo antiq. c. 26. Bynaeus, De 
cakto hebr. , 1." I , c. 1 , u. 9 y 10. , 

(1) S. Marcos, VI, 9. . ^ 

(2) S. Mateo, X, 10. 

(3) Exodo, XXX, 19. RaW>. Grég. Nyss. tn Cant. 
Theodor. in Eseaid. III , ^, 7. Alíi pássim. 

(4) II Paralip., XXVIII, 15: Isaías, XX^ 41 

(5) Hechos de los apó^otes , Xll ,8; 

(6) Cantar de los cantares, V, 3. 

m S. Lucas ^ VII , 38 : &. Juan , XIII , &. 

(8) Génesis , XVIII , 4#kXIX , 2 , XX V , 32 , XUI1¿ 
24 : Jueces , XIX , 21 : II dfe los Reyes , XL, 8. 

(9) Clem. Alex. Pedag. , 1. II, c. 11: Terlul. De füU 
Uo \ Luciano in Philop. 



Digitized by Google 



-85- 

Parece por lo que dice Luciano que muchos antiguos 
cristianos practicaban esta costumbre. 

Bineo cree que el calzado de los primitifos hebreos 
era de cuero (1), y trata de probarlo ya por las piezas 
de las sandalias de los gabaonilas (2) que supone fueron 
de esta materia , ya por el frecuente uso de las pieles 
entre los antiguos» ya en fin por el bajo precio del cal- 
zado (3)9 que había pasado á ser proverbial entre ellos» 
como hemos advertido mas arriba. Pero pue<te repita 
carse á sus razones. El texto no habla de que el calzado 
de los gabaonítas fuese de cuero» sino de que estaba 
remendado con pedazos de cuero. Los pasftjes de Amds 
que cita Bineo para mostrar el vil precio del calzado» 
los emplea Geier para probar que no era tan bajo (4); 
y hoy que gastamos zapatés de cuero» nó los miramos 
como una cosa de vil precio. Se diré: esto es tm despre^ 
tíable com#^ unes zapútos viejos^ pero no siiáplemente 
como unos zapatos. Es cierto que la E^ritui a hoexpre- 
sa en ningún lugiar la materia del calzado de los bom* 
bres: en Egipto se hacian del juAco llamado papiro y 
en Empana de atocha. Herodiano dice que los que se 
metían á profetizar en Siria y Fenicia llevaban sanda- 
lias de lino (5)^ 

Así no pondré dificultad (dice el P. Galmet)en ad- 
mitir que los hebreos usaron de lino» junco» cuero» 
madera ú otras materias para el calzado ó las sandalias 
según la proporción» porque yo creo que las sandalias 
eran muy comunes por Iti razón de hacerse frecuente 
mención en el texto de correas de encima del pie^ de 
cintaa que cerraban y sujetaban el pie. Los militares 
llevaban un calzado guarnecido de hierro ó de cobre» co- 
mo se ve por lo que dice Moisés á los de la tribu de Aser^ 

(1) Bynffius , De cale. hebr. , 1. 1> cap. 2. 

(2 Josué, IX, 5. 

(3 Amós , II , 6 : VI JI , 6 : Boles. , XLVI , 22. 

(1^) Geier. , De luctu hetír* , pag. 293. 

(5) Herodlanus, I. V, csapu 13. . 
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fue el hierro y el cobre ierian su ^zado {i). Goliat ' 
tenia uno8 borceguíes de cobre que le cubrían el píe y 
la parte anterior déla pierna (2). Loa griegos llevaban 
botas de cobre en el sitio de Troya (3)* Hesíodo da 6 
Hércules entre sus armas unas bolas de cobre 6 de 
laton (4). 

Las sandalias de las mojerea eran generitoente mas 
ricas y elegantes que las de los hombres t y no era un 
calzado enteramente, cerrado conao el de nuestros sapa-^ 
tos , porque no hubiera podido entonces descubrirse el 
pie (5). Eran unos borceguíes ¿ la fenieist que d^ban 
ver el pie y parle déla pierna» cuya blancura se real- 
taba con el brillo de la púrpura. Judit Uevaba proba- 
blemente unas sandalias de estas, cuando se presentó 
delante de Holofemes, porque la Escritura dice que sus 
sandalias se UevaroB los del general enemigo (6^ 
Plutarco ha sentado que ¿I sunu) sacerdote de los judíos 
se presentaba en el templo con unos magníficos borce-. 
guies en los días solemnes (7) ; pero le desmienten la 
Escritura, quono habla nunca de calzado al enumerar 
las vestiduras sacerdotales» y los rabinos y santos padres» 
que enseñan que los sacerdotes de la antigua ley servían 
siempre descalzos en el templo del Señor. 

Se cree que ios hebreos no gastaban medies» y la 
principal razón de esta opinión es la práctica constante 
que tenían de lavar los pies á sus huéspedes» porque 
aunque llevaban sandalias que defendían el pie de las 
piedras y de cualquier otro objeto que pudiera lasti^ 
marlos» no los preservaban del polvo que se pegaba á los 
pies y las piernas. Ademas se advierte que en cuanto se 

(1) Deuteron.,XXX,25. 

(2) IdelosReye8,XVII,6. 

(3) Homero , fassim. XaXxoxwjutóag A'xawu?. 

(4) Hesiod. Hercul. scutumy v. 122. )^yríf¿Qaí ¿fkocÁXwio 

(5) €anlar de los cantares, VII ,1. 

(6) Judit, X, 8, XVI, 11. 

(7) Plutarco , .Syfii|>o#. ; h IV. 
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quitatum el calzado ó las sandaliast quedaban entera- 
mente descahoa. Asi se sentaban á la mesa en los últi- 
mos tiempos, entraban en el templo j andaban en 
tiempo de luto (l)i Era costumbre general de los demás 
pueblos de Oriente llevar desnudas las piernas y cal- 
zarse las sandalias sin medias. Las mujeres iban lo mis- 
mo que los hombres. Todas las razones que acaban de 
proponerse militan también ¿respecto de ellas» y ade- 
mas hay una particular y mas perceptible» y es quelle- 
Taban en las piernas unos collares ó anillos preciosos» 
como se ve por el cap. III» v. 16 de Isaías. Ya hemos 
advertido con referencia á los Cantares que los pies de 
la esposa se veian por entre las correas de sus sandalias. 

Ignoramoa qué calzado indica Ezequiel (2) con el 
nombre de tahasch (WT))- Los autores de las antiguas 
versiones creyeron que este término hebreo expresaba 
un color» y en consecuencia le trasladaron unos por 
azul Y otros por púrpura; pero loa talmudistas y casi 
iodos los rabinos defienden que se debe entender de un 
animal »^ el ^jen (dt}.. 

§. VIL De oiroi varios adornos. 

A mas de loa vestidos y adornos de tocador de que 

(1) Misna in Massechet. Berach , cap. 9 : Maimón.. tu 
BalacBelh Habbechiray cap. 7. 

(2) Ezequiel, XVI, 10. 

(3) Gesenio después de decir en su Lexicón hebraicum, 
pag. 1052 que la primera opinión se funda solo en una 
simple conjetura» añade que la segunda estriba 1.^ en la 
autoridad de los talmudistas ; 2.'' en la analogía de las 
lenguas , porque tokhas ^^rs^'S y dokhas i^^*^ significan 
en árabe focas; 3.° en la etimología, porque M)nn puede 
venir muy bien áe háschd TWTi descansar \ lo cual cuadra 
perfectamente ya á los tejones que están como dormidos 
seis meses del año , ya á las focas que no gustan menos 
del descanso ; b.^ en que es indudable que las pieles de 
estos animales pudieron servir para hacer un calzado 
elegante » asi como cubiertas para el tabernáculo sagrado. 
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acabamos de bablar en los párrafos auteríores » ta Es^ 
critura menciona otros varios objetes que componían 
mas ó menos el ornato de los antiguos hebreos t como el 
báculo « el sello» los anillos, collares &c. 

1. Entre los antiguos las personas de nota Ilef aban 
por distinción un báculo hecho de un modo portículan 
era una especie de cetro» que en los últimoí ttempoa 
quedó reservado para los yes j príncipe» saberano6« 
Mas en el principio su uso ef a mudbo rnaa^comus^ por^ 
que los padres de familia » los jueces, y^ea general todas 
tas personas superiores en clase y eategoria llevaban es- 
te báculo como «efial de distinción. Homero» Herádoto 
y StniboD dan fé que existia esta co^tuaibre* entre los 
griegos y babilonios (1)» y el Génesis prueb^ique estaba 
^ vigor eDtre loa hebreos desde los tiempos mas re^ 
motos(2)¿ 

2. Ghardin Aescfibíendo el lujo de los per^asf diee: 
ce A mas de taa^rt^ que se ponen los hombree en foa 
dedos» llevan las personas rical unos paquetes de siéte» 
ocho y mas en el seno» colgadas (j^ un t-orcUm. ^a«do 
por el cuello » donde están atados sus sellos y un bolsi- 
llo. Todo esto junto se pone* entre ta dfufpa y la tánica», 
y de allí los sacan cuando quieren estampar el sello en 
alguD escrito (3).» Este use nos ei plica el lugar del 
Génesis en que se dice que Tamar pidió á Judá su se- 
llo y su cordón (4) » y el del Cantar de los cantares ea 
que el esposo ruega á la esposa le ponga c^mo un 
sello sobre au corazón y su brazo (5). Las expresiones 
quitarse de la mano^ poner sobre la tnano» que ta Es-; 
critura emplea exclusivamente siempre qñe habta de 
anillos f parece prueban que entre los antiguos hebreos 

(1) Homero, ¡liada, 1. H, y. W y 186,Í. XVni> 
V. 556: Odisea^ I. II, v. 37 etc.: Heródoto, I. 
cap.CXCV:Strabon,I.XVI. 

(2) Génesis, XXXVlll, 18. • - 

(3) Chardin, FíitjV^, t. 4, pag. 23. 

(4) Génesis, XXXVIII, 18. 

(5) Ca^pdeloacantarea, yill,6. 
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no fie llevaba el aofllo metido en el dedo« como se in- 
ifodojo luego la costumbre en casi todos los poebles, 
sino ea el dorso de la mana» ya se atase con un cordón» 
ya se hiciese esta clase de dije bastante ancho para que 
pudtera caber la mano. Lo qu.e da nias peso á esta opi-^ 
nion es que teniendo los hebreos asi como tós griegos 
ténnípoa propíos en su lengua para expresar los dedos, 
Dtogun escritor del ant^uo y nuevo testamento los 
empleó cuando hubo de hablar de anillos (1 ). 

Guando un principe queríü elevar á uno é la prf* 
mera dignidad, le ponía et agrillo real en la mano, ya 
como un símbolo de la autoridad que lé otetgaba , ya á' 
fin ^e que le asase piara settsr las cattas» decretos» 
despachos &c. que tuvie^ que eipedlr eo adeltínte en 
calidad de primer mlnli^ro 

3. HablandolCliardifr de las galas de las mujeres de 
Pérsiádicf^ tcSe pcriieñ airones de pedrería en la cabeza, 
pasados por la ^tade la frente^ é tinós ramlHétes de 
flores en defecto^ de piedras. Atan una insignia de píe^ 
dras á la cHitilla que les cuelga entre las cejas ^ y por 
cima de las orejas se prenden una sarta de pettas que 
pasa por debajo de la bart^. Las mujeres en diversas 
provincias se meten también un anillo por el cañ^ iz* 

(1) IMce Warnekros: Die Binge an den Finger híés- 
sen rr)92^ und waren eíA fast alien nationen gemeins-' 

ehafttícher Schmuck {Entwurf éter Behr. A¡terthüm$r^ 
fft'r. 495). Nosotros no seguimos su paretíer en fo que 
toca á los hebreos , y tenemos por mas exaeto á Scholr 
cuando dice: Es war von jeher im Oríent üblich Ringe 
an den hsenden ko tragen {Bañdbuek der bitluchen Ar^ 
ehmologU, selt. 348). Én cuanto á Ja palabra 1^^^ que 

tiene la mayor analogía con ^I^K, dedo> no es unrdl* 

ficultad réal para nuestra opinión , porqué en íltímcí re=-í 
sultado se puede considerar tlpplD como símpleuientc' 
atado á la muñeca y -cayendo encima de los dedoá ; sin. 
que por eso hubiese entrado en alguno de éHos.' 

(2) lGéne8Í8>XU,42<:B8tér,lil,10y^?IH,2. 
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quierdo déla nariz, y queda colgande como uopetidieo-^ 
te. Este anillo es delgado y bastante grande para qite 
quepa en el dedo del medio , y en la parte Inferior bay 
dos perlas redondas con un rubí redondo entre dos pa- 
sados por dentro. Las esclavas particularoa^le ó bijas 
de ellas llevan casi todas"^ estos anillos, y: ten* grandes 
en algunos lugares que se mete el dedo pulgar; pero 
en Ispahan no se horadan la narU las naturales dePer«i 
sia. Peor bacen las mujeres de la Garamania. desierta^ 
que se horadan la nariz por arriba y pasan un aniUOt al 
qual atan una sarta de piedras que les cubre todo un 
lado de la nariz. visto muchas asi eo Laz,. capital 
de aquella provincia , y en Orreuz. A mas de los dijes 
de la cabeza llevan las señoras persas unos brazatei^ 
de dos y hasta tres dedos de ancho y muy flojos. Las 
personas distifigaidas Uevan sartas <^ perlas. Les don- 
cellas no tienen comx^nmente mas que uaas iMniHaadiÉ 
oro del grueso de un herrete d^ agujela^ concuna júedra 
preciosa en el higar donde se cierra. Algunas.llevae es- 
posas de la hechura de esUs manillas; pero/esto no ea 
tan común. Sus collares son cadenas de oro ó de perha 
que se cuelgan al cuello y les caen por bajo del pecho* 
donde va prendidó un gran frasco de agua de olor. Al- 
gunos de estos son anchos como la mano. Los comunes 
son de oro, y los otros están cubiertos de piedras pre- 
ciosas t y todos con agujeros y llenos de una pasta negra 
muy ligera compuesta de almizcle y ámbar (1).» El ca- 
ballero d*Arvieux nota que las mujeres árabes se adpr«* 
nan las piernas con anillos por cima del tobillo: los da 
las mujeres del vulgo son de marfil , cuerno y algua 
metal ordinario, los de las princesas de ore y los úé las 
señoras de [data. Añade que los anillos de las seioras 
están huecos, y dentro se meten unas piedrecitas ó b.ue-r 
sos de ^ruta y pedazos de cristal , para que al andar me- 
tan ruido ^ los criados advertidos se pongan ¿ su obli- 
gación. Por último dice que las negras del Senegal y de 
Guinea meten unos cascabeles y campanillas de plata 
(1) Chsrdin^ Viajes, i. *, p^ U¡y,t5, 
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i cobre (1). Niebuhr pintando el tocado de la mujer 
de un jeque del valle Faran cerca del monte Sinai 
dice entre otras cosas que llevaba en los pies unos ani- 
llos de plata muy gruesos t y aibde que las labraderas 
de Egipto y las mujeres ordinarias de Kahira lle?ao 
grandes anillos al rededor de los braxos y los pies y xrua 
laa doncellas ae atan á veces campanillas en los pies {2). 
j Si se cotejan los diferentes pasajes de la Escritura t (ton- 
I de se haUa de las galas de las mujeres , fácilmente se 
I descubrirán todos los fnlornos de que trataii los viajeros 
citados, y se verá qüe las mujeres de los hebreos no se 
pagaban menos del lujo ni eran menos afectadas que las 
délos otros pueblos de Qfieote*: Bastan para demostrar- 
lo el cap. III de I^ías y varios lugares de los Can- 
taren Sin embargo hay que observar que algunos ador-* 
nos de eslo6« por ejemplo los collares , . no estabao -re- 
servados excluaivanoente á las mujeres (3). 

4. En^todo tiempo han creído los orientales en la 
influencia 4e los astros asi como en la virtud de los en^ 
cantos y en general en la eficacia dexualquier arte mágU 
ca: asi que inventaron los amuletos como preserva tívosi 
Mas estos y los talismanes qo se quedaron simplemente 
en un objeto de superstición» sino que se convirtieron 
en adornos de lujo. «Casi todos los árabes» dice Niebuhr» 
se atan por cima del codo algunos amuletos cosidos en 
cuero ó una piedra engastada en plata (4).» D*Arvíeux 
observa también que los amuletos en que tienen mucha 
fé los árabes y los turcos» son ciertos pasajes del Coran 
I escritos con letra menuda eu papel ó pergamino; pero . 
que á veces en lugar de estos pasajes llevan ciertas [hie- 
dras i las que atribuyen grandes virtudes (5). 



i) Memorias M caballero iArvienXy t. 3» p. 299 



(2) Niebabr , Tiaies , t. 1 , p. 133 y 134. 
í3) Véase Génesis , XLI , 42 : Dañiél , V , 7. . 
(4) Niebuhr, DtBcrvpeion dé la Arabia , fiñ. 1, 'C. 16, 




(5) Memoria$ del caballero d'Arvieux^ t. 3^ p. 247. 



Digitized by Google 



-99- 

En cutftto á los amuletos que se usaban ent^e tos 
hd)reos, Isaías en el cap. III, v. 20 habla délos téhás- 
ehim (Q>i3)'nV)) 4^ habían^ llegado ser oh objeto de 
lujo para las mujeres. Schrosder , á quien siguen otros 
muchos, pretende que ios Ithásehím tenían la forma ó 
llevaban la figura de la serpiente, y la razón en que se 
funda es que significando esta fml»bra en árabe serpitn^ 
te (á la tetra lamiendo, tem6fn«), cierlamenle tiene et 
mismo sentido. en hebreo, y que además la costumbre 
de llerar las mfe^res árabes unas n^rpientes pequeñas 
por amuletos confirma su opinión (t). Sin ne^r nóeo^ 
tros que ios leháscMm de los hebreos fuesen tales ád^r^ 
noSt diremos que la prueba (te Ua etimblo||ía dada po^ 
Schroeder parece tanto menos, sólid^í cilanta que la ptf¿i 
labra /aodftf^ (u^tp) no es el noinbré ordinario y 
vulgar que significa en arábigo serpiente, sino un tér^ 
mino puramente poético, y que ademas la significa*^ 
cion de tnttírmurar oraciones^ palabras mágicas f-encén- 
toSf que evidentemente 86 hatia en él vertió hebreo id-' 
háseh^ no permite al parecer reeturir á un diaiei^ 
extraño para interpretar de un modo violento un lér* 
mino qu^ tiene su expiteacion mas natural en el mism» 
idioma á que corresponde.. 

También se pneden consld^ar como una especie 
de amuletos de los hebreos los lótdfóih (Tt^S^im) , de 
que se habla por primera vez en el cap. XIII, v. 16 del 
Éxodo, aunque ya se indician en el v. 9 bajo el térmi- 
no genérico de at&Mrdn es decir, monumento, 
jnemoria. Habiendo tomado ios judíos á la letra lo que 
dijo Dios á sus padres cuando les recomendó qne m 
perdiesen nunca de vista su salida milagrosa, de Egipto» 
sino que la conservasen como un signo sobre su brazo 
y como un tátáfóth entre sus ojos , inventaron los iéfil- 
lin 6 inslrumeníos de oraciones f que el texto 

griego del «luevo testamento y la Vulgata líaman /í/ac- 
terios^ de MP , término usado entre 1^ anliguos pagqnos 
(1) SchroiieT y De vestitu mulier. fcebr., p. 16fc y «i* 
guientes. * . . . . v - 
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|ap*a expresar toda dase de preservaliroa 6 de caracte- 
res que llev^baD encima coo ta esperanza de librarse de 
peligros ó eofermedades.: Ye aquf cómo describe 
los iefittin LeoQ deMódena: «Se escriben en dos irozoe 
de pergamino coo Unta hecha á propósito y en letras 
cuadradas estos cuatro pasajes con mucha exactitud 
eo cada trozo^: Escwhaf linaelf Sfe.; el segundo: Y 
ierá $i obedeciendo obedeces ¿fc.^ eí tercero: Sanlifiea-^ 
m iodo primogénito S^c; y el cuarto: Y será cuando 
el Señor te haga entrar ^c. (1)> Estos dos pergaminos 
le arrollan juntos en forma de un volumen puntiagudot 
que se mete en una piel de becerro negra : después se 
pone sobre un. pedazo cuadrado y duro de la misma 
piel de un dedo, de ancho» de donde pende una correa 
de la misma piel del ancho de un dedo y de codo y me- 
dio ó cosa asi de largo. Ponen estos iefilUn en el doblez 
del brazo izquierdo, y la correa despuee de hacer un 
nudito eo forma de yod 0) da vuelti^ al rededor del 
brazo en l(nea espira) y viene á remalar en la punta 
del dedo del fnedio; lo cual llaman ellos tefitlá schmlle^ 
ydd crV^ nVsn)) decir la tefillá de la mano. En 
cuanto al otro escriben los cuatro pasajes de que aca- 
bo de hablar^ en cuatro pedazos de vitela separados» de 
que forman un cuadrado juntándolos» y en él escriben 
la l^tra sgin Iti^o ponen encima un cuadradito 
de piel d^ becerro duro como el otro» de donde salen 
dos correas sqmeja^tes en figura y longitud á las pri- 
meras. Este cuadrado se.ponp enmed^p de la frente» y 
las correas después de ceñir la cabeza forman un 
nudo por átras^ en figura de la letra ddlei M)> y luego 
fienen á parar delante del estómago. Llamante iefiUá 
mhetteróÉch nVsil), es decir 7tt tefilla de laca- 

heza (2). » 

(1) Estos cuatro pasajes están sacados del Deutero- 
nomio , VI , 4 á 9, XI , 13 á 21 » y del Exodo cap. XIII, 
1 á 16. 

(2) León deMódena, Geremoniaey coetumbres de los 
judias y p. 1, c. 11 . 
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6. La§ pahbTM rei (^«T» y maróih imWí slgnifi^ 
can espejos. San Cirilo de Alejandría (Neo que en Egrp- 
to era costumbre , sobre todo entre las naujeres» llegar 
un etpejo en la mano hqtiierda cuando iban al tem* 
pío (1); sin doda de abf se introdujo la costumbre de 
los enpejos ^ue Itevabau las mujeres hebreas en tiempo 
de Moisés^ Sea de estoco que quiera ; los espejos no 
ser? ian en lo antiguo de adorno en las casas como mas 
adelante. Nadie ignora que antiguamente se hadan es^ 
pejos de toda clase de metal: asi es facif de explicar 
lo que se dice en el Exodo (2) , é saber, que el mar 
de bronce coa su basa se hizo de los espejos de las mu^ 
jeres. y la expreMon hs cielos dfspueslos á manera i$ 
un espejo de metal fundido f de que usa Job hablando 
del Armamento (3). 

En lugar dé vidrios usaban los antiguos piedras» 
que aunque transparentes no dejaban ver ios objetos 
exteriores sino de un modo confuso y con cierta obs- 
curidad (4). De esta especie' de piedra se ha de enten- 
der la palabra spemlum j en griego esop/ron {z<To^rfov)^ 
de que habla san Pablo en su primera ejifstota á los 
corintios (B). ' 

6. Los hariltmf de qué se trata en el libro iV de 
los Reyes (6)' y. en Isaías, expresan ciertemente Unas 
bolsas ó Megos. Pareceuos que prescindiendo de tedas 
las demás pruebtfs alegadas por Schroeder é favor d^ 
esta significación (?) el pasaje del libro de los Reyé^ 
DO puede dejar ninguna duda. 

(i) Girii. Alex., 4>e adorat. ni spir.. L 1,1. U, p^ 64t 
(2 Eiodo,XXXVlll,8. 

(3) Job, XXXVll, i8« Encuanto á la paUbra 001^7^ 
que se traslada también por espejos, hemos hablado en 
la página 71. 

(4) Plinio, JTMlona natural, 1. XXXIV, c. 18. 

(6) Epist. láf los corintios, Xlil, 12. . 
(6 IV de los Reyes, V, 23. 

(7) Sehroeder, De ^esi. mulier. hehr.y p. 367 y sí- 
guientes. 
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CAPITÜLO VIH. 

DE LOB KANJAUS t COMIDAS DB LOS ANTIGUOS 
HEBREOS. 

Importa muebo saber todo io que se refiere á la 
maDutencíoo y modo de comer de los antiguos hebreos, 
por cuanto la Escritora babla á menudo de estas cosas 
y bace infinitas alusiones á ellas. Nos ha parecido que 
podríamos abarcar todo cuanto liené relación con las 
costumbres de los antiguos hebreos sobre este punto, 
tratando por separado primero de los manjares y luego 
de las comidas. 

ARTÍCULO I. 

De los manjares. 

Los escritores sagrados no se contentan con citar 
los nombres de los manjares, sino que hablan, pero 
mochas veces en términos obscuros, ya de los diferen* 
tes modos de condimentarlos, ya de los instrumentos 
mismos que se empleaban para ello. Esto nos obliga á 
decir upas cuantas palabras, no solo de la naturaleza 
de los manjares que comían los antiguos hebreos, sino 
de cuanto contribuía directa é indirectamente ¿ la pre- 
paración y condimento de aquellos. 

§• I. De las diferentes especies ie manjares. 

1. Aunque la Escritura nos dice muy poco de la 
vida y costumbres de los primeros hombres, nos íofor- 
ma sin embargo que en cuaoto fueron criados les seña- 
ló Dios por alimento las plantas y frutos de los ¿rbo*> 
les (1), y que después del diluvio díó ademas á Noé 
para el mismo uso todo lo que tenía movimiento j vida 

(1) Génesis, 1 , 29. 
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sobre la tierra « prohibiéndole solamente comer la car- 
ne con su sangre, es. decir» la carne ?íva (1). Siendo loa 
frutos de la tierra y la carne de los anímales los man- 
jares ynaa satura lea* no es extraño que los hebreos^ asi 
como los otros pueblos» se hayan alimentado siempre 
de ellos. No obstante como én los climas cálidos las 
cárnea son por lo general nocivas á ta salud » se sacaba 
mas totounniente el alimento del reino yegetal » aun- 
que añadiendo la leche de loa animales que se emplea- 
ba en diferentes usos. 

2. Shaw dice en sos Obser? adoses aobre loa rei* 
nos de Argel y Túnez: ccTambien es una fortuna para 
estos pueblos que el trigo no cueste ordinariamente an 
año con otro mas que de quince á diez f ocho sueldoa 
la fanega 9 porque los habitantes de este pais» como ge- 
neralmente todos los orientales, comen mucho pan, y 
se calcula que de cada cuatro personas tres se mantie- 
nen únicamente de él ó bien de cosas hechas con ha- 
rina de cebada ó trigo (2).i> Lo que añade este viajero 
7 han dicho también otros muchos, á saber, que* la Es- 
critura menciona á menudo el pan como el principar j 
único alimentó de ios hombres, merece una obserta-^ 
cion, y es que ha solido hacerse una falsa aplicación éé 
la f oz hebrea lehem (3^, fisto que en loa mas de loé 
fasajes de la Biblia donde se encuentra, sígniOca aR^ 
«epto en |^era1, y que cuando im escritor ^agrádo la 
toma en un sentido- particular, rare Tez es en el de 
pan propiamente dicho. 

3. £1 agua debió ser indisputablemente la única 
bebida usada entre los primeros hombres, como lo es 
aun hoy entre tas personas del común en la Arabia (3): 
sin embargo el ?lno, en hebreo |fayfa(p1> sube - hasta 
el tiempo de Noé. Parece que 00 le usaban mocho los 
patriarcas que vivían errantes, porque no se habla de 

(i) Génesis, IX, 3 y 4. 

te) Shaw, t. 1, p.384. 

(3) Niebuhr , Descripeionde la Arabia^ part. 1, c. 13, 
p. 74. 
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él en el banquete que dió Abraham á los dngeles hos- 
pedados en su tienda bajo ta flgura de viajeros; y si 
Tenaos beber vino á Isaac, es como por extraordina- 
rio (1). Mientras estuvieron los israelitas en Egipto, no 
bebían probablemente vino, aunque allí estaba en mu- 
cha eslima, porque había muy pocos terrenos donde 
se pudiera cultivar la vid. Aquel licor estaba reservado 
el rey y á los magnates. Mientras habitaron en el de- 
sierto, si se proporcionaban vino era para las libaciones 
sagradas (2) , y su uso estaba especialmente prohibido 
é los sacerdotes que debian desempeñar su ministerio 
en el tabernáculo (3). Mas como esta prohibición no 
era una ley general , los hebreos no se abstuvieron nun- 
ca del vino, y aun vemos en todaS las épocas de su 
historia que le bebían muchas veces hasta con exceso. 
De ahí las repetidas y bellls¡n>as figuras que sacaron 
de la embriaguez los autores sagrados. 

Los hebreos tenían tk)s clases de vino: el dulce, 
que se llama también nuevo, y el añejo ú ordinario que 
se llamaba yayin El dulce, íirósch (^n>n),era 
de tres especies. La primera se hacia con uvas noedio 
secas al sol que se ponían en el lagar para exprimir el 
licor: la segunda era del mosto cocido hasta que se 
quedaba en la mitad; y la tercera del vino mezclado 
i»n miel. Ya hemos visto en el t. II, p. 285, que los 
hebreos guardaban el vino en cántaros y pellejos: ahora 
añadiremos que también acostumbraban tener vinos 
^e diferentes calidades (4) y no beberle con agua, como 
se practica generalmente en Oriente: ik lo menos asi 
k) da á entender con bastante claridad Isaías, cuando 
anunciando á Jerusaiem los males que deben caer so* 

(1) Isaco seni vini aliquid erat, quo vires pecuUari 
quadam occasíone reficcret , quodque adeo regionis inco- 
lis sibi comparaverít (Génesis, XXVlI, 25). Pareau, An- 
tiquit. hebr. , p. 4^ c. 3, §. 2^ n. 33. 

(2) Exodo , XXIX , 38 á 40. Deuter. , XXIX , 5. 
3) Lev.,X,9. 
k) S. Juan, U, 10. 
T. W. 7 
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bre ella le predice que su dinero «9 eotvorlifá es* 
IH11119 y su vino i^e mezclará con agua (1). Ma9 $i los 
hebreo» Qo echaban agua eu el vino, cnezclabaD i ye-* 
ees ciertos Aromas m\ él para darle roas vigor. 

El térmioQ hebreo bem^r Hcn s^ ealíende g^ne^ 
raímente de un vino ferméntalo; pero nos ha pareet-r 
do que de ningún modo admita esta sigQiQcacion en los 
dos lugares doi^de se encuentra en el le&to sagrado (2): 
el único sentido que puede alribnirsele en arpbos > es 
el de abundancia (3). 

A mi parecer puede asegurarse que después del vi,. 
00 la cerveza fue U bebida mas antigua y mas gene- 
ralmente usada. En efecto servia de bebida común y 
ordinaria en las mas comarcan del Egipto, y se usaba 
en Grecia y parte de Italia desde tiempos muy an* 
tiguos» Sin duda es una bebida de este género la que se 
expresa en hebreo por sehéehár roW» término que no 
vemos usado en el antiguo pueblo de Dios basta que 
salió de Egipto (4); pero que eo lo sucesivo ae a|4ieé á 
otros licores q^ie erojbriagan, hos Arabes da» aun en el 
din el nombra de sakar (/^) á u aa esp^ie de vino 
hecho de dátiles que estiman «aucbo. 

Otro Ueoir usado eotr>e loa antiguas hebreos era el 
Mmeis 6 especie de vinagre que se hacía eoa el 
vino ó la cerveza ^5). £1 caldeo hace de esta palabra mna 
especie de salsa (6). Otros la U>mm por una bebi^bi 
compuesta de agua y vinagre, qm usaban eon mucho 
gusto los segadores t porque reCresea á la par que cour 
(1) Isaías, 1,22. 

2) Deuteronomio , XXXII , 14 : Isaías , XXYIi , % 

3) Hasta la etimología es favorable á nuestra ia*- 
terpretacion , porque fuera de que en caldeo el verbo 
lOñ signrGea amofutonary hacinar y ios nomlMnea hebreos 

y *Ttón quieren decjc mo»/ofi, h^im; lo cual ¡U'- 

cluye evidentemente la idea de cantidad^ abandaMia. 

(4) Números, VI, 3. 

(5) Ibid. 

(6) Rut, H, 14. 
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forta. GrociOy Serario y Górnelio á Lapide la explican 
de UB vinillo llamado en latin lora 6 posea » de que se 
bace mucbo consumo en Italia y Espa&a durante la 
9iega , y se compone con el orujo de la uva echado en 
agua anles de ponerle en el lagar^ Los soldados romanos 
bebían este licor (1), y varios intérpretes creen que es 
el mismo que propinaron al Salvador cuando estaba 
pendiente de la cruz (2). A propósito de esto advierte 
Jahn que los talmudistas dan también el nombre de vi- 
no al vinagre, y que por este principio se ba de expli- 
car el V. 34, cap. XXVII de san Mateo (3). 

4. Aunque la carne de los animales era uno de los 
manjares ordinarios de los hebreos como ya hemos di- 
cho; les estaba prohibido comer animales que tienen la 
pezufia de una sola pieza ó los que tienen la pata hen- 
dida y no rumian : asi no comian liebre, ni puerco &c. 
La misma prohibición habia respecto de las aves de rar 
pina f los reptiles (4) t los animales cogidos y tocados 
por otro iq^purOt 6 los que hablan puerto de muerte 
natural , Ips pescados sin escamas 6 sin aletas y cierta 
parte posterior del anca de los animales» cuyo uso está 
permitido: esto último er^ en memoria de la misma 
p^f del puftio de Jacob que hirió el ángel cuando Iut 
.cha ba con él (5), La ley de Moisés no habla hecho esta 
Altima prQbibicion, y solo la cpsturobre la introdujo ^n- 
%Te loa jMd.io9» loa cuales no podian comer tampoco ni 

la sangre^ m e} sebo de los animales» ni el gran lóbulo 
♦ 

(1) Lips. , De milit. rom. , 1. V, dialog. 16. 

(2) S. Mateo, XXVU, 48. 

(3) En ^ecto el griego trae ogo?, vinagrey y la Vulga- 
ta vinum : en el v. 48 ambos leen vinagre , y en el pasaje 
paralelo de san Marcos (cap. XV, y. 23) vino. Pues estaá 
contradicciones aparentes se concillan perfectamente por 
medio de la observación de Jafan. 

ih) Al tratar de los animales en el cap. 2 , art. 2 del 
t. II dimof A conocer aquellos cuya carne estaba prohibi- 
da á Iqs hebreos. , 

(5) Génesis , XXXII, 25 y 33. 
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del hígado y ni los ríñones. La misma prohibición se 
extendía á un cabritillo cocido en la leche de su madre 
y á todo lo que se habia ofrecido á los ídolos , á toda 
especie de alimento que hubiese tocado el cuerpo de un 
animal muerto ó se hubiese contenido en una vasija des* 
tapada 6 no atada por arriba en el caso de haberse ha- 
llado eo la tienda ó el aposento de un moribundo ó de 
un muerto. Por último estaba prohibido á los israelitas 
el pan fermentado y toda suerte de levadura; pero úni- 
camente durante la solemnidad de la Pascua , es decir, 
por solos ocho dias (1). 

§• II. De la preparación de ciertos manjares. 

Dice Niebuhr hablando del alimento de los habitan- 
tes de la Arabia : «Les árabes tienen diversos modos de 
cocer el pan. En la nave que nos transportó desde 
Dsjídda á Loheia habia un marinero encargado de ma- 
chacar todas las tardes la cantidad de durra necesaria 
para un dia , y lo hacia en una piedra cuya superficie 
era algo honda, con otra larga y redonda. De esta hari- 
na formaba una pasta y luego unas tortas planas. Entre-» 
tanto se calentaba el horno, que no era mas que una jarra 
grandísima vuelta boca abajo, de unos tres pies de alto» 
sin fondo, dada todo al rededor de greda y armada so- 
bre un pie movedizo. Guando este horno estaba bien 
caliente, se arrimaban la pasta ó las tortas por dentro 
hácia los lados de la jarra sin quitar la luAbre y se 
tapaba todo: después se comiá aquel pancalíentCy que 
en Europa apenas hubiera parecido á medio cocer. Los 
árabes del desierto usan de una plancha de hierro para 
cocer sus panes ó tortas. Algunas veces ponen una bola 
de pasta sobre leña ó estiércol de camello seco» la ta- 
pan bien con está lumbre para que la penetre el caloff 

(1> Compárese Exodo, XXXIV, 15y 26: Levftíco, XI, 
1 á38: Num., XIX, 15;Deuter., Xll, 16 y 23, XIV^ 
21 : I epíst. á los corintios, VIH , 9 á 10. 
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j luego quitan las cenizas y se ta comen caliente. En 
las ciudades tienen borno como los nuestros y pan de 
trigo de la figura de nuestras tortillas; pero rara ?ei 
bien cocido (1) » Shaw en sus Observaciones sobre los 
reinos de Argel y Túnez da las siguientes parlicularida- 
deSf que no son menos útiles para aclarar muchos pasajes 
déla Escritura: «En las ciudades y lugares donde hay 
hornos públicos se hace comunmente fermentar el pan; 
mas no asi entre los beduinos: estos en cuanto tienen 
amasada la harimt hacen unas tortas delgadas y las cue- 
cen sobre las ascuas ó en utí tajen (2). Tales eran lo» 
panes (Exodo» XXIX, 2: Josué, V» 11)^ los buñue- 
los (I Cron., XXIII, 29) y las tortas sin levadura 
(Jueces» VI» 19 y 21), de que se habla en la Escritura» 
del mismo modo que los buñuelos que hizo Tamar pa- 
ra su hermano Amnon (II d^ Samuel, XIII, &),^y las 
tortas que hizo Sara (Génesis» XVIII, 6). En las mas 
de las fomilias cada cual muele el trigo y la cebada que 
necesita , á cuyo efecto hay dos piedras manuales, y se 
da vueltas ¿ la de arriba con un mango de madera ó de 
tuerro. Cuando la mmla es grande ó se quiere despa-» 
cbar pronto, tiay dos para darle vueltas. Como esta fae^ 
na es propia de las mujeres aun en el dia, y para ayu- 
darse se ponen de ordinario una en frente de otra de 
modo que quede la piedra enmedio, puede servir esta 

(1) Niebuhr, Descripción de la Arabia^ part. 1, 
cap. 13 , pag. 74 y 75. 

(2) £1 tajen es una vasija de barro muy plana y pare- 
cida á una sartén , que sirve no solo para este uso , sino 
para otros varios. Todo lo que se cuece 6 trie en ella se 
hama también tajen. Esta palabra tiene mucha analogía, 
así en cuanto al sonido como á la signifícacíon , con el 
rrryoLvov (Hesiquio dice Tolrryoy), teganon 6 tagenon de loa 
griegos. Estefano dice en su Thesaurus t pag. 1460 
y 1461 : TOLywjov appellant to iv myoim i-^néív. Llaman (a- 
genon lo que eslá cocido en el teganon. Si tu ofrenda 
fuere de torta cocida en una plancha (los Setenta ponen 
oLfrh T£7ay;u), será de harina amasada con aceite sin (e^ 
vadura. 
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para conocer la exactitud de la expresión de Moiséi 
cuando habla de la esclam que é$tá en el molino (1), 
y la fuerza de estas palabras de nuestro Señor Jesucris- 
to: que dos mujeres esíarán moliendo en el molino , y la 
una será cogida y la otra dejada (2). Ateneo nos 
transmitido una expresión de Aristófanes , en que se 
menciona una costumbre observada aun hoy por las 
mujeres de ios beduinos, que 6s estar cantando todo el 
tiempo que dura esta faena (S).» 

Estas relaciones aclaran mucho, como acabamos de 
decir, una multitud de pasajes de laBiblía en que se 
trata del mantenimiento de los hebreos. Asi bollamos 
en medóehá (n:3TD) y macftífccA WriDDy, especie de mor- 
tero, el instrumento para moler el grano de que habla 
NIebohr. El tannour n^ti) > que tiene el mismo nom- 
bre ejif arábigo, no es ciertamente otra cosa que la espe- 
cie de horno descrito por el mismo viajero; y |)odemos 
suponer con toda verisimilitud que la vasija de bar* 
ro muy plana citada por Shaw con^ el nombre de 
tajen corresponde al mahábath (tisnc) de los hebreos. 
En cuanto al pie movedizo ^ es decir, la basa sobre que 
Niebuhr representa n^onlado el horno , creemos que se 
expresa por la palabra kirayim On^^% puesta en el duaU 
sin duda porque este utensilio de los hebreos descansa- 
ba en dos pies, como las trébedes en tres. 

Las dos niuelas de que habla Shaw, se expresan 
igualmente en hebreo por el dual rehayim (DTTiyjy so 
distinguen por dos palabras diferentes: una de ellas 
(*innn, tahll) indica la de arriba, y la otra pan, reeheh) 
la de abajo. Conviene advertir que antes de inventarse 
los molinos de agua y de viento se usaba generalmente 
de molinos á brazo, y los malhechores y esclavos, 
especial los desobedientes y rebeldes, eran condenados á 
mover en la prisión pesadas piedras de molino par» 

(1) Exodo, XI, 5. 

(2) S.Mateo, XXIV, M. 

(3) Shaw, 1. 1, pag. 384 y 385. 
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cm^r el grano. Cuento el hífttófi^dof Sócrates qite en 
tiempo de Teodo»¡o babia HfMis eáreeles en Roma , úon^ 
de los criminales estaban condenados á cfste «upltelo. 
Como (rár lo mi9mfo habiá vetvído á ser vil é ígfvomifiiosa 
esta faena» se ifnponia algun#s Veces á los enettiigos 
vencidos y pHsfioneros para humillar loa (í). 

Entre los taéfbfeo» no hfrbiff panaderos páUleoSi óftm 
fe^DK), comí) no h)^ hay ni aun hoy en mochas reglooea 
del Orlente. Lsf» mujeres eran las qüe hacían el pafo: 
asi vemos á Sara amasar la Harina y hacer las tortas que 
se hirvieron á los tres ángeles; y Samuel advierte á los 
¡si^aelitas que el rey que quieren tener, podrá coger 
sus hijas para que le hagan pan (2). Sin embargo los rejre^ 
tenían panaderos, como puede verseen el cap^ XXX.yiI» 
V. 21 de Jeremías, é indudablemente hablaba de estos 
el profeta Oseas en el cap. YII , v. 4 á 7. Yemos así 
mismo que en Egipto solo se habla dé pagaderos del 
rey (3). 

Entré los hebreos se cockr comotimente el travl to- 
dos los días, y eran unes especies de tortas ó galletas^ 
secas, iMgadtts y quebradim (4). Las habta de tres da* 
ses : untfs amagadas con aceite, otrars fritas en aceite y 
otras sirnplemente untadas de aceite. El uso de los panes 
sin levadura , llamados matsísáth W¡ñD) 6 éiivcm y co^ 
cidos debajo de la ceoita , era muy común ; y una prue^ 
ba inequívoca de que estimaban en mucho toda« esta» 
especies de pan y eran para ellos un manjar exquisito, 
es quo tos ofrecían en el templo del Señor. Los hebreo» 
comian también lentejas r habas, cebada, trigo &c., sím- 
il) Sócrates , Bisi. eecles. , 1. V, cap. 18. Compárese 
Exodo, XI, &, XII, 29: Jueces, XVI, 21: Isaías XLVIK 
ly 2. 

(2) Génesis , X VIH , 6 : I de los Reyes , VII , 13. 

(3) lbidem,XL,2. 

(4.) La forma redonda del páh se deduce generalmen- 
te de la palabra ^^p^ pero esta tiene un sentido muy di- 
ferente. 
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plemente tostadas en parrillas» y eo consecuencia da- 
ban á estos alimentos el nombre de qdH f»^, jt^^Vp>i ^ 
decir tostada 

Eo cuanto á la preparación de la carne, antigua- 
mente era ignorado el secreto de dejarla manir sigua 
tiempo antes de comerla» como ba observado Goguet. 
<c Deseoso Abrabam de regalar á los ángeles, dice este 
autor» corre á su rebafio» escoge una ternera y se la 
da á un esclavo para que la mate y la ponga á cocer 
inmediatamente (Génesis» XVIII» 7). Isaac queriendo 
comer casa dice á Esaú que tome el arco y las flechas 
y á la vuelta le prepare un plata de lo que baya podi- 
do coger (XXVlí, 3 y 4). Rebecca para engañarle ma- 
ta sin tardanza dos cabritos y se los pone eo la mesa 
(ihidem, v. 9) {l), n 

$. III. Del candimnlo de les tmnjaret. 

Gomo la sencillez formaba el carácter dístíiriivo de 
las primeras edades» era también muy sencillo el modo 
de comer. Por eso eo et primer ejemplo que acabamos 
de citar» esto es» en el banquete que dió Abrabam á 
los tres ángeles que le visitaron en el valle de Sfambré» 
Base observan salsas» ni guisos» ni aun caza. Sin em* 
bargo no tardó e» introducirse la aQcíon á los manjares 
exquisitos y delicados» como puede juzgarse por ks pa* 
labras mismas que dirigió el anoiano Isaac á Esaá ex- 
hortándole á que se hiciese digno de sus bendiciones: 
Joma» le dice» tu& armas ^ /a aljaba y etarcaf y sal 
fuera ; y cuando hubieses cogido algo en la caza 9 haz- 
me un plato como sabes que yo le gutero y trae para 
que coma {2y Pero lo que sigue prueba todavía mejor 
que ya se usaba sazonar los manjares de diferentes ma- 
neras» porque Rebecca que había oido este discurso y 
tenia ánimo de poner á Jacob en lugar de Esaú» le 
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mandó coger los dos mejores cabritos del rebaRo y los 
compuso de modo que Isaac se engañó y los tomó por 
caza (1). ^ 

No se advierte en la Escritjura el uso de las espe* 
cías: el condimento ordinario era la sal^ la miel, el acei- 
te y la leche. La esposa de ios Cantares no habla en su 
banquete masque de frutas, miel, leche y vino (2). 
La miel entraba en casi todas las salsas y aun hoy se 
usa mucho en la Palestina, donde es muy común. En 
lodos los casos hay que abstenerse de juzgar á los he- 
breos en este punto como en todos ios demás conforme 
á nuestros gustos y costumbres, y mas bien se los debe 
comparar ¿ los persas, de quienes dice Gbardin: a En 
cuanto al modo de guisar y condimentar nunca se puede 
alabar bastante porque es muy sencillo. En sus mesas no 
se conocen los guíaos # los menudillos de aves, las en- 
saladas, las carnes saladas y adobadss« El condimento de 
los naanjares es también muy templado: nada de pi- 
mienta molida, poca sal, poco ó nada de ajo, en una 
palabra nada $le cuanto se apetece con tanta ansia en- 
tre nosotros y se emplea con tanta profusión para ex* 
citar el apetito (3).» Asi los hebreos se limitaban lo 
mas comunmente ¿ comer la carne cocida y asada. 

Gomo la sal es uno de los ingredientes que se ha 
usado siempre en el condimento Sk los alimentos, y su 
virtud particular es preservar los cuerpos de la cor^ 
rupcion; vino á ser entre los orientales el símbolo de 
una amistad inviolable, ^e la conservación y de la sabi* 
diiría; y la expresión alianza de sal quiere decir una 
alianza ñrme y perpetuamente durable (4)^ 



(1) Génesis, XXVII, 9 y 25. 

(2) Cantar de los cantares, V, 1. 

(3) Chardin , Viajes, t. 4, p. 29 y 30. 

(k) Levítico , II , 13 : Números • XVIII , 19 : S. Ma- 
teo, V, 13: S* Marcos, IX, W: Epist. á los colósen- 
ses, IV, 6. 
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ARTICULO II. 

De las comidai.. 

Las cotiida» se pueden considerar Con respecto < 
U hora en que se hadan ^ las prácticas que se obserTa"* 
ban eg ellas» las tíiesas y asientos» el modo de comer y 
en Qn la solemnidad con que á veces se celebrábate 
coovirlieadoUis en verdaderos banquetés. 

$.1. De la hora de la comida y de la$ prúctícoi qu9 
en ella se observaban. 

1. La hora ordinaria de la comi4ir era tás doctf da 
la mañana^ como observa el P. Calmet. Eri efecto en*' 
toncos mandó José serviré sus hermanos la comidil (1). 
El autor del Ectestastés declara desgraciado á aqoel 
pa» cuyes príncipes eomen por la mañana (2)« y el 
profeta Isahs dice: ¡Ay de los que os letantais de ma^ 
nana para ir en pos de la embriaguet y beber hastá, 
la lardé para ccUentai'os con el vino (3)/ Por áltíiHo 
acusado san Pedro de estar embriagado se Justifica di- 
eieudo que no es mas que la hora de tercia , es decir 
las nueve de la mañana según nuentro modode éon-^ 
tar. Estando el mismo apóstol en la asotea de Sitlioa 
ei Zurrador quiso bajar para ir á comer á las doce 
del día (4). Los ángeles se presentaron junto éí la tien-» 
da de Abraham á la misma hora^ y eL patriarca less 
dijo al convidarlos que solo por tpm^r un refrigerio 
podían haber llegado á la morada de su siervo (5). En 
el Evangelio se habla distintamente de la comida y la 
cena; por donde juzgamos qué regularmente se hacian 

(1) Génesis, XLIII, 25, 

(2) Eclesíastés, X, 16. 

(3) Isaías, V, 11. 

m Hechos de los apóstoles » II, 15y X, 9 y 10. 

(5) Génesis, XVIII, 1, 2 y siguientes. 
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dos comidas al iiá (4); p^ro ta de la inafíaiia era mas 
bien lo qtte llamaiBoa tma colación que una verdadera 
comida. Aun boy entre los turcos no se sirven carnea 
y arroz hasta al rededor de las cinco de la larde. Ghflir-» 
din después de decir que tos turcos hacen tres co-*. 
midas al día añade: «Los persas no haced t^s qué 
dos: la primera ea de frutas» lacticinios y dulces. To- 
do el año. tienen melones y durante ocho meses mn%i 
el queso, lo cuajada y la nata no lés feltao jamás* co- 
mo tampoco los dulces* Ye ahi comunmente lois man- 
jares de la comida que hadmi entre d\et y doce de la 
mañana, excepto los dias de convite que sirven platos 
de cocina. Su cena se compone de potajes, dé frutas y 
yerbas, ife asaflo hecho en él horrío, en la sartén 6 en 
el asador, de huevos, legutt^bres y arrot (2).» loa 
dlaa de ayuno los judíos no comian ttias qiie una vei él 
la caida de la tarde. 

La razón por que aquellos pueblos dejában para 
la éahta de la tardé la cottiída mas fuerte, es porque é 
excesivo calor del mediodía en aquellas regiones dis- 
minuye el apetito y quita el buen humor. 

2. Los hebreos se lavaban siempre lal rtiánós ági- 
les de comer. El Evangelio hace mención de la obser- 
vancia supersticiosa de esta costumbre (3), que por 
otra parte era muy útil á causa del modo ordinario de 
comer, como veremos después. 

Antes de comer se rezaba , y creemos advertir al- 
gún vestigio de esta loable costumbre en el libro I de 
los Reyes, cap. IX, v. 13. Mas en tiempo de Jesuórís-* 
to se observaba al principio y al fln de la comida : el 
padre de familia bendecía la mesa y daba gracias al Se¿ 
ñor antes de levantarse. No sabemos precisamente en 

(1) S.Lucas, IX, 3^, XIV, 12. 

(2) Chardin, Viajes, t. 4, p. 29. 

(3) S. Mateo, XV, 1 á 3: S. Marcos, Vil. 2 á 4. 
Dice Shaw que entre beduinos y kabilos nádie des- 
de el mas pobre hasta el bajé mas opulento dé^ja jañias 
de lavarse las manos antes y después áe coitíér. 
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qué térmioof estaban concebidas estas oraciones; pero 
la fórmula citada en los Talmudes viene á ser asi: 
Pendito sea$ tú^ nwstro Dios y Señor ^ rey del mundo f 
que produces d pan de lá lierreL Bendito seas tú ífc. 
que criaste el fruto de la tina. No solo los judíos» sino 
los turcos y los árabes han observada siempre religio- 
samente esta costumbre dé orar al principio y al fin de 
k comida» como lo prueban loa testimonios de cuantos 
han viajado por Oriente. 

En cuanto al modo de colocar á los convidados, nott 
el P. Galmet que cuando se sentaban muchas personas 
á una misma mesa, el asiento principal era la cabecera 
de esta háda la pared, en el- fondo de la sala : que este 
es el lugar que dió Samuel ¿ Saj»l anle^que le hubie- 
se ungido y consagrado, y el que ocupaba Soui en su 
familia después que fue rey (1)* Probablemente alude 
é este lugar distinguido el autor del libro de los Pro* 
verbios, cuando dice: Inlocomagnorumne steterís; me- 
lius est enim ut dkaiur Ubi: ascende huef quám ut Au- 
milieris coram principe (2). Bien sabido es con qué ener- 
gía clama Jesucristo en el Evangelio contra los orgu- 
llosos fariseos, que queriendo á imitación de los fllóso- 
fos pasar por los mas dignos y esclarecidos buscaban 
siempre con solicitud el primer lugar (3). 

§• IL De la mesa y los asientos. 

En la Escritura no se advierte ninguna indicación 
precisa acerca de la materia y forma de laa mesas de 
los hebreos; pero podemos formarnos una idea cabal 
y exacta, á lo menos hasta cierto punto, por las que 
se ven hoy en Oriente. «La mesa de los orientales, di- 
ce Niebuhr, es conforme á su modo de vivir. Como se 
sientan en el suelo» extienden un gran mantel en me- 

(1) I de los Reyes, IX, 22, XX, 25. 

(2) Proverb¡o8,XXV, 6y 7. 
(3 S. Lucas, XIV, 7. 
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i\6 del aposento, para que no se desperdicien los peda, 
lof que caen ni manchen la alfombra. Sobre el mantel 
ponen una mesita de la altura de un pie nada mas, y 
en ella se colocan los platoacon los manjares.» ASade 
el mismo viajero que los árabes no gastan servilletas, 
cucharas, tenedores ni cuchillos. Idénticas observado^ 
oes hacen Shaw y d'Arvieux, el cual advierte ademas 
que las mesas de los emires, jeques y otras personas 
distinguidas no consisten ñas que en una gran pieza 
de cuero, que se cierra con cordones como una bolsa. 
Eq lugar de servilletas se pone un mantel muy largo, 
y todos los que están al rededor de la mesa le extien- 
den sobre sus rodillas. Los convidados se colocan de 
manera que les espaldas del uno miran al pecho del 
otro, y todos tienen la mano derecha hácia donde es- 
tán los platos, y la izquierda solo sirve para apoyarse 
hácia afuera (1). 

Parece que antiguamente se sentaban los hebreos 
á la mesa. Es verdad que Amós (2), Tobías (3) y Eze- 
quiel (4) hablan de camillas; mas como ha observado 
juiciosamente el P. Calme t, esta costumbre no era ge- 
neral, porque se halla la de sentarse á la mesa en al- 
gunos autores de la misma época 6 posteriores. Sin 
embargo puede decirse que era muy antigua entre 
los persas, y en tiempo del Salvador bastante común y 
general. Ordinariamente habia en la sala de comer tres 
6 mas camillas según el número de convidados, y de 
ahi vinieron los nombres de iridinium y archiiricli' 
ñus. Se reclinaban sobre el codo izquierdo Con la cara 
vuelta hácia |§ mesa , y como estaban colocados unos 
debajo de otros, el segundo convidado tenia la cabeza 
sobre el pecho del primero, el tercero sobre el pecho 

(1) Niebuhr, Descripción de la Arabia y p. 1, c 13, 
p. 76 : Shaw, t. 1, p. 386 : Uemorias del cahalkra d'Ar- 
««etiar,t. 3, p. 262á285. 

(2) Amós, Vi, 4 y 7. 

(3) Tobías , II , 3. 

(4) Ezequiel,XXni,41. 
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del segundo j mi omsoculivBip^ito. De erte inodó se 
0xplíca io que 80 dice en el Evaaflelió« á laber , ^ue 
san Juan di^cansaha en el teño de Jesucristo (1). 

No vemos que m los convites coaiíesea lus inuj«^ 
r«s con los botnbros. En eCeeio la EscriUira no nos 
diee que Sara asistiese á tos banqueteare dtó.Abrahani 
á los tres ángeles , ni Kebeeca al de Eliezer. Tampoco 
se ven mujeres en el que dió Joséé sus hermanos en 
Egíf>to, ni en el que éié Samuel á Siul y á los aneía* 
no9 de Israel y ni eo los de Saol ¿ que asistía David, 
pt geoeralmenie en aquellos á que fue convidado Je^ 
sucrisio. Si se preseaiaban era únieamente para ser^ 
vir. Sin embargo los babilonios.; los persas no tenían 
esta costumbre, j los kebreos mismos se e^mian de 
ella t á lo menos ea los ceavites de familia (2). 

(1) S. Juan , XIII , 23. Rosenmuller opine que tam- 
bién se debe entender asi aquel pasaje en que dice san 
Lucas que Lázaro estaba en ei seno de Abrahara : a Qam 
ble Chriatus de sim Abrc^hami dicit, non (i^bent sioiplí-r 
citer^ sed ^ex ^soasgetu^ine istoruin tefpporuiQ, quam fi^ 
cutos est^etex usítaio tum (jíe rebuus dÍ8ser«jgÍ4i podo 
intelligí» Neippé pai^dia posjb hajic yitam tupe |^en)pori9 
sub convivií specie haud rarb desQribi sojebaut, In con- 
víyüs autem soleban^ dilectissimi tn sinu ejus recumbe- 
re, qu! convivií prrnceps esset (Joannís XÍII , S^). Indi* 
catúr ergo hle summus Lazari bonos» ut qüi in illá' bea»- 
ta apde proxitnus bsereret Abrahamo, cujus exlmiafii fi^ 
dem et tn malis perCeréadis censlaatiain esaet imitatos. 
F^cit leaus quQid faceré soleat jet diE^hent^dootoffes .pe«- 
iH^l^eSj qui ^ru,4Ü9Qdl (^n^k v/erl^ ^ J|)pu|i)^ &t)QÍepr 
tes I ad meuüi inores , bolpiuumqu^u4íelí^iv^n d^r 
gcjefliduat [J^hoU^ in Luc, XVl, 

(2) lude á maximé remota aetate mulierés non una 
p^in v¡r'^ aoiAedissf vide^tuf ; sed i» ledi^ pftinteittbi asf ig* 
fii«ita^ Ble er^ avitud oaisium orJeot^liuin mm^ ^ quf» 
tamen interdum recedebant babijofití-et pejra^ (Dee»» 
V, % 3, Q. Curt., V, 1, 37 et 38, Jai^Bu., VU, 3, Co!., 
XLI, 3, 2) et nonnumquam ob peciltíares eaiisas ipsi 
hebraei (I. Sam. 1, 4 et 5). Gonf^r. qjnoque Jlob I, 4 (pa- 
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m. p$¡ modo de cmfr* 

BmsM cristo en párrafo anterior , qw los orieii^ 
tales M usaban de cucharas» tenedores oi cochillos para 
eoner. £9 verdad ^ue eo el 1¡Ih*o prioaero dolos Reyes» 
cap. 11» V. 13 7 14 se habla de tenedores» mazieg 
OoWíi pero no se hacia usp de ellos en la mesa» sino 
solo para sacar la isaripe de las pljag. Por lo demás el 
modo como comen hoy los orientales» puede darnos una 
idea del de los antiguos behreos. Shaw dice describien* 
do las comidas y bebidas de Iqs beduinos y kabilos: 
ce El uso de los euchillos y cucharas no está muy reci* 
bído entre ellos» porque cuecen ó asan tanto ios man- 
jares» que no hay necesidad de hacerlos tajadas. Su 
cascdssowef su p/l/oe y otros platos de esta especie que 
nosotros comeriamps coneucharó» se sirven tibios, asi 
como todos los demos en general; de suerte que todos 
los convidados metes á un tiempo la mano derecha en 
jel plato» sacan epn los dedos lo que necesitan para un 
bocado» hacen una bolíta*en la palma de la mano y se 
lo tragan.» D'Ajrvieux observa también que los grabes 
cogen toda suerte de manjares con la mano en lugar 
4e tenedores, y qse no usan de cuchillos porque todas 
las viandas están cocidas basta el punto de poder par^ 
Jirse Cficiloaente con los dedos. Níebuhr añade que 
üqnellos pueblos saben manejar taa bien la mano» que 
jHu^n Relímenle pasarPie sin cuchara bastA para co^ 
mer sopas de leche ^1). 

En nuicbos parajes del Oriente se sirven é itn 
tfomípo los manjares que se han de comer. Asi lo dice 

reau, Antiquit. ^ebr., p. 4, c. 3, §. 3, n. 45). Añadire- 
mos con loa intérpretes que la Virgen María asistió i 
Jas bodas de Ganü porque.probablemente .se celebraban 
las de algún pariente suyo. 

(i) Shaw, t. 1, p. 386: Memorias ésl eahalUra 
d^Arvieux , t. 3, p. y 264 : NiebiAr » Deseripcioti de 
la Arabia, p. l, c» 13» p. 73. 
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Chardío de los persas en particular, y afiade que eslo 
se practica aon en ía mesa del rey. tpdo induce á 
creer que lo mismo sucedía entre los hebreos. En los 
tiempos antiguos el príncipe del cobvité trinchaba los 
manjares y hacia plato á cada convidado, cuidando 
siempre de servirle con mas atnindancla á aquel á 
quien quería distinguir de un modo particular (1); pe- 
ro roas adelante prevaleció el uso de comer todos in* 
distintamente en el mismo plato, que existe aun hoy 
entre los orientales» 

Guando se sentaban los convidados á la mesa, sesa* 
caba ei vino de los pellejos para llenar unos cántaros, y 
en estos se metian las copas y tazas» que probablemen- 
te eran en el principio de madera ó de asta de buey (2), 
y á veces de oro y plata como mas adelante. En los 
grandes convites la persona mas distinguida presenta- 
ba á todos los convidados una copa » de la que bebiaa 
sucesivamente uno tras otro; costumbre que dió lagar 
á los escritores sagrados para usar muchas veces por 
figura la palabra cáliz en lugar de Suerte, porción (3)% 

§. IV. De los hanipHtei. 

Gomo aquel á quien ocurre un acontecimiento felit» 
desea que to acompañen en alegría ; es muy natural 

(1) I de los Reyes, I, 4 y 5, IX, 22 y 24. Compá- 
rese Heródoto, !. VI, c. 57. Citamos este pasaje um'ca*- 
mente para probar ^ue el príncipe del banqtei^e: distri- 
buía por sí las porciones á los convidados; pero ao para 
demostrar , como se hace generalmente, que J[Qsé sirvió 
á Beojamin una porción de vianda cinco veces n^yor que 
á sus hermanos. El término hebreo ru^.^P^ que. se tra^ 

duce por porción, púrtio significa presente^ asi 
como en elll de los Reyes, XI, 8, Ester, II, 18, 
Jeremías, XL, 5, Amós, V, 11. * 

(2) Ateneo ,.t. 11. 

(3) S. Mateo , XXVI , ñ7: Salmo LXXIY, 9: Isaías, 
Ll,22: Jeremías, XXV, 15: Ezequiel, XXIII, 32. 
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y [Mir .to tti8tti0 antiquísima la cogtmnbre de coairidar 
á sus (jartenfes y amigos á comer. Mas Moisés la coo^ 
virtió en ley. «Ademas de los diezmos destinadoi é la 
triJittidei Leví, dice Gellerierf debía «abarse otro. 4e 
las féjrtiiéB béredades de los hebreos ^1). Pero la iey 
que sacaba este segundo dkzmo ai lablrador • se le nesn 
tilaía tqmedíBtameDte con la coiidtcioil de emplearla 
en ^es sociales » morales y bei^iicos. De cada trei 
anoa dos debía servir para celebrar banquetes de ac-: 
cfoo de gracias eil la época de las fiestas solemnes. 
EsUm banqueles tenjan dos efectos: hacer alegre y 
abuodante la mansión de Jerusatem y el ti^empo de las 
festividades religiosas» j reunir 6 menudo en una mis-* 
ma mesa á los hebreos de divtrsas tribus. El tercer 
año tenia el segundo diezmo otro destino; pero se eo* 
caminaba ^ualmente y con mas eficacia todavía á pro- 
ducir por medio del 'júbilo el mutuo cariño y la paz. 
Gastábase también en convites de acción de gracias; 
mas es^ se celebraban en el suelcT mismo donde «a 
habían* recolectado los frutos y en la morada del pro* 
pierio» y debían ser convidados sus vecinos pobres 
€00 el levita» el esclavOf el forastero y probablemente 
el iHercefiaf lo» áunque en la ley no se hace mencioD 
lerminante de él. Sin duda el legisladoir se complace en 
asociar los banc[uetes al culto» y de intento acostumbra 
A su pueblo á solemnizar asi las fiestas sagradas* Ba 
efecto aquellos se seguiap precisamente ¿ los sar 
crificios voluntarios con que se celebraban las solemni- 
dades religiosas. A poco tiempo debieron considerarse 
los banquetes como un elemento necesario de la fiesta 
y del culto» y acompañaron ¿ la festividad de los sába- 
dos» las neomenias y todas las épocas, consagradas por la 
rdi^jMi» aun á fiilta de los saerificios^eucarlstícos. Asi 
lo (Quería el legislador {2).i> El uso de los banquétes 

(Í> Peuter., XII, 5 á 7, 17 y 18, XIV, 22y 29, 
XVI, ^0 y 11, XXVI, la y 13. 

(2) delleríQr, E$píritu de la Ugislaeion de Moiséi^ 
t.2,pag. 118,119yl21. 

T. W. 8 
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j confites comagrado por una ley tan temiMote; se 
conservó entre los hebreos con la mayor fidelidad, Eran 
odebrados con música , festejos , cánticos y perfumes» 
como suele suceder aun boy en Oriente (1). AI principio 
consistía únicamente la magnificencia de los banqnetes 
en li abúdanda de comida que se presentaba á los^oon-» 
vidados. Mas adelante se introdujo la multitud y rarie- 
dad de tos manjares; pero lo principal era la carne y espe- 
cialmente el vino. La palabra hebrea mi$chté (Tinu^P), que 
se traslada por banquete^ significa á la letra el tiempo en 
que $e Me. En los banquetea se pasába las mas ireces 
toda la noche bebieudo con menosprecio de las leyes 
sagradas. De ahí las vehementes invectivas de los apés- 
teles san Pedro y san Pablo contra estas reuniones, qM 
Haman kómm (x¿^/o¿) (2). 

Como en estos festines todo respiraba júbilo^ aa* 
tbfacctoú y contento , los escritores sagrados los hicie- 
ron una imagen d^ la dicha y la prosperidad; de suerte 
que el ser exclui<ío de ellos figuraba en su lenguaje ia 
infdicidad y las calamidades. También nos represen* 
taron bajo la misma imagen el reinado próspero y glo* 
rioso del Mesías, Esta metáfora era ademas tan conoció 
da y vulgar y que los Setenta y la Yulgata has coefiiD* 
dido mas de una vez las expresiones gozo y regocijar$e 
con hatupiete y reunirse en banquete (3). Hasta en el 
nuevo testamento la voz regocijo , chara (xa4>a), se uss 
igualmente por banquee (4). 



(1$ Isaías, Vvl2, XXIV, 7 y 9: Araos, VI, 4 á 6: 
SahBO XXU, 5, XLIV, 8: S. Lucas, XXXVII, 38. 

(2) Epíst. á los rom. , XIII , 8 , y á los gálaUs, Y, 
^1 : I de S. Pedro, IV, 3. Compárese el libro de la 3a* 
biduría , XIV, 23 , y el II de los Macabeos , VI, 4. 

(3) Sa!raoLXVII,4:Estcr,IX, 18y 19. 

(4) S.Mateo, XXV, 21 y 23. 
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CAPITULO IX. 

PE LA SOClfiDAP DOMÉSTICA ENTEB LOS ANTIGUOS 
BE9BS0S. 

Bajo este titulo comprenderemos aquí todo cuanto 
86 roflere ai roi^riiBonio» á los hijos que son fruto de 
él» á la patria potestad ; ¿ los esclavos* 

AATÍCULO I. 

. Del matrimonio. 

Lo mas importante que nos dice la Escritura tocan- 
te al matrimonio^ puede fácilmente reducirse^ lás ins- 
tituciones dirigidlas contra la corrupción y déséhfreno 
de las costumbres » la poligamia ó poliginia» la elección 
de esposos , el ¡eviratOf los desposorios» las bodas, las 
concubinas ó mujeres de segundo orden » el adulterio, 
la esposa sospechosa de infidelidad y el divorcio. 

$.h Deia^ iusliluciones dirigidas contra la corrupción 
, de las costumbres. 

Dice muy bien Gellerier: «Con la corrupción de 
les costumbres no hay familia» ni afectos domésticos, 
oí vida tranquila é íntima » porque cío lugar de la con- 
fianza y la paz no se haUan mas que el misterio y la 
perfidia en el hogar doméstico (l).» El matrimonio» tal 
como le institq^é Dios en el origen del mundo, conde- 
naba bastante toda especie de desorden y desarreglo de 
las costumbres: asi es que los patriarcas virtuosos su- 
pieron siempre preservarse de ellos. Sin embargo 
creció tanto U corrupción general » que aun an- 

(1) Gellerier, Espiritu de la legislación de Moisés, 
t.2, pag.212. 
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-lis- 
tes de Moisés no solo se hacia gala de monstruosas In- 
famias , sino que hasta las impurezás mas abominables 
habían llegado á formar parte del culto religioso de los 
idólatras (1). Para precaver pues estos ifesórdenes ea 
un pueblo ignorante, á qiil^n podían seducir fácilmente 
suá apetitos sensuales y groseros, asi como el «jemplo 
de los cananeos habitantes en la Palestina 6 vecinos á 
ella, ordenó el sabio legislador qoe les ísraelitias' no 
consintiesen prostitutas, y qué foese apedreada y que^ 
mada la hija de un sacerdote si se entregaba ¿ la pros- 
titución. Y por temor de que algunos sacerdotes débi- 
les ó incitados de la avaricia y seducidos por el ejem- 
plo de las otras naciones fuesen tentados de introducir 
estas infamias hasta en el culto divino, prohibió seve- 
ramente recibir el salario de la prbstttucion en éV san- 
tuario. En cuanto á la seducción Moisés la castigó con 
íá liiag ciOíDpIeta^éiiai^acion posible , obligando al seduc- 
tor á un resarcimiento pecuniario para con él pñáré 
de la víctima, precisándole á casarse con la mujer sedu- 
cida, negándole el privilegio de repudiarla en todos fos 
días de su vida, y dejando al padre de la ofendida el dére^- 
ehode la repulsa. Finalmente para afirmar e! pudor, que 
#lrtil¿jbr giiarda de,la castidad de las Áiijereí» pro- 
mulgó una ley quePlñiíd^aba apedrear delante de la 
casa paterna á la esposa que habiéndose dado por, vir- 
gen fuese convencida de mentira (?)/Mas estás leyes» 
por sabias y severas que fuesen, nó 'pudréróii evitar la 
jtnas vergonzosa prostitución entre los hebreos » sóbÉ^ 
lodo éd «etíípo'(tó'%8^^í^^ 

1\. De la poligamia 9 de ta éíeceion de esposos y 
déi LBviRAm 

1. La unión indisoluble de un solo honbbre eoti ooa 

(1) Génesis ,'XXXVÍII, 21 y 22: Números, XXV, 
i:I>euter.,XXlíl,18. 

(2) Exodo, XXIl, 16 y ÍT: Levítico XIX , 29, 
XXi , 9 : Deuter. , XXII , 28 y 29 , XXHl , 2 , 17 y 18. 
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sola mujer ó la monogamia está prescrita por la insti- 
tución primitiva del matrimoelo. Lamecb fue el prime- 
ro que traspasó esta ley establecida por el (¡riador, ca- 
sándose con dos; oHijeres, Ada y Sella (1) , y en lo suce- 
sivo imitaron su ejemplo raucboa de sus desceodiente& 
Noé y sus hijos ^ue se contentaron con una sola» tuvie- 
ron pocos imitadores. Lo que prueba que la mayor 
parte de los judies eran polígamos en tiempo de Moisés» 
es que en ei empadronamiento de que se habla en el 
cap. III de los Números, de seiscientos tres mil qui- 
nientos y cincuenta varones los primogénitos subian al 
considerable námero de veintidós mil doscientos seten- 
ta y tres. Hubiera sido ioiposible al legislador de loa 
hebreos abolir una costumbre tan inveterada sin abrir 
h puerta á mayores mates / la fornicación y el adulte- 
rio. Sin embargo para contenerla en juatos límites 1.^ re- 
cordó á loa judies que la monogamia era de institu- 
ción divina t citando la época en que habla sido violada 
por primera vez: 2.<> les manifestó los inconvenientes, 
disputas y disensiones que resultan comunmente de la 
poligamia (2)^ y que tan frecuentes son en Oriente 
según el testimonio de los viajeros: 3.^ prohibió á los 
futuros monarcas de loa hebreos la multitud de muje- 
res: 4.° puso entre las impurezas legales que duraban 
un din entero» el estado de un hombre que se había 
acercado á su mujer (3); con cuya disposición no era 
fácil que niaguno tuviese mas de cuatro mujeres. Estos 
obstáculos sabianaente puestos á la poligamia por Moi- 
sés la disminuyeron grandemente con el tiempo. 

2. Se ve por varios pasajes de la Escritura que los 
padres de familia eran los que encogían los esposos. 
Guando un joven deseaba casarse con una doncella» se 
lo decia á su padre, quien pedia la mano á los padres 
de la novia (4). Este oso existe aun entre los árabes» 

(1) Génesis, II, 24, IV, 1^. 

(2 Ibid,, II, 18 á 24, IV, 19, VI, 4álO,XXX,lá3. 

(3) Levít¡co,XV, 18. 

(4) Génesis » XXXIV, 13 : Exodo, XXI 9 : Deuler., 
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porque d'Arvieax dice describiendo las costombres de 
estos que cuándo on jovofi ve ¿ una doncella f la balta 
destt gudlOi ruega á su padre que la pida |mr« ét^ y loa 
padrea se ven y convienen en el preoto^cte ta bl}» (1). 
Por una antigua oóstumbre, que oo está escrita en 
ninguna parte» pero que resalta tle la blstorfa mkmk 
de los hebreos, los hertnanos, 6 lo manda el fldaybt^ 
haciau un iiiiportante papel en el caaaniiefito^de aua 
hernoanas, y aun parece que era necesario auooMeotl^ 
mtehto asi como el del padre (2). < ; ^ . ^ 

Para que los hebreos no cayesen en la idolatría lea 
prohibía la ley contraer ninguna uníoir con' los' cana- 
neos. Esdras y Nehemfas extendieron esta proh^icion 
á todas las naciones extrañas» porque> podian hacer 
oorter el mismo riesgo á los hebreos. Estaba prohftoiáá 
á los sacerdotes toda nnion no solo eon nna prostitutli 
ó uña mujer que hubiese rido forsada» súió también eo^ 
la repudiada por su marido; y el sumo saeriftcador en 
particular no podiá siquierif casarse con una viuda (3). 
A falta de hermanos heredaban las hijas» y en este ca^ 
so estaban obligadas á casarse eon^^ un hombre de sa 
tribu y su pariente mas cercano, para que no saliem la 
herencia de la tribu ni de la familia (4). > • • 
3. El levirato i en vf rtnd del cual el hermano ó el 
pariente nias próximo en el orden de consanguinidad 
¿ebía casarse con hi viuda de su hermano é de su pa- 
riente muerto sin sucesión» atribuir legahnente al di- 
funto su hijo primogénito y transmitir también á este 
la herencia de aqOel » es una ley mnctM ma» antigua 
que Moisés, como áe ve por el cap, XXVIII del Géne- 
sis. Parece que se introdujo entonces á causa del escaso 
número de mujeres» que al principio solo seproporeió- 

XXII, i6 : Jueces, XIV, 2 á 4: 1 á los coni^liós, Vlj» ^. 
(1) Memorias del caballero d'Arvieux , pag. 303. 



. (2) Génesis , XXIV, 50, XXXlV, 13 á f?:; 

(3) Exodo, XXXlV, 15 y 16: Deuter. , VH ^ 3: 
Esdras , IX, 2 á 12 , X, 3: Nehemías , XflI, S3. 

(4) Números, XXVII, 1 á 11 , XXXVI, Hi 12; 
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oaban á eosta de dinero (1): de ella reauttaba que la es« 
posa del difunto tocaba á su hermano ó á su mas próii- 
mo pariente como un objeto de herencia. El fin de es- 
ta disposición era no solo fomentar la población» sino 
también librar á las viudas del oprobio anexo á la es* 
terUidad y transmitir á la posteridad el nombre del di- 
funto Asi es que la viuda tenia el derecho de soti- 
citar este casamiento. Moisés no quiso abolir esta eos* 
tumbre de ios judies; pero como á veces era gravosa 
y tenia sus inconvenientes» la modificó por su misma 
ley en tos térn»nos necesarios para quitar la sujeción y 
el peligro de ella y no menoscabar la libertad de los 
matrimonios. En efecto permitió que el que rehusase 
en tftl case casarse con la viuda» lo declarase en la plaza 
pública delante.de los jueces, teniendo licencia la viuda 
para quitarle el calzado , escupirte en el rostro y decir* 
le: Asi s$ hará con el hombre qm no edifiea la casa de 
su hermano; y se llamará su nombre en Israel la casa 
iü descalzado » como vemos en el Deuteronomio (3) y 
en Rut (4X Fácil era resignarse á sufrir este insulto de 
una mujer despreciada antes que exponerse á un ma- 
trknonto que repugnaba y del que se temían ¡ncoi¿- 
veoientes. 

$. III. De hs desposorios^ de las bodas y de tas 
concubinas. 

1. Los desposorios , en hebreo erésc (ünjsyi eran un 
contrato hecho ante testigos entre el padre y los her- 
manos uterinos de la esposa por un lado y el padre del 
esposo por otro. El objeto era no solo la unión de lós 

(1) Génesis, XXIX, 18 á 27, XXXIV, 11 y 12: 
Josué, XV, 16: 1 de los Reyes , XVIIl , 23 á 26 : II de 
los feye^s y Ilí ,14. 

(2) Génesis» XVI, 2 á 4, XIX, 30 á32: I de los 
Beyes, 1,6: Depter. , XXV, 6 y 8. 

(3) I)euter.,XXV, 7ál0. 
4 Rut^lV,7y8. 
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cdnyogesi sino todo lo relativo á loi présenles que se 
bobíao de hacer á ios bermaDos uterinos y la caínttdad 
que se había de pagar al padre de la esposa. A teees 
era esta dotada por su padre; pero como por excepi 
eioR (1). Los rabinos ensdlan que los desposorios se ce^ 
lebraban mucho tiempo antes que las bodas, por ejem^^ 
ploméis meses ó un a&o; sin embargo esta cóstuflkbre 
00 era general * pues habiendo pedido Tobías á Sara por 
mujer se ajustó y celebró el casami^to en el mismé 
acto (2). Gomo quiéra que sea , desde el dia en que se 
eeiebraDan los desposorios se consideraba como ajustado 
el matrimonio y la mujer recibía el titulo de esposa» 
aunque no habitase todavía con su marido* Por eso 
cuando después de los desposorios se negaba el esposo á 
contraer definitivamente el matrimonio » estaba obliga^ 
doá dar libelo de repudio á la mujer, y también á 
esta por su parte había delinquido con otro hombre, era 
tratada como adúltera (3). 

Siendo compradas las mujeres á preeío de dinero, 
ws maridos las miraban generalmente come escjavas; 
costumbre que se ha perpetuado en una gran parte del 
Oriente según el testimonio de todos ios viajeros. Sin 
embargo no era raro que algunas influyesen en el ánimo 
de sus maridos y tuviesen mucha autoridad sobre ellos(4). 

2. Llegado el dia de la boda el esposo jn^paraha en 
su casa un banquete , y vestido con las vestiduras nup- 
ciales y acompañado de jóvenes de su edad y de músi- 
cos y cantores pasaba á dasa de la esposa: esta ataviada 
con las galas mas brillantes, cefiída á ia cabeza una 
corona (de donde se llamaba carcmata) y acompañada 
de doncellas de su edad seguía con toda pompa á su es- 
poso. En tiempos menos antiguos cuando la esposa se 
trasladaba á casa de su esposo, que era dé noche, la 

(1) Josué , XV, 18 y 19 : 1 de los Reyes , IX , 16. 
{Vf ToWas , VII , lí^ y sigulentefs. 

(3) Seldenus, De uxor. hehr, , 1. ti, cap. 1. 

(4) . I de los Reyes, XXV, 19 á30: lll de los Reyes, 
XI , 2 á 5 , , XIX, 1 y 2, XXI, 7 y 8 : Amósv IV, l*- 
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ftlumbral^n con antOfchM» como refieren bs tofana* 
distas, y perece íodícarlo el Bi^aagelio (1). Los hom- 
bres se eolregaba» é todo, el regocijo det baoquete, y 
las mujeres se seotaban á otra mela en el gineceow Al 
fin de la comida se deseaba á la recien casada uaA di» 
latada desH^endencia : en esto solamente consistia la'benr 
dicioD nupcial (2), cujra solemnidad se aumentó des- 
pués (3). PoF lUtimo la esposa que había permanecido 
constantemente tapada» era ciHHlucída aí tálamo nupt 
cial. Tales eran las ceremonias que en los libros santos 
ae expresan con esta^ pairas: Sponsam domum de- 
dueere » iMtonm.aecipere^ canvenire &c. (4). 

3. La palabra conct46ma aígnlftca por lo eomun ea 
los autores latinos una mujer que sin estar casada vife 
Gonyugalmente con un hombre; mas en Ips escrilorea 
sagrados la vos pUe^$úh ó piUegmioh ("^xb^y ae 
toma en yn sentido muj diferente y expresa una mu^ 
jer legitima» pero de segundo orden é ioférior á la sé* 
fiora de la casa. Lo.q^ue distíoguia á las concubinas es 
que sus bodas no se celebraban con la solemnidad y 
ceremonias que acabamos de describir. Su matrimonio, 
aunque legttimo, pues que no se podían n^ar los de^ 
Techos de esposa á la concubina» y no ^a permiiido 
Tenderla (5)» se hacia con un simple eonsentimtol^o 
mattto. A veces los mismos padres de molu propio 
daban una esclava por concubina á sus liijo^ para 
evitar! que se entregasen al libertinaje; pero esta 
concubina debia ser considerada por ellos como surbíja 
ó nuera (6). Los judios abusaron muckaa veces Mcesl- 

(1) S.Mateo, XXV, lá 12. 

2) Rut, IV, 11 á 12. 

3) Tobías, Vil, 15. 

%) Véase Génesis, XIX, 27: Jueces, XIV, 11 á 17, 
22: Tobías, XI, 12: Isaías, LXI, 10^. IdelosMaca- 
beos, IX, 37 á V7: S. Mateo, IX, 18. Compárense las 
Memorias del caballero d'Atvieux^ t. 3» p* 20A á; 208. 

5) Deuter.,XX, 10él2. 

6) Exodo, XXI, 9 y 12. 
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▼•méiite'dé ta tey que les petítifiUa tener i^cubínaB^ 
para 'maateóer una OMiHídid^de ellas; peto este aimso 
fue siempre eondenadd; ¿ornó le eomicliai» b«o ttof eo 
Oriente todos los hombrea ^uerifos. Jestierístp abr^^i 
ganáosla peNgsmIa de8tr4iyó en el míiémo hecho él 
usoide concubiinis; 

^ S. IV. Detaéulkrio ^ de la tspoéú s&ípéehúsa áef ; 

El adulterio se ha mirado sienfpre en lo» diferentes 
pueblos det lúundo como un «trlmetii horrible qm me^ 
recia sevar<^ ca^ígo. Igoérase cual era él que le estaba 
Tetenriido al principio entre loa hebreos^ y ánícameete 
se sabe que Uaibiendo llegado á noticia de Judft quem 
nuera Tamar hábiá cometido addlterfo^ mandé entren 
garia á las llamas (1); pero dée^te heéhowiloBo se pne^ 
de deducir una costumbre egt;ableéida. fiotre los anti*- 
gu0seg!pcios> se castigaba este orÉneiien «I hombre ta»! 
mil ái^ti»^ y en ta mujer coartándole ta nariz; ^La' ley de 
Moisés imponía la pena de muerte, pero< sin éetermi-^ 
nar c^ál. Sste sileiiíci0 de las ley^ en un punto tan 
importante proviene sin duda de que la costumbre 
«ÉisdEia. habia fijado el género de sopHeio dé los édúi^ 
teros:, la iradicion^ de*k¿ judíos en tiempo de Jesudria* 
Ib ifiÁice^é creer que era ser apedreados, porque ptoV 
ffonienpdo los fariseos al Salvador una cuestiem respecr 
4b de una mujer sorprendidá en este delito, le dijeron»: 
Bm^ mulier meid depr^mnsa esi in ; adültmo ; m Uge 
autem Moyses mandavü nobis huj^smodi lapidare (2). 
No obstante suponiendo que ^ el suplicio ordinario de 
los adúlteros fuese el de ser apedr^dós, aparece del 
cap* XÍ^III , V. 25 de Eajequiel qüe á la mujer adúl- 
tera se le cortaba» la nariz y las orejas. En cuanto. ^ 

(1) Génesis^; XXXVIII, 24. 

(2) S. Juan, VIII , & y S. Compárese Filón, De íl^t- 
hu8 specialibui. I 
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I» ley que tnff aba á ima miava despomida (1), andan 
mujr divididos loa intérpretes acerca 'de >aü verdadero 
aentidoi aín embargo nosotroa üpiRtiBps que el ootiM^ 
junt# del texto e# favorable los <|ye coma, el autor 
dé Id Yülgata atribuyenr et castigo- tanloi ai hblnbra 
como é la mujef ; pero memos^ al mfiamo 'tiempo qué 
la V02 biqqóreih {TT^^) sigñiflca en géneral peo» y no 
un aroüe hecho con correas de b^erro. ' 

2. El objeto de la ley de qué se habla en el libro 
los ^Números (2), era hacer que tos esposos deseubrfe* 
sen los adulterios ocaltos dé suis mujeres. Alaíndabace 
pues qué la mujer so^chdsa de este detHo fuese eér^ 
ducida a! sacrííkador por sr marido: que* llegada al 
tabernáculo céf^ la Cabera deséubierta y de pie délantla 
del altar afirmase! jurametit^ so inocenela, tei- 
níendo en las tnonos la ofrenda de la iefo4ipia.: qué este 
juramentó acompañado de, horribles tmpracáeiones , á 
que la mujer respondía amen, se piisiese por escrito y 
luego ^ borrase con aguas amargas que l^ebta aque^ 
lia. Entonces es cuando según la promesa de iaí ley 
estas aguas se vohian un veneno terrible *para la mu- 
jer perjura , al paso que tío oauéaban nltiíg^^i da&o á^la 
esposa veraz y flel. Nótemos de paso que Motsésrd^ilt^ 
estar muy seguro de su inspiraéfion para atreverse á 
profnúlgar esta ie;\ porque si no buMese producido sii 
efecto, en breve hubiera caido en uu descrédito y menoa^ 
precio tal, que indefectiblemente huíbíerati refluid^^lsóbre 
todas las demás leyes. Parece que'.la intención de Moi- 
sés fue sustituir esta ceremonia, que por sus singóla- 
res circunstancias era terrible, á otros ritos mas añtí^ 
guoa y crueles, y evitar que lós judíos que probable- 
mente los habían presenciado en Egipío , atentasen á 
la vida de sus mujerés cuando sospechaban de ellías. 
Es sabido que desde los tiempos mas remolos recur- 
rían los pueblos de 'Oriente á pruebas extraordinaria 

(1) Levítico, XIX, 20. 

(2) Númefoí , V, llá 31. . 
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toúi^ las del litetro hecho asoue j el agua Mrviendaf 
para descubrir Jos delitos queoo podían ipquírirae de 
otro modo. Estas pruebag se usan todavía en le China 
j tuvieron^ séqbíio en Europa en lo^^íglos de igof^n*-' 
cia¿ Abona bien el juraroetitOt.preseTiio por la loy dé 
Ifoiséi. era un medio excelente ya para desvanecer loe 
celos de los maridos, ya para precaver j descubrir Iq^ 
adulterios clandestinos t ja para disoiínuir el nároerp 
de les divorcios. En efecto Je ecompafMibaa tantas cir- 
cmistaiicias capaces^ infundir terror » que era precia 
80 que la acusada» é no tener on descara imperturbar* 
ble, eonfesase su triaren antes que resolverse á pres- 
tarte, don t^ na aparece que se exigiese muy á menu- 
do este ^ramento'tan fatal para los maridos y para las 
mujeres» aun estando inocentes. Los talmudistas oueotaB 
que fue abrogado cuarenta años antes de la deslrucciaa 
de Jerusalem, atendiendo á que et adulterio se había tier 
eho eorouB entre los mismos maridos y qüie Dios debía 
quitar la eficacia de esta pruebe, cuando lop maridoe 
eran reos del mismo delite que sus mujeres (1). 

3. <«En el tiempo que precedió á la ley de Moisés» 
«Koe el P. Calmet, k historia nos presenta popos^ejen^ 
^ piares de divorcio. Abraham repudió A su esclava. Agar» 
*6 mujer de segundo orden, á causa de su Indolencia, y 
retuvo á Sara, aanque era estéril (Génesis, XXI» 4). 
OnkeM y^l parafrasta hierosoUmitano, ¿ quien siguen 
una porción -de rabinos, careen (fUe las quejas y ipur mu- 
raciones de Aaron y María contra Moisés (Números, 
XII • 1) se fundaban en que este había repudiado» & su 
esposa, que unos quieren fu^se Tarbia, hija del rey de 
Etiopía , cuyo casamiento con Moisés nos refiere Josefo 
(ÁfUiquiL^ I. II, cap. Y), y otros suponen era Sefora. 
.Mas puede asegurarse que no es ni lo uno ni lo otro y 
Xlue Moisés no se divorcié nunca. Yerdad es que enví^ 
á Sef^a en casa de Jetro (Exodo, lY, 26), pero.aolp 
temporalmente, y se reunió con ella en cuanto se la 

(1) Compárese el cap. yjlll, t. 3 ^ 9 de S. Juan. 
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Vtfé m fioegro al campametito del Sioai (Ihid., XYIII- 
6). Con todo no cabe duda de qué^^antesde la ley estaiÑi 
eo práctica el dí?orcio y loa hebreos ae hatlatMin acoa^^ 
tombradob á este tíbertad ^ pues el hijo de Dios nos 
asegüfá que Moisés lá toleró entre eHoa solamente 
por la dijréza de su e^raton (salí Mateo, XIX» 
8) y por evitar mayores males (1).)> Asi tengase en^ 
tendido que Moisés encontró establecido el divorcio 
entre los ísraeUtas cuando les díó un código de 
leyes, y añadiremos que entonces estiba admitido 
generalmente en todo el Oriente. Los antiguos hebreos; 
como hemos. notado nías arriba, compraban las muje^ 
res con quienes se casaban , y se persuadían por lo mis- 
mo á que tenían una eutoridad absoletá sobre ellas y 
podian repudiarlas á su voluntad. De ahí riño el usó y 
hasta el abuisodel divorcio, llevádo basta el eitremd 
entre los judíos. Queriendo Moisés poner un dique á 
este torrente , solo pudo hacerlo de un niodo indirecito» 
y trat4 de sentar por principio según él Géneiisique 
el matrimonio era indisoluble por su pHniitiva iñslitu* 
cíen (2). En efecto era tal la flereza te las: coatumibres 
de los judíos, que si un hombre no hubieBe podido 
apartarse por el divorcio de laesposa á 4iuieii aborreciai 
DO hubiera temido recurrir al homicidio. Norpudiendb 
pues Moisés destruir el mal, hizo lo que pudo para ate<> 
Duarle, y puso restricciones ¿ la facultad qáe tenia el 
marido de repudiar á su mujen Asi mandó 1.^ que el 
divorcio se podría verificar sin lá intervención de un 
juez; pero qu^ no serla váiídd sin un libelo de repudio 
escrito por el marido, quien debia entregarle á la 
mujer antes de despedirla .de su casa: está cláusula 
precavía los efectos súbitos de un movimiento devira: 
2.oque no pudiera ser tomada otra vez la mujer re^ 
pudiada y casada con otro. Esta disposición so dirigía á 

(1| Galmet , Diseri. , i. 1 , pag. 387 y 388. 
(2) Génesis, II, 2&: Míqueas, II, 9: Malaquías, 
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g^reca á sefbejante «storamo j:A coni^|¡fl#r los vin|crüIo9 
del fleguttüéi'malrtiiioino^j adeoia» e) ipari(to it€^^ fa^ 
ettltadde tomar loirap ¥69 6lg9: mvjQr aií^rUI^9i#o^j9f 
. había; cagado Bon-^tra, ^a^^ecí^j miteirque.pe biibkúíi» 
foS9fiiÉhada eobfabítaa^o (XHr>Dtifo..Seg4IP texto >aiiam> 
de la lej un í hembra padurrrepiiidkr m ni44jer ai de$^r 
eubriaíeo eUa helrmih dábár Dril ni'ij?) ) IMeralmeote 
fÁidUuá ^et, ¡una dgsiutdes dfthícosa. Gpmi>^<e8l^aLe 
atoa^aítaíteidiveraaaint^iretACíoft^y Be siiscUarpu eú 
{490100 ida HétDdes^grandea, dts^ta» aobre la 4te ae te 
d^íaidar. La^uela.de flillet defefidia,qiie. elifiiAfid9 
tei^a 4erocbo do re^dtar ,á ao, mujer por oi^I^aqaier 

Íiotiroa^ flUQ ba^oiefnoft itñv^t cup opinióo segm 
aba 00 lo.iopóde i ta lef de Mo»^^ iq^e habió beobo 
dopofider^l ditoiicio^de la yfriuniad abaol^ta, del QMir4^ 
do (p(áíoffopaftt»«á!'la:flldraU desque jao babí|i> ti^taib» 
el legtaledot dé los hebreoa^o la^iielia ley . A{ ;^oirft- 
rio la eaciiéia de Scluiiiiíiiai ei^eñába^de lo$> Guaridos 
Aoji^aii repudiar á. sq» tUjUileries; sino por c^im^ de 
odufUerio; lo ei»¿ ea: coDfoUnie áia na.oral,(d|ce el mJb- 
4110 Jaho; p^ro no cofiímertla/so^lajioy de Moisés que 
jS8:|iiiri«meiHé:fjvsU AiuM-ai ^i^ubi^uSt j^^ínáa erí- 
'ttc&íÉleqaaii'; quisiiíQr.^plicaba fes^^ aíoo que. la porfeGr 
aooaba f Báe^oé(^ lá (nMaJil*i«qn6r:Qa0t^pQi^iq, doctf ion 
^1 «9nif r^é^ eéla iHlInaa :(s9Q Mateo ^ Y^; 31 7 

32vi&IXi 29). Sin ombafgo aegi^ la j^icipscr obse^v^. 
itíon de Janaaens ut>a .pf»ebi^ de qi*e JÜaídé&fio 
.peraiiti6^«l divorcio p0c loda auertie 4^ mQ\mog^ \nái$' 
'tfntoiBimle^f.itue biBta bab^ deiti9i;ipio9dfi í^^ao^ 
i4ue p^dria-aer mtoniiado » 'tía la exiireaionv4iQjü9m*:^af>- 

itti^ fiaérM^ JodQ |>aiito>8tip9r|ÍMa ai Voiiáí tm- 
• 

(1) Jansséhf ; iTarmef^Utica iso^nidfi, I; i» 26, 

(2) S.Mateo, XiX, 9. 
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biera temió iotencíon de autorizar divorcio por tochi 
cU^e de motivos y sin querer d:eterBMo«r una causa sIít 
Gciente. Por último, ; también es observ^cipi^ d^JaosT 
seos, el divorcio autorizado por toda- clase de motivos, 
aun los mas leves , es un mal en si » . y se, opone directa- 
mente al fin del matrimonio por confesión de todos; 
¿cómo pues hemos de creer qqe Moisés qu^ habla di- 
cho que el matrimonio era indisoluble (1), no hubiese 
tratado de evitar est^ abuso del divorcio y aun lo hu- 
biese permitido por su ley? De todas estas. razones 
puede deducirse que Moisés no p^rmitióel divorcio mas 
que en el caso dei adulterio. Sin emb«irgo.como toda la 
cuestión dependía del marido y uo se ei^poDian las can* 
sas del divorcio en el libelo que entregaba ó su mujert 
y como esta no tenia derecho de recubrir al juez; es 
forzoso convenir en que pudo verificarse el divorcijO 
iajustameote ó por leves motivos; mas control la volun- 
tad del legislador (S). 



Entre las euestioRes. que pudieran ventilarse sobre 
II) Génesis , n , 25. 

(2) La Escritura no nos da la fórmula del libelo de 
divorcio : la que emplean los rabinos está concebida en 
estos ó pare&idos términos : «El..^;.. día de sábado á 
tantos del mes de...^. año tantos de La creación del munr 
jlo^aquí y eü esta ciudad » jo Jacob» a^i llamado , bíjp 
de Isaac , de mi propia voluntad y sin ser de ningún modo 
compelido he querido despedir y despido y repudio á la 
que hasta este dia ha sido mi esposa , y le doy facultad 
y licencia de ir á donde bien le parezca y contraer matri- 
monio con cualquier otro hoihbre. Sin que nadie pueda 
ponerie impédimento; en tíuyo iestitnonio fe he entrega- 
do el presente libelo de repudio , cédula de dimisión y 
certificado de divorpió Según la costumbre de Moi^s y 
de Israel.» 



ABiTÍCULO n. 



Da los hijos. 
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kg^ijioá de tos beldeos considerada eb la sodedád éú* 
méstlea, tres^ificipBies son el oácídieDto, la cM** 
cuii¿í8í6d y la educación. i » . 

S- l. lJ^l nmmienío de hit Mp^^^ 

fin éAé párrafo no nos limitaremos á bablaf dd 
fnstanté mismo del nacimiento de los hijos, siüd que 
difémos ademas des palabras acescá de fas circunstiioi. 
cias que tfetien relación con él< 

1. Dice Cieneríer: <(Lo que -influía en < la' poblacieii 
de 4oS'1iebreos » aun mas qué todas las otras institución 
nés, era la bcñira 7 distinción que acompañaban é la 
fecutididad , y el oprobio que acarreaba en la opititoii 
nacioÉiftt el celibato 6 la esterilidad^ La historia de loa 
faebféos con sus esperantes y promesa^ propendía como 
sué^tnslitiícibnes á producir este efecto. La des'oeádmi^ 
cía de Abraham debía ser tan nudiérosa comti^ lás^ alre<^ 
Das del mar. Desde luego una dilatada familia fue un 
beneficio de Dios y un. titulo de gloria en Israel» y la 
falta de sucesión un castigo del cielo y una ignominia- 
Cada familia debia ser c^ontinuada por sus descendieo- 
tes y conservada con el nombre de su fundador » que 
sabia á las prlméfaá edades de la nación. A oste uánbre 
iban aparejados una herencia inalienables ^y ^mui^bas 
veces gloriosos r^ecuerdos ;^ ^^dos los miembros jde la 
familia unida á. aquel nombre y herencia coQj»i4erii«> 
baii como Una .gran deagracia que se exting|UÍ$so^&M 
disminuyese siquiera. Sí ' un padre morie sia ltijesV lá 
Uf daba Á iúff deudos tñedíb» legales 4^ iséoptarl^ i aa 
sotebra y^ fó prescribía conió un dcíbei^{l). ; 

% D'A'rvíeux dice en la descripcioq dé litfs costum- 
bres dé los árabc(s que Cjuando párenlas princésas^^ú 
asistidaSf aunque no hay pair>tera8 dé profesión, porque 
todas las m^jei:es saben est/e oficio ; pero que lás del 

(t) Géllerier, EMrUu^ d$ kt le§i¿¡fae%<m da íióués^ 
t.2,pag. 35. 
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comuQ DO necesitan el auxilio de nadie y paren donde 

las coge y sea en el campo ó en su casa : que pocos ios- 
tanles despucs del parto, que riennpre es facit, atan el 
ombligo del recien nacido, cortan loque sobra ; van á 
lavarse con el niño á la fuente ó al río mas cercano. Ho 
fajan m ponen mantillas á los niños» sino que loscolocao 
sobre una estera enteramente desnudos ó á lo mas tar 
pados con unos paños (1). Si se comparan los diversos 
textos de la Escritura áoude se traía de las mujeres 
parturientas, se hallará que sucedía poro masóme- 
nos lo mismo entre los hebreos. Solo un pasaje de £ze« 
quiel (2) da á entender que los judíos dcí^hacian uo 
poco de sal en el agua con que lavaban t los niños» 
cuja práctica se comprende fácilmente, porque la sal 
era muy i propósito para dar flrmeza ú la carne dema* 
siado tierna de los recien nacidos. 

3. £1 dia del nacimiento de un hijo, en especial de 
un varón , era una fiesta que se celebraba anualmente 
con un banquete (3) : asi es que Ja noticia mas grata y 
satisfactoria que podía darse á un padre, era la del na- 
cimiento de un hijo; de lo cual nos suministran una 
prueba Job y Jeremías en las maldiciones mismas que 
echan al dia en que nacieron (4). 

4. Guand.0 una mujer paria un hijo, quedaba impu- 
ra por siete dJasy excluida del tabernáculo ó del templo 
durante treinta y tres. Mas si daba á luz una hija, su 
estado de impureza duraba catorce días y su exclusión 
del lugar santo sesenta y seis. Luego que se concluía el 
tiempo prescrito para su purificación, pasaba al taber- 
i^culo ó al templo y ofrecía uu cordero de un año; pero 



(1) Memorias del caballero d'ArvieuXy t. 3, pag. 308 
y 309. 

(2) Ezequiel, XVl, 4. 

(3) Génesis , XXI , 6 , XL , 20 : Job , I , 'i : S. Ma- 
teo, XIV, 6, Compárese Heródoto , 1. 1, cap. 133: 
Jenofonte , Ciropedia y \. 1 , cap. 3 y 9. 

W Job,lll,3:Jeremías,XX,15. 
T. W. 9 
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sí efa muy pobre, presentaba dos tórtolas 6 dos pi- 
chones (1). 

§. 11. De la circuncisión. 

1. Dios mandó á Abraham circuncidar todo varón 
á los Ócho días del nacimiento, tanto el que hubiera 
ntkcido etí su casa, como el que hubiese sido comprado 
6 precio de oro de cualquier extraño; y añadió que esta 
debía ser la señal de la alianza perpetua que hacia con 
é\. El Señor reiteró el precepto de la circuncisión, ha- 
blando á Moisés en diferentes ocasiones (2). Asi la.eir- 
iciincisíon , especie de sello estampado en la carne roismay 
distinguid el pueblo hebreo de todas la^ demás nació- 
bies y I6 recordaba incesantemente las promesas divinas. 
Mas 6 éste fin, que era el principal , pueden añadirse 
otros secundarios, como por ejemplo precaver el car- 
boneo, enfermedad que suele ser mortal en los países 
cálidos (3), y coadyuvar á la fecundidad del matrimo- 
ñíb y él íncrettiento de ta población. 

kn cuanto al origen de la circuncisión dicen Blgu- 
hos autores, y entre ellos Heródolo, Strabon y Dit^doro 
dé Sicilia, qaé los hebreos la ioriiaron de los egipcio^ 
pero su aserción es de todo punto gratuita; ánii mas, 
At^tápán citado fdr fiusebio asegura que Moisés fue 
quiéii s^e la dió á coi^oícer á los égipcios (4). Sea lo qtie 
quieirÉi dé eila cuestión , tos hebreos son el ábico pue* 
blo quíeti la citc'uncision fue obligatoria para todos 
ios várones y se le prescribió como acto de religión. Asi 

(1) Levítico, Xn, 1 á 8: S. Lucas, II, 22. Compá- 
rese Dilherrus, De cácozelia gentil, c. 2: Diógenes 
Laert. in vita Pythagorce , 1. VIH, c. 1. Censorinus, De 
die fíaiali, c. 11, p. 10: Spencer, De leg. bebr. rtí. I. I, 
c. 11, sec. 3, p. 185. 

(2) , Génesis, XVlI, 10: Exodo, XII, 14, 48: Leví- 
lícp,kll,3. 

(3) Heródoto, 1. 11, c. 45: Joséfo, contrU Apion.^ 
1. II, c. 13: Filón, Dé circumcisiohe. 

(4) Eusebio-, Prapar. évang. , 1. IX, c. 28. 
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es que en todas las épocas de su historia tuvieron á 
honra y gloria el dislinguirse de todas las naciones por 
este signo característico. De ahí es también que los que 
renegaban de su religión se esforzaban á borrarle de 
sí» como vemos en el libro I de los Macabeos (1). 

No habiendo ordenado nada la ley acerca del minis- 
tro y del instrumento de la circuncisión , vemos que la 
práctica onlro los judíos modernos el padre á otro pa- 
riente » é un cirujano 9 ó cualquier otra persona elegi- 
da para el caso. Ordinariamente se usa de un cuchillo 
ó de una navaja* Sefora, mujer de Moisés, empleó una 
piedra cortante para circuncidar á su hijo Eliezer, y 
del mismo instrumento se valió Josué para los israeli- 
tas que no habían recibido la circuncisión en el de- 
berlo (2). 

2. Antiguamente se daba un nombre á los niños asi 
que nadan; mas después de instiluida la circuncisión 
se les puso siempre al tiempo mismo de practicar esta 
ceremonia. Con respecto á los nombres conviene notar 
que han sido siempre significativos entre los orientales 
y que sobre todo al principio pendia sü significación de 
^circunstancias del momento relativas á las personas ó 
4e algún suceso particular. Muchas veces estos nom- 
bres entre los hebreos» asi como entre los pueblos idó- 
latras se sacaban de los de la divinidad, á los que se 
anadia un epíteto: otras eran proféticas. En los últi- 
mos tiempos se tomaban los nombres antiguos; y como 
ios orientales los cambian muy fácilmente aun por los 
motivos mas leves» vemos en la Escritura una multitud 
;de personajes que tuvieron varios. Mas una de las cir- 
cunstancias especíales en que mudaban de nombre era 
cuando pasaban al servicio de los reyes ó príncipes, ó 
los elevaban estos á alguna dignidad. Los orientales 
añaden á su nombre propio los de su padre, abuelo, 

(1) Génesis, XXXIV , 14: Josué, V, 9: Jeremías, 
IX, 24. y 25: I de los Macabeos, I, 16: Josefo, Aníig., 

1. xn, c. 6. 

(2) Exodo, IV, 25: Josué, V, 3. 
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bisabuelo &C. para poder distinguirse de las demás per- 
bonas del tnismo nombre. 

3. El primogénito, en hebreo beckár nODti era co« 
munmenie el hijo mas querido. Antes de Moisés po* 
dian lo!t padres á su antojo trasladar los dereciios del 
primogénito á otro hermano menor; pero aquel sabio 
legislador les quitó tal facultad á causa de los abusos 
y tristes resultados que producía casi necesariamente. 
Hablando Cellerier de esto dice: a Las preferencias en- 
tre las mujeres las ocasionaban también entre los hijos, 
y el capricho y la pasión eran el origen de frecuentes 
injusticias. El legislador lo remedió , haciendo inamoTÍ- 
ble el derecho de primogenitura y prohibiendo quitár- 
sele al hijo mayor para concederle al de una mujer 
preferida (1).» Aun en el caso que no hubiera ha- 
bido injusticia, esta traslación de derecho era capaz de 
introducir la discordia entre los hermanos por la íoh; 
portancia misma del derecho de primogenitura, porque 
á él iban anexas especialmente 1.^ la preemioeocia so- 
bre toda la familia (2), 2.^ doble porción en la bereo* 
cia paterna (3) , 3.^ la dignidad de sacrificador (4)» 
4.® la bendición paterna , que lleraba consigo la prome- 
sa de la semilla en que debían ser benditas todas las 
naciones de la tierra (5). Por último también era de- 
recho del primogénito heredar el trono de su padre 
cuando este era rey. Asi que solo poruña excepción fon- 
dada en una disposición especial de Ui divina provídeo- 
cia nombró David á Salomón por su sucesor , aunque 
no fuese su hijo. primogénito. Estas gracias y privilegios 
daban el mayor precio al derecho de primogenitura; 
por eso los escritores sagrados usaron del término pri- 

(1) Cellerier, Espíritu de la legislación de Moisés, 
t. 2. p. 131. Compárese Deuler. XXI, 15 á 17. 

(2) Génesis , IV , 7 , XLIX , i y 8 : U Paralip. XXI, 3^ 

(3) Deuleronomio , XXI , 17 : 1 Paraüp. V, 1 y SL 
{k Números, VIII, 14 á 17. 

(5) Génesis, XXVU, 35 y 36: Epíst. á los hcbr., 
XI, 21, 39. 
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mogénito para expresar lo mas grande y noble que hay 
en una cosa» en una palabra para hacerle una especie 
de superlativo (1). • 

§. III. De la edficamn. « 

En e\ principio las madres mismas criaban á sus Im« 
jos 9 de suerte que solo se buscaba una nodriza cuando 
morían aquellas ó se veían absolutamente imposibilita* 
daa de laetar á sus hijos: esto hacia que la nodriza es- 
timada y atendida se considerase como una segunda 
madre. Andando los tiempos» cuando las costujnbres 
perdieron de su primitiva severidad , se recurrió é ve- 
ces ¿ las nodrizas sin haber tales motivos (2); mas no 
puede decirse cuánto tiempo duraba la lactancia. La 
madre de los Macabeos dice á su hijo menor que le ha 
tríade con su leche tres años (3), y de este pasaje han 
íníerido algunos que ese era el término ordinario de la 
Kictancía entre los hebreos; pera otros no ven ahi mas 
que una extremada ternura que movía á ciertas madres 
á dar de mamar á sus hijos por tanto tiempo (4). Gomó 
quiera que sea^ el banquete que celebró Abraham 

fl) Compárese Isafas , XIV , 30 : satmo LXXXVIH, 
28: Job, XVIII, 3: Epíst. á los rom. VIH, 29: dios 
colosenses, I, 15 y 18: á los hebreos, XII, 13 r Apoca- 
Kpsis. I, 5 y 11. 

(^g|Génesis, XXIV , 59 , XXXV , 8 : IV de los Re- 
yes ^1,2. 

(3) II de los Macabees , VII , 27. 

(4) QuaUs mos infantes diu lactandi obtinuit constan- 
ter la Oriente , ut Mohammedes dúos annos integres de- 
finiendos judicaret (Coran., II, 234, col!. XLVI, 15)j 
talcm apud hebraeos omni tempere obtinuisse nemo du- 
bítet^ ac videnlur etiam matres haud rarb suavissimum 
hoc ofTicium ultra trium annorum spatium produxisso 
(Coll.l, Sam.I, 24, Salm. VIII, 3: Joel, 11, 16). Trinm 
certé annorum peripicua mentio fit2 Machab. VII, 2T 
(Pareau ^ Antiq. hebr. , p. 4 , c. 6 , §. II > n. 20). 
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cuarulo Tue destetado Isaac (1), autoriza para creer que 
el día del destete de los hijos era de fiesta y r^cijo 
para las familias. • - 

En Oriente es costumbre generalmente observada 
^ner á los niños varones en la habitación de las muje- 
res hasta la edad de cinco años para que tos cuiden sua^ 
madres , j hasta entonces no pasan bajo la tutela in- 
mediata de su padre y quien por sí misase 6 por media 
de maestros tes da una instrucción y educación propor- 
cionadas á su condición y estado. Niehuhr pintando el 
carácter de los árabes dice entre otras cosas : i<Dejaa 
á sus liijos hasta la edad de cuatro 6 cinco años en el 
harem f es decir, en manos de las mujeres, y en ese 
tiempo se divierten los niños como los nuestros en Eu- 
ropa. Mas luego que salen de las manos de las mujeres, 
es preciso que se acostumbren á pensar y hablar con 
gravedad, y aun á pasar días enteros al lado de su pa- 
dre, á no ser que este pueda darles maestro (2).» Pro- 
bablemente era lo mismo entre los hebreos. En cuanta 
á sus estudios debían tener n^s particularmente por 
objeto el conocimiento de las leyes de Dios (3). Los 
príncipes y magnates tenian maestros en sus casas que 
educaban é instruian á sus hijos á la vista de ellos (4).. 
Al principio casi se limitaba ta educación á la agricul« 
tura y al cuidado de tos ganados, y en los áltimos 
tiempos de la república se instruía generalmente á loa 
niños en las arles y profesiones mecánicas. No vemoa 
<iue hubiese entre los hebreos antes de ser destrdb su 
república por los romanos escuelas propiamente archas^ 
donde se reuniesen los niños de todas condiciones para 
recibir la educación é instrucción, porque las que se 
llaman escuelas dé los profetas, no eran mas que la rea- 

(1) Génesis, XXI, 8. 

(2) Niebuhr, Descripeionde la Arabia , part. 1, cap. & 
pag. 39. 

(3) Deuteronomio , VI , 20 á 25 , XI , 19. 

(4) IV de los Reyes, X, 5: 1 Patatip. XXVII, 32: 
I á los corintios , I V , 15 : á los gálatas , III , 24. 
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DÍon de una chse particular de jóvenes escogidos ; des- 
tinados á suceder á sus maestros, quienes los rormabnn 
en consecuencia para el ministerio profético. En cuanto 
á las sinagogas y academias particulares que se estable* 
cieron entre los judíos en los últimos tiempos, allí solo 
se trataba de las materias religiosas , como ya hemos 
notado en otro lugar. 

La educación de tas nifias varia en Oriente según 
la condición y calidad délas persones; pero es costum- 
bre tan invariable como universal que la» donce|lae 
educadas por sus madrea perrnanezcan siempre con 
ellas en la habitación de las mujeres, que np se presen-' 
ten nunca en las concurrencias públicas , ; que ni aun 
salgaiide casa sin necesidad. Varios pasajes de la Escritura 
prueban que tal era la condición de las doncellas y en 
general de todas las mujeres entre los hebreos, porque 
sí las vemos fuera de su casa, es cuaodo^ van i buscar 
agua, guardar los ganados d darles de beber. $baw 
describiendo las costumbres de los irab^ hace la lA- 
guíente observación: «Mientras que los ffitrjdos holga- 
zanes están descansando y tomando negligenteo^eiite el 
fresco y los mancebos y doncellas gijiardQn los rebaños, 
las mujeres casadas están ocnpadiis todo el ®n tra- 
bajar al telar, moler trigo <S hacer la cocina. Aun hay 
mas : á ta caida de la larde cuando salen las qu& 
van á sacar agua (Génesis , XXIV , 11) , toman ellas 
un cántaro ó un pellejo » y atándose á la espalda sus 
niños* de pecho van á buscar agua á dos 6 tres millas 
de su habitación (1)»» Sin embargo no sucede Uy misma 
á todas las mujeres, porque las que pertenecen 6 una 
elase distinguida , suelen hallar el medio de compensar 
esta soledad reuniendo en su harem cuantos goces pue- 
den discurrir el lujo y la molicie (2). 

(1) Shaw , t. 1 , p. 394.. Compárese salmo CXXVU^ 
3: Proverbios, VII, 10 á 12: Génesis, XXIV, 15, XXIX, 
9 y 10: Exodo II, 16: I de los Reyes, IX, 11: S. Juan 



(2) Parean dice hablando de las mujeres de los be-^ 
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ARTÍCULO III. 

De la patria potestad. 

§. I. De la autoridad paterna en generat. 

En la sociedad doméstica de los hebreos era mnj 
importante la autoridad paterna , porque como era cos- 
tumbre que los hijos y tos nietos habitasen la morada 
de su padre y su abuelo, trabajaban pot cuenta de es^ 
tos y tos obedecían como siervos sumisos. Asi corres* 
pondian al padre la propiedad territorial, ta facultad 
de decidir tos derechos políticos y hasta la potestad de 
disponer á sti arbitrio de. la vida de sus hijos. En efecto 
es cosa sabida que las mas de las leyes antiguas aban- 
donaban enteramente los hijos á los cafh^ichosde los pa- 
dres, y este derecho absoluto existia hasta entre los 
primeros pat^rcas (1) : ni podia ser de otra* manera en 
una época en que formando las familias otros tantos 
estados independientes eran ios padres á un tiempo los 
jueces y soberanos. Asi es que cuando se hubo multi- 
plicado el pueblo hebreo y las tribus reunidas no for^ 
marón mas que un solo estado, Moisés redujo la po- 
testad ilimitada que tenian los padres sobre los hijos* 
Permitió sí al padre vender. sus hijos como podia ven- 
derse él mismo; pero prohibió venderlos á otros que 
á los hebreos; lo cual les proporcionaba una esclavitud 
mas blanda y menos humillante. Ademas esta venta no 
era absoluta ni irrevocable. Moisés no otorgó tampoco 
al padre el derecho absoluto de vida y muerte como 
hicieron otros legisladores: lo mas que le permitió cuan- 

breos: «Caetefum quo magis in re lauta erant, eo Inter 
se vivebant hilariüs, pro more foeminarum orient^lium: 
ut separata haec vita non tantüm infelix habenda sit, auám 
nobis videatur (Ezech. XXIII, 41 , 42) (Antiq. hehr. 
p. 4, c. 6, §. 3, n. 25).» 
(1) Génesis, XXI, 14, XXXVIII, 24. 
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do tenia los roas justos motivos de queja de alguno de 
ellos, era acudir á los jueces para que estos los castigasen. 
Pero por otro lado el sabio legislador aseguró á los 
padres el respeto de sus hijos con severos reglamentos, 
porque mandó que los golpes, las injurias y las maidi* 
cienes que recibiesen los padres de sus hijos fuesen 
castigadas con pena de muerte (1). Ademas ta autoridad 
paterna estaba consagrada por las leyes fundamentales 
de la constitución misma del estado (2). Esta ley conce- 
bida en los siguientes términos: Honra á íu padre y á 
tu madre para que vivas largos años en la tierra que 
te ha preparado el eterno tu Dios , prescribía á los hi* 
jos asistir á los autores de sus días en sus necesida-^ 
des (3). La autoridad paterna era mirada con el mayor 
respeto: asi es que la bendición de un padre se consi- 
deraba como un beneflcio inapreciable , y su maldición 
como una desgracia real. 

§. II. De los testamentos. 

El testamento al principio consistía en la simple 
declaración verbal que hacía un padre de su última vo- 
luntad á presencia de testigos y verisímilmente de los 
herederos, y hasta mas adelante no se adoptó la cos- 
tumbre de extenderle por escrito. Aunque los padres 
tenían una autoridad absoluta sobre todo cuanto poseían, 
como acabamos de ver en el párrafo anterior, y por 
consiguiente podían disponer de ello á su arbitrio; por 
una costumbre que rara vez admitía excepción (4), los 
hijos heredaban con exclusión de las hijas, y el primo* 
génito tenía doble porción en la herencia. La ley de 
Moisés respetando esta costumbre la modificó y dispuso 
que pudieran heredar las hijas que no tuvieran her- 

(1) Deuter., XXI, 18, 19 y 21: Exodo XXI, 15 y 
17: Levítico, XX , 9. 
'2) Exodo, XX, 12. 

3 S. Maleo, XV, 5 y 6: S. Marcos, VII, 11 á 13. 

4 Isaías XV, 16 y 19 : Job, XLII, 15. 
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noanos; pero eon la condicioo de casarle eo 8u tribu; 
cuja cláusula impedía que unos extraños finiesen á ser 
dueños del suelo (1). El padre en virtud de su potestad 
discrecional podía á su arbitrio dar parte en la he« 
reocía á los hijos de sus concubinas ó mujeres de se- 
gundo orden , ó bien hacerles legados particulares (2). 
Vemos en el libro de los Jueces que Jefté se queja co-- 
mo de una injuslicia por haber sido echado de la casa 
paterna privándole de toda herencia (3). Sí im padre 
moria sin dejar hijos, sus bienes pasaban ¿ los parientes 
mas cercanos según la ley de Moisés; pero Pareau nota 
juiciosamente que esta disposición parece anterior á 
dicha ley (4). Siendo excluidas las mujeres del derecho 
de heredar» no podian las viudas entrar en posesioa 
de los bienes de la familia á la muerte de sus maridos» 
á no ser que estos lo hubiesen estipulado en su testa* 
mentó. Los herederos del difunto se encargal^n de 
mantener á la viuda; mas cuando no querían ó no po- 
dían hacerlo, volvía esta á la casa de su padre (5). Loa 
escritores sagrados y en especial los profetas suelen 
clamar con vehemencia contra el d^amparo de las viu- 
das» ¿ quienes ponen comunmente en la misma clase 
que á los huérfanos. 

ARTÍCULO IV. 

De los esclavos. 
S. L De los medios que conducian á la servidumbre. 
La servidumbre que vemos en el Génesis ser ante- 

(1) Números, XXVII y XXXVIL 

(2) Génesis, XXI, 8 á 21 , XXV, 1 á 6, XLVIII, 21 
y22,XLlX, lá27. 

(3) Jueces, XI, 1,3 y 7. 

(k) Si nulli omnino liberi , hereditas ad próximos de* 
volvebatur cognatos secundüm constitutíonem mosaicam 
(Num., XXVII, 1, 11, XXXI, 1, 10), atquehoc ipsura 
fere videtur k plerisque antea observatum fuiste {Antiq. 
hebr. , p. 4, c. 5, §. 2, n. 19). 

(5) Génesis , XXXVllI , 11 : Rut , 1 , 8. 
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rior ál diluvio (1), dió laoto mayor importancia ¿ las 
sociedades domésticas » como que las hizo otros tantos 
estados soberanos» aunque pequeños. Algunos patriar* 
cas, á la manera que majs adelante los opulentos ciu- 
dadanos de Grecia y Boma, tuvieron hasta veinte mil 
esclavos, los. cuales podían considerarse como sus va- 
sallos. Entre los hebreos era ncilo tener esclavos de 
ambos sexos, bien naturales ó extranjeros; pero coa 
la condición de bacer circuncidar á todos los varones. 
Los únicos extranjeros que estaba prohibido tener por 
esclavos, eran los cananeos, por razones que daremos 
mas adelante. El artificio de que usaron con los israe- 
litas los habitantes de Gabaon, Cafíra, Beroth y Ga- 
riatiarin, precisó á Josué á reducirlos á la esclavitud y 
fueron destinados al servicio del templo (2). 

Acerca del primer origen de la esclavitud no pue- 
de hacerse otra cosa que aventurar conjeturas: mas 
fácil es decir cómo se venía á parar á ella, que era 
1.^ por el cautiverio, de donde probablemente trae 
su origen; 2.^ por la imposibilidad de pagar sus deu* 
das; 3.° por la insolvencia después de haber sido con- 
denado á restitución en causa de hurto; 4.^^ por los 
raptos furtivos, cuando unos bandidos vendían á un 
hombre libre ó le retenían como esclavo, cuyo crimen 
castigaba la ley con el último suplicio si era un hebr^ 
5.^ por la desgracia de ser hijo de padres esclavos: los de 
esta clase se llamaban los hijos de la esclava ^ los hijos 
nacidos de la casa; &^ por la venta, ya fuera que un 
hombre Ubre acosado de la necesidad se vendiese él 
mismo, yaque siendo esclavo fuese vendido por su 
amo. Los esclavos comprados por dinero se llamaban 
comunmente miqné keséf (fp^ t^ypp) ó posesión de di^ 
fiero f porque en efecto la esclavitud se mantenía en 
especial por el tráfico. 

Aunque la ley había determinado que el precio 



(1) 



Génesis, IX, 25. 
Josué, IX,lá27. 
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medio de un esclavo fuese de treinta sicloa (1); au va- 
lor en el comercio era determinado por la constitu- 
ción, idoneidad y sexo, edad &c. 

§. II. De la condición de los esctavos entre tos hebreos. 

Los esclavos no podían adquirir ni poseer nada: 
todo el fruto de su trabajo correspondía al amo, el 
cual en recompensa debía socorrer todas las necesida- 
des de aquello». Como le producían doble que los mer- 
cenarios, estaba interesado' en multiplicarlos cuanto 
mas podía: asi es que los obligaba á casarse, porque los 
hijos nacidos de estos matrimonios eran de derecho 
sus esclavos. Estos, criados en la casa, tenían un ren- 
dimiento Glíal para con el amo, y los patriarcas con- 
taban bastante con la fidelidad de ellos para entregar- 
les armas. Las ocupaciones mas ordinarias de estos 
siervos involuntarios eran las labores del campe y la 
guarda de los ganados. El mas fiel y hábil hacía el ofi- 
cio de mayordomo y vigilaba á sus compañeros, les se- 
ñalaba tarea y les distribuía la ración , á no ser que la 
madre de familia reservase para si este cuidado. Otros 
estaban encargados á veces de educar á los hijos de su 
amo ó destinados mas particularmente al servicio per- 
sonal deteste: alguna vez^ también era elegida una es- 
clava para dar hijos á su señor. 

En ninguna parte fueron tratados los esclavos con 
tanta humanidad como entre los hebreos. Al principio 
la virtud de los patriarcas les hizo suave y llevadero el 
imperio absoluto que tenían sobre ellos, y mas adelan. 
te Moisés pensó con tanta solicitud en su suerte, que 
las sabias leyes promulgadas por él redujeron Jos amos 
mas duros casi á la i ni posibilidad de abusar de sn 
poder. Asi se los mandaba tratar á los escla'vos con la 
mayor humanidad posible: si mataban á uno de estos 
infelices, debian ser tratados como homicidas y sufrir la 

(1) Exodo, XXI ^32. 
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pena de tales (1), ¿ no que el esclarc^ sobreviviese uno 
ó dos dias ¿ las heridas, porque en ese caft) no podía 
presunairse la intención de dar la muerte j servia de 
castigo la pérdida del escinvo. Los que habían perdido 
un ojo ó un diente por la brutalidad de su amo, que- 
dabao libres de derecho, ^o podían ser obligados á tra- 
bajar en ninguna £aena ni el sábado ni los demás dias 
de fiesta: estaban convidados Torzosamente á la mesa de 
su amo cuando el banquete legal de los segundos diez- 
mos; 7 podían comer en todo tiempo ya las Frutas que 
cogían» ya los alimentos que preparaban. El amo esta- 
ba obligado á casar á sus esclavas, ¿ no que prefiriese 
tomarlas por mujeres suyas ó dárselas á tino de sus 
hijos. Cuando los esclavos eran hebreos dé origen, solo 
se podían retener Ais años: al séptimo había obliga- 
ción de manumitirlos con un don que bastase para re- 
mediar sus primeras necesidades; pero la mujer debía 
completar sus seis años de esclavitud, sí el marido al 
tiempo de su manumisión llevaba menos de seis años 
de casado. Un liberto se llamaba hofscM (^M)2}n)- 

Solía suceder que un esclavo rehusaba la libertad ó 
por afecto á su amo, ó por no haber llegado aun la época 
déla manumisión de su propia familia. En este caso que- 
riendo la ley que quedase bien probado que aquel hom- 
bre continuaba en la esclavituc^por su plena voluntad» 
exigía que repitiese delante del juez su resolución de 
no recobrar la libertad. Publicada asi esta renuncia de 
un modo oficial, te horadaban las orejas en el dintel de 
la puerta y le colgaban una especie de pendientes, sig- 
no de servidumbre perpetua. Los esclavos de esta da* 
se no podían ser vendidos á los extranjeros. Si aconte- 
cía que un esclavo de otra clase , pero hebreo de orí- 

(1) Exodo , XXI , 20. En la Vulgata se lee : Crttnt- 
nis reu8 erit; y en el texto hebreo! vindicahitur , cuya 
locución expresa la mayor venganza posible. £i samaría 
taño trae morte moriatur, que es el sentido que han 
dado siempre á este pasaje los doctores judíos. 
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gen» hobiese sid^ Tendido á un extranjero domiciliado 
en la PalAtina» podían rescatarle ya sus deudos ó 
amigos, ya él mismo, pagando su libertad en propor- 
ción al tiempo que le quedaba aun que serTlr: podia 
rescatarse él mismo, porque la ley le permitía hacer 
algunos ahorros. El año del jubileo proporcionaba ona 
manumisión obligatoria y gratuita á todos los escliToa 
hebreos de origen. 

La ley no atendía solamente á la suerte de los es- 
clavos de la nación, sino que declaraba que si llegaba 
á refugiarse en Palestina un esclaro de otra nación, 
sería tratado y mirado como un huésped, y nunca se 
accedería á su entrega. 

S. III. De la condición de los esdavts en los otros puMos. 

A pesar del cargo que hace Jeremías á los judíos 
de ser duros para con sus escIsTos (1) , es indudalrfe 
que los trataban con la mayor blandura en comparación 
de los otros pueblos. Sin hablar mas que de los griegos 
y ronianos recordemos solamente la bárbara CripUa, 
la cata de los ilotas, el TÍvero de lampreas de Yedio 
Polion y los horribles tormentos con que eran castiga- 
dos millares de esclaTos por el delito de uno solo. Entre 
los hebreos no Temos rebelarse á estos contra sus amos, 
d paso que en las repúblicas paganas eran casi Miuales 
estas insurrecciones , y es porque los gentiles no les da> 
ban ningún descanso , no tenían ningunas leyes qne los 
protegiesen, no los admitían á sus Gestas ni al ejerdcto 
de su coito , rarísima rez les permitían casarse, se re- 
serraban el gasto de sus ahorros, y por la menor falta 
les imponían los castigos mas horribles. Todaría puede 
juzgarse del modo cruel con que eran tratados, por 
las cento camtre que se encuentran acá y acullá en Ita- 
lia, por las ruinas de los calabozos donde eran hacinados 
todas las noches aquellos infelices. Apenas puede «no 

(1) Jeremías, XXXIY, 8 á 18. 
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eotrar en ellos á rastra: de trecho en trecho hay unas 
hendeduras que casi no tienen dos pulgadas, para bajar 
el tabique movedizo que los separaba, y en aquellos 
Boterraneos no hay ni una ventana, excepto un redu- 
cido agujero del grueso del brazo para que penetren al- 
gunos átomos de aire y para que el celador pueda me- 
ter el palo y castigar al que haya hablado con sus 
compañeros. 

Las pocas manumisiones que se concedían, no eran 
mas que beneficios á medias: el título de liberto, nolhos 
{í^oéos)t que habla que tomar en todos los instrumentos, 
era una injuria, excepto en los últimos tiempos que se 
hablan multiplicado tanto las demás ignominias, que nadie 
pódia ruborizarse de haber sido esclavo. ¡Qué diferen- 
cia de la suerte de los hebreos restituidos é la libertad, 
que recobraban todos los derechos de ciudadanos, y 
no era permitido echarles en cara su aatigua ser- 
Tidumbret 

Las ideas que acabamos de manifestar sobre la es* 
claTitud y la diferencia que habia entre los esclavos de 
los hebreos y los de las demás naciones, servirán para 
que entendamos mejor todo cuanto nos dicen los escrU 
tores sagrados del nuevo testamento acerca de la serví* 
dumbre, y las bellas comparaciones que sacaron de los 
diversos estados de esclavitud , manumisión y libertad. 

CAPITULO X. 

BE LAS COSTUMBRES , USOS Y CEREMONIAL DE LOS 
ANTIGUOS HEBREOS. 

De cuantas materias se tratan en la arqueología no 
hay otra mas curiosa ó interesante que la de los usos y 
costumbres , y añadiremos la del ceremonial , porque 
la etiqueta hace un papel importantísimo entre Jos 
orientales, y no podríamos apreciar bien el sentido de 
infinitos pasajes bíblicos si no tuviéramos alguna noción 
de aquel. 
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ARTÍCULO I. 

De ¡08 columbres y usos de los antiguos hebreas. 

Por mas diferencia que haya entre usos y costumbres 
ai se consideran en la rigurosa precisión de los términos, 
como han venido á ser sinónimos en muchas lenguas f 
parlicülármenle en la francesa* los confundrremoa aquí 
reuniendo bajo un mismo . punto de Vista objetos que 
realmente son distintos. 

§. L Del carácter de los hebreos. 

Los orientales se han parecido siempre en general 
tanto bajo el respecto del bien como bajo el respecta 
del mal; sin embargo la verdad es que el carácter de 
los hebreos tenia algo de particular y se distinguía por 
virtudes y defectos peculiares suyos. Seguramente sería 
muy diOcil justificar á los judíos de los vicios que se 
censuran en los asiáticos » ta arrogancia, la molicie y d 
amor al lujo y al fausto; pero no es menos cierto que 
en muchos períodos de su historia los vemos sencillos en 
sus costumbres» modestos en la prosperidad , admira* 
bles por su fé religiosa , llenos de franqueza, fleles á 9U 
palabra y notables por su humanidad y justicia y la 
apacibilidad de su carácter. También es verdad que en 
todos tiempos hubo entre ellos muchos imitadores de 
las costumbres denlos patriarcas, que tenian sus delicias 
en vivir en la inocencia y dedicarse á la guarda de los 
ganados y al cultivo de los campos. Aquel pueblo pas- 
tor y agricultor sabia hacerse guerrero en la ocasión, 
y no fue solamente en tiempo de David y los Macabeos 
i^uando desplegó el Valor mas heroico para vengar sus 
injurias y defender su independencia. No obstante es 
preciso decir que los magnates en general solían os*- 
tentar las apariencias de la benevolencia y afecto, úni- 
camente para engañar, oprimir y hacer exacciones. 
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tomo 86 lo reprenden Jos profetas. Los vicios nnas co- 
munes y en cierto noodo propios de la nación (tal era 
el extremo á que habían llegado) eran la indocilidad y 
h pertinacia : añádase su propensión á la idolatría bas- 
ta la época del destierro. Aquí «e contiene este frenesí» 
porque bajo d gobierno de los Macabeos solo una parte 
pequeña de la nación se abandonó al culto de los falsos 
dioses. 

Para juzgar bien dc?l carácter de los hebreos no «e 
ha de estudiar en la faistoria de los últinaos tiempos, 
porque entonces las interpretaciones sofisticas habian 
pervertido enteramente el sentido de las leyes de Moi- 
sés: aun quedaba la letra de estas; pero su espíritu es- 
taba muerto por decirlo asi. Entonces fue cuando la 
nayor parte de la nación siguiendo falsas guias mere^ 
ció verdaderamente los títulos de pueblo falaz y perju- 
ro , que convienen en darle los escritores sagrados y 
profanos (1). Su conduela en la última guerra contra 
los romanos puso el sello á la infamia de su carácter. 

5^ II. De la cultura de las costumbres. 

Los hebreos guardaban una exquisita urbanidad en 
ledas sus relaciones domésticas y sociales , según nos lo 
«testigua la Biblia ¿cada página , siendo esto mucho 
mas fácil para ellos por cuanto la ley de Moisés se lo 
prescribía como un deber (2). Mas para juzgar de la civili- 
dad de aquel pueble no h'emos de comparar sus usos y 
costumbres con los nuestros, porque el ceremonial de 
las naciones varia casi tanto como sus trajes é idioma. 
Asi debemos recordar que la exageración es uno de los 
caracteres distintivos de la civilización oriental , y no 
tomar á la letra sus expresiones, ni sus actitudes y 
ademanes. Ademas ]cuán exagerados somos también 

(1) Tácito , Hist. , I. V, cap. 5: Epíst. I á los tesa- 
lonicenses , II , 15 : á los efesios ^ 11 , 14. 

(2) Levítico, XIX , 32. 

T. W. 10 
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nosotros bajo este respecto! Sí los hebreos se tratan de 
mí señor f mi dueño 9 muy excelente ^ kralisíe ^ (xpár/rTí), 
como en tiempo de Jesucristo, ¿no tenemos nosotros el 
equivalente de esta exageración en las palabras su ma$ 
humilde y obediente servidor? Tampoco se ha de dar 
mayor importancia y realidad á la expresión se postró 
ó prosternó en tierra : este estilo apenas significaba mas 
que el nuestro de descubrirnos la cabeza y hacer una 
cortesía para saludar á alguno. Con todo se debe adver- 
tir que en tiempo de Jesucristo el titulo de rab 
rabbi 03*^) era honorífico y estaba reservado ¿ los 
doctores. 

Por lo demás los orientales 4iai> perseverado fieles 
hasta en nuestros días á las reglas de civilidad que ve- 
mos practicadas en el Grénesis y que refieren igualmen- 
te Heródoto y otros escritores antiguos; y sobre este 
punto principalmente podemos decir de estos pueblos 
en general lo que afirmaba Shaw de los beduinos en 
particular: «En cuanto á ios modales y costumbres de 
los beduinos es de observar que batí conserva(|p muchos 
usos de que se hace mención en la historia sagrada y 
profana » de suerte que fuera de la religión puede de- 
cirse que es todavía el mismo pueblo que dos ó tres mil 
años há (1). » 

§. III. De los regalos y presentes. 

1. En Oriente han sido siempre los regalos uno de 
los vínculos mas fuertes de las relaciones sociales. Unas 
veces eran un homenaje de respeto ó de amistad y otras 
una muestra de distinción. Este .estilo de hacer do- 
nes que sube ¿ la mas remota antigüedad y anuncia 
unas costumbres primitivas tan apacibles como amables» 
se observó siempre con fidelidad entre los hebreos se- 
gún podemos juzgar fácilmente por su historia (2). La 

(1) Shaw, t. 1, pag. 390. 

(2) Génesis , XXXIII , XLV , 21 á 23: I de los Re- 
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cofilumbfe de no presentarse jamas ante los príncipes 
sin ofrecerles algún' don se había hecho una obligación 
para los hebreos cuando se presentaban delante de su 
monarca Jehová (1). Los mismos rejes se los enviaban 
recíprocamente así como los hacian á aquellos á quienes 
querían honrar. Esta última especie de presentes se 
expresaba casi siempre con el término matlán ({^0) y 
en el femenino maUdná ^W)- Los antiguos profetas 
QO rehusaban de ordinario los presentes que se les ofre- 
cían; pero después que los falsos profetas se dejaron 
sobornar con dones, no quisieron ya recibirlos los ver- 
daderos. En todos tiempos se consideraron como infa- 
mes los dones destinados á sobornar á los jueces, en 
hebreo schóhai ntW)i que no se han de confundir con 
los primeros. 

2. Los presentes eran proporcionados á las facul- 
tades del que los hacia, mas bien que á la condición 
del que debía recibirlos, porque ante todas cosas se te- 
nia en cuenta la buena voluntad. Los pobres ofrecían 
á los ricos Y magnates las cosas mas sencillas y los man- 
jares mas comunes, no tanto para ellos cuanto para sus 
criados, como se practica aun en Oriente (2) En gene- 
ral se regalaba todo lo que puede ser útil , oro, plata, 
fcstidos, armas, manjares &c.; pero los reyes y gi^n*^ 
des casi no ofrecían otra cosa á sus ministros, á los em* 
bajadores, extranjeros, sabios &c. que vestiduras mas 
ó menos preciosas según la dignidad de la persona. En 
palacio había un salón llamado me/MM (nnn^)» dondd 
se guardaban estas vestiduras. La muestra mas insigne 
de estimación que podía dar un rey á uno, era desnu- 
darse de su propio vestido para regalársele. Los prínci- 
pes modernos de Oriente hacen con frecuencia regalos 
de este género, y el que le recibe está obligado á po- 
yes, ÍX, 7:ÍÍI de los Reyes, XIV, 2 y 3: IV de los 
Reyes, V, 42, VIII, 8 y 9: Conf. S. Mat. 11, 11. 

(1) Deuteronomio , XVI , 16 y 17. 

(2) I de los Reyes , XXV , 27. 
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nerse inmediatamente aqud vestido y rendir homenaje 
al príncipe que se le ha dado ó enviado. Antiguamente 
los reyes solían regalar vestidos é sushuéspedes al tiem* 
po que iban á sentarse á la mesa {1). 

Es de notar que en el día como en lo antiguo se 
llevan en triunfó hasta el palacio del príncipe los pre- 
sentes destinados para los reyes y magnates. Por leve 
que sea este don» se 'conduce ¿ lomo en una bestia de 
carga ó á brazo en unas parihuelas ricamente engala^ 
nadas (2). 

S. IV. De la conversación f de los baños y de la 'Siesta 

1. Las visitas de los antiguos orientales eran €asi 
tan raras como las de los pueblos del Asia moderna. 
Cuando querían conversar se citaban las mas vecéis á 
la entrada de la ciudad en una plaza cubierta de som- 
bra y con asientos al rededor, que solo se destinaba á 
estas reuniones de vecinos y amigos. Las ciudades de la 
Mauritania tienen aun plazas de esta oíase. Allí con* 
curri^n todos los ociosos del pueblo para ver la gente 
que pasaba y enterarse de tos asuntos del connercio y 
de la justicia, porque cerca de allí estaban los merca- 
d0s*y tribunales. La con versación no era una pasioa 
para ellos; sin embargo es cierto que su carácter dis- 
taba muchode la taciturnidad de los asiáticos del día (3). 

Para poder conjeturar que tem'an mas vivacidad 
basta saber que los antiguos orientales no se privaban 
del vino. Sabiemos á lo menos por varios pasajes de la 
Escritura (4) que los hebreos gustaban del baile, el can- 
il) Génesis, XLV, 22:, IV de los Reyes, X, 22: 
Apocalipsis, III, 5. Compárese Jenofonte , 'Ciroi>eJtay 
VIII, 8: Homero, litada, XXIV, 226 y 227. 

(2) Jueces, III , 18 : IV de los Reyes, VIII, 9. 

(3) Shaw , t. 1 , p. 387 y 388 : Memorias del ccÉballe^ 
ro d'Arvieux , t. 3 , p. 190 y 192. 

(4) Isaías, XXX, 29: Jeremías, XXX, 19: Amós. 
VI, 4 y 5. 
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to j ta música. El paseo que en nuestros coslumbrei ge 
cuenta por una distracción agradable» no podía serlo pa- 
ra éllos en atención al clima que habitaban. En todas 
partes se muestran los orientales muy condescendientes 
para con aquellos con quienes conversan, y casi no co- 
nocen la contradicción. Aun cuandoechasen de ver que 
son engañado^» apenas se atreverían á hacer una leve 
objeción (1). Los términos roas duros para expresar su 
desaprobación son estos: basta ^ bastante (2). La injuria 
mas atroz que podían hacer á uno ios hebreos t era tra* 
tarle de scátán 6 adversario y de nábál (^^^) ó 
insensato; pero este término tenía en su concepto la 
signiScacion de impío , de malvado. No hay cosa mas 
distante de la lisonja ni mas noble que su mododeapro- 
bar : tú lo has dicho ó has hablado positivamente. Si he« 
mos de creer á Arida , citado por Jobn, esta fórmula 
se ha conservado en el Líbano. 

Dice d'Arvieux: <cLos árabes miran coma una gro^^ 
seria ó un desprecio sonarse las narices ó escupir de- 
lante de las personas ¿ quienes se debe respeto ó consi- 
deración. Aunque necesiten hacerlo cuando fuman , se 
abstienen ó tragan la saliva y no se suenan.» Niebuhr 
advierte que en aquel pueblo cuando un hombre enco<- 
lerizado escupe delante de otro» es una injuria tan gra-i 
ve, que este se venga en el acto mismo si se siente con 
fuerzas para ello (3). Este uso justifica hasta cierto pun- 
to la opinión de los que traducían la expresión del 
cap. XXV, V. 9 del Deuleronomio ydraq befdndv 
(pn^ V^M) por escupir delante de él en vez de escupir á 
la cara. 

2. Los calores de la Palestina hacían casi necesa- 
rios los baños. Asi vemos que en todo tiempo se usaron 

(t) Memorias del caballero d'Arvicux en el lugar ci- 
tado. 

(2) Deuteronomio , III , 26 : S. Lucas , XX , 38. 

(3) Memorias del caballero d'Arcieux^ t. 3, p. 197 
y 198 ; Niebuhr, Descripción de la Arabia, part. 1 , c. 

p. 42. 
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enire los hebreos. Taoibíen eran objetó de las prescrip- 
ciones legales; por lo cual debemos suponer que desde 
Moisés á Lo menos se establecieron baños pút>lico8 en 
la Palestina y tales como se ven hoy en todo el Oriente. 

3. Es sabido que el dormir la siesta es para lo^ 
orientales una costumbre casi tan agradable como la de 
bañarse: pues también existía entre ^os. hebreos, y la 
prueba la tenemos en la misma Escritura (1). En este 
sentido entienden muchos la expresión cubrir sus píea» 
que se halla en el libro de los Jueces, cap. III, y en el 
Idolos Beyes, cap. XXIV, v. 4, aunque en rigcMr 
admita esta locución otro sentido. 

§. y. De los pobres y mendigos. 

Jahn, Pareau, Warnekros y otros machos presu- 
men que se deben distinguir (os pobres de los mendi- 
gos y que en los salmos es donde se b^bla por la prime- 
ra vez de ios mendigos, desconocidos hasta entonces en 
la república de los hebreos. Efectivamente es cierto que 
en el salmo XXXVI, v. 25 se habla del desgraciado 
que busca el sustento, mebaqqesch láhm ^p!}IP)> y 
en el salmo GVIII de los indigentes que piden ^ schiélou 
pci'o la voz €5t/^n empleada por Moisés 
y los escritores posteriores ¿no significa mas hieo po- 
bre, indigente ^ue mendigo, como lo ha trasladado'la 
Vulgata. mas de una vez? A nuestro juicio el sentido 
primitivo de este término hebreo es mendigo que alar^ 
ga la mano, y el de pobre ^ indigente no es mas que 
secundario é incluye las dos ideas de mendigar y ca- 
recer de lo necesario, aunque en la realidad de las cosas 
esto es primero que aquello, y los escritores sagrados 
pudieron alguna vezusar*ebj/(}n, prescindiendo de la idea 
de mendigar. Ademas David de ningún modo presenta 
los mendigos como una clase nueva , sino que por el 

(1) II de los Reyes, IV , 5, XI , 2. Compárese S. Ma- 
teo, XIII, 20. . 
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contrario habla de ellos como si exisiieraD largo tiempo 
habia. Añádase que después de aquel re; hubo siempre 
mendigos éntrelos hebreos , y nuestros adversarios con- 
vienen en ello; ¿; qué otra palabra que ebyón emplearon 
los autores sagrados para expresarlos? Diremos ade* 
mas que muchas locuciones hebraicas , tales como él gri^ 
to lastimero del ebyón ^ el ebyán dando gritos ^ ; sobre to- 
do, echar 9 apartar delavia pública al ebyón (1), prue- 
ban claramente que este era el término propio para 
signiGcar un mendigo, y que por consiguiente cuando 
le usa Moisés en el Exodo y sobre todo en el Deute- 
ronomio, esa es la idea que va aparejada ¿ él (2). Sea 
de esto lo que quiera, en tiempo de Jesucristo cuando 
parece que fueron muchísimos los mendigos, se senta- 
ban en las plazas públicas, á las puertas de los ricos, á 
la entrada del templo ; verisímilmente á la de las sina- 
gogas. Aun no se los veía ir de puerta en puerta como 
hoy ; mas conviene advertir que en Oriente lo hacen 
mucho menos que en Europa. 

Jorge Bosenmuller dice en sus Escolios al nuevo tes- 
tamento, refíriendose á los viajeros, que los pobres en 
Oriente piden limosna á son de trompeta , y Jahn ad- 
vierte que entre los musulmanes en particular ciertos 
santones llamados kalendar 6 karendal la piden igual- 
mente tocando la trompeta ó la bocina. Pues la expre- 
sión salpizé [(ToXTct^f^) de que usó san Mateo en el ca* 
pítulo YI, V. 2 hablando de la limosna, supone que 
existia esta costumbre en tiempo de Jesucristo, solo 
que hay que dar necesariamente un sentido transitivo 
al verbo griego, y en consecuencia traducirle por ha- 
cer tocar la trompeta; pero otros muchos verbos grie- 

(1) Salmo XII , V. 6 , LXXI , 12. 

(2) La palabra viene del verbo íllSM que expresa 

propiamente la idea de inclinarse hácia un ohjeto : pues 
esta signiñcacion tiene sin disputa mas analogía con la 
idea de mendigo^ es decir, el que alarga la mano , que 
con la de indigente , egenm , inops. 



Digitized by Google 



g08 tiened sio dad» este seotído en el nuevo leetementa 
No es inútil una observación de Pareau, á saber» 
que la generosidad para eon los pobres que cultivaron 
siempre con gran conato los orieotales» lleva entre 
ellos el nombre de justicia ^ como que ¿ sus ojos es la 
•virtud principal. 

S. VI. De ta conducta para con tos extranjéroi y de 
ta hospitalidad, 

1. * Uno de los deberes que Moisés recomienda é 
los hebreos mas cuidadosamente y por las razones mas 
eOcaces» es la humanidad para con los extranjeros. 
iQué ejemplos tan persuasivos les presenta en el Gé- 
nesis 1 [Y cuán fácilmente debian comprender este de^ 
ber los hebreos que por tanto tiempo habían eskado 
e:&traDados de su patriad 

La ley distinguía dos elases de extranjeros: los que 
siendo verdaderamente extraños ó hebreos no teniao 
domicilio {tóschdb ^tt^'in) , y los que no siendo hebreos 
tenían domicilio en Palestina {guir *^). Mas á pesar 
de esta distinción quería que se cumpliesen con ellos 
los mismos deberes» y bajo este respecto les concedía 
los mismos derechos qtie ¿ los indígenas. ¡ Admirablé pri- 
vilegio en una época en que la voz extranjero era si-, 
nónima de bárbaro y muchss veces de enemigo en 
cualquier otra nación I La ley, no contenta con pro» 
tegerlos» atendía á su bienestar con una especie de so^ 
licitud y les dejaba la propiedad de las espigas caídas, 
del racimo de uvas ó de las aceitunas todavía verdes y 
de la gavilla olvidada en el campo israelita (1). Es 
verdad que David y Salomón los sujetaban á ciertas 
. faenas; pero en esto no hacían mas que obrar con la 
mayor benignidad según el derecho común. Desgracia- 
damente los hebreos al fin se apartaron mucho del «spi- 
ritu de su legislador , y en tiempo de Jesucristo habían 

(1) Levítíco, XIX, 10: Deuter. , XXIV, 19 é 21. 
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llegado al extremo de no dar el nombre de prójimo 
{réah^ ^H) roas que á solos sus amigos, eximiéndose osi 
de iodos los deberes para con él, que tan claramente 
prescribe la ley de Moisés (1). 

2. La hospitalidad se ha ejercido siempre de un 
modo afectuoso entre los orientales , y la de los árabes 
en particular ha pasado á ser proverbial. «En todo 
tieiñpo se ha alabado la hospitalidad de los árabes, di- 
ce Niebuhr, y yo creo que los modernos no ejercitan 
menos esta virtud que sus antepasados (2).» Shaw ha- 
ce la misma justicia á este pueblo sobre modo de 
tratará los extranjeros. «El roas ilustre señor no se 
avergüenza de ir á coger un cordero de su rebaño y 
matarle» mientras que su mujer se apresura á prepa- 
rar la lumbre y la& cosas necesaTias para guisarle. Co- 
mo aquí se acostumbra aun andar descalzos ó solo 
con sandalias, se sigue el antiguo uso de ofrecer agua á 
los extranjeros ffuando llegan, para que se laven los piea, 
y siempre se la presenta el amo de la casa felicitando* 
los por la bien venida. El es el que se muestra el mas 
oficioso de toda la familia , y dispuesta y servida la co- 
mida, le da cortedad de sentarse á la mesa con sus 
huéspedes y se mantiene en pie al lado de ellos mien* 
tras comen para servirlos (3).» El viajero inglés al des- 
cribir asi la hospilalidad^lüe él mismo había recibido 
entre los árabes, pinta pincelada por pincelada la que 
antiguamente ejerció Abraham con los tres huéspedes 
á quienes acogió en su tienda. 

También es una costumbre constante en Oriente 
no hacer preguntas á los huéspedes sobre s\i viaje &c. 
antes que tomen algún alimento; y el lugar en que son 
acogidos es para ellos un. asilo sagrado que está obli- 
gado á defender el amo fontra lodo asalto, porque uno 

(1) Levítico , XIX, 8. ^ 

(2) Niebuhr , Deicripcion de la Arabia , part. 1 , c. 11 , 
p. 67. ■ 

(3) Shaw, Viajes, t. 1, p. 292 y 293. Compárese 
Génesis, XVllI, 1 á9, XIX, lá 3: S. Lucas, VII, 
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de los derechos de la hospitalidad es ditr^ta segérkiad 
á |ps huéspedes (1). 

En lodo el Oriente no bajr posadas ni hospederías 
propiamente dichas para los viajeros, sino solo gran- 
des paradores para las carabanas» donde son alojados 
graluitamente ó ¿ lo menos por muy poco precio los 
que van en estas y los demás pasajeros. En los tfempoa 
antiguos eran poco comunes estos paradores: asi^ no 
ser que un viajero fuese recibido por algún particular» 
tenia que pasar las mas veces la noche al raso en las 
calles; ló cual es muy frecuente en los países cálidos; 
mas era costumbre que las personas distinguidas tuvie*- 
sen la urbanidad de ofrecer su casa á aquellos foraste- 
ros errantes en las plazas» como hicieron Abraham j 
Lot (2). Por eso los autores sagrados recomiendan con 
ianta eGcacia este acto de hospitalidad» sobre el cual 
Insiste expresamente san Pablo entre otros en su epis* 
tola á los hebreos (3), y funda en espftial su exhorta^ 
cion en la honra que tuvieron algunos huéspedes de 
hospedar ángeles sin saberlo. 

Gomo uno de los deberes esenciales de la bospita* 
Hdad era lavar los pies á los extranjeros» según acaba 
mos de ver» se usaba de esta expresión para fignificar 
la misma hospitalidad (4). 

-• 

ARTÍCULO II. 

Del ceremoniai de los hebreos. 

Las practicas que se observaban en el ceremonial 
de los hebreos» considerado bajo el respecto de las an- 
tigüedades domésticas» conciernen principalmente al 

íl) Génesis, XIX, 3 á 8: Jweces, XIX, 16 á 24. 

(2) Véase S. Lucas , II , 7, X , 34 y 35 ; y compárese 
Memorias caballero d'Arvieux^ t. 3, p. 179 y si- 
guientes. ' 

(3) Epíst. á los hebreos , XIII , 2. 

(4) S. Juan, X1I1,S; Epíst. áTimot.,V, 10. 
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modo de saludar y al de hacer y recibir las visitas y 
los honores públicos. 

S« 1* Del modo de saludar. 

El saludo y la despedida eran una especie de ben^ 
dicion, y por eso^ bendecir suele lomarse por saludar ^ 
despedirse. Asi eran fórmulas muy ordinarias de sa- 
lutación estas: El Eterno te bendiga 9 la bendición de 
Dios sea sobre tif Dios sea contigo ó te ayude; pero la 
mas común era esta: la paz sea contigo (l)f y corres* ^ 
pendía al xoTpg de los griegos y al salve y ate de lo*) ro* 
manos. El saludo fenicio, vive feliz ^ mi señor ^ solo le 
dirigían los hebreos á sus rejes. Los usos actuales de 
ios orientales son una expresión fiel de los ademanes y 
actitudes de los antiguos judies para saludarse. Estos 
ademanes variaban según la dignidad de la persona sa* 
ludada; pero cualquiera que fuera su clase, lo prime- 
ro era poner la mano derecha sobre el corazón é in* 
ciinar la cabeza. Los árabes se alargan mutuamente la 
inanoy la levantan como si quisiesen besarla, besan 
después la suya y la llevan á la frente. Guando uno y 
otro son de clase distinguida, se dan á besar mutuamen- 
te la mano. Después de nuevas salutaciones se cogen re- 
cíprocamente la barba y la besan, y este es el único 
caso en que sea lícito tocar la barba (2). Los hebreos 
hacían absolutamente lo mismo, y algunas veces se be- 
saban también las mejillas. Los árabes á ejemplo de 
los hebreos se informan de su salud, dan gracias á 
Dios de encontrarse y repiten hasta diez veces sus ade- 
manes y formas de salutación. A causa de la prolijidad 

(1) El término schdlóm {lufy^) ^ que ordinariamente 
se traduce por pajz, significa toda suerte de prosperi^ 
dades. 

(2) Chardin, Viajes, t. 3, p. 4.21 : Shaw, t. 1, pági- 
na 390 y 391: Memorias del caballero d^Artieux, t. 3, 
p. 215:Niebuhr, Deicripcion de la Arabia, p. 1, c. 22, 
p. 70 á 72. 
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de este ceremonial no tlebiao saludarfie las perflónaé en^ 
cargadas de alguna comisión urgente (1). Parece que 
entre tos árabes no consiente el uso qjie los hombres 
saluden á las mujeres en público. Dice Niebuhr que un 
hombre no saluda jamas á las mujeres en público , y aun 
comelerla una Indecencia si las qiirara de hilo en hito: 
por el contrario las mujeres muestran gran solicitud 
por cumplir este acto de urbanidad con ios liombres» 
Puede suponerse verisímilmente que lo mismo era en* 
tre los antiguos hebreos, porque no vemos por la Es- 
critura que acostumbrasen los hombres saludar á las 
mujeres, y aun parece que se índica lo contrario en el 
cap. XXIV» V. 64 del Génesis, donde se cuenta de 
Rebecca lo que refiere Niebuhr de las mujeres árabes de 
lascercanias del Sínai. Los orientales modernos no en- 
cuentran jamas á un señor sin inclinarse casi hasta elsue* 
lo y abrazar las rodillas ó una punta de la capa de aquel, 
que llevan luego á la frente. Si es un principe ó un rey, 
se tienden cuan largos son en el suelo , ó á lo menos 
doblan las rodillas para abrazar la tierra ó los pies de 
aquel. Eslo no es mas que repetir lo que h&cian los 
hebreos, como lo atestigua su lengua « porque tienen 
términos diferentes para expresar inclinar la eabeza^ 
inclinarse profundamente , doblar la rodilla , postrarse 
y pegar eL rostro contra el suelo. Los griegos expresaban 
esta postradon por la voz proskunein {'jt^oíjhx/vuv) y los 
latinos por adorare ; pero en ambos pueblos estos tér- 
minos significaban los homenajes debidos únicamente 
á la divinidad. 

§ 11. De las visitas. 

En Oriente se hacen las visitas con una especie de 
solemnidad, y el ceremonial está dispuesto con la mas 
delicada discreción. El que va á visitar anuncia su 
llegada, ya llamando al amo de la casa, ya locando á 
la puerta. Esta llamada es lenta, asi á fin de dar tiempo 

(1) Lib. IV de los Reyes, IV, 29 : S, Lucas, X, 4 



Digitized by Google 



-157- 



al dueBo de ella para que se disponga á recibir la visi- 
ta, eomó para que puedan retirarse las mujeres á sus 
aposentos. «Guando un árabe, dice Níebuhr, recibe é 
uno en su casa, este tiené que esperar á la puerta hasta 
que el dueño de ella advierta por la palabra tarik (qué 
significa liespejad) á todas las mujeres que le acompa- 
ñan, que se retiren á su habitación propia (1).» Varios 
pasajes de la Escritura prueban que entre los hebreos 
había igual costumbre (2). 

Guando la visita esá un señor ó magnate, requiere la 
etiquetiique se le pida audiencia y se le lleven presen- 
tes; práctica admitida en todo el Oriente. Gonseguida 
la audiencia , el que hace la visita se dirige con la ma« 
yor pompa: el recibimiento tiene algo de triunfal: se 
derraman sobre su cabeza aceites exquisitos, se que« 
man aromas y se le prodigan todas las señales posibles 
de distinción (3). 



Polcas circunstancias hay en que los orientales os* 
tenten mas magnificencia que cuando se celebra la en« 
trada solemne de un rey ó un magnate en una ciudad: 
el mismo fausto despliegan cuando un embajador es re- 
cibido por primera vez en la corte. El pueblo se preci- 
pita de tropel para asistir á estas entradas triunfales: 
abrense las pocas ventanas que dan á la calle y que es- 
tan cerradas Siempre : llenanse de gente las azoteas de 
las casas: se riegan las calles , se siembran de flores y 

(1) Niebuhr, Deseripcion de la ulraMa, part. 1, 
cap. 12, pag, 72. ' 



Hechos de los apóstoles, X, 17 y 18. 

(3) Véase Chardin, 1. III, pag. &>25 y 426: Memorias 
del caballero íArvieux, i. 3, pag. 219, 324 á 328. Gom* 
párese Proverbios , XXV|I , 9 : Daniel , II , 46 : S. Ma-í 
teo, XXVI, 9: S. Juan, XII, 3. 



ARTÍCULO III. 



De los honores públicos. 
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ramaje y se cubren de alfombras : poneose braseriliós 
Henos de aromas en todas las esquinas y á la entrada de 
tas mas de las casas: se oyen en toda la carrera palmadas» 
aplausos y vítores no interrumpidos» queriendo al parecer 
la gente resarcirse con estas multiplicadas aclamaciones 
del silencio con que en cualquier otro caso hay que recibir 
al príncipe. Precede á la comitiva una banda de músfcos» 
kiego vienen los ministros» las dignidades de todos los 
órdenes y los criados de la real casa, y cierra la marclia 
el monarca. Todos los de la comitiva montan preciosos 
caballos riqufsimamenle enjaezados. £1 rey queaen otro 
tiempo era llevado en un carro resplandeciente de oro y 
exquisitos paños» cabalga también en caballo (1)« Jahn 
dice que en Asia se tributa un honor casi semejante no 
solo á los que abrazan la sucta de Mahoma » sino á los 
niños que han aprendido perfectamente el Coran » por* 
que corren la ciudad montados en un soberbio cabar 
lio» precedidos de una banda de músicos y acompaña, 
dos de todos sus condiscípulos que hacen resonar el aire 
con su» aclamaciones. Esta costumbre da alguna luz 
para entender varios pasajes de la Escritura » como el 
cap. XLI » V. 43 del Génesis » el cap. YI » v. 7 á .9 de 
Ester y el cap« X» v. 5 á 10 del primer libro de SamueU 

CAPÍTÜLO XI. 

BB LAS BHVPBRMBDABBS DE LOS ANTIGUOS HEBREOS. 

No intentamos tratar aquí todas las cuestiones que 
ae refleren é* las enfermedades dominantes entre los an« 
tiguos hebreos. Gomo nuestro objeto principal es dar á 
eónocer la parte de las antigüedades de aquel pueblo, 
necesaria para la inteligencia de los libros santos; creere- 

(ñ Compárese Génesis XLI» 42: II de los Reyes» 
XV, 1» XVI, 15: Uf de los Reyes » I, 5» 40, XVIII, 
46: IV de los Reyes, IX» 13 : Isaías LII» 11: Zacarías, 
IX. 9: l Paralifl., XV, 27 á 29: S. Mateo, XXI, 
7 y 8. 



Digitized by Google 



-159- 

mos haberle conseguido en lo que toca á $8ta materia 
diciendo do9 palabras de las enfermedades en general y 
daodo algunas nolícías de ciertas afecciones morbosas 
menos conocidas. 

ARTICULO I. 

De tas enfermedades en general 

§. I. Del corlo número de enfermedades. 

Juiciosamente dice Niebuhr que los árabes en ge- 
neral viven con tanta regularidad^ue rara vez eslan en- 
fermos. Esta observación puede hacernos comprender 
hasta cierto punió por qué se habla tan pocas veces de 
las enfermedades propiamente dichas en los libros san- 
tos: en efecto los hombres de las primeras edades» aje- 
nos de grandes pasiones y teniendo un régimen de vida 
simple y uniforme» debieron adolecer de pocas enfer- 
medades. En los siglos siguientes se aumentaron estas i 
medida que se apartaron los hombres de la inocencia y 
simplicidad primitivas: hicieronse periódicas las epide- 
mias; y cada clima y cada pais comenzaron á ser afli- 
gidos de plagas particulares. Cualquiera debe conocer 
aun sin estar versado eñ la materia que tajes debieron 
ser los efectos d0 la influencia de la temperatura y de 
las producciones propias de cada región. Dos causas ade- 
mas contribuían principalmente á que fuesen raras las 
enfermedades entre los hebreos» á saber» el aire salu^ 
dable de su clima y las leyes ñn sabias de Moisés diri- 
gidas á conservar la salud. Mas Próspero Alpino que 
examinó cuidadosamente las afecciones morbosas de 
Egipto y de las otras regiones del mismo clima» observó 
que las mes comunes eran las oftalmías » la lepra » el 
frenesí» los dolores de las articulaciones» las hernias» 
los cálculos de los ríñones y de la vejiga, la tisis» las obs- 
trucciones del hígado y del bazo » la flaqueza de estóma- 
go, las tercianas» los causones ó fiebres ardientes» las 
éticas y las pestilenciales. 
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IL De la opinión de los hebreos tocante á las 
et^ermedades. 

Dice el P. Galmet» de quien tomamos el fondo de 
este párrafo , que los hebreos se persuadían en general 
á que las enfermedades son un castigo enviado por 
Dios (1). Su historia misma era muy á propósito para 
mantenerlos én esta opinión , porque cuando eran herí- 
dos de muerte ó de algún mal físico» sucedia ordina- 
riamente en seguida de haber cometido un crimen ó 
una ofensa cualquter#contra la divinidad. No bien pec6 
Adam cuando le condenó Dios á la muerte.- Asi que 
Abimelech roba á Sara, es castigado por él Señor (2). Sin 
hablar de Rer y Onan « hijos de Judá, cuyo crimen es 
seguidctinmediatamentedel castigo(3), apenas hubo mur- 
murado contra Moisés su hermana Mariia, se ie cubrió el 
cuerpo de lepra (4). Por otro lado Ozías, rey de Judá» 
los filisteos, los betsamitas , Oza , David y el rey Joraon 
pecan contra Dios, y no tarda en solfrevenírles el castigo 
dei etelo. Asi que Job es oprimido de calamidades y 
afligido de enfermedad, infieren sus amigos que es rea 
de algún gran delito. Por último á cada página del an^- 
tiguo testan^etito^^ halla que el Señor es quün hiere y 
cura , quien mo/n y da la vida. Se vt ademas que es 
dueñode ta vidla y la muerte^ de la sahid y la enfer- 
medad: que amenaza afligir á los judíos con enfermeda* 
des ííic Ufa bles si son infieles y desobedientes; y que les 
promete la salud y la ctifaclon cuando le sean fieles. 

No menos se advierten estos sentimientos en el nue- 
vo testamento, y Jesucristo parece que los confiroia en 
muchos lugares donde recomienda que no pequen á los 
que ha sanado i indicando con e3to que la causa de sa 

(1) Calmct , Disert. , t, 1 , pag. 337. 

2) Génesis, XX, 3 y 7. 

3 Ibid;, XXXVIU , 7 y 10, 

(4) Números, XII, 10. 
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enfermedad no es otra que su mismo pecado (1). Esta 
creencia de ios hebreos era Tundada , y debemos admi- 
tir como miiagrosas todas las enfermedades que nos 
presenta la Escritara como tales; pero los judios pudie- 
ron equivocarse y realmente se equivocaron é veces^ 
aplicando con demasiada generalidad este principio» 
porque sin hablar del ejemplo de los amigos de Job 
Jesucristo nos ofrece otro que no tiene réplica. Ha- 
biéndole preguntado sus discípulos: Maestro f ¿quién 
pecó para que tsí€ niKiese ciego ^ él ó sus padres? 
Hespondió Jesús : ni pecó esíe^ ni sus padres , sino es pa- 
ra que se manifiesten las obras de Dios en él (2). Con 
lo cual los sacó del error en que estaban. 

ABTiGüLO II. 

De las enfermedades en particular, 
' §. I. De la lepra y la peste. 

I. Es un hecho indudable que la lepra trae su origen 
de los climas cálidos. Los autores mas graves convienen 
igualmente en que nació en Egipto en aquella parte 
del Asía biHíada por el Mediterráneo y el mar Rojo. 
No tendría pues nada de extraño que algunos heb{eos 
hubieran sido inficionados de ella á su salida de Egipto; 
pero lo que debe admirar es -que unos escritores tan 
graves como Strabon, Tácito y Justino hayan repetido 
los desvarios de Maneton y Apipn diciendo que los he- 
breos hablan sido ex pulsos 4e Egipto porque estaban 
iníkiouados de aquella enfermedad. No obstante algu- 
nos modernos han osado reiterar esta calumnia Á pesar 
de las sólidos refutaciones de Josefo. Mas ¿cómo supo-* 
ner que los reyes de Egipto que tanto empeño tenían 
en multiplicar la poblacloui hubiesen échado á mas de 



(1) S. Mateo, IX, 2 á 4 : S. Juan , V , 14. 

(2) S. Juan, IX, 2 y 3.' 

T. 49. 11 
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(los millones de fasallos porque estOTleran toficíonadoe 
de una enfermedad endémica? Ademas ¿cómo se ex- 
plica que Faraón se resistiese tan prolija y tenaimente 
á la partida de los hebreos y loa persiguiese luego que 
salieron? 

La lepra no es una enfermedad cutánea únicamente, 
sino que ataca el tejido celular, se introduce en loa 
huesos, la medula y todas las articulaciones, corroe las 
exlremidadesdelos miembros, se extiende poco á pocoá 
todo el cuerpo, y por último le mutila y pone en el esta- 
do mas horrible. Este mal es exteruo solo por su maní* 
festacion ; pero nace y toma incremento en las partes 
internas del cuerpo para manifestarse afuera. A veces 
« es lento en aparecer; pero luego se encruelece con mas 
furia. Un niño puede mantener el germen de la lepra 
hasta la pubertad y un adulto por tres ó 'cuatro años. 
Su primer período puede durar muchos años y el últi- 
mo mucho mas largo tiempo. Algunos leprosos de na- 
cimiento han vivido hasta cincuenta años, y otros que 
la habian contraído después de nacer pasaron una vida 
miserable durante veinte años. Esta enfermedad se ma- 
nifestaba muy benignamente en los hebreos : los pri* 
meros signos no eran mas que unos puntitos casi im* 
perceptibles, que en breve se convertían en unas costras 
ó e^mas al principio blancas y luego negruzcas y coo 
un cerco rojizo. Mas estos puntos concentrados primera- 
mente al rededor de los 'ojos ó de las narices se iban 
extendiendo poco á poco á todo el cuerpo hasta que no 
quedaba ya nada de la piel , y aun se caían enteramen- 
te los cabellos y todos los pelos ioGcionados de tan 
horrible enferm^ad. Con todo los dolores no eran muy 
agudos; pero había suma debilidad, abatimiento j 
tristeza. La lepra bien declarada tenía cuatro grados 6 
complicaciones: la elefantiasis propiamente dicha, cu- 
yos signos eran la parálisis del sistema muscular y Im 
destrucción lenta de todas las articulaciones, h elefan- 
tiasis blanca 9 la lepra negra {toitiligo nigra 6 psora) j 
la lepra encarnada {alopecta). 



Digitized by Google 



• 163- 

Suele 8ueeder que muere inopinadamente el enfer- 
ido; mas no muere la lepra con él , porque se perpetua 
en sus descendientes hasta la tercera y cuarta genera- 
cion. El simple contacto, el bálilo» la aproximación 
bastaban muchas veces para comunicar el veneno , y 
esto explica las leyes de Moisés dirigidas á separar al 
leproso de la sociedad común. Los' sacerdotes, que des- 
empeñaban el oficio de médicos, estaban encargados de 
visitar ó los leprosos, y velaban por el cumplimiento 
de las leyes relativas á ellos. Habla varias clases de le- 
prosos, y cuando se aplicaban los remedios á tiempo, no 
eran siempre inátiles (1). 

2. La peste es una enfermedad tan conocida que no 
fios detendremos ¿ describirla: viene del Egipto y de 
otros paises limítrofes de la Palestina, y ve ahí por qué 
los libros santos hacen tan frecuente mención de esta 
plaga. Si hablamos aquí de ella, es únicamente para res- 
ponder á la objeción que hacen los incrédulos contra el 
prodigio de la destrucción del ejército de Sennaquerib 
en una sola noche. Gomo el texto sagrado no nos dice 
4e qué género de* muerte perecieron los ciento ochenta 
y cinco mil hombres del rey de Asiría , no hay ningún 
iocon veniente en suponer que fue de la peste; pero una 
peste tan repentina y terrible no es mas que una cau- 
sa segunda, y en su aparición consiste el milagro que con 
iesa el mismo Heródoto , aunque su narración vaya 
envuelta en circunstancias fabulosas discurridas por los 
egipcios para atribuirle ¿ su rey^ sacerdote de Yu4- 
cano (2). 

§. II. De ülgunas otras enfermedades. 

1. La enfermedad de Saúl era evidentemente un 
castigo divino; mas en cuanto á su naturaleza están dt<> 
Yídidos las opiniones. Según unos era un furor atrabi- 

(1) Véase Niebuhr, Descripción de la Arabia, part. 1, 
cap. 24. , art. 6 , pag. 191 á 195. 

(^) Véase Menoquio, Comment. ad lY Itegum, 
XIX, 35. 
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liario ó una melancolía interrumpida' de cuando en 
cuando por raptos frenéticos y según otros una manía 
ya fija , ya variable. Con este último nombre la llama 
san Juan Crisóstomo (1). 

Los mas de los padres y comentadores creen que el 
espíritu malo que atormentaba á Saúl era el demonio» 
y el texto mismo dé la Escritura (2) no permite á 
nuestro juicio hacer ninguna otra interpretación. Sin 
embargo al sustentar esta opinión no negamos que la 
melancolía tuviese también alguna parte en eP estado 
de aquel príncipe, y aun es muy urrtural admitir que 
la causa inmediata de su mal era la melancotia y que 
intervenía el demonio agitando y aumentando este bu* 
mor negro, á que parece haber estado muy sujeto et 
temperamento de Saúl. A.si la música, disipando la me- 
lancolía , obraba también, aunque indirectamente, so- 
bre la acción misma del demonio. Es sabida la influeo- 
cía de la música en todas las afecciones de esta clase, 
y no seria dificil encontrar muchos ejemplos en la vida 
común. 

2. Los háfolim ó (como quieren 'algunos) hofáiim 
Ü^^SS) y los leh&rím (Cí'TltO) de que se habla en e! Dea* 
teronomio (3) y en el I libro de los Reyes ó de Samuel 
en las Biblias hebreas (4), tienen la misma significa'» 
cioñ y expresan sin disputa una enfermedad; pero los 
traductores é intérpretes no convienen en la naturaleza 
de ella. Por nuestra parte miramos como mas probable 
Ia> opinión de los que sientan que por estas {miabras de* 
ben enten(}erse las almorranas , la fístula y los demás 
tumores que salen en el ano. Como quiera , este mal era 
tan violento y causaba unos dolores tan agudos á los 
que le padecían, que los hacia dar grandes gritos y has-* 
ta les ocasionaba la muerte. 

1] Chrysost. , Homil. I de David et de SauL 

2) 1 de los Reyes , XVI , 12 á li- 

(3) Deqteron., XXVin,27. 

(4) I de los Reyes , V , 6 y siguientes, 11 ,17. 
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S. Leemos eii el libro II del Paralipomciion (i) qt^e 
el profeta Elias escribió á Jorám para anunciarle de 
parle de Dios que una vez que habia renovado -los crí- 
menes de la casa de Acab» el Señor descargaría gran- 
des calamidades sobre su pueblo, sus hijos, sus muje- 
res y cuantos le pertenecían, y que él sufriría mil do* 
lores y una enfermedad que le destruirla poco á poco 
los intestinos. La Escritura nos maniGesta que habiendo 
justificado el hecho el oráculo divino, fue acometido 
Jorám de una enfermedad en la que perdía cada dia 
una parte de sus intestinos, y que no terminó su mal sino 
con la vida. Ahora bien esta enfermedad era ciertamen- 
te una disentería; pero de un carácter muy particular. 

4. La mola {mola ventosa) no es en verdad una ea- 
fermedad particular» sino mas bien el caso ordinario en 
que una mujer siente todos los síntomas de la preñez y 
los dolores del parto para echar una masa informe de 
carne y sin- vida. Asi si hacemos aquí mención de ella es 
solo para facilitar la inteligencia de algunos pasajes deia 
Escritura; porque de la misma manera que los auto- 
ras sagrados comparan muchísimas veces la prosperidad 
que viene después de prolijos padecimientos, al estado 
de unsi^mujer que goza de las delicias de la maternidad 
después de k)S dolores del parto; también suelen com- 
parar los dolores seguidos de otros mas acerbos al es- 
tado de la mujer, que creyendo estar verdaderamente 
preñada tiene ua parta falso (2).. 

CAPITULO XII. 

DE LA MUERTE, SEPULTURA Y LUTO ENTRE LOS^ 
ANTIGUOS HEBREOS. 

ARTÍCULO r. 

De la muerte. 
Bajo este título comprendemos no solo eí instante 

(1) 11 del Paraliporaenon , XXI , 12 á 19. - 

(2) Véase el cap. XXVI, v. 18 de Isaías, y compá- 
rese el salmo Vil , v. 15. 
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en que cesa uno de vivir , &ino también todas las parti- 
cularidades que se refieren ¿ aquella última hora y 
las circunstancias que la acompañan. 

S. 1. Del falleeimiento. 

Entre los antiguos hebreos se expresaba el exhalcar 
él úUimo alienfo, espirar por el verbo gávaA mas 
volver á hallar á sus padres , ser admitido al lado de h$ 
suyos no eran solamente unas expresiones empleadas 
é fio de atenuar lo que tiene de duro la palabra morir 
para los oídos del hombre, sino quo se las dictaba un 
sentimiento profundo de la inmortalidad del alma. A 
sus ojo$ la vida era un viaje á la verdadera patria: 
se creían peregrinos en la tierja, y la muerte debía 
ser el fin de su destierro y la puerta que los intro- 
ducía en las mansiones eternas. Hasta mas adelante « 
no se emplearon las expresiones dormir, reposar jun- 
io á sus padres ó sus antepasados^ para signiGear mo- 
rtr. Vemos igualmente que si los mas se formaban es- 
tas imágenes consolatorias déla muerte, otros se la re* 
presentaban como un enemigo formidable» nn cazador 
armado de venablos que tiende sus redes y busca al 
hombre para hacerle presa. Los poetas sagrados la fi- 
guraban como un rey terrible y le. daban un palacio so. 
terraneo {scheál^ b^)A^)f donde reinaba tanto sobre los 
monarcas como sobre los Vasallos. 

, Guando moría alguno, 'sü9 parientes ó amigos le 
cerraban los ojos. Esta costumbre existia no solo entre 
los antiguos hebreo:), sino también entre los griegos, y 
vino á ser*un deber sagrado para ios cristianos, como lo 
prueba un pasaje de san Ambrosio dmide llora el santo 
doctor la muerte de su hermano Sátiro (1). 

(1) Denique proximé cüm grayi quodam, atque uti- 
nam supremo urgerer occasu , hoc solum dolebam , qu6d 
non ipse' assideres lectulo, ac votivum mihi cum sancta 
sorore pártítus officium morientis oculos digitts tuis elau- 
deres... O imraites et asperae manus, qu» ctausíatís ocu- 
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La costumbre de dar á los tnoribundos el ósculo de' 
despedida cuando espiraban, pudo existir en varios pue- 
blos antiguos. Pero»el pasaje del cap. L , v. 1 del Gé- 
nesis DO es en sentir nuestro una prueba suGcientc de 
que se observaba también entre los israelitas, aten- 
diendo á que José que amaba con tanta ternura á su 
I^dre, y cuyo amor debió aumentarse con las bendi- 
ciones particulares que acababa de recibir del mismo, 
pudo echarse sobre el rostro de él, y abrazarle por un 
impulso de su ternura^ mas bien que por cumplir un 
uso recibido. « 

$. II. Del amorlajamiento. 

£1 modo de amortajar á los muertos variaba según 
su condición. Guando era un hombre del pueblo; no se 
hacia mas que lavar el cadáver y amortajarle antes de 
darle sepultura; pero si era una persona de distinción, 
se multiplicaban los sudarios y fajas para envolver el 
cadáver, que luegoquedaba expuesto por algún tiempo 
en una cama de respeto entre flores olorosas ó entre 
aromas y especialmente la mirra y el aloes. Todas estas 
diligencias las practicaban los parientes y amigos del 
difunto. Los personajes ilustres y los hombres opulentos 
eran embalsamados como lo fueron Jacob y José. Es 
probable que el método de enobalsamar de los hebreos 
fuese poco mas 6 menps el mismo que el de los egip- 
cios. Después de extraer los intestinos por una incisión 
hecha en el costado izquiepdo y los sesos por las )iar¡ces 
con un instrumento de hierro corvo se llenaban estas 
cavidades de betún (tnwmíd), mirra, canela y nitro, y 
en seguida se amortajaba el cadáver envolviendo todos 
los miembros en largas fajas de lienzo. Esta operncion 

los, in quibus plus videbaml O durior cervix, quse tam 
lúgubre onus consolabit Hcet obsequio gestare potuisti! 
{Orat, de morte Satyr, apud Menochium, De repuhlicd 
hebrcBorumj I. Vlll, c. 4, sub linem). Compar. Génesis, 
XLVI,,4: Tobías, XIV, li. 
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'no duraba menos de treinla á coarenCa dias (1). El 
cuerpo embalsamado se colocaba' en un ataúd que re-* 
presentaba por fuera la figura hudiana: les ataúdes de 
embalsamamiento éran de madera de sicómoro. No 
siempre eran conducidos á las bdvedas sepulcrales: al- 
gunos se conservaban en la casa del difunto arrimados 
casi de pie contra la pared, y en tal estado permane^ 
cian á veces siglos enteros (2)1 

ARTICULO II. 

De la sepultura. 

En este artículo tenemos que examinar en qué 
consistían las exequias y cuáles eran los sepulcros de 
los antiguos hebreos. 

* 

§. I. De las esÉequias. 

En todos tiempos y en todos los pueblos se hao 
mirado como sagrados los últimos oficios que. se pres- 
ian á los difuntos. En todas partea y siempre ha sido 
una ignominia dejar expuesto uif semejante suyo á 
que le devoren las fieras y las aves de rapiza , á no ser 
que el muerto hubiese merecido en vida este acto de 
desprecio y se quisiese aterral" á los crimínales con se« 
majante ejemplo. Guando los profetas desean animar á los 
hebreos á que se porten bien en el combate y quieren 
disuadirlos de sus pecados^^nada Ies parece mas elo- 
cuente que anunciarles que Dios destina Sus cuerpos 
para que sean pasto de los anímales montaraces y de 
las aves de rapiña. 

Los hebreos se distinguen entre todos loft pueblos 
antiguos por su afecto á los parientes difuntos. Ea 

(1) Génesis, L, 2 y 3. 

(2) Exodo, XIII, 19. Compárese Génesis, L>a^ y 
25: Josué, XXIV, 32. 
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tiempo de los patriarcas les daban ordinariameDle se- 
pultura á pocos días de la muerte; pero durante su 
mansión en Egipto la dilataban cuanto tes era posible» 
y esto nos explica la sabiduría de las prescripciones le- 
gales de Moisés acerca del enterramiento. El sabio 
gislador » extendiendo la impureza por el contacto de un 
cadáver hasta el séptimo .día » solóse habla propuesto 
precaver los^resultados peligrosos de la putrefacción de 
los cadáveres. Estas leyes produjeron el efecto que Moi- 
sés esperaba» y poco á poco se acostumbraron los he- 
breos á enterrar los muertos en cuanto transcurría el 
tiempo necesario para que constase^del fallecimiento. 
Los parientes solos practicaban todas las diligencias del 
entierro t como transportar el cadáver, bajarle á la se- 
pultura &c.:^ios ataúdes únicamente se usaban pora 
los cuerpos embalsamados: los demás se envolvían en 
un sudario y eran conducidos en angarillas. La comiti- 
va fúnebre se componía de los parientes y amigos del 
difunto. Guando se quería dar mas aparato al entierrot 
se llevaban plañideras asalariadas y músicos que toca- 
ban sonatas tristes lúgubres» imitando los sollozos (1). 
£1 pueblo tenia por un deber el acompañar el entierro 
de los príncipes y magnates que habían merecido su 
amor y agradecimiento. 

§. IL De los sepulcros. 

1. Conforme á las leyes de Moisés el sitio destinado 
para la sepultura común estaba fuera de las ciudades y 
lugares; costumbre que aun estó en vigor en Oriente, sin 
mas excepción que respecto de los sepulcros de los reyes 
y de los que han merecido bien desús conciudadanos. 
«Excepto unas pocas personas que son enterradas en el 
recinto de los templos , dice Sbaw, lodos las demás 

(1) Jeremías, IX, 17 y 18: Amos, V, 16 y 17: san 
Maleo, IX, 23: Josefo, De helio jud., 1. 111, c. 15. 
Compárese Shaw, U 1, p. 396. 
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80B cóndncidas á cierta distando de las ciudades y tu- 
gares , donde hay un terreno espacioso destinado para 
la sepultura d^ los muertos. AlH cada familia tiene su 
sitio señalado, que está cercado de tapia como tía 
huerto, y descansan tranquilamente los huesos dé sus 
antepasados hace muchas generaciones; porque cada 
cadáver se coloca en una sepul^tura distinta y separada, 
y se levanta una losa á la cabeza y otra áP los pies con 
el nombre de la persona enterrada : el espacio entre 
dos sepulturas está plantado de flores y cercado todo 
al rededor de piedras ó enteramente de ladrillos. Los 
sepulcros de los «principales ciudadanos se distinguen 
ademas por unos aposentos cuadrados (1) ó por unas 
cúpulas y especie de cimborios construidos encima. Co- 
mo hay mucho cuidado de conservar rimólos y blancos 
estos sepulcros y tapias, se ve cuán exacta es.la com- 
paración de nuestro Señor cuando decia: ¡At/ de vos- 
otros f escribas y fariseos hipócritas! porque os aseme- 
jáis á los sepulcros blanqueados 9 que por fuera parecen 
hermosos á los hombres; mas dentro están llenos dé 
huesos de mmrlos y de toda inmundicia (S. Mateo, 
XXIII, 27) (2). Entre los hebreos la sepultura ordi- 
naria de los reyes era el monte Sion. Las familias aco- 
modadas tenian sepulcros particulares, y el sitio, de 
ellos «e escogía con preferencia en los huertos y para- 
jes sombríos. Gomo no podían tener todos tal propor- 
ción, habia cementerios generales ó á lo menos destina- 
dos para ciertas clases de la sociedad. La mayor honra 
que podía uno recibir después de su muerte era ser 
enterrado en el sepulcro de sus padres, y por consi- 
guiente era una ignominia ser privado de él. Esto ex- 
plica por qué unas veces se entregaban á los enemigos 
sus muertosy otras se les negaban. De ahí resulta tam- 

* 

(1) Probablemente habla S. Marcos de esta clase de 
aposentos, cuando dice en el cap. V, v. 3 que el ende^ 
moniado tenia su morada en los sepulcros. * 

(2) Shaw , 1. 1 , p. 367 y 368. • 
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bien por 'qaé se hace mención de que tal muerto fue 
enterrado en el sepulcro desús padres; ; advertiremos 
que esta distinción se negaba á los leprosos. Ignaimen- 
te eran privados de la regia sepulUira los malos mo* 
narcas; y el ser enterrado clandestinamente sin comí- 
tiva ni duelo era el mayor deshonor; lo cual se llamaba 
la sepultura del asno (1). 

2. Todavía se encuentran en la Palestina y sus in- 
medíacioneSt pero especialmente al norte de Jerusnlem, 
algunas bóvedas sepulcrales abiertas en la peña viva 6 
construidas en tierra en forma de cavernas, y se llaman 
las sepulturas reales. Los sepulcros de esta clase tienen 
escalones para bajar y se componen de tres á siete com- 
partimientos ó divisiones. En la pared exterior había 
una abertura, por donde se podía bajar el cadáver á 
cada uno de aquellos aposentos , y la entrada principal 
estaba cerrada ya con obra de fábrica, ya con una sola 
losa arrimada ¿ la boca. Estas cuevas ó bóvedas soterra- 
neasse llamaban unas \ece%mehárdiiViSV)i olrs^schou- 
hd nWíy schihá (nTPW) otras bór nía, y otras qeber 
rop), nombre que es común á toda clase de sepulturas. 

Las personas del pueblo eran enterradas simple- 
mente en una hoya, como se practica aun en casi todo el 
Oriente. 

Algunas circunstancias han dado lugar á suponer 
que los hebreos ¿ ejemplo de muchas naciones enterra^ 
ban oro, plata y otros objetos preciosos con los muer- 
tos; pero .esta suposición carece de fundamento. Solo 
se ponían ó veces junto al guerrero las armas que ha- 
Lia usado (2), ó las insignias de la dignidad real junto 
¿ los reyes. Asi se encontraron estas en el sepulcro de 
David cuando Heredes mandó abrirle; á cuyo propósito 
hace Jahn la siguiente observación: «Si como dice Jo- 
sefo, Juan Hircano halló un tesoro en el sepulcro de 
David, ciertamente no era otro que el tei^oro del tem- 

(1) Jeremías , XXll , 16 á 19, XXXVI , 30. 

(2) Ezequiel,XXXll,27. 
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plot qae se enterró en aquel sitio eo tiempo de Anltoeé 
Efúfanes.» 

3. En todas las épocas de la historia de los ,beI>reos 
desde Jacob hasta Jesucristo se habla de matstsébá 
{ilSXV) ó monumento tumular; mas no se han de con- 
fundir los sepulcros arábigos con los hebreos: los prime* 
ros no son mas que unos montones de piedras, tes cua- 
les entre los hebreos solo se deslinan á los que han 
muerto apedreados. Los verdaderos sepulcros hebreos 
no se componen mas que de una gran losa labrada y 
esculpida. Estas lápidas sepukrale» suben á la mas re- 
mota antigüedad» y todavía se hallan muchas. en Orien* 
te. Es sabido que los sepulcros egipcios unas veces es- 
tan construidos en forma de pirámide « y otras en la de 
obeliscp ó columna. De esta especie los hay muy anti- 
guos en toda la Siria. Lo mismo sucede con algunos 
otros sostenidos por cuatro columnas y terminado» en 
bóveda ; pero estos pertenecen en parte á los musul- 
manes y sirven para sepultar á sus mas santos perso- 
najes. El sepulcro de los Macabeos ea Modín estaba 
adornado de armas y figuras de naves á manera de los 
de los guerreros valientes. Puede verse su descripción 
en el primer libro de los Macabeos (1) y en Josefo (2). 

Según la observación del P. Galmet no concuerdan 
los intérpretes sobre si antiguamente so quemaban los 
cadáveres, á lo meóos en algunos casos extraordina- 
rios. Varios pasajes de la Escritura prueban al parecer 
que se ejecutó asi con el cuerpo de algunos, antiguos 
reyes de los hebreos antes de ponerlos en el sepulcro. 
Los habitantes de Jabes de Galaad quemaron ios cuer- 
pos de Saúl y de sus hijos que habian arrebatado de 
encima délos muros de Bethsan (3). El de Asa se colocó 
sobre su lecho lleno de aromas y ungüentos muy fra- 
gantes y le quemaron (4); y se nota que no se dispensó 

(1) I de los Macabeos, XIII, 27. 

(2) Josefo, Antiquit.y I. XIII , cap. 11. 

(3) 1 de los Reyes, XXXI, 12. 
W HParalip., XVI, 14. 
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la roisroa dtetiocioíi ¿ su nieto Jorám (1). El profeta 
Jeremías predice á Sedéelas que morirá en paz y se le 
harán los últimos oficios» y que le quemarán como que- 
maron á sus predecesores (2). Amós describiendo una 
mortandad que debía asolar á Jerusalem, dice que aun 
cuando hubiere diez hombres en una familia morirán 
todos f y su próximo pariente los cogerá y los quemará 
para llevarse los huesos fuera de la casa (3). Mas á 
pesar de estos testimonios sostienen muchos que los ca- 
dáveres de los hebreos no eran quemados nunca ó lo eran 
muy rara vez; y que los ejemplos que se han citado de- 
ben entenderse de los aromas y tal vez de los muebles 
y vestiduras que se quemaban encima ó al lado de los 
cadáveres, y no de estos. Es verdad que el caldeo y algu- 
nos rabinos lo han entendido asi; pero pafecen demasiado 
claros los textos para negar absolutamente que se que- 
masen á lo menos algfina vez los cadáveres» no hasta 
reducirlos á cenizas, sino solo hasta que er fuego 
consumía las carnes, y luego s^colocaban en el sepul* 
ero los huesos con las cenizas (4). 

ARTIGÜLO 111. 

Del duelo. 

Como entre los hebreos se hacia duelo no solaroen* 
te á la muerte de sus deudos y parientes, sino también 
en otras circunstancias extraordinarias, hemos creído 
deber tratar aquí de estas dos especies de duelo. 

§. I. Del duelo privado. 

1. Las descripciones que nos hacen los viajeros del 
duelo fúnebre de los orientales, son casi increíbles. £1 

1) IIParalip.,XXI, 19. 

2) Jeremías, XXXI V, 5. 
(3 Amós, VI, 9 y 10. 
(h) Calmet, Disert, , t. 1 , pag. 303 y 304. 
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cuidado de anunciar la muerte de uri pariente parece 
reservarae á las mujeres, que prorrumpen jnmediata* 
mente en gritos lastimeros, unas veces solas, y otras 
acompañadas de todos los asistentes, ya continuada- 
mente, ya interrumpiéndolos para comenzar de nuevo con 
mas vehemencia ó con mas moderación. Los adeüianes 
son aun mas expresivos que los lamentos: golpeanse el 
pecho , los brazos y la cara , se artancan los cabelios, 
se rasgan los vestidos , se tiran en el suelo una y otra 
vez, corren, se paran, y enmedio de estos movimien- 
tos y gritos trágicos la plañidera mas elocuente ó el 
cantor .mas hábil permanece innaovil y recita ó canta 
el elogio del difunto. Las mujeres, no contentas con ha- 
ber llorado á este en la casa mortuoria, vaná continuar 
aus lamentos soBre el sepulcro. El dolor de los hombrees, 
aunque eo^ general se manifiesta con menos viveza, no 
deja de ser á veces vehementísimo. Pues estas descrip- 
ciones son con corta diferencia conformes á la idea que 
nos da la Escritura del*dolor que mostraban los judies 
en la muerte de sus parientes. 
* 2. Entre los muchos signos de luto de los antiguos 
hebreos se distingue especialmente el de ir con las ves- 
tiduras rasgadas, á lo menos la de encima , y aun en el 
día existe en Persia la costumbre de llevarla rasgada 
desde el cuello hasta la cintura. Los otros signos eran 
hr descalzo y con la cabeza descubierta , taparse la.-par* 
te inferior de la cara con la capa , cortarse la barba 6 
por lo menos dejarla en desorden. En tales circunstan- 
cias estaba prohibido el perfumarse con esencias y acei- 
tes de olor, bañarse y conversar con nadie: dormían 
sobre la ceniza , se cubrían de ellá la cabeza y lá arro- 
jaban al aire. A esto hay que añadir el ayuno, la abs- 
tinencia de vino , la privación de asistir é los banque- 
tea y otras que seria prolijo enumerar. La ley prohibía 
únicamente arrancarse las cejas y arañarse el rostro (1). 
3. Varios pasajes del antiguo y nuevo testamento 

(1) Levítico , XIX , 28 : Deuter . , XIV, 1 y 2. 



Digitized by Google 



prueban que era estilo hacer visitas de pésame á ha 
parientes del difunto en el tiempo del duelo (1). 

4f También era costumbre de los hebreos asi como 
de muchos pueblos antiguos celebrar un solemne con* 
vite después de las exequias. Los amigos de la casa 
enviaban presentes y asistían á la comida para consolar 
á los parientes y obligarlos á tomar algún alimentOt 
suponiendo que en su aflicción no cuidarían bastante 
de 6{ mismos. De ahi vienen estas expresiones: el pan 
del dolor , la copa del comuelo (2). 

5. También se advierte enlre los antiguos hebreos 
la costumbre de poner carne y vijio sobre los sepulcros 
de los muertos. «Todos saben, dice el P. Galmei» que 
^te uso era muf común entre los paganos^ y que tam- 
bién lo fue entre los cristianos. Entre estos y aun ^tre 
los judíos eran unas comidas de caridad instituidas 
principalmente en favor de los pobres: san Agustín 
abolió esta^costumbre en Africa (3).» 

6. £1 duelo duraba por lo común siete dias para 

•(1) fcénesi%. XXXVII, 35: II dé los Reyes, X, 2: 
U Paralip., Vn, 22: S, Juan, XI, 31. 

(2) II de 4os Reyes, III, 35: Jeremías, XVI, 4, 
. 5 y 7: Ezequiel , XXIV, 16 y 17: Oseas, IX, 4 : Josefo, 
De bello jud. ,1. II , cap. 1, initio. — En cuanto á la lo- 
cución n*:f\i^ üHh qos inclinamos bastante á trasladarla 
por el pan de los afligidos , de los que estan^en el dueloy 
tomando D^^lj^ por un participio plural del yerbo rtSK^ 

que significa ciertamente ^emtr, dar suspiros y sollozos^ 
como lo prueban dos pasajes de Isaías (111, 26, XIX, 8), 

prescindiendo de la afinidad de este verbo con UM > pM 

etc. ; pero no se nos oculta que la 1 en D'^^IK se opone á 
nuestra explicación , la cual nos parece por otra parte 
preferible. 

(8) Calmet , Disert. fi. 1 , pag. 306 y 307: Chrysost. , 
HomiL XXXYIl in Math.: August., Confesé. I. VI, 
cap. 3. 
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los simples particulares y treinta para tos príncipes y 
grandes. Decimos por lo común , porque la Escritura 
nos ofrece muchos ejemplos de la variación muy des- 
igual del duelo (1). 

7. Shaw dice en sus Observaciones sobre los reinos 
de Argel y Túnez que en los dos ó tres primeros meses 
siguientes á la muerte de uno van las mujeres de su 
parentela á llorar una vez á la semana sobre el sepul- 
cro y celebrar los banquetes fúnebres ó parénlalia (2). 
Entre los hebreos existia una costumbre semejante, 
porque leemos en el Evangelio que habiendo salido 
María, hermana de Lázaro, á recibir á Jesucristo, los 
judíos que estaban juntos en su casa par^ consolarla la 
siguieron creyendo que iba á llorar a( sepulcro de su 
hermano, 

S- II. Del duelo públtco. 

1. Menoquio definió muy bien el düelo público 
cuando dijo: ccEl duelo público es el que mira no á una 
familia particular, ^íno á todo un pueblo, y se^veriflgp 
cuando una calamidad pública obliga eibcíerto modo á 
dar públicamente muestras de dolor, por ejempia cuan* 
do mueren reyes ú hombres ¡lustres queHíati merecido 
bien de su patria-, lo cual aconteció con Moisés, A^ron, 
Josué, Judit y otros personajes. Por último el dúeló 
público se verifica siempre que se ha sentido ó teme 
senlirse alguna desgracia (3).» Así se tomaba el luta: ó 
duelo lo mismo por una calarílidad que se temía, que 
por un suceso funesto ocurrido ya. Todas las plagas y 
sentimientos , como una esterilidad, utia peste, ^1 ham* 
bre, la guerra, los reveses, la Ignominia de un indi- 
viduo de la familia, en una palabra todas las circuns- 
tancias en que se trataba de aparecer penetrado de un 

(1) Génesis, XXXVII, 35, L, 3 y 10; I de los Re- 
yes , XXXI , 13 : Judit , XVI , 19. 

(2) Shaw, L i , pag. 368. Compárese S. Juan, XI, 31. 

(3) Menoquio , De repahlicd hehr. , I. VIH, cap. 7. 



Digitized by Google 



-•177- 

Hvo dolor » eran causa de duelo. Asi visthS la nación 
tantas veces luto por las predicciones de los profetas: 
así David afligido por la rebelión de su hijo iba descalzo» 
se cubria el rostro y era imitado de todos los qué le 
seguían {!)• 

2. Las señales del luto público eran poco mas 6 me- 
Bos las mismas que las del particular. Manifestába- 
se con llantos, gritos ) sollozos, ayunos solemnes &c.: 
ademas parece que el dolor era general, qtie se<;errabaD 
las casas, que se interrumpía el curso de los negocios y 
que entregada toda una ciudad á un lúgubre silencio 
presentaba la imagen de una soledad horrible. * Puede 
verse en Isaías y Jeremías (2) el aspecto que ofrecía una 
«iudad de luto entre los hebreos* 

SEGUNDA SECCION. 

ANTIGÜEDADES POLÍTICAS. 

En los cuatro capítulos que forman esta segunda 
sección, trataremos de la república de los hebreos , de 
los reyes, de ios ministros y otros magistrados del pue- 
blo judio, de los juicios y penas y del arte militan 

CAPITULO L 

BEL GOBIERNO DE LOS ANTIGUOS hIbIVEOS. 

Para formarse una idea cabal del gobierno de los 
antiguos hebreos hay que considerarle principalmente 
en dos épocas de su historia, la de los patriarcas y la 
de Moisés* 

ARTÍCULO I. 

Del gobierno patriarcal. 

La razón sola basta para enseñarnos que el primer 
gobierno de todos fue el paternal, y la primera socie* 

(1) lIdelosReyes,XV, 30. 

(2) Isaías , 111 , 26 , XXIV, 10 : Jeremías , XIV. 
T. k9. 12 
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dad la familia. La multipUcacioo de estas do destruyó 
al pronto la autoridad del que era la cabeza natural de 
ellas : el primogénito de estas familias debió conservar 
aun cierto ascendiente sobre sus hermanos menores; 
pero poco ¿ poco este imperio de la edad y de la expe- 
riencia perdió parte de su fuerza ^ y empezaron algu- 
nas familias declarándose independientes» es decir» que 
brotaron causas de anarquía en la sociedad. No podía tar- 
darse en reconocer los abusos de tal estado de cosas: asi se 
sintió en breve la necesidad de una cabeza. Es probable 
que esta se eligiese ó aceptase al principio espontanea- 
mente; pero también lo es que mas tarde se sujetaría 
la elección á ciertas formalidades. El góbierno patriar- 
cal nacido del paternal tenia toda la blandura y formas 
de este. La cordura» la edad» el buen orden de la casa 
7 quizá también el número de los hijos y nietos eran otros 
tantos títulos que daban aquel mando. Las sabias leccio- 
nes recibidas y la gratitud conservaban al hijo la autori- 
dad del padre» y esa es la razón por que vemos la auto- 
ridad patriarcal hereditaria en la misma familia. El 
amor de la justicia y algunas costumbres que pasaron á 
ser leyes» componían únicamente los derechos y deberes 
de los superiores é inferiores. 

Asi la familia tuvo al principio al padre por cabeza, 
7 mas adelante fornoando las familias una tribu acep- 
taron ó eligiiron el hombre mas á propósito para go- 
bernarlas: por último las tribus multiplicadas eligieron 
un caudillo común sin dejar de conservar los suyos 
particulares. De ahí nacieron tres autoridades indepen. 
dientes en sus respectivas atribuciones; pero unidas 
entre sí por la reciprocidad de los derechos y de los 
deberes relativos al bien general. No pudiendo los cau- 
dillos hacerlo todo por sí se auxiliaron de los^escribaSf 
en hebreo schóíerim fis^"^)» cuyo principal cargo era 
conservar las genealogías y todo lo concerniente al es- 
tado civil. Estos escribas adquirieron en lo sucesivo isa 
grande autoridad» que vinieron á ser unos ferdaderoa 
magistrados en el gobierno. 
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Es de Dotar que los hebreois durante su mansión en 
Egipto eran independientes de los Faraones bajo cier- 
tos respectos f y conservaron todas las formas del go- 
bierno patriarcal, lo mismo poco mas ó menos que 
vemos á tos árabes gobernarse por sus propias leyes» 
aunque sujetos por otro lado á unos soberanos ex* 
traojeros. 

ARTÍCULO II. 

Del gobierno fundado por Moisés. 

Todo cuanto tenemos que decir SQbre el gobierno 
de Moisés puede muy fácilmente reducirse á dos capí- 
tulos principales, que son la ley fundamental de esta 
constitución y la forma misma de gobierno. 

S« De la ley fundamental del gobierno de Moisés. 

El Dios de Abraham , de Isaac y de Jacobs qqe 
destinaba á los descendientes de estos patriarcas para 
conservar su culto siempre puro é intacto sobre la tier- 
ra, quiso que la ley fundamental por la que debía re- 
írse su pueblo, fuese que no hay masque un solo Dios 
verdadero , criador y conservador de todas las cosas, 
y que él solo merece ser adorado; y para asegurar 
mejor el cumplimiento y conservación de este princi-^ 
pió fundamental se declaró él mismo rey de los he- 
breos y tomó los niedios mas eficaces de apartarlos da 
la idolatría. En efecto por poco que fijemos la atención 
en «1 código de Moisés» veremos sin dificultad que 
de esta ley fundamental arrancan todas las pres- 
cripciones y preceptos tan multiplicados y variados que 
contiene t y alU también van todos ¿ parar. 

1. Asi el Dios de Israel, haciendo á los hebreos de- 
positarios de su religión y su culto, se declara rey de 
ellos por el órgano de Moisés. El pueblo le acepta » le 
proclama por decirlo asi, y le presta solemnemente 
juramento de obediencia y fidelidad. Desde entonces 
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vieneo á ser como directas é inmediatas las relaciones 
entre este Dios rey y su pueblo: los relámpagos y true- 
nos anuncian su presencia en el Sinai: las leyes de la 
nueva república son promulgadas entre las nubes; y 
' sus prodigios acreditan á Moisés como su lugarteniente 
é intérprete. Revestido de este alto cargo el caudillo 
hebreo de un modo tan visible expone las leyes que 
le dicta el espíritu divino , y les da la sanción de los 
premios y castigos. Todo de aquí adelante recuerda á 
los hebreos que Dios es su rey» y que por estos dos 
títulos reúne ambas autoridades civil y religiosa. La 
tierra de Ganaan que deben conquistar es declarada la 
tierra del Dios rey , y su conquista no les dará mas que 
el título de colonos hereditarios de Dios. La tienda san- 
grada será juntamente el templo de su Dios y el pala- 
cio de su rey: la mesa donde se depositan el pan y el 
vino de la ofrenda santa» será al mismo tiempo la ofren- 
da real: los sacerdotes y levitas, ministros del rey di- 
vino y por esta calidad encargados de los asuntos civi- 
les asi como de todo lo concerniente al culto , recibirán 
los primeros diezmos debidos á Dios » único dueño de 
todas las tierras. 

Siendo pues el Señor á un tiempo rey de los hebreos 
y de la Palestina se consideraba la idolatría de los habi- 
tantes extranjeros ó ciudadanos no solo como una im^ 
piedad » sino como una rebelión contra el soberano le-- 
gítimoi y como tal era castigada con el último supli- 
cio. La misma pena estaba reservada para todo el que 
predicaba la idolatría» é igualmente para los encantado- 
res» nigrománticos y cuantos se daban á estas prácticas de 
los gentiles» consideradas como actos de idolatría» es de- 
cir, de rebelión. Era tal la severidad de tas leyes rela- 
tivas á este crimen de lesa majestad» que obligaban á 
los israelitas á denunciar á los jueces el hermano ó la 
hermana» el hijo ó la hija» el esposo ó el amigo mas 
querido que hubiese tratado de arrastrarlos á la ido- 
latría (1). 

(1) Deuteronomio , Xlll , 6 á 12. 
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2. Bodeados los hebreos de pueblos idólatras por 
todas parte» no hubíerao podido familiarizarse con ellos 
8Ío arriespr la pureza de su religión. Asi es que su 
legislador se esforzaba á darles unas costunibrea par- 
ticulares que los obligaban ¿ vivir aislados; mas como 
era de temer que esta separación degenerase en odio 
contra las naciones extrañas, la ley les. recomienda ex- 
presamente amar á todos los hombres» aun los extranr 
jero8(l), recordándoles que si han recibido de arriba 
mas beneficios que aquellos idólatras no es por sus mé- 
ritos. No obstante no era absoluta la prohibición de te- 
ner estrechas relaciones con los idólatras: podían ajus- 
far alianza con todos los pueblos extranjeros » excep- 
to con los siguientes que eran comarcanos: i.^ los ca- 
naneos y los filisteos» pueblos dados á los crímenes mas 
horribles como la idolatría, las monstruosas supersticio- 
nes de toda especie, los sacrificios de víctimas humanas 
y de sus propios hijos, la mas grosera deshonestidad» 
unas crueldades inauditas &c.: en esta proscripción no 
estaban comprendidos parle de los fenicios» porque se 
hallaban fuera de la tierra prometida: 2.^ los amale- 
citas ó cananeos de la Arabia pétrea» porque se hablan 
. aprovechado de las enfermedades y fatigas de los israe- 
' litas enmedio del desierto para acometerlos sin razón y 
degollarlos desapiadadamente , y ademas iban de continuo 
á talar las fronteras meridionales de la Palestina : 3.^ los 
moabitas y ammonitas: no habia necesariamente guerra 
con ellos; pero no se los admitía en ninguna alianza y 

(1) Creemos deber advertir que el hebrea reahiV^) 
traducido en la Vulgata (Levítico , XIX , 18) por amicus^ 
debe tomarse en el sentido de proximus ó prójimo, no 
solo en este l4jigar, sino siempre que se trata del precepto 
de amor á los hombres. La misma Vulgata lo ha traduci- 
do asi en muchos pasajes, y también le dieron el senti- 
do de prójimo los Setenta, Jesucristo en el Evangelio 
(S. Mateo , XXII , 39 , y S. Marcos , XII , 31) , S. Pablo 
(Epíst. á los romanos XIll , 9, y á los gálatas, V, 14) y 
Santiago (11,8). 
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06 ks negaba el derecho de eiudádaiifa. El motivo de 
esta exclasioD era que habían rehusado vender víveres 
á los hebreos después de haberles dado paso por su ter- 
ritorio» y concertados con algunas tribus madianitas 
habían querido que Iqs maldijese el profeta Balaam j 
los habían instigado á la idolatría. 4.^ Los^madíanítas y 
los amorreos, que eran también enemigos declarados; 
pero al cabo fue ocupado su pais é incorporado en par* 
le ¿ la Palestina. Fuera de estos pueblos se podía ajus- 
tar alianza con todos los demás. Asi David y Salomón 
mantuvieron relaciones de amistad con algunos reyes 
idólatras, y tos Macabeos, príncipes tan religiosos» cod^ 
¿luyeron tratados con los romanos. Si los profetas cla- 
man en mab de un lugar contra las alianzas que con- 
traían los israelitas con las naciones extrañas; no es 
precisamente porque estuviesen en contradicción con 
las leyes de Mois^ » áao porque eran perjudiciales á la 
nación. Los hechos probaron cuán justos y legítimos 
eran sus lamentos. 

S. II. Be la forma del gobierno de Mmés. 

Nuestro olqeto en este párrafo no es de ningún mo- 
do dar una definición rigurosa del gobierno que fundó 
Moisés, ni de consiguiene examinar si le conviene me- 
jor el nombre de democracia que de aristocracia. Nos li- 
mitaremos á una simple relación de lo mas particular 
que en él se advierte. 

1. El mismo Dios era el rey de los hebreos, como 
acabamos de ter ien et párrafo anterior. Bajo este mo- 
narca un caifdilloV su virey y lugarteniente, gober- 
naba la nación conforme á las leyes: la mandaba en 
tiempo de guerra, la juzgaba en el de paz, y castigaba 
con pena de muerte á los que no obedecían sus precep- 
tos (1). Asi Dios solo, representado por el arca santa , era 
-el jefe soberano de los hebreos t y tanto Moisés como 

(1) Josué, I, 16 18. 
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sas SQcesored no eran mas que unos mediadores entre 
el Dios rey. 7 su pueblo. 

2. Sin enabargo este régimen teocrático no cambió 
todas las institucíenes patriarcales: los caudillos de las 
tribus^ las cabezas de familia y los escritores ó genéa« 
logistas conservaron parte de sus atribuciones. Moisés 
según el consejo de Jetro se contentó con nombrar al-» 
gunos ciudadanos distinguidos por sus virtudes y cons-* 
tituirlos jefes» unos de mil, otros de ciento » otros de 
cincuenta y otros de diez personas» pira juzgar todas las 
causas menores (1). La apelación en las mayores y díK^ 
cíles llegaba hasta Moisés» y después de él al caudillo 
de la república. No hay duda que los jueces superiores 
tomarían asiento al lado de los caudillos principaleSi 
Todos estos próceres disperyoé en las primeras ciuda- 
des formaban el senado y gobernaban toda la^comarca. 
Una tribu era representada por todos sus magnates reu- 
nidos y la nación entera por los caudillos de las tribus 
juntos. 

Los levitas» cuyo oficio era hereditario» vinieron á 
aumentar el número de estos caudillos del pueblo. En 
calidad de ministros del Dios rey no solo entendían en 
todo lo concerniente al culto» sino en muchos negocios 
de la vida civil. La importancia y las dificultades de su 
ministerio les habían granjeado grandes privilegios y 
becholos el blanco de la envidia; pero la milagrosa 
venganza que cayó sobre Coré» Datán y Abirón» pro- 
tegió á aquella tribu sagrada contra las maquinaciones 
de los envidiosos. Por otro lado siendo los levitas» asi co- 
mo los sacerdotes» ricos» sabios y respetados» pudieron 
haber concebido planes ambiciosos ; mas según obser- 
va juiciosamente Guenée» aünque superiores á los de- 
mas por la dignidad de su ministerio y sus aventaja- 
das luces qued^on en cierto modo dependientes» pues 

(1) Nosotros opinamos con muchos críticos que los 
números mil » ciento etc. expresan mas bien personas 
que familias » como sientan otros. 
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por una léy expresa (Números, XVIII, 20 y 21) ñon 
excluidos absolutamente y para siempre de ta repartí* 
cion de tierras. 

d. Hay una cosa digna de notarse en él plan de go^ 
bíbrño de Moisés, y es que cada tribu vivía indepen* 
diente bajo de sus caudillos particulares. Si varias tri- 
bus tenían altercados , los ventilaban por las vías de la 
conciliación y el arbitrazgo, ó bien hacían que las asis- 
tiesen otras tribus indiferentes en la cuestión. A pesar 
de esta aparente independencia habia un vínculo co- 
mún que las unia á todas entre sí y hacia de ellas un nb- 
lo pueblo. Este vínculo se formaba de la comunidad de 
origen por* A braba m , Isaac y Jacob , de la esperanza 
común en las mismas promesas, de la necesidad de de- 
fenderse mutuamente, dé la creencia en el mismo Dios, 
de la poción del mismo templo y de la unidad pro- 
ducida por el mismo sacerdo^^io. Ademas las tribus se 
vigilaban unas á otras, se aconsejaban, y sí lo exigia el 
bien general, hasta recurrían á las armas para reducir 
al deber las que se habían separado de ét (1). 

4. Guaodo se trataba de intereses de entidad co- 
munes ¿ todas las tribus, se reunían todos los caudillos 
de estas en junta general , presididos por el juez jefe 
de la república y en su defecto por el sumo sacerdote. 
Parece que esta junta se celebraba á la puerta del sa- 
grado tabernáculo ó en otro lugar famoso por algún sU' 
ceso. Un la Palestina habia meirsajeros encargados de 
convocar á tos individuos de esta junta; pero mientras 
los hebreos estuvieron acampados en el desierto, se ha* 
cia la convocación simplemente al son de las trom- 
petas por el ministerio de los sacerdotes. Probablemen- 
te no eran estas juntas las únicas que se celebraban. 
Aquellas á que no debían asistir mas que los caudillos 
de las tribus, se anunciaban con una sqta trompeta, y 
con dos cuando se trataba de reunir á los principales 
caudillos de la nación y muchas vecea & todo el pueblo. 

(1) Josué, XXII , 9 á 34. Jueces , XX , 1 y siguientes. 
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Sin embargo puede deeirse que la representación na* 
cional no se componia mas que de los principales cau- 
dillos de las tribus y cabezas de las familias. Los ge* 
neaiogistasy á lo menos en tiempo de Moisés, estaban 
encargados de la promulgación de los decretos acorda- 
dos en esta junta, que trataba igualmente délos nego- 
cios interiores y exteriores, de la paz y de la guerra, 
de las alianzas, de la elección de los generales de 
ejército y mas adelante hasta de la de los reyes. Re- 
cibía también el juramento del monarca y le juraba fi* 
delidad y obediencia en nombre del pueblo. Sin em-^ 
bargo mientras Dios fue el único rey de los hebreos^ 
é él solo se le prestaba juramento, y las mujeres y los 
jóvenes no estaban exentos de dar este testimonio de 
sumisión. Aquel senado tenia en general una autoridad 
ilimitada; no obstante sus resoluciones se sujetaban á 
veces 6 la ratificación del pueblo. 

5. La teocracia de los hebreos no era una ficción 
como en otras muchas naciones, sino que era real y 
palpable, porque vemos al divino monarca de los he- 
breos dar4es leyes civiles» juzgar sus cuestiones , res- 
ponder á sus preguntas, hacer amenazas, castigar á 
los infractores de la ley de un modo milagroso , pro- 
meter profetas y enviar ministros de sus decretos, eh 
una palabra reinar y gobernar verdaderamente en be- 
neficio de la religión que instituyó; de suerte que* to- 
llas las leyes civiles propenden solo á. conservar y ha- 
cer florecer la religión , al paso que en todos los demás 
pueblos esta no fue nunca sino un medio de mante- 
ner la moraKdad y la felicidad pública. 

6. Los hebreos en todas las épocas de so repúbli- 
ca se arreglaron constantemente al modelo del go- 
bierno de Moisés, cuando quisieron reducirla á la exac- 
ta observación de las leyes. Asi aunque no siempre se 
descubra su acción en los tiempos agitados y turbulen- 
tos« sin embargo puede decirse que no cesó de existir 
jamas. En efecto muerto Moisés gobierna Josué la na- 
ción con el sumo sacerdote y los caudillos del pue- 



Digitized by Google 



-186- 

blo (1)9 y todos le prometen la misina obediencia que 
á 8U predecesor f amenazando de muerte á los que fue- 
ren rebeldes á sus órdenes (2). Bajo los mismos jueces 
no se alteró nada en la esencia , porque aquellos hom- 
bres extraordinarios que suscitaba Dios de cuando en 
cuando para gobernar y libertar su pueblo, no tuvieron 
nunca una autoridad universal para los juicios, ni una 
potestad amplia sobre toda \á nación. Solo regían la 
parte del pais que habían emancipado y que los reco- 
nocía; pero en el Interin las otras comarcas ó eran 
independientes, ó yacian en la esclavitud. Por lo tanto 
hablando Garpzov de estos jueces, nota que tenían una 
potestad mas amplia que Moisés y Josué; pero que por 
lo mismo abusaban á veces d^ su autoridad, como por 
ejemplo Gedeon cuando hizo un efod é inclinó asi el 
pueblo ¿ la idolatría (3). Mas el mismo Gedeon nos 
suministra una prueba indisputable de la existencia del 
gobierno de Moisés bajo de los jueces, porque habién- 
dole ofrecido los israelitas la suprema potestad para él 
y sus descendientes, no la quiso admitir, diciendo que 
correspondía al Eterno (4). Por 6n el gobierno de Moi- 
sés en cuanto teocrático no cesó con la institución 
de la monarquía , porque la primera elección se hiza 
^r suerte, para que el mismo Dios manifestase el 
nombre del que debía ser su lugarteniente ' y hacer 
obs'&rvar sus antiguas leyes. Habiendo Saúl desmereci- 
do esta honra por su conducta , le fue arrebatada la 

(1) Josué, I, 10. El texto hebreo lee DlKinDto*, 
échóteré hdhdm y literalmente los escritores del pued/o, 
es decir , los genealogistas >^ de quienes hemos hablado en 
el número 4. 

(2) Ibid., IX, 15, XIX, 1 y 2, XXTII, 2, XXIV, I. 

(3) Jueces, VIH, 24 y siguientes. Muchos intérpre- 
tes defienden que Gedeon no abusó de su potestad en es- 
te lance, y que fue causa sí, pero muy inocente, de la 
idolatría. En efecto á nosotros no nos parecen perento- 
rias las razones en que se funda su acusación. 

(4) íbid., ViU,22y23. 
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córona » y fL^iior encargó á Samuel que se la ofrecie- 
se á David como para recordar al pueblo que Dios era 
fiíempre su verdadero rey » y que los que llevaban el tí- 
tulo de tales no eran en realidad mas que ministros de 
él (1). Asi es que Dios continuó hasta el fin del reino 
de Judá dándose el nombre de legislador » juez y rey, 
y tratando como sus lugartenientes á todos los monar- 
cas que le gobernaban. Si no conservó' la silla de su 
imperio en el de Israel, y $u autoridad Fue desconocida 
muchas véces por los reyes; no dejó nunca de vengar- 
la de un modo patente. Ademas la ruina de estos dos 
reinos prueba basta la evidencia que él tenia en la ma- 
no el cetro de la soberanía (2). 

Dios cumplió todas las promesas que habia hecho 
¿ Moisés en los diez y seis siglos que gobernó á los is- 
raelitas. Este pueblo fue colmado de prosperidades 
mientras se mantuvo fiel á las leyes que habia jurado 
observar; pero cuando las quebrantó, cayeron sobre él 
todas los calamidades. La historia de los hebreos puede 
resolverse asi: sucesión de fidelidad y de prosperidad, 
larga serie de infidelidades é infortunios. El lenguaje 
de los profetas, conforme con el de la historia, recuer« 
da sin cesar esta inconstancia de los hebreos por las 
promesas ó las amenazas que les hacen, según que son 
dóciles ó rebeldes á las leyes divinas* 

Dios, gobernando así á los hebreos, es decir, pre- 
miándolos y castigándolos según lo merecían, hizo siem- 
pre visible su poder, y de esta suerte se conservó en- 

(1) Dice Parean: «Israelite quidem, cüm regnum 
peterent humanum , Jehovam ipsum rejiciebant rcgem, 
solamque spectabant suam conditionem externam ; reli- 
gionís yerb nullam habebant rationem (1 Sam., Vlll, 7). 
At Jehova tamen de eorum peculiari , quod sumpserat, 
regimine minimé destitit (1 Sam. X, 17 á 25, XII, 22) 
[Antiq. /leb., p. 3, s. 1, c. 3. §. 3, n. 33).» 

(2) Isaías, XXXIH, 22: 1 de los Reyes, i2 
á 14: Salmo V, 2, LXVll , 25: I del Paralip. , XXVIll, 
5, XXIX, 23: II del Paralip. IX, 8, XIII , 8. 
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tre ellos dn cuito gante, hasta qae el a^mnciado por 
tantos profetas y prometido de tantas mWeras vino á 
instituir otro mas santo todavía y á fundar un imperio 
mucho mas dilatado y durable. 

CAPITULO II. 

DE LOS EBTES, MINISTROS T MAGISTRADOS ENTRE 
LOS ANTIGUOS HEBREOS. 

ARTICULO I. 

De los reyes. 

Bajo este título comprendemos no solo io que toca 
¿ la persona de los reyes » sino todo lo que forma las 
insignias y atributos de la dignidad real. 

§. I. J)e lo que toca á la persona de los reyes. 

1. La inauguración de los reyes entre los hebreos 
se expresa comunmente por la palabra undoHf porque 
el sumo sacerdote derramaba oleo sobre la cabeza de 
ellos al consagrarlos. La Escritura no dice que ñiese 
obligatoria esta ceremonia de la consagración, y en 
efecto parece que no se practicó mas que con Saúl» 
David y Salomón» y mas adelante con Joas, cuyos de- 
rechos al trono podían no parecer indisputables. La 
legitimidad de los demás reyes se juzgaba sin duda es* 
tablecida con bastante solidez por la consagración dd 
jefe de su dinastía. La inauguración de los reyes de 
Israel se diferenciaba de la de los de Judá en algunos 
puntos: asi no usaban de oleo en atención ¿ que soto 
se encontraba en Jerusaiem el oleo santo. Yernos ¿ los 
profetas ungir á algunas personas; pero este ungimien- 
to no era mas que una simple acción simbólica, que 
anunciaba únicamente al que la recibía estarle prome- 
tido el trono (1). 

(1) I de los Reyes, X, 1, XVI, 13. 
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El sumo sacerdote hacia la consagracioo de los re- 
yes al principio en una plaza pública y mas adelante 
en el templo. El monarca era el ungido ó el Cristo de 
Jehová asi que se derramaba sobre su cabeza el oleo 
santo, y solo entonces le ceñían la diadema y le daban 
el cetro. Después le leían la ley particular del reino y 
los deberes que prescribió Moisés para ios caudillos del 
pueblo 9 haciéndole jurar que reinaría conforme á es* 
tas leyes. Los caudillos de las tribus le prestaban su- 
cesivamente juramento de obediencia y fidelidad tanto 
en su nombre como en el del pueblo, y se postraban de- 
lante de él para mostrarle su respeto. Entonces la co« 
mitiva se ponía en marcha y atravesaba la ciudad yen- 
do delante un coro de músicos y detras un gentío in- 
numerable 9 cuyos vivas al rey resonaban en el aire. 
Muchos pasajes de la Escritura hacen alusión á esta 
marcha triunfal. Todos los grandes del reino acompa« 
fiaban al nuevo monarca hasta palacio, donde senta- 
do en el trono recibía los plácemes y enhorabuenas 
de aquellos y los convidarba ordinariamente á un es- 
pléndido banqueta. No se hallan todas estas particula- 
ridades en la consagración de Saúl, porque no había 
aun trono, ni cetro, ni diadema. 

2. Los monarcas hebreos no se hacían invisibles y 
casi inaccesibles á sus vasallos Como los mas de los re- 
yes de Oriente. En vez de castigar con pena de muer- 
te al que se presentase 6 ellos sin haber sido llamado 
como en Persia (1), solían dejar abiertas ¿ todos las 
puertas de su palacio y daban audiencia á los ciudada- 
nos mas humildes. No por eso dejaba de ser su presen- 
cía una dicha y un feliz presagio para el pueblo. Siem- 
pre que salían de su palacio llevaban una lucida comiti- 
va f y cuando visitaban las provincias, iba delante un 
correo encargado de que se les preparase un recíb¡« 
miento conforme ¿ su excelsa dígnfflad. Aunque á ve- 
ces se habla en la Biblia de carros reales, es induda- 

(1) Estér , IV , 11. Compárese Heródoto , 1. III, c. 48. 
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ble qoe los moaarcas hebreos viajaban comunmente 
montados en asnos ó en machos. 

Los reyes de Asia han gustado siempre de distin- 
guirse por la magoIBcencla de la mesa. Su vajilla por 
lo ordinario de oro era antiguamente uuo de los obje- 
tos principales del lujo regio. Susmulliplicadosbanque* 
tes sobresalían por la variedjid y prodigalidad de ios 
manjares; sinembargo parecerán menos asombrosas las 
descripciones que de ellos se conservan, si considerandos 
que casi todos los individuos de la servidumbre real se 
mantenían con lo que quedaba de la mesa del prínci- 
pe. Comunmente amenizaban estos banquetes algunos 
músicos y bailarinas; pero no tenían cabida en ellos 
otras mujeres excepto en la Babilonia. En Persia asís* 
lia la reina sola; mas se retiraba cuando los hombrea 
empezaban i calentarse con el vino (1). Lo que hemos 
dicho que la servidumbre real se mantenía de los pla- 
tos sobrantes de la mesa de los monarcas» nos explica- 
por qué en las fiestas solemnes se distribuían al pueblo 
parte de los manjares puestos sobre el altar de los sa« 
erificios. Este era un modo simbólicorde recordar á los 
hebreos que Dios era su verdadero rey. Para manifes- 
tarles también que solo tenían los relieves de su mesa 
ae quemaban las partes mas preciosas de las ofrendas 
y se derramaba sangre al pie del altar. 

3. Los mas de los reyes cifraban parte de su gloria 
en levantar palacios y edificios sagrados, abrir sepul- 
cros en piedra viva, plantar jardines y fortificar y her'* 
mosear las ciudades; pero en este particular su cooa- 

' to se fijaba principalmente en Jas capitales (2). 

4. La majestad real tenia algo de sagrado, y la re- 
ligión la protegía con partícula risima solicitud. Todo 

(1) Daniel, V,2,3^y'23: Estér, I, '9. Compaffese 
Quinto Cúrelo, I. % c. 5 y Heródoto , 1. I, c. Ít99. 

(2) I de los Reyes , XI , 5 : 11 de los Reyes ,- V , -9 i 
11 , VII , 1 á 2 : 111 de lod Reyes , Vil , l^á 12< Job , III, 

ik. Conaparese Isaías , XLIV , 26 , LVIII , 12, XLI , 4: » 
Ezequiel , XXX VI , 10 , 33 : MaUquías ,1,4. 
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crimen de lesa majestad era castigado de moerte. Solo 
eo el reino de Israel ?emos regicidas, porque allí era 
mayor la perversidad. Los nombres de que usaban co- 
munmente los hebreos para expresar el rey, son: Adón 
(\nj^)» es decir, señor, dueño; melech 6 rey; mes- 
chiah Yehóvá (TWrPM)»), liieralmente el ungido del 
Eterno. Estas calificaciones generales de los reyes en- 
tre los hebreos nos recuerdan que varios pueblos usa- 
ron de estos términos genéricos para significar á los so- 
beranos. Asi entre los romanos eran los Césares ^ en el 
Egipto moderno los Tolomeos^ entre los amalecitas 
Agag^ entre los filisteos Abimelech^ en la Siria Adad 6 
Badad 6 Ben-Hadad &c. En el lenguaje de los poetas 
sagrados se llaman los reyes los pastores, los esposos 
de su ciudad , la cual es ¿ su vez la esposa del rey, 
una virgen, una madre, una viuda &c. Siendo Dios el 
rey de los hebreos se le atribuyen los mismos títulos: 
asi es el esposo de la ciudad y la ciudad es su esposa: 
cuando esta es infiel y se vuelve hácia los ídolos, se ha- 
ce adúltera, prostituta &c. 

5. En el principio los primeros reyes ó si se quiere 
los primeros caudillos de las sociedades estaban al mismo 
tiempo encargados de mandar los ejércitos, administrar 
justicia y dirigir el culto debido á la divinidad. Asi ve- 
mos por ejemplo á Melquisedech rey y sacrificador del 
Altísimo y ¿ Jetro caudillo y sumo sacerdote del pais 
de Madian. De ahí es que la palabra cóhén (^HD) ge to- 
ma por magistrado en la Escritura aun en tiempo de 
David (1). Ymo después de la ley de Moisés el sacer- 
docio entre los hebreos corresponde solamente á la tri- 
bu de Leví y á la familia de Aaron. Sin embargo como 
los reyes en calidad de lugartenientes de Dios estaban 
encargados de mantener el cumplimiento general de 
las leyes atendían bajo este concepto á las cosas del cul- 
to y hacian ejecutar las disposiciones relativas al mis- 
il) Véase II de los Reyes, VIH , 18 , y compárese I 
Paralip. , XVUI, 17. 
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mo. En cuanta á la latitud de su potestad hace Ike- 
DIO la juiciosa observación siguiente: ce El rey gozaba 
de grande autoridad; pero la dilataria mas allá de lor 
límites justos el que diese /la. significación de dtrecho 
del rey á las palabras mischpat hammelech H^isn to*}\í))0) 
(I Sam.» YIII, 11), porque esta expresión solamente 
denota el modo cómo se portará, es decir, el abuso ti- 
ránico que hará de su potestad. Por otro lado varios ju- 
díos la limitan mucho cuando sientan qué no solamen- 
te no podia nada el rey á no ser por el pontífice y el 
sanhedrin, sino que este tenia facultad de mandarle 
azotar por diCerentes motivos (1). Asi para formarse 
una idea cabal y exacta de hasta dónde llegaba el poder 
de los reyes entre los hebreos, se ha de acudirá las 
fuentes puras de la Escritura, y debe hacerse atenteo- 
dose exclusivamente á lo que ellas enseñan: porque en 
esta materia no podemos referirnos ni á los rabinos 
que han dado una descripción quimérica de su graa 
saahedrin, ai á ios usos y costumbres de los otros pue* 
blos del Asia, donde gozan los monarcas de una auto- 
ridad despótica que no podía permitirles ta naturaleza 
misada del antiguo gobierno hebreo. En efecto Joa mo- 
narcais de este pueblo á pesar del respeto y veneracioa 
que se les profesaban» estaban muy lejos de .tener una 
autoridad ilimitada, pues adeoo^s de comprenderlos kts 
prescripciones de la ley se hallaban sujetos á leyes parti- 
culares (2). Por eso vemos en la Eséritura que cuando 
se eximían de estas p(|ra entregarse á la arbitrariedad» 
los profetas en calidad de enviados de D^l, que era el 
soberano de la nación » no dejaban-^amas de hacerles los 
cargos mas severos con toda libertad. 

$. IL De las insignias y atributos de la majestad reai* 

1. Los reyes gastaban unas Testiduras particulares 




Conr. Iken. , Antiq. hebr.j p* 2, c.*3, §.15 y 16* 
Deut.,XVlI, Uá20. 
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qwie los dbiliigüiaQ de los Pendas y eran notables no 
tanto por h forma» cuanto por la riqueza y primor de 
ks telas. La púrpura» ornamento de los monarcas eo 
casi todos los pueblos » lo era ciertamente de los de 
Jos hebreos. El manto real sobresalía por su extraordi- 
naria amplitud y la milra por la riqueza» cantidad y 
elegante disposición de las piedras preciosas. Sobre esta 
mitra ajustaban los reyes su diadema (1), que llevaban 
en todo tiempo, asi como los collares y brazaletes. Con- 
viene advertir que la palabra corona (halárá) se toma 
á veces en lo Escritura para expresar figuradamente 
todo lo que sirve de ornato y 4a dignidad (2). 

2. El trono tenia absolutamente la figura de nues- 
tros siUooeü; pero era tal su altura que necesitaban los 
pies un'apoyo {scabellum). Asi era el trono de Salo- 
don. Los adornos eran de marfil y oro: los brazos es- 
taban sostenidos por unos leones» émbleroas de la ma- 
jestad real» asi como las seis gradas que había para su- 
bir. Parece que antes de la fundación de la monarquía 
tenia el sumo saperdote una silla de igual ó semejante 
figura (3). No es inútil manifestar que la voz trono 
suele tomarse figuradansente en los escritores sagrados» 
y significa la potestad y la soberanía. Gomo los reyes 
hebreos no eran masque los lugartenientes de Dios» su 
trono se llama muchas veces el trono del Eterno. Tam- 
bién se atribuye á Dios un trono por otro título que 
el de rey de los hebreos» es dedr» porque todo lo go- 
bierna. Entonces se dice que este trono está sostenido 
por los querubines. Tal vez se toman estas imágenes de 
los querubines esculpidos en la tapa del arca santa, que 

(1) La diadema se llama en hebreo nezer fTtí) y /la- 
tárd (md^)* La primera palabra.de estas significa lite- 
ralmente señal de distinción, y la segunda un adorno que 
se ciñe » corona. Véase lo que dijimos sobre la mitra ó 



m Job , XIX , 9 : Proverb. , XH , ft, XIV, 2fc, XVI, 
31, XVII, 6. 

(3) Ido los Reyes, 1,9. 




T. W. 
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figuraban el trono de DioSt asi como el arca represen- 
taba e\ e«caJ}elo de éL Igualmente se ban de tomar en 
sentido figurado estas expresiones: que el cielo es d 
trono y la tierra el escabelo de Dios. 

3. Es probable que el modelo del cetro {schebethf 
tDDM)) fue el cayado. Los reyes en Homero son unos 
pastores de pueblos t y su celro no es mas que un bá* 
culo adornado de sortijas y clavos de oro. En la sagra* 
da escritura un rey es asimismo un pastor , y Ezequiel 
no les da otro cetro que un largo báculo de palo (1). 
Estos cayados reales remataban en un globo, como nos 
lo muestran los mármoles de Persépolis. £1 cetro de 
Saúl era un venablo» é igualmente le llevaban algunos 
reyes de las edades mas remotas en decir de Justina 
Los escritores sagrados suelen usar de la palabra cetro 
como de un símbolo de lé dignidad real ó del ejercicio 
de la potestad; y por consiguiente un cetro recto ex- 
presa en su lengua un gobierno justo. 

4. Los mas de los reyes de los hebreos tenían una 
multitud de mujeres en sus palacios, como es costum- 
bre en Oriente; pero para muchos no eran sino un ot^ 
jeto de lujo. Salomón fue quien se olvidó mas de la ley 
de INos en esta parte. La manutención de tan gran nu- 
mero de mujeres era la carga mas pesada para el real 
erario, porque no pudiéndose hacer eunucos entre los 
hebreos (2), habla que ir á comprarlos é peso de oro 
en las otras naciones. £1 sucesor de un monarca here- 
daba las mujeres dé este; pero debian de ser para él 
como extrañas. Poi^ eso habiendo querido Adonias ca* 
sarse con Abisag, que había sido de David, fue casti- 
gado con pena de muerte por tal intento, aunque Abi- 
sag se habia mantenido pura é intacta en tiempo de 
este príncipe (3). 

5. En caanto.á.la^ rentas, de I09 reyes debió haber 

(1) feequiel.XIX, 11. 

(2 Levit. . XXII , 24 : Deuter. , XXIIl , 1. 

(3) IH de los Reyes , II , 13 y siguientes. 
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entre los hebreos una ley de hacienda particular y unos 
estatutos que determinasen lo que debía darse al mo- 
narca; pero no habiéndose conservado esta ley, ignora- 
mos completamente ó cuánto ascendiau sus rentas. So- 
lo podemos decir con algún fundamento que el real 
erario se llenaba í.o con los donativos voluntario» 
2« con los rebaños del patrimonio real, 3.« con los 
producios de los campos, verjeles y olivares del mis- 
mo, que se aumentaban incesantemente con el desmon- 
le de los lugares incuUos y la conOscaciou por delito 
de estado , 4 « con un tributo en melálico ó en frutos, 
tal vez el diezmo. Este tributo es tan positivo, que á 
Ja muerte d^ Salomón que le habla aumentado, pidió 
el pueblo se rebajase (1), y los profetas no cesaroo de 
levantar su enérgica voz contra todos los reyes que le 
jmponian sin necesidad (2). 5.o Los despojos mas pre- 
ciosos de los pueblos vencidos y el tributo en meláüco 
ó en frutos que se les imponía: 6.« los derechos per- 
cibidos de los mercaderes naturales y extraños. 

ARTÍCULO II. 

De los ministros y magistrados. 

Para formarnos una ¡dea tan exacta como sea po- 
sible de los oficios de ministro y magistrado entre los 
hebreos, hay que distinguir los tiempos, porque no 
fueron los mismos en las diferentes épocas de su his- 
toria. 

S. L 2>e los ministros y magistrados tajo de los reyes. 

Bajo de estos dos nombres hemos comprendido los ofi- 
ciales de toda especie que teniau un oficio y titulo cual* 
quiqra, ya en la corte, ya en los ejércitos de ios m(h 
narcas hebreos. 

(1) m de los Reyes , XII , 3 y 4. 

(2) Isaías, III, 12: Míqueas, JII, 1. 
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1. El P. Calmet, ó quien seguimos en este páVrn- 
fo, observa juiciosemente que los hijos del rey soHan 
ser los primeros ministros de su padre (1). El héredero 
presuntivo llevaba muchas ventajas á sus demás her- 
manos: Salomón por ejemplo se sentó en el solio an« 
tes de la muerte de su padre; y se ha crerdo descubrir 
por la duración de los reinados de los monarcas de Is- 
rael y de Judá que algunos fueron asi asociados al trono 
por sus padres. Sea de esto lo que quiera , los hijos que 
hablan de suceder inmediaiamenle á su padre en el 
gobierno del estado, llevaban de antemano el tren de 
un rey (2). 

2. Los reyes tenian como todos los monarcas 
orientales una corte numerosísima. La primera digni- 
dad de palacio era la de inlendmle 6 mayordomo de la 
casa real (3), que tenia alguna analogía con la de prc^ 
posUus magni palatii de la corte de Gonstantinopta y 
majordomus de los antiguos reyes de Francia. Las In- 
signias de aqueHos intendentes ó mayordomos parece 
fueron una llave que llevaban sobre el hombro, un ce- 
ñidor y un vestido magníficos t el nombre de padre de 
la casa de Judá y un lugar distinguido en las jun- 
tas (4). Sobna, investido de esta dignidad» es tambieo 
llamado sóchen (\^)> que significa tesorero (5). 

3 . El oficio de mazktr O^^tíC) ó canciller era sio 
contradicción uno de los printeros empleos de la corte; 
pero no podemos señalar con exactitud sus funciones» 
aunque una de las principales era al parecer escribir y 
conservar las memorias de estado y la historia de cuan- 
to sucedía cada día á los reyes de los judies: en efecto 
8u nombre significa auíor de memorias. Tal vez de la 



(1) IV de los Reyes, X, 13 y U: I Paralip., XVIII, 
17 : II Paralip. , XXII , 8 : Gaünet, Disert. , t. 1, p. 508 
y siguientes. 

(2) II de los Reyes, XV, 1: III de los Reyes, I, 6. 

(3) II Paralip., XIX, 11. 
W Isaías, XXII, 21 y aá. 
(5) lb¡d.,XXII, 15. 
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mano de estos ofkiales viniefon las memorias, Verla die- 
rum^ deque tantas veces se habla en la historia sagrada (1). 

4. Los secretarios del rey van ordinariamente jun- 
tos con los cancilleres en la Escritura. Gonocense tres 
clases de escribas ó secretarios (D^'TSJO. sóferim): los 
pnos eran simples escribanos que extendían los contra- 
tos y otros instrumentos públicos en los negocios de los 
particulares. Los segundos eran unos escritores que co- 
piaban y explicaban los libros sagrados: estos eran los 
sabios y doctores entre los hebreos. Los terceros eran 
los escribas ó secretarios del rey» de quienes se habla 
aquí: extendían las cédulas, decretos y edictos del rey» 
llevaban los registros de las tropas» ciudades» rentas y 
gastos de este» y servían en los ejércitos y en el gabi- 
nete; por donde puede juzgarse cuán amplios eran su 
poder y autoridad. Se aposentaban en palacio» y pare- 
ce que en la habitación del secretario del rey era donde 
se reunian ordinariamente los principales magistrados 
de justicia y de policía (2). En el libro IV de los 
Reyes se habla del secretario del caudillo del ejército, 
que adiestra á los soldados en la guerra» ó nras bien 
los hace ir á la guerra, ó que lleva registro de las 
tropas de la nación (3). Isaías habla del oficio que te- 
nían de llevar registro de las torres y fortalezas del 
reino (4). En el libro de Ester se hace también men- 
cion de los escritores de Asnero, que escribían los de- 
cretos y edictos de este monarca (5). 

(1) El P. Calmet cree que por mazMr, que él traduce 
el que traiaála memoria, vale mas entender los avisado- 
res de los heraldos, oficiales á quienes llamaban los per- 
sas los ojosyoidos del rey; y que entre los egipcios acom- 
pañaban siempre á los monarcas y no los dejaban ejecu- 
tar ninguna acción contraria á las leyes. Mas no hay 
ningún inconveniente en suponer que los dos oficios cor- 
respondían á las atribuciones del mazkir de los hebreos. 

(2) Jeremías, XXXVI, 12. 

(3) IV de los Reyes, XXV, 19. 
lÚ Isaías, XXXm, 18. 

15) Ester, Ul, 12, VIH, 9. 
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5. En la Escritura se habla á menudo del segundo 
ó vicario del rey. Dificil es determinar cuáles eran las 
prerogativas de esta primera dignidad ; pero no puede 
dudarse que fuesen grandísimas. El segundo del rey se 
sentaba inmediatamente debajo de él, y ejercía en to- 
do el reino y sobre todos los empleados una autoridad 
poco diferente déla del mismo príncipe. Gomo los mo- 
narcas orientales se presentaban poco en público y^asi 
todos los negocios se trataban por una persona, inter- 
media; es muy creíble que el segundo del rey era en 
este concepto poco mas ó menos lo que el primer mi- 
nistro del reino entre nosotros , y que no se hacia nada 
importante dentro ni fuera, en que no tuviese mucha 
parte. En la persona de Holofernes , que era el segundo ' 
del rey de Nínive Nabucodonosor, vemos cuál era el 
valimiento y poderío de esta clase de ministros, á quie<- 
nes se miraba como reyes y que tenían todo el exte- 
rior esplendor de tales. 

6. Había también en la corte de los reyes de Judá 
é Israel unos sacerdotes y profetas, á quienes por par- 
tícular distinción se llamaba sacerdotes y profetas det 
rey, ya porqué tiabilasen de ordinario en la corte y 
cerca del príncipe, ya porque se ocupasen principal- 
mente» unos en ofrecer sacrificios y orar según la de- 
voción particular del monarca, y otros en consultar al 
Señor sobre las cosas en que quería aquel ser ilus- 
trado. 

7. El nombre de consejero, en hebreo góhéls (ySI'* 
y en caldeo yahtt tos^), dice cuanto pudiéramos añadir 
nosotros para explicar esta dignidad. El número de 
consejeros de los reyes de Persia eran siete, como se 
ve en los libros de Esdras y Ester (1). Se llamaban h$ 
ojos del rey 9 y no podia el príncipe revocar los decre- 
tos dados después de la deliberación y por consejo de 
aquellos siete oficiales (2). 

(1) Esdras, VII , 14 : Ester, 1 , 14. 

(2) Ester, I, 19 : Daniel, V!, 8 y 18; 
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8* Como la ágricaltura y la economía eran apre- 
ckidas entre los hebreos » los reyes tenían administra- 
dores de sos campos » arbolados t viñas » olivares » ma- 
nadas de asnos, camellos, bueyes , cabras y ovejas* 
Otros vigilaban ¿ los operarios que trabajaban para el 
rey^ ya fueran vasallos que prestasen servidumbre al 
monarca , ya esclavos que trabajasen para este. Ade- 
mas había mayordomos de los tesoros ó riquezas del 
rey 9 es decir en el lenguaje de los hebreos, de las bo* 
degas de vino y aceite y de los graneros de trigo del 
patrimonio real. 

9. Hemos visto mas arriba que entre las rentas de 
los reyes flguraban los tributos, pues habia intenden- 
tes ó administradores encargados de recaudarlos. Mas 
tengase cuenta de no confundir el tributo propiamente 
dicho con las cargas y servidumbres personales qbe los 
vasallos estaban obligados á prestar á sos, principes, 
siendo tanto mas fácil la equivocaeion , cuanto que la 
palabra hebrea mas &iPh traducida ordinariamente por 
tributo, expresa can siempre esa especie deservidum^ 
bres personales. 

10. Los oficíales de boca del rey están bien marca* 
dos en tiempb de Salomón; pero parece que sus suce- 
sores no se hallaron en estado de imitar esta suntuosi- 
dad y magnificencia. Tenia' aqoel monarca doce mayor* 
domos, que proveían la real casa de todos los víveres y 
géneros necesarios. Servion cada uno un mes , y resi- 
dian en los diversos distritos de Israel, para qué no fue- 
se vejado el pueblo y estuviese mejor servida la mesa 
del rey , promediando asi los tiempos y lugares de don- 
de se sacaban las provisiones de boca. 

11. Los últimos criados de la casa real eran los eu- 
nucos , que venían á ser como los ayudas de cámara y 
los lacayos. Como se acercaban librertiente á la persona 
del rey, tenían mucho poder y solían alcanzar grandes 
empleos. Isaías amenaza de parle de Dios al rey Eze- 
quías qbe entregará su posteridad al rey de B^íbilonia 
y reducirá á sus descendientes á servir de eunucos en 
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la corte de Babilonia ; empleo lien humillatíte para 
Aioos priocipeB (1). El cumplimieDto de esta profecía se 
fió en la persona de Daniel » Ananias, MIsael y Aza^ 
riaa (2). fin el libro IV de los Reyes hay un etmuco 
del rey Sedéelas que tenia el mando de las tropaa» y 
en el mismo lugar se habla de los criados que veiao la 
cara del rey (3): probablemente eran unos eunucos que 
servían en la cámara real. Por último se da el nombre 
de eunucos á los porteros de los principes, que distin- 
guimos de los soldados armados puestos para custodiar 
las puertas de palacio. Los eunucos porteros ó guardas 
del umbral de la puerta según la letra del hebreo, es- 
taban principalmente á la puerta de la^ habitaciones y 
de la cámara del rey. 

12. Las guardias armadas que custodiaban 1« per- 
sona del monarca y las puerta de palacio» tenían unas, 
funciones roas nobles é importantes* y se seBalan 
mucho mas en la Escritura. Este empleo no se enco- 
mendaba sino á aquellos sugetos de un valor y Gdelidad 
acreditados. Á maade esta guardia habia cada mes del 
año veinticuatro mil hombres dispuestos para acudir 
cerca de la persona del rey (4) y marchar si fuese ne- 
cesario á donde se juzgara conveniente. Cada tropa de 
estas era mandada por un capitán de valor y nota de en- 
tre los héroes que se hablan distinguido en diferentes 
acciones. Solo se distinguen en los reinados de David y 
Salomón : sus sucesores reducidos á If miles mas estre- 
chos rebajaron probablemente este número de veinti- 
cuatro mil hombres al mes. El rey Josafat mantenía 
una multitud de tropas en Jerusaiem y á la mamp 
como dice el texto (&); pero en vez de doce jefes no se 
cuentan mas que cinccL La Escritura nos habla (6) de 

(1) Isaía8,XXXIX,7:IVdelo8Reye8,XX,18. 

2) Daniel ,1,6. 

3) IV de los Reyes, XXV, 9 y 19. 
4.1 I Paralip. XXVII, 1 y siguientes. 
5) II Paralip. , XVII , 13 y siguientes. 

6j III de los Reyes, XIV, 26 y siguientes. 
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los eorredares qne hacian guardia delante de la puerta 
de palacio eji tiempo de Roboam, y le acompañaban cuan* 
do iba al templo, llevándolos trescientos escudos de 
bronce que habia sustituido ¿ los trescientos de oro 
mandados hacer por Salomón y arrebatados por Sesac. 
Por último en el Cantar de los cantares se trata de 
.sesenta esforzados que guardaban el lecho del esposo 
teniendo la espada sobre el muslo (1). Jenofonte des- 
cribe la guardia de los persas que habia escogido Giro 
para custodia de su palacio, de un modo que puede dar 
alguna idea de lo que practicaban los reyes de los ju- 
dies. A mas de los porteros eunucos y'Ias guardias que 
pueden llamarse interiores y de que se ha hablado ya» 
había siempre diez mil persas armados de lanzas ó diár- 
dos« que custodiaban de dia y de noche su palacio y le 
escoltaban cuando se presentaba en público. Les dhS los 
vestidos mas magníficos que pudo inventar , y cuando 
salía de palacio, las guardias así de á pie como de á ca« 
bailo se formaban á los dos lados del camino, los gine* 
tes pie á tierra y con las manos fuera de las mangas 
como es costumbre en el pais: ademas una especie de 
alguaciles que llevaban unos látigos, daban golpes ¿ los 
que se acercaban demasiado ó interrumpían la marcha; 
y luego que echaba á andar el carro del rey le acom- 
pañaban con armas los cuatro mil hombres de su guar- 
dia, dos mil á cada lado. Detras del carro iban otras 
trescientas guardias con palos, en seguida dos mil lan- 
ceros y en pos de estos cuatro cuerpos de caballería 
persiana de diez mil ginetes cada uno, á mas de las 
otras tropas y caballos de las diversas naciones (2). Los 
corredores se llamaron probablemente así por su agili- 
dad y por la obligacioji que tenían de correr para co- 
municar las órdenes del rey. 

13. En el ejército de los hebreos después del rey 
se seguía el principe de la milicia^ que podemos llamar 

. (1) Cantar de los cantares , 111 , 7 y 8. 
(2) Ciropedta, 1. VII y VIH. 
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el generalimmo. El mismo nombre daban aquellos á Um 
generales de los otros pueblos. La autoridad de estos 
oflciales se extendía á todas las tropas del re; que mar- 
chaban á eampaiía; pero no ¿ las que Ohtaban destina- 
das á la custodia de este; lo cual se descubre con bas- 
tante claridad en los reinados de David y Salomón. 

ÍL Los príncipes de las tribus se hallaban también 
en el ejército á la cabeza de las tropaa de sus distritos. 
A veces »e los llama príndped de los padres ó de las 
familias , ó principes de Israel, Es muy probable que 
ellos mandaban inmediatamente toda la tribu, y crea- 
ban sus oficiales subalternos, como que tenian mas cabal 
conocimiento. Estos caudillos de las tribus eran capita- 
nes en la guerra , jueces y magistrados en tiempo de 
paz y consejeros del principe, asi en las cosas sagradas 
eoroo en las civiles. 

15. Después dd general y en grado inferior á él 
ae seguían los jefes de mil ó tribunos, los capitdnes do 
cien hombres, los jefes de cincuenta y los decuriones. 
El ejército se dividía por tribus , porque entonces to^ 
dos los que podían tomar las armas y eran elegidos pa- 
ra ir á la guerra, marchaban á ella. L8.<^ tribus estaban 
divididas en diversos cuerpos de mil hombres según las 
familias y las ciudades de su morada en cuanto era po- 
sible ; y estos Cuerpos de mil hombres eran mandados 
por un oficial de la tribu, ciudad ó familia , al que es- 
taban subordinados los capitanes de que hemos habla- 
do. Por lo común las compañías no tenian mas de cin- 
cuenta hombres, como aparece por loque sucedió i 
(aquellos capitanes de cincuenta hombres que fueron 
enviados diferentes veces á Elfas para obligarle á que 
se presentase al rey Oeozias (1). Todos estos oficiales 
se nombran en los libros de Moisés, y se conservaron 
en tanto que la nación se gobernó por si misma : otra 
vez aparecen bajo de los Macabeos (2). 

(1) IV de los Reyes 1 , 9 y siguientes. 

(2) Exodo , XVm , 25 : Deuter. , 1 , 15 : 1 de los Ma- 
cabeos , III , 55. 
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Entre los persas ¿ mas de los genemles del ejército 
babia jefes de diez mil, jefes de mil ó quiliarcas, cen- 
turiones y decuriones. El jefe de los diez mil era el que 
creaba sus quiliarcas , centuriones y decuriones según 
dice Heródolo (1). 

16. Moisés babia en el Exodo de los sehálischím 
ftj»'^'^b\í)l Qwe babia en el ejército de Faraón (2) , y se ba- 
ce mención de ellos en la historia de David y Salomón, 
en Ezequiel cuando habla de los caldeos, y en Daniel bajo 
el reinado de Baltasar de Babilonia y de Darío el Me- 
do (3). Es incierta la significación rigurosa de schálís- 
chim^ aunque se deriva de la raiz bien conocida sc/id- 
lósch 6 tres. Los Setenta la han trasladado por 
trislalai (rp/o-Taift/) , que ofrece la misma obscuridad que 
el hebreo. Sin embargo puede conjeturarse con alguna 
verisimilitud que se trata de unos oficiales que ocupa- 
ban el tercer lugar en el reino, y de unos guerreros 
escogidos que montaban en número de tres en los carros 
para pelear. 

17. Ya hemos hablado (número 4) de los escritores 
de los ejércitos que llevaban los registros de las tropas 
y oficiales del rey , y probablemente estaban encarga- 
dos de designar en cada tribu y ciudad de Israel los 
que debían ir ¿ la guerra y los que debían eximirse; 
porque entonces no era voluntaria la milicia. El prín- 
cipe mandaba á todo su pueblo ó é una parte de él que 
le siguiese á la guerra, y los escribas tenían siempre 
la dirección de estas reclutas de tropas. Comunmente 
llevaban un cetro 6 bastón por distintivo de su digni- 
dad (4). Se advierte que también los habia en la anti- 
gua corte de Persia. 

18. En los primeros tiempos cuando el rey Iba al 

(1) Heródoto,I.Vn,c.81. 

(2) Exodo, XIV, 7. . ^ ^ 

(3) 11 de los Reyes, XXIII , 8 y s¡?;uientes: III de 
los Reyes, IX, 22: Ezequiel , XXIII, 15: Daniel, V , 7 
y 29, VI, 2. 

(k) Jueces, V, 14. 
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ejércHo en persona, era ¿ píe como el soldado raso; pe- 
ro tenía á su lado uno ó mas escuderos» en hebreo nóseé 
kélim io)^:^ j^t&i) , es decir , portador de armas: en efec- 
to los escuderos eran ios que llevaban las armas del 
rey. Luego que los reyes empezaron á ir á la guerra 
montados en carros» no se advierte ya esa especie de 
oficíales: solo llevaban detras un carro vacío de pre- 
vención por si se rompía el que montaban. 

19. Los schólerim <D*n:D^D) de que hemos hablado al 
tratar de la forma del gobierno de Moisés, desempeña* 
ban algunas veces los cargos de la judicatura» y muchas 
ejercían el oficio de heraldos ó pregoneros y aun el de 
alguaciles y porteros de estrados: los había en el tem* 
pío y en la corte de los reyes (1). El empleo de esCoa 
últimos estaba sujeto al de los quilíarcas y capitanea 
de cien hombres» como aparece por la disposición cte 
los oficiales y tropas que servían sucesivamente cerca 
de Salomón» en número de veinticuatro niíl al mes: por 
lo común van unidos á los escribas ó sóférim. 

20. Los tcAbáhim OTrm que no cita el P. Cal- 
met en su disertación» y que significan literalmente da- 
golladoreSf expresan en la Escritura unos cocineros y 
guardias pretoríanas» á cuya cargo estaba la ejecuoion 
de las sentencias de muerte dadas por el rey. Probable- 
mente eran los mismos oficíales llamados kári (^*tD) y 
kerélM OrTD)} cuyas palabras significan exterminadoreh 

ARTÍCELO III. 

De ló$ magtstradoB durante el cautiverio y después de él. 

1. Preciso es que la distribución por tribus y fa- 
milias hubiese echado hondas raices en las costumbres 
de los hebreos» pues que resistió á las invasiones de 
la monarquía y. hasta á la interrupción de la naciona- 
lidad. Yernos á los hebreos en el destierro constituidos 
casi como en la Palestina con cabezas de familia» cau- 

(1) I Parallp. , XXIII , 4, XXVII » 1. 
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ditlos de tribus y ano supremo que concentra en su 
mano la autoridad y fuerzas de la nación. Los vence* 
dores respetaron casi siempre estas ficciones de los ju* 
d\oñf que les hacían menos amarga la ausencia de la pa* 
tría. Asi los hebreos tuvieron un príncipe de la cau* 
tividad en Asiría con unSs magistrados particulares, un 
alabarcai etnarca ó genarca en Egipto, un arconle 
en Siria y hasta un vestigio de constitución bajo de 
los romanos. San Püblo para persuadir á los cristianos 
á que imitasen esta manera de asociación, les repren* 
día que litigasen sus causas ante el pretor mas bien 
que sujetarlas á árbltros (1). 

2. Guando la Judea estuvo de nuevo en decadencia» 
algunas provincias nombraron tetrarcas. Ve aquí la 
historia de esta dignidad que trae su origen de tas Ga- 
llas. El rey de Bitinia para contentar al ejército galo 
^ue habiar hecho irrupción en el Asia, le dió la provlo* 
cia que se llamó Galacía del nombre de aquellos. Es- 
tos pueblos se dividieron en tres tribus, y cada tribu 
se subdividió en cuatro distritos ó comarcas. Forma« 
ronse tetrarquías, cuyos jefes ó tetrarcas estaban su- 
bordinados é un rey. El título de tetrarca, que al 
principio solo expresaba el jefe de la cuarta, parte de 
un país, tomó luego una significación mas general y se 
dió al primer magistrado de una nación, que rendía 
vasallaje á un rey ó emperador. Tales fueron Heredes 
Antipas y Filipo, cuya autoridad en él gobierno erá 
absoluta á pesar de su dependencia de los Césares. Maa 
su dignidad era menos elevada que la de los etnarcaa, 
respetados como reyes, aunque no les fuese lícito to- 
mar el título de tales. 

3. La ludetí, reducida á provincia^ romana pri* 
meramente después del etnarcado de Arquelao y luego 
ilespues del reinado de Herodes Agripa fue gobernada 

uú procuradorf que el nuevo testamento llama ega- 

(1) Epist. I á los corintios, VI, 1 á 7: Hechos de 
los apóstoles, XXIIl , 2%.. 
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món {fryipuav, dux) y Josefo epüropos {sfrir^o^, pr€¡eu- 
rador). Estos gobernadores se sacaban uuas veces de 
los caballeros reñidnos y otras de los libertos del em- 
perador: Félix y Festo eran dos libertos: No tos nom- 
braba el senado» sino el Cesar, que disponía por sí solo 
de los gobiernos de las provirftias fronterizas. Estaban 
encargados de recaudar lo» tributos, de administrar- 
justicia y sosegar las revueltas. Algunos dependian del 
procónsul mas inmediato, como los procuradores de la 
Judea que estaban sujetos al gobernador de Siria; pero 
no por eso era menos amplía su autoridad, pues goza* 
ban del derecho de vida y muerte. Los procuradores 
de Judea hacían que los auxiliasen los judíos para la 
recaudación de ios tributos; pero rara vez recurrían á 
ellos para lá dirección de los otros negocios. Disponían 
de seis cohortes, cinco establecidas en Cesárea, residen- 
cia ordinaria del procurador, y hi sexta en Jerusalem, 
en el palacio de Heredes y la ciúdadela Antoniana, 
desde donde , dominaba el templo. En las festividades 
solemnes se trasladaba el procurador á Jerusaiem para 
poder vigilar mejor por sí mismo. 

4. 1.a recaudación de los tributos de las provincias 
se arrendaba ¿ los caballeros romandi en públi^ stí- 
basta; por lo cual se les daba el nombre de puidicarm^ 
en griego archiuténai 6 ítíónarchai {d^yunT^yoLi 6 
rBX(am^%oLi), Sus subarrendatarios ó cobradores particu- 
lares se Mamaban telónai. Los judíos, solian tomar es- 
tos subarriendos; por cuya causia se les daba también 
el nombre de pubikanos. Tenían sus oGeiaas en los 
puertos y á Otilias de los caminos para vigilar la lle- 
gada ó tránsito de las mercaderías sujetas i pagar de- 
rechos de entrada ó guia. Habíanse hecho odi^isímos 
por SCI severidad y etacciones, y en la Judea eran cla- 
sificados entre los pecádores( públicos. Por eso esqui- 
vaban los fariseos toda comunicación con ellos, y acrU 
minaban á Jesucristo que asistiese ¿ sus banquetes. 
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CJIPITULO IIL 
ra toi mcm t bb las penas bntrs los ahtiguoi 

HBBRSOS. 
ARTICiriO I. 

De los juicios. 

Los juicios se pueden considerar con respecto á los 
jueces y trlbuDales, al üempo y lugar en que se admi- 
BÍsiraba jusikia» y á las formalidades jurídicas. 

I. De los juem f tribunales. 

1. Según las leyes de Moisés en cada ciudad debía 
haber jueces que tenían también jurisdicción sobre los 
lugares comarcanos. Podía apelarse de su sentencia y 
aun Uevar desde luego las causas graves al juez ó jefe 
de la república, ó en su defecto al sumo sacerdote, y 
mas adelante al rey, el cual en ciertas causas mayores 
l«Daba el parecer del sumo sacerdote. Este estado de 
cosas se restableció á la vuelta del destierro y duró 
basta la época de los Macabeos, en que se instituyó un 
tribunal supremo, de que se hace mención por la prí-* 
mera vez en tieüpo de Hircano II, y que por mas que 
digan los rabinos no tenia nada de común con el con- 
sejo de los anciaiK)s de Israel, instituido por Dios pa- 
ra auxiliar á Moisés en el gobierno del pueblo. 

2. Este tribunal , establecido en tiempo de los Ma* 
cábeos, es conocido con el nombre de sanhedrin 6 Si^ 
nedrin (1), y se componía según tinos de setenta y un 

(1) La palabra sanhedrin (^'»Tr!í'5) un nombre cor- 
rompido del griego «i^nedríon {xrvvé^ioy)^ que signifíca.iina 
junta de personas sentadas. Según Tito Liyio los mace-* 
donios daban el nombre de syn^i á sus senadores. 
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jaeces, inclaso el presideote (1). La primera dignidad 
de él era la de rósch ^^ 6 jefe, que también se lia. 
maba hannásci (M^^D» es decir» el mas excelso, el 
príncipe ó prestdeoie. Este presideote era casr siempre 
el sumo sacerdote, y á derecha é izquierda de él se 
sentaban los dos vicepresidentes ó primeros asesores. 
El primero se llamaba abi bélh dhi (rP3 ^DK el pa- 
dre de la casa del juicio* j el segundo Aa^Adm (DCnrD' 
ó el sabio. Los otros asesores formaban tres órdenes: 
i.^ el de los príncipes de los sacerdotes {d^xn^sU) ó jefes 
de los veinticuatro órdenes sacerdotales: 2.^ el de loa 
anciauos {irpec^é^oi)^ compuesto de los caudillos de las 
tribus y cat>ezas de familia ; y 3.^ el de los escribas y 
sabios (rpa/z/xarfls). Los príncipes de los sacerdotes eraa 
los únicos asesores de derecho: los de los otros dos ór- 
denes entraban únicamente por via de elección eo el 
saobedrin. £1 P. Calmet después de hablar del presi- 
dente añade: c<Los demás senadores estaban Untados 
en semicírculo á la izquierda del príncipe según Maí- 
mónides, 6 mas bien se colocaban unos á la derecha y 
otros á la Izquierda-de aquel en forma de semicírcu- 
lo (2).» Todas las apelaciones y las causas mas graves 
competían á la jurisdicciou de este tribunal» que se- 
gún los talmudistas tenia también el derecho de juzgar 
de la misión real de los profetas. En tiempo de Jesu- 
cristo los romanos hablan limitado mucho la autoridad 
del sanhedrin. Es verdad que podía ^n imponer pe- 
nas; pero solo el gobernador romano tenia derecho de 
hacerlas cumplir. Sao Estevan no fue apedreado por 
sentencia del sanhedrin » sino ¿ consecuencia de un ta- 
multo del pueblo. Herodes Agripa fue quien condenó 
á muerte á Santiago» hermano de san Juan. El sumo 
sacerdote Anano mandó (es verdad) apedrear á Santia- 
go, pariente de Jesucristo; pero fue en ausencia del 

(1) Véase el tratado Sanhedrin en SorenhnsiOy 1. 4, 
p. 21* y 215. 

(2) Calmet. , Z>¿#«rt. , 1. 1, p. 197. 
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gobernador y no obstante la desaprobación de los ju- 
díos (1). 

3. Había también según los talmudistas otro tribu- 
nal compuesto de veintitrés jueces» que conocían de las 
causas menos graves é importantes. Llamábase el san- 
bedrín menor y estaba establecido en cada ciudad: era 
simplemente el de la sinagoga de que se habla en san 
Juan (2) y en la epístola de san Pablo á los de Gorin- 
to(3), y no trataba mas que de causas religiosas» ni 
podía imponer otras penas que la de treinta y nueve 
azotes. Es probable que Jesucristo aludiese á este tri- 
bunal cuando dice (4) que el que se enojare con su 
hermano será reo de juicio ^ y parece referirse ai gran 
sanhedrin que hemos descrito en el número 2, cuando 
habla del concilio 6 consejo. 

4. £1 tribunal de tres días de que se hace mención 
en el Talmud , era un simple arbitrazgo á que se recur- 
ría en ciertas causas dudosas. Parean dice que ^os 
juicios de árbitros se celebraban desde tiempo de Moi- 
sés y aun antes según el cap. XXI » v. 22 del Exodo 
y el cap. XXXI, v. li j 28 de Job (5). 

$. II. Del tiempo y lugar en que se administraba la 
justicia. 

1. Varios pasajes de la Escritura (6) inducen á 
creer que las causas se ventilaban por la mañana en los 
tribunales. El Talmud prohibe juzgar de noche cuando 
se trata de crímenes que merecen la pena capital ; hio 
embargo se podía rematar de noche una causa que ha- 
bía durado todo el día. Igualmente prohibe emplear un 

i) Joseioj Anliq, y I. XX, c. 8. 
;2) S.Juan, XVI, 2. 
1 3) Epíst. II á los corintios , XI , 
4) S. Mateo , V, 22. 

(5) Pareau, Áníiq. hehr. , part. 3^ sec. I, cap. 
S. 3, n. 20. 

(6) Jeremías, XXI, 13 : Salmo G , y. 8. 
T. 49. 14 
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soh> y misino dia en la vista de la causa « aeatencía y 
ejecución, y prescribe que esta se remita por lo meóos 
al dia siguiente ; precaución y formalídodes que oo se 
observaroQ en el proceso de Jesucristo, Por último el 
Talmud se opone á que se juague en días de sábado y 
otros festivos. 

2. Siendo la publicidad uno de los mas fuertes ba* 
luartes contra la corrupción é iniquidad de los Jueces, 
se babian colocado los tribunales á la entrada de las 
ciudades » es decir , en el sitio mas frecuentado y pasa^ 
jero • pues allí estaban el mercado y los paseos públi- 
cos. Esta costumbre se observaba todavía degpues del 
cautiverio (1). Lo mismo sucedía entre ios griegos: sus 
tritmnales estaban en la placa pública (árapá)» don* 
de se celebraban también los mercados* 



§• III. De las fmnaUdadis juridka$. 



Antiguamente se juzgaba de un modo muy sumario 
en todas partes excéplo en Egipto , do^ule el acusador 
y el acusado litigaban por escrito con derecho de mu- 
tua réplica (2) , y el juez tenia rielante el libro de la 
ley, como aun se usa en Oriente (3). Moisés dejando aut>- 
sistir los juicios sumarios* que era costumbre vigente 
entre las tribus errantes, trató de dar á los jueces la 
idea mas sublime de su cargo, y los mandó severisima- 
mente evitar toda especie de parcialidad y desechar los 
presentes de laa partes* Uoo de los mayores beneficios 
de sus leyes jurídicas fue no hacer á los padres de loa 
acusados responsables de laa penas corporales ó espita-^ 
les en que podían incurrir estos, como se practicaba en 
los otros pueblos (4). Por desgracia los reyes infriogie- 

(1) Zacarías, Yin, 

(2) Diodoro de Sicilia , 1. I , pag. 7S. Conf. Job. 
XIV, 17, XXXI, 25- 

Daniel, VII, 10. 

Exodo , XXUI , T : Dealey- , XXIV^ 16- 
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ron con muchigima frecuencia esta ley iinitandolos los 
jueces. Estas frecuentes preraricaciones arrancan tantos 
lamentos á los profetas. Ye aquí algunas de las otras 
formalidades jurídicas: 1,^ las dos partes se ponían 
delante de los jueces, que estaban sentados sobre una 
alfombra y asistidos de un escribano: si hemos de creer 
¿ los judíos había en el sanhedrin dos escribanos, el 
uno situado á la derecha de los jueces para escribir 
las absoluciones, y el otro que estaba á la izquierda 
para las condenaciones: 2.^ el acusado se ponía á la 
izquierda del acusador (i), y se presefitaba (á lo menos 
después del destierro) con traje de luto cuairdo la acu- 
sación ero grave: 3.^ los testigos, á quienes se bacía 
prestar juramento, eran los únicos abogados de la ncu* 
sacion y la defensa. Las partes prestaban también á 
veces juramento. Se necesitaban á lo menos dos testigos, 
y tres incluyendo el acusador: eran oídos separadamen- 
te ; pero en presencia del acusado. Los documentoB de 
convicción, los contratos de compra ó venta &c. po- 
dían producirle como argumentos de cargo ó descargo. 
V Parece 4^e se recurría también ¿ la suerte; pero 
solo con el coftsentimiento de ambas partes: antigua-' 
noente se consultaba la suerte sagrada ó el oráculo por 
el uñm y el twnmim (2) para descubrir los acusados: 
S.^ la sentencia se pronunciaba inmediatamente des* 
pues de la vista de la causa , y al mismo tiempo sa 
daba la orden de ejecutarla. 

íl) Compárese el cap. XXY, v. 33 á ü^6 de Mateo. 

(2) Como en cualquier parte se hallan disertaciones 
sobre el urim y el tummim, nos limitaremos á advertir que 
^tas palabras en el texto hebreo , yendo precedidas del 
artículo determinativo, expresan unos objetos ya existen- 
tes y perfectamente conocidos de los hebreos para quie^* 
nes escribía Moisés que las cita, y que tomadas en el 
sentido propio y rigurosamente literal signiGcan iuees y 
perfeccioms ; lo cu^l viene á ser lo mismo que la traduc<? 
clou de los Setenta , revelación y verdad^ 
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ABTiCULO II. 

Be las penas. 

Los diferentes géneros de castigo qae se ¡mponíao 
á los delincuentes, y de qae se trata en la Escritura» 
pueden reducirse fácilmente á dos clases: las penas cor« 
perales y las de otra naturaleza. 

§. L De ia$ penas corporales. 

Los libros santos hacen mención de una multitud 
de suplicios que se usaban entre los antiguos hebreos. 
Lo qne vamos á decir está tomado en el fondo de la 
•disertación del P. Galmet sobre los suplicios de que se 
habla en la Escritura. 

1. Tenemos por mas probable la opinión de los crf« 
ticos que aflrman que entre los antiguos hebreos era 
común, tomismo que entre los demás pueblos, la cos- 
tumbre de cruciflcar á los hombres vivos.^rueba irre* 
cusable de esto es el famoso pasaje del salmo XXI: 
Atravesaron mis manos y mis pies y contaron todos mis 
hmsos (1). No menos terminante está el profeta Zaca- 
rías cuando dice que en el dia del juicio mirarán á aquel 
á quien da? aron: Aspiciení ai me^quem confixerunt (2). 
Por último Jesucristo en el Evangelio y san Pablo en 
sus epístolas representan á menudo la perfección de la 
vida cristiana bajo la idea de una cruciOxion; lo cual 
supone que el crucificar era una cosa conocida y común 

(1) Todos los esfuerzos de los judíos modernos y de 
los expositores racionalistas de nuestros dias no pueden 
debilitar la autoridad de este pasaje, ni la del texto siguien- 
te de Zacarías. En otra obra tendremos ocasión de vindi- 
car estos oráculos proféticos que se refieren al Mesías, 
de las violentas impugnaciones que han sufrido en estos 
últimos tiempos. 

(2) Zacarías, XII, 10. 
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enim aquellos á quienes hablaban, SI los judíos no hu- 
biesen conocido por el uso el suplicio de la cruz» ¿hu- 
bieira sido inteligible el modo de explicarse el Salvador» 
cuando decia que el que no toma su cruz para seguirle 
no es digno de él» y que el que quiera ser su discípulo» 
debe tomar su cruz j seguirle (1)? ¿Queria engañar á 
sus apóstoles y hablarlos en enigma» cuando les anun* 
ciaba que el hijo del hombrer iba á Jerusaiem para ser 
azotado y crucificado (2)? ¿Hubieran entendido los ju- 
díos á san Pablo» cuando decia que lasque son de Jesu- 
erísto han crucifieada su carne con todos sus malos de- 
seos (3): que los malos cristianos crucifiófjín eñ cierto 
modo segunda tez á Jesucristo por sus pecados (4); y 
que él está crucificado al mundo» como el mundo está 
crucificado para él (5)? Todos estos modos figurados de 
hablar ¿no dicen visiblemente relación con una cosa 
conocida» usada y practicada entre los hebreos como 
entre los otros pueblos? 

En cuanto á los te&tos del Deuteronomlo y del Gé- 
nesis (6) que se- alegan para demostrar que el reo era 
muerto antes que le colgasen del madero, sin tratar de 
explicarlos como el P. Galmet (cuya explicación nos 
ha^parecido muy poco fundada) di renaos que no prueban 
nada en favor de nuestros adversarios: que et pasaje del 
Deuteronomio pudiera ser cuando mas dudoso; pero 
que el del Génesis es una demostración indudable de 
nuestro parecer (7). Hay otros varios pasajes de la Es- 



(1) S. Mateo, X, 38, XVI, 24. 
. (2) Ibid. XX, 19,XXVI,2. 

(3) Epíst. á los gálatas, Y, 24. 

(4) Epíst. á los hebreos, VI, 6. 

Í5) Epíst. á los gálatas, VI, 14. 
6) Deuter . , XXI , 22 y 23 : Génesis, XL , 19. 
7) Para justificar nuestro aserto habría que entrar 
en muy largas particularidades de filología» por cuanto los 
hebraizantes parece no han conjeturado jamas la regla de 
sintaxis á nuestro juicio infalible que sirve de fundamen* 
to á aquel. Nos reservamos hacerlo en otras obras.. 
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críblra , en que h«tblftri<fa)sé de este suplicio se giuirda 
uo sileocio absoluto sobre la muerle qiie en opinión 
de nuestros adversarios precede necesariamente á 
aquel (1). Cuenta Josefo que habiendo Alejandro» rey 
de los judies» mandado cruciflcar ochocientos vasallos re- 
beldes, personas de cuenta» dispuso que al pie de sua 
cruces y á su misma vista » como que vivían aun» fue^ 
aen muertas sus mujeres élit jos (2). El suplido de la 
cruz era muy común entre los persas» romanos» egip- 
cios y africanos. Estos últimos le hablan tomado de los 
fenicios de quienes eran originarios» y se observa que era 
mas frecuente entre ellos que en ninguna otra parte. 
Sabido es que crucificaban á veces hasta ios leones para 
contener el furor de estos anímales con el castigo de Sus 
semejantes. Todos estos pueblos enmedio de los diversos 
modos de crucificar que usaban» convenían en un puntoy 
en poner los hombres vivos en h cruz; ¿y quién podrá 
persuadirse á que solos los hebreos se abstuviesen de 
eruc¡fiear«á los hombres vivos^ siendo tan conocidas su 
crueldad y su índole sanguinaria y violenta? 

En cuanto á los ejemplos que trae Ja Escritura 
dé hombres muertos antes que se suspendiesen sus 
cadáveres» es facii de ver que estos poquísimos ejeiiH 
píos ocurrieron en circunstancias particulares y forman 
ferdaderas excepciones» asi como los romanos mismos 
sé apartaron á veces de la costumbre de crucificar á les 
hombres vivos, tan introducida entre ellos (3). Sin em* 
bargo los libros santos nos suministran ejemplos de 
hombres muertos antes qué se suspendiesen sus cadáve- 
res. La ley de Moisés quería que sé descolgasen antes 
de la noche los cuerpos de los ahorcados (4), y esta ley 
se observó siempre fielmente ; mas algunas veces por 

(1) Compárense Josué, VIH, 29: Números XXV, 4: 
II de los Reyes XXI, 6, 9, 13. 

(2) Josefo, Antiguit., 1. XIII, c. 2* 

(3) Véanse los ejemplos citados en la Disertación del 
P. Calmet. 

(4) Deuter.XXI, 22y 23. 
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causaB particulares y para ífifundir mayor horror al 
crimen se dejaban en el patíbuto mucbosdílisy aunmo^ 
ses los cadáveres de los ajusticiados (1). Parece que el 
Sabio alude á esta costumbre cuando dice: Los euerws 
de los torrentes arranquen el ojo del que se burla de su 
padre y desprecia el parlo de su madre f y cómanle los 
hijos del águila (2). 

Los hebreos asan para signiflcar la cruz ó la horca 
de la palabra héís que expresa simplemente un ma^ 
dero ó un árbol. Asi no puede probarse de un modo de- 
mostrativo que se usó entre los antiguos hebreos la crui 
tal como nosotros la concebin^os; con todo no dudamos 
que conocieron perfectamente la figura asi comoel.su- 
plicio de la cruz. Los mas antiguos monumentos, tanto 
los márixioles cuanto las medallas^ nos represetUan la 
cruz de la manera que acostumbramos pintarla. Luciano 
acusa á la letra T de que por su figura dió ocasión á los 
tiranos de inventar la cruz para atormentar i los hom- 
bres. Los antiguos padres comparan unánimes la cruz 
de Jesucristo con la letra T; de suerti^ que no hay nin« 
gun motivo para dudar de esto. Unas veces era sujeta- 
do el reo á la cruz con cuerdas y otras con clavos. De 
este último modo fueron enclavados nuestro Salvador y 
los dos ladrones que murieron con él. Dispútase sobre 
el número de clavos con que fue e|iclavado Jesucristo : la 
opinión mas fundada parece ta de que fueron cuatro. 
Por lo común se levantaba la cruz antes de enclavar en 
ella al paciente. * 

Notemos para terminar este artículo que el supli- 
cio de la cruz entre los romanos estaba reservado á los 
esclavos» ladrones, asesinos y sediciosos. En esta última 
clase pusieron los judies á Jesucristo. La corona d^ es- 
pinas no pertenecía á la crucifixión, y si se le puso á 
nuestro divino Salvador, fue por una refinada crueldad 
y una insultante ironía. £n los últitnos tiempos los ju- 

(1) II de los Reyes, XXI , 8 y siguieates. 

(2) Proverbios,^ XXX, 17. 
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dios para mitigar loa dolorea del craciflcado le propina- 
bao un brevaje de vino mezclado con mirra que le em- 
briagaba. Asi se le ofrecieron á Jesucristo» que le rehusó 
y ya se sabe por qué. 

2. Entre los hebreos asi como entre los demás pue- 
blos la cárcel servia unas veces para custodiar simple- 
mente ¿ los acusados ó sospechosos de delito» y 
otras era un castigo y castigo ignominioso y riguroso 
por las penas que la acompañaban. Jos^é» acusado 
injustamente por su ama, fue puesto en la cárcel 
y cargado de cadenas (1). El mismo tratamiento su- 
frieron dos oficiales del rey de Egipto. Sansón fue tra- 
tado con mayor crueldad todavia , pues le sacaron los 
ojos y le encerraron en un cataboao, donde le obligaban 
¿dar vueltas á una piedra de molino (2). Los reyes 
cautivos eran por lo común cargados de cadenas y en- 
cerrados en una cárcel (3). De ordinario los presos cri- 
minales y los cautivos eran cargados de cadenas, y se lea 
ponían grillos en los pies y argollas y esposas en el cue- 
llo y las manos (4). Habia diversas clases de cárceles: en 
unas se custodiaban los esclavos, y otras eran unoa 
calabozos donde se encerraba á los criminales en la obs- 
curidad y la estrechez (5). Jeremías nos da id^a de 
tres lugares diferentes donde fue sucesivamente encar- 
celado. Primero estuvq encerrado en el atrio de la car* 
ceU tu atrio carceriSf lugar abierto y público donde le 
visitaban sus amigos, y gozaba déla mismalibertad que 
los que estaban in libera cu0odia entre los romanos» 
Allí se celebró el contrato de compra del campo de su 
tio Hanameel en presencia de varias personas. JLuego fue 
encerrado en el calabozo, m demum laciei in ergastulunif 

(1) Génesis , XXXIX , 20 : Salmo CIV, 18. 

Í2) Jueces XVI 21. 
3) IV de los Reyes XVII , 4 , XXIII , 33 : Jeremías, 
XXX1X,7. 

(4) Eclesiástico, VI, 25, XXI, 22: Levít. XXVI, 
13: Jeremías, XXVII, 2. 

(5) Isaías, XXIV, 22, XLII, 7. 
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de donde bizo sacarle Sedéelas para ponerle de ntíevo en 
el atrio de la cárcel. Y como no cesaba de predecir la 
rnlna de Jerasalem, mandaroo los príncipes bajarle á 
una cisterna que habla en el vestíbulo de la cárcel» in 
lacum qui eral in vestibtUo carceris: bajáronle con cuer- 
das» y allí permaneció algún tiempo en medio del cieno 
y de la hediondez, porque la cisterna no tenia agua (1). 
Había diversas especies de grillos» esposas y cadenas 
para sujetar á los presos» cautivos y reos. A veces les 
ponían al cuello una especie de yugo» que consistía en 
dos piezas de madera bastante largas y anchas» en las 
que se hacía una muesca para que el reo metiera el cue- 
llo: los romanos le llamaban numelta. De ahí es que la# 
cadenas y yugos son en el lenguaje de la Escritura un 
símbolo de cautividad. 

La materia común de las cadenas con que se sujetaban 
los pies y manos de los presos» era el bronce; de donde re- 
sulta que la expresión eslar cargado de bronce en la Es- 
critura (2) equivale á tener los pies y manos con cadenas» 
3. Entre los suplicios con que fueron atormenta- 
dos los santos mártires del antiguo testamento, pone 
primeramente san Pablo («3) el tympanum ó timpanit- 
mo» sobre cuyo término han disputado grandemente 
los intérpretes. Nosotros creemos con muchos críticos 
y comentadores que el timpanísmo consistid en atar el 
paciente á fin poste y azotarle con varas. El santo mar* 
tir Eleáiaro» á quien parece aludir el apóstol» fue 
muerto á palos: ahora bien el autor sagrado que nos ha 
transmitido la historia de este martirio^ usa de la misma 
palabra que san Pablo» es decir tpnpanum (4). Entre 
los turcos se usa aun un suplicio que tiene la mayor 

(1) Jer.» XXXII, % 12, XXX Vil, 15, XXXVIII, 6. 

(2) Jueces, XVI , 21 : II de lo3 Raye» , 111 , 34 : IV 
de los Reyes, XXV, 7: II Paralip. , XXXIII, 11» 
XXXVI, 6: Jeremías, UI, 11, 

(3) Epíst. á los hebreos , XI , 35. 

(4) Compárese el cap. VI , v. 19 del II de los Ma- 
cabeos con el cap. XI, 35 de la epíst. á los hebreos. 
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analogfa con el timpanismo segan nosotros le enteode- 
mos* Hacen tender al reo en tierra boca abajo y los 
píes levantados en alto y atados á un palo llamado 
falkalai que sostienen los soldados* Le dan con iin palo 
en la planta de los pies y aun en la espalda » y á vecea 
le dan hasta quinientos palos. Lo ordinario es ciento» y 
rara vez sobrevive!» aquellos á quienes se dan mil. El 
juez presencia el suplicio» y con el roíiario turco en la 
mano cuenta los palos que dan al reo. Después de eje^ 
culada la sentencia hace que le paguen su trabajo y 
recibe una piastra por cada palo (1). Los romanos ha- 
cían asimismo tender en el suelo á los reos condena- 
dos á azotes ó palos. Suetonio dice hablando de Tibe- 
rio: Expiar atorem viWySlratum Atimt, p€n$ ad necem 
verberatü (2). Es muy probable que el tribuno roma- 
no que prendió á san Pablo en Jerusalem, queria impo- 
nerle este suplidOé San Lucas dice (3) que habiéndole 
atado con correas mandó azotarle y atormentarle para 
saber por qué causa le aclamaban asi. Aun hoy el modo 
ordinario de dar los persas el tormento es á palos. 

4. La pena de azotes tiene bastante analogía con el 
timpanismo. Moisés ordena que cuando un hombre co- 
meta un delito digno de este castigo» los fueces le mau- 
den tender en tierra y azotarle siendo el Castigo pro- 
porcionado al delito ; pero de modo que no excedan de 
cuarenta los azotes» para qué tu hermanOf dice el legis- 
lador , no quede indignamente maltratado á tu pre*- 
eenda (4). Aunque .puede entenderse este texto de li^ 
varas ó palos con que se castigaba á los criminales» se 
explica comunmente de los azotes; y los doctores judíos 
as^uraa que este era el suplicio mas ordinario y me^ 

(1) Véase Juan de Montalban, Renato Turic y el Pa- 
dre Eugenio Roger» I. II, cap. 17, pag. 325 De la tier^ 
ra sania. 

(2) Suetonio tu Tiber. , cap. 60. 

(3) Hechos de los apóstoles» XXII , 2S. {fq U n^oé- 

* (%) Deuter. , XXV, 22. * 
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nos ígnraiinioto que«e usaba en su pais; lo cual entien- 
den solomente de la pena de azotes impuesta y ejecuta- 
da en las sinagogas para expiar las culpas cometidas 
contra la ley , y no de la que decretaban los jueces por 
delitos que debían castigarse públicamente. Guando un 
hombre era condenado á azotes» le asian ^ le desnuda^ 
bao desde los hombros hasta la cintura , y aun ra^n*- 
ban.sus vestidos » es decir, que le rasgaban la túnica 
desde el cuello hasta los ríñones; práctica que era 
también común entre los romanos en l/a ejecución del 
mismo suplicio (t). Le azotaban en las espaldas con un 
látigo de cuero de buey compuesto de cuatro ramales y 
bastante largo para alcanzar hasta el pecho (2). Algu^ 
nos pretendan que le daban seis azotes en la espalda y 
kes en el pecho, y asi alternativamente. El paciente 
estaba atado fuertemente de los brazos á una columna 
tan baja que tuviese él que inclinarse, y el que le azo- 
taba se ponía detras subido en una piedra. Durante el 
suplicio estaban presentes los tres jueces, y uno de ellos 
gritaba : Si no guardare$ todas ias palabras de esia 
ky^ aumentará el Señor tus plagas y las plagas de tu 
descendencia\3) : el segundo contaba los azotes; y el 
tercero exhortaba al lictor á cumplir su deber. Suponen' 
muchos que nunca se daban mas ni menos de treinta y 
nueve azotes, y que para obedecer la ley se sentaba nías 
6 menos la mano según la calidad del delito y la sen- 
tencia de los jueces. San Pablo nos dice que en cinco 
ocasiones diferentes le habían dado los judíos treinta y 
nueve azotes» y distingue muy bien este suplicio del 
de las varas (4). Babia sufrido cinco veces el suplicio de 
ios azotes y tres el de las varas: Ter virgis cobsus sum (5)* 
I^as varas no eran tan gruesas como los palos ó pérti- 

Íl) Hechos de los apóstoles , XVI , 22. 

2) Véase Maimónides, Halac Sanhedr^j cap. 17. 

3) Deuter., XXVlll , 58 y 59. 

(4) Epíst. II á los corintios , XI , 

(5) lbid.,v.25. 
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gM. Las sinagogas que estaban diseminadas por el im- 
perio romanot habían adoptado este últiroó castigo co« 
mun á los romanos; pero las de la Judea decretaban los 
azotes según la antigua costumbre. Los reos condenados 
á esta última pena eran azotados ordinariamente en la 
espalda » muchas veces en los costados y algunas en la 
cara(l). 

5. La decapitación era también un suplicio común 
entre loa antiguos hebreos y se . ejecutaba con espada 6 
hacha. « 

6. Asimismo figura la hoguera en las leyes de Moi- 
sés entre los suplicios corporales (2)» y aun se halla un 
ejemplar en el Génesis en tiempo de los patriarcas (3); 
pero no se aplicaba siempre del mismo modo este cas* 
ligo, como puede verse por los diversos pasajes de la 
Escritura en que se trata de él (4). 

7. Uno de los castigos mas grandes é ignominiosos 
que tenían los' judíos « era el privar déla sepultura. 
Jdsefo asegura que esta «olo se negaba á los que se ha- 
blan dado la muerte (5)» los cuales jeran enterrados por 
h noche después de haber estado expuestos todo e\ día 
én un muladar. Jeremías predice al rey Joaquín » hijo 
de Josias. (6) • que tendrá la sepultura de los asnost 
es decir 9 que su cuerpo será abandonado en el campo 
para servir <le pasto á los anímales carnívoros. Con to- 
do es de notar que Moisés no prescribe este castigo 
contra ninguna clase de crínsenes, y aun quiere que 
sean sepultados los que han sido crucificados por sus 

(1) Proverbios, X, 13, XXVI , 3: Josefo, de Ma-^ 
chah.j cap 3: Eclesiástico, XXX, 12, XLII, 5: MiqueaS, 
V, 1. Compárese S. Marcos, XV, 19. 

(2) Levítico, XX, 14. . 

(3 Génesis, XXXVIII, 24. 

(4) Daniel, III, 21: U de los Macabeos, Vil, S: 
Jeremías, XXIX, 22: IV de los Reyés, XXllI, 16 
y 20. 

(5) Josefo, De bello, 1. 111, c. 14. 

(6) Jeremías, XXU, 19. 
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delitos» sin que puedan estar sus cadif eres mas de un 
día en el patíbulo^ á no que por alguna causa particu-^ 
lar se júsgue cooYeníeote obrar de otra manera; maa 
aun este csso no se halla expreso en la ley ; es una 
explicación de los sucesores de Moisés. 

8. El apedreamiento era una pena tan infamante 
como dolorosa. Varios ejemplos inducen á creer que 
por lo común se sacaba á los reos fuera de la ciudad 
para apedrearlos; pero como observa el P. Galmet» po* 
día muy bien no ser general esta costumbre » sobre to- 
do cuando se ejecutaba el suplicio por el juicio que lla- 
man de zelo los heUteos, sin aguardar la sentencia de 
los jueces. 

9. En la Escritura se distinguen algunos ejempla- 
res de personas precipitadas desde un peñasco ó una 
torre; pero este suplicio no parece haber sido nunca 
común entre los hebreos, ni impuesto por sentencia de 
los jueces: en efecto no vemos que le prescribiese la ley 
de MoiséSt ni se practicase en ningún juicio regular. Lo 
mismo podríamos decir dé otro suplicio semejante de 
que se habla en el cap. XYIII de S. Mateo» y con- 
sistía en arrojar en lo profundo del mar á un hombro 
eon una enorme piedra al cuello. Grocio y Le Glerc, 
cribiendo sobre el texto del evangelista» creen que tal 
raplicio se usaba solo entre los sirios: si se usó entre 
los hebreos» fue únicamente desde que reinaron en la 
Judea los reyes de Siria. 

10. El suplirlo de la sierra era usado entre los an- 
tiguos. Yaierk) Máximo asegura que los tracios asefra- 
ban á veces por medio á un hombre vivo» y de las le^ 
yes de las doce tablas aparece que asi eran castigados 
ciertos delitos. Sábese por Suetonio que el emperador 
Cayo Gnlígula condenó muchas veces i algunas perso- 
ñas distinguidas á ser encerradas en jaulas de hierro co- 
mo animales cuadrúpedos ó aserrados por medio: Aut 
medios serra disecuü. Parece que Daniel alude á este 
suplicio cuando dice á uno de-Ios acusadores de Susana: 
Angdus Deif acceptá sententiá ab eo» scindtt U mPz 
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dium (1). Mfls el segundo libro de los Reyes y eii las Bi- 
blias hebraicas el segundo de Samuel está de todo pun^* 
to terminante» porque nos manifiesta que habiéndose 
apoderado David de Babbath» capital de los ammoni^ 
tas» mandó aserrar á los habitantes (2). 

11. La Escritura nos dice en el libro de los Jue- 
ces (3) que volviendo Gedeon de perseguir á los madia- 
Ditan oprimió las carnes de los principales ciudadanos de 
Soccoth con las espinas del desierto y los barqánkn 
&^piSíh Probablemente pondría gruesos maderos ó pie-* 
dras sobre las espinas que cubrían á aquelloa Infelices 
para oprimirlos y quitarles la vida! A esto ^o mas ó 
menos se reduela el suplicio que llamaban los romanos 
sttbcraíe neeare. Ponían al paciente b»jo de un zarxo y 
cargaban encima gruesas piedras. Este castigo era co* 
mun no solo eolre los romanos y cartagineses» sino en^ 
tre loa antiguos germanos. Lm barqdfnim eran uoas 
máquinas que servían para moler grano» del misnoo 
modo que los haríísim iU^T^ que empleó David entre 
los suplicios impuestos á los habitantes de Rafabath^i). 

12. También era pena usada entre los hebreos la de 
cortar la cabellera á ciertos reos para imponetli» ua 
casitigo ignomÍRtoso y humillante» como dijinMS mas 
arriba al citar los pasajes éo la Escritura que ala-» 
den á este uso» # 

S* II. De los otros géneros de ]^enas* 

1. Entre loa hebreos estaba eo uso la excomu^ 
DÍon^ En efecto leemos w la Escritura que convocan» 
do Eadras en Jecusaiem la junta de iodos los judioa 
fueltos del cautiverio d^laró que el que no aaisliese 

(1) Daniel , Xm , 85, 

(2) El texto hebreo lee íTÚlSía D^^l {vat/yáscem 6om- 
meguérá) : literalmente y ios puso á la sierra, 

(3) Jueces, VIH, 7. 

(k) Acerca de estos dos términos hebreos "VMse lo 
que se ha dicho m las páginas 270 y 271 del lomo II. 
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seria separado de su junta (1). Ahora bien no hay nin- 
gún inconveniente en que antes de Esdras ae ejerciese 
la misma potestad y se decretase la misma pena cuan^ 
do había lugar » pues que subsistían las mismas leyes y é 
veces había transgresores de ellas. La excomunión es-» 
taba establecida en tiempo de Jesucristo, porque el Se- 
ñor predice á sus apóstoles que serán echados de las 
sinagogas (2). 

La excomunión según los rabinos consisite en la 
privación de algún derecho de que antes goiaba unoeo 
la comunión ó sociedad de que es miembro (3). Esta 
pena es relativa 6 á las cosas sanias, 6 á lus comunes* 
ó á unas y otras juntamente , y se impone por sen- 
tencia humana á consecuencia de alguna culpa real 6 
aparente y con esperanza de volver al uso de las cosas 
de que privó aquella sentencia. Los hebreos tenían dos 
especies de excomunión, mayor y menor. La excomu- 
nion mayor apartaba al excomulgado de la sociedad de 
todos los hombres que componían la iglesia, y la me- 
nor solamente le separaba de una parte de esta socie- 
dad, es decir, de iodos los de la sinagoga; de suerte 
que regularmente nadie podia sentarse junto á él á 
menos distancia que la de cuatro codos, excepto su 
mujer y sus hijos. El excomulgado no podia ser elegí* 
do para componer el número de diez personas que 
eran necesarias en ciertos asuntos: no se contaba con él 
para nada; y no podía comer ni beber con los demás. 

A la excomunión precede la censura. Esta se hace 
primero en secreto; pero si el culpable no se enmienda* 
la cusa del juicio^ es decir la junta de los jueces, le 
intima con amenazas que se corrija. Luego se publica 
la censura en cuatro sábados* pregonando el nombre 

(1) IdeEsdras*X,8. 

(2) S. Lucas, VI, 22: S. Joan, IX, 22, XII, 42, 
XVI, 2. Compárese Epist. á los corintios, V, 2 á 9: 
lá Timoteo, 1,20. 

(3) Véase Selden ¿)e «ynedriú, 1. I, €. 7. 
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del culpado y la naturaleza de la culpa para aver- 
gonzarle; y 8i persevera incorregible^ es exconaulga- 
da Dicese que Jesucristo alude á esta práctica cuando 
manda amonestemos á nuestro hermano en secreto en- 
tre él y nosotros: que luego lómennos algunos testigos» 
y por último demos parte ¿ ia iglesia; y si á pesar de 
esto no vuelve á entrar en su deber» le miremos como 
á un gentil y publicano (1). 

Algunos distinguen tres especies de excomunión 
por estos tres términos, nidui^cherem y schamma- 
ta (2). El primero expresa la excomunión menor» el 
segundo la mayor y él tercero otra superior á esta, á 
la cual se quiere que fuese anexa la pena de muerte, 
sin que nadie pudiera absolver de ella. La excomunión 
nidui dura treinta dias: e\ cherem es una especie de 
agravación de la primera y echa al excomulgado de ia 
sinagoga y le priva de toda comunicación civil: por 
último el schammata se publica al son de cuatrocien* 
tas trompetas y quita toda esperanza de volver á la 
sinagoga. Pero Seiden» Jahn &c. aOrman que nunca 
hubo» hablando con propiedad, masque dos especies 
de excomunión entre los hebreos. . 

La excomunión no excluía á los excomulgados f de 
la celebración de las fiestas, ni de la entrada en el tem- 
plo, ni de las otras ceremonias religiosas. Los banque- 
tes que se daban en el templo en las festividades solem^ 
oes, no pertenecían al número de aquellos de que esta- 
ban excluidos los excomulgados. El Talmud solamente 
dice que los excomulgados entraban en el templo por 
el lado izquierdo y salían por el derecho , siendo aai 
qne los demás entraban por el derecho y sallan por el 
tequierdo. Ve ahí las ideas de los rabinos sobre la ex- 
comunión. Enmedio de todas e$ta% observaciones que 
no tienen nada de cierto ni fundado en la autigOedad y 
en la práctica de l(» antiguos hebreos pueden enconlrarae 

(1) S. Mateo , XVIII , 15 y siguientes. 

(2) Véase Bartolocci , Bibl. rab. , t. 3, p. 404. 
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algunas cosas verdaderas; mas la crítica no* nos sogiere 
Dingun medio de distinguirlas. 

2. Los acreedores podían exigir una hipoteca ó una 
fianzft al deudor, y en este último caso había una com- 
pleta mancomunidad entre el deudor y su fiador. La 
ley que daba tan amplios derechos al acreedor, protegía 
también ios intereses del deudor. Asi cuando el acree- 
dor se presentaba en casa de este para pedir una pren- 
da» debía quedarse de la parte de afuera, porque si entra- 
ba podía pedir loque mejor le conviniese y privar al deu- 
dor de una cosa de primera necesidad. Si había recibido 
en prenda una piedra de moler trigo, una capa, un 
cobertor ó cualquier otro objeto de uso cdmun , no po- 
día conservarle por la noche. Le estaba prohibido exi- 
gir el pago de su deuda en el año sabático, porque el 
descanso de las tierras dejaba sin rentas al deudor.- 
Por otro lado si este no pagaba , se vendía su heredad 
ó su casa. Si el deudor era Insolvente y no tenia fiador, 
se le vendía como esclavo con su mujer é hijos. 

3. GMando la transgresión de una ley había sido 
solo un efecto de la ignorancia y de la inconsideración, 
86 podía evitar el anatema legal por los sacriOcíos que 
destinaba la ley al efecto. La pena por negar ú ocultar 
un depósito á los herederos consistía en la restitución 
de este mas un quinto de su valor á titulo de resarci- 
miento. Si el dueño del depósito ó sus herederos habían 
muerto ó eran ignorados, ta restitución se hacía al sUr 
mo sacerdote en calidad de ministro del Señor. 

4. Las multas se arreglaban por la ley, por jueces 
¿rbítros y tal vez por la persona ofendida. Asi la in- 
demnización por un perjuicio sujeto al derecho del ta- 
llón la determinaba la persona perjudicada: el venga- 
dor de la sangre (1) disponía por si la reparación pecu- 
niaria que se había de exigir al dueño del buey que 
habia dado la muerte & un hombre libre» con t^ que el 

(1) Respecto de la sígnífícacion de este término vea* 
se el apéndice que va en seguida. 

T. 49. 15 
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amo del animal hubiera sido aví<«do para que le ? igila- 
se. Si era un esclavo la persona á quien habia matado el 
buey» la multa consistía en treinta sicloe. El delito de 
herir ó asustar á una mujer preñada de modo que pa- 
riese antes de término , se castigaba con una multa 
concertada entre el marido de la mujer y un árbitrou 

5. Todo daño causado debía repararse, ya fuera 
efecto de hurlo ó de fraude, y el ladrón y el engañador 
restituían á lo menos el duplo de lo que habían cogido 
ó sacado ^r medios ilegítimos. El hurto real no se coa- 
sideraba siempre como tal , ó mas bien tenia diferentes 
grados. Asi el delito del ladrón se castigaba solo con la 
restitución del duplo del objeto robado 91 este estaba auneo 
su poder ; roas si por el contrario le habia vendido 6 
destinado á otros usos» no pudiendo presumirse ya su 
intención de restituir, era obligado á volver cuatro 
ovejas por una oveja y cinco bueyes por un buey. La 
razón de esta diferencia era que pastando las ovejas en los 
desiertos estaban mas espuestas á la rapacidad de los la- 
drones ó á la voracidadde las 6eras» y que hurtar un buey 
era perjudicar á lamisma agricultura. El ladrón insolven- 
te era vendido coo su mujer é hijos. Solo era castigadocoo 
pena de muerte el robo de objetos puestos bajo el sello 
del anatema, es decir, el robo sacrilego. El que mata- 
ba por la noche (1) á un ladrón que trataba de entrar 
en una casa derribando una pared 6 con fractura, que* 
daba impune » porque podia suponerse que el tal ladrón 
llevaba intención de asesinar ; y como las tinieblas no 
permitían conocerle para denunciarle á la justicia, no 
quedaba otro medio de aterrar al criminal. 

6. Toda herida que ocasionase la imposibilidad tem- 
poral de trabajar, daba derecho á exigir del causante 
los daños y perjuicios proporcionados á la duración de 

(1) Exodo, XXll, 2. En el texto no se lee la palabra! 
noche ; mas todo el contexto del discurso y en especial el 
Tersículo siguiente prueban con claridad que aquí se ha- 
bla de un ladrón nocturno. 
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la enfermedad. El derecho del talioñ no era aplicable 
mas que cuando se podían suponer la voluntad de he- 
rlr y la premeditaeion; pero entonces no era solo vida 
por vida , sino ojo por ojo, diente por diente , pie por 
píe &c. En virtud del mismo derecho del talion se 
aplicaba al testigo falso la pena reservada al delito que 
había delatado falsamente. Si la ley de Moisés no decre- 
taba ninguna pena de infamia contra los vivos, imponía 
por lo menos tres á ciertos muertos. En efecto el cada- 
ver de tos apedreados era quemado: los rabinos supo- 
nen que se les echaba plomo derretido en la boca; pero 
no está justificada esta opinión. Otras veces se colgaba 
el cadáver de un árbol ó de una horco. Por último era 
apedreado el cadáver y se le cubría de un montón de 
piedras, para que sirviera de monumento ai crimen 
castigado asi é infundiese terror á los que fueran ten- 
tados de cometerle. 



AI'ÉNDIGE AL §. II. 

De los ejecutores dt la justicia. 

No vemos que hubiese verdugos de oficio entre los 
hebreos. Tampoco los tienen hoy los mahometanos: los 
soldados ó los criados del juez son los que castigan y 
quitan la vida á los reos: están á la puerta del tribunal, 
y en el acto y á presencia de los jueces ejecutan la pena 
á que han sido aquellos sentenciados (1). Así entre los 
hebreos los condenados por homicidio eran ajusticiados 
por el pariente mas cercano del muerto, que por lo 
mismo sé llamaba góél hadddm {onbíAX)^ ^ decir, 
vengador de la sangre (2). Si se trataba de castigar un 

(t) Véase el P. Roger, Tierra santa, 1. XI , cap. 12, 
pa¿. 325. ^ • 

(2) Guando se cometía un homicidio en el campo y 
80 ignoraba su autor, se trasladaban al lugar del delito los 
ancianos y jueces de las ciudades comarcanas y decidían 
de qué ciudad distaba menos aquel. Los ancianos de esta 



Digitized by Google 



-228- 

delito que había merecido el apedreamiento* los testi- 
gos tiraban las primeras piedras al reo y el pueblo le 
remataba. En tiempo de la monarquía la ejecución de 
las sentencias criminales se encomendaba á los soldados 
de la guardia del rey. A veces se usaba del mismo ce- 
fiidor de los reos para llevarlos al suplicio (1). Aunque 
los gobernadores romanos tenían lictores» ios soldados 
eran los que ajusticiaban los reos condenados ¿ la cru- 
ciGxion, y les gustaba desempeñar este oGcío» porque 
les correspondían de derecho las vestiduras de los cru- 
cificados. 

En cuanto al góél 6 vengador de la sangre conviene 
advertir que é falta de tribunales regulares era una 
necesidad esta justicia individual, y que debió modi6«> 
carse en cuanto hubo jueces. Las circunstancias no per- 
milieron á Moisés abolir enteramente esté derecho 
privado; pero atajó sus abusos estableciendo seis ciu- 
dades de asilo, tres del lado acá y tres del lado allá dd 
Jordán. De cada provincia arrancaba un camino que 
conducía á una de dichas ciudades. Los homicidas po- 
dían refugiarse en ellas; sin embargo no eran un ver- 
dadero asilo mas que para el homicida por impruden- 
cia » para el que no había hecho sino repeler una injus- 
ta agresión, ó para el que habla muerto á un ladrón 

última ciudad cogían entonces una ternera que no había 
llevado nunca el yugo , iban á sacrificarla cerca de una 
corriente de agua que se llevaba la sangre de ella , y de- 
cían lavándose las manos con los sacerdotes asistentes: 
Nuestras manos no han derramado esta sangre , ni nue^- 
tros ojos la han visto derramar. Sé propicio^ Señor , á 
pueblo de Israel que has rescatado , y no hagas recaer la 
sangre inocente enmedio de tu pueblo de Israel (Deutcro- 
nomío, XXI, 1 á 9). Esta ceremonia, como advierte 
Jahn, estaba destinada no solo para manifestar la ino- 
cencia de los jueces y ancianos y su horror al homicidio^ 
sino también para hacer constar con el sacrificio de la 
ternera el castigo que había merecido el homicida. 
(1) Hechos de los apóstoles, XXI, 10 á 14 : S. Juan, 

XXI, la. 
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antes de ponerse el sol. Llegados los refugiados á aque- 
llas ciudades t que eran las de los levitas y sacerdotes» 
oomparecian ante un consejo, el cualinstruia sumaria 
y entregaba el homicida al vengador de la sangre si 
el homicidio tenia los caracteres del crimen. Por aquí 
se evidencia que Moisés no solo no quiso dejar impunes 
á los asesinos 9 sino que abiertamente manifestó en 
cuánto eslimaba la vida humana , pues un simple ho- 
micidio por imprudencia era castigado con un destier- 
ro que duraba hasta la muerte del sumo sacerdote. En 
efecto hasta entonces no perdía el vengador de la san- 
gre sus derechos de venganza sobre el homicida por 
imprudencia. La ley era tan severa contra los verdaderos 
asesinos, que daba el derecho de aprehenderlos hasta 
al pie del altar y decretaba su muerte de un modo ab- 
soluto no obstante cualquier transacción contraria en- 
tre el homicida y la familia del muerto. Moisés dando 
á los hebreos una idea tan sublime de la vida del hom- 
bre fortificó el amor de ellos á la existencia , y los pre- 
vino contra cualquier pensamiento de sirícidio. 

CAPITULO IV. 

DE LA MILICIA ENTBB LOS HEBREOS. 

Probablemente el origen de la guerra fue este: al* 
gunas familias tuvieron reyertas seguidas de la pelea 
con otras : estos combates de familias hicieron venir á 
las manos ó las tribus, las cuales separándose y ateso- 
rando el odio y el rencor eligieron el campo de batalla 
por tribunal de sus disputas y discordias. El botín qué 
hicieron los primeros vencedores, despertóla codicia de 
los mas esforzados : uniéronse los débiles precisados á 
defenderse : se conoció la necesidad de perfeccionar las 
armas artificiales y de pelear en este orden mas bien 
que en el otro; y la guerra vino á ser una ciencia y un 
arte. Los patriarcas posteriores al diluvio tuvieron que 
rechazar las frecuentes hostilidades de sus vecinos , y 



Digitized by 



_230- 

no solo les fue preciso recurrir á la aliaoia de algonos 
pueblos amigos de la justicia y la paz parsi no ser infe* 
riores ¿ sus eoemigos , sino eocomeodar su defensa á 
los esclavos, que nunca usaron las armas jnas que para 
aquel objeto. Luego que se multiplicaron sus familias» 
pudieron pasarse sin el aus^ilio de sus primeros de- 
fensores; pero siempre conservaron buena memoria 
de los antiguos servicios de estos. Ya estaba bien ade* 
lantado el arte militar , si bemos de juzgar por la muU 
Utud de armas, ofensivas y defensivas de que se habla 
en el Pentateuco. En general los hebreos no eran infe- 
riores en los combates á ninguno de los piieblos limí- 
trofes; pero bajo el reinado de David adquirieron ufia 
superioridad muy señalada. E^ie príncipe no hizo mas 
que aumentar el ejército regular formado ya por Saúl. 
Salonoon añadió caballería y carros de guerra, y poco á 
poco se fueron arreglando los pertrechos y armamentos 
como ya lo estaba la parte personal « es decir , que se 
establecieron armerías. Después del destierro los Ma- 
cábeos pusieron otra vez & los hebreos en un pie de 
guerra formidable; pero la Judea hubo de sufrir la 
suerte de los demás pueblos y ceder á la pujanza 
romana. 

A fin de no omitir nada esencial en una materia tan 
vasta, que es indispensable saber bien para comprender 
el verdadero sentido de una parte considerable de la 
Escritura , trataremos sucesivamente de los soldadoa, 
de las armas y e'standartesv de los ejercicios,, de loa 
campamentos , de las marchas militares, de las expedí* 
clones de guerra , de los cercos y fortíGcacionea y por 
último de las resultas de ta victoria. 

ARTÍCÜLO I. 

De los soldados. 

Como ya hablamos de los oficiales eo el capitulo se- 
gundo , nos limitaremos á tratar ahora de los soldados 
en general. 
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$. I. Del alistamienio y recluta de los soldados. 

1. El P. Galmet dice respecto de la mHicia de los 
hebreos : «.Antiguamente no se vetan en Israel soldados 
de profesión* ni tropas asalariadas y mantenidas á 
costa de la nación : todos eran al mismo tiempo solda- 
dos y paisanos á b^mbres del campo dedicados éso tra- 
bajo. Hasta el tiempo de David no se vieron algunas 
tropas regladas y mantenidas á expensas del príncipe 
(II de los Reyes. XXIII: I Paralif»., XI, XXVII). 
Se le^Mi un lugar que el rey de Judá compró a) de Is- 
rael cien mil hombres por cien talentos de plata (II Pa- 
ralip. , XXV, 6 y siguientes); pera este dinero era para 
el príncipe y no para los soldados. Según la negla ios 
que eran llatnados á- la milicia hacían la guerra á su 
costa : cada cual se proveia de af mas y víveres , y no 
tenia que aguardar otra lecompensa que los despajos 
que pudieran cogerse al enemigo. Esta átsetpIiRa no se 
observó solamente en tiempo de Moisés , Josué y los 
Jueces, sino en el de los Beyes y después de la cauti- 
vidad en el de los Macabeos hasta el ^ierao de Si- 
món, que fue príncipe y sumo sacerdote de su nación y 
tuvo tropas asalariadas y mantenidas (I Hacab. , XIX, 
32). Los historiadores nos dicen que la misma regla se 
seguía entre los griegos y romanos y prot^aUeroente en 
todos los dem^s pueblos de Oriente. (I).» Sin embargo 
aunque no hubiere tropas regladas, el empadronamien- 
to que se hizo el segunda ano después de la salida de 
Egipto, y en el que determinó Moitiés por orden mis- 
ma del Señor que debía ser alistado como soMado todo 
israelita que hubiese cumplido los treinta aHoa , este em- 
padronamiento , repelimos, ejecutado probablemente 
por los caudillos de las tribus asistidos de los genea- 
logistQS y renovado de allí á treíiiita y ocboaiíqs, i9^u- 

(1) Disertadon sobre la milkia de los kshrfifs, t. 1, 
pág. 211. 
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ce á creer que habia siempre un ejército efectivo , di- 
vidido en varias categorías » de manera que en tiempo 
de guerra se sabia ya quiénes debían salir inmediata- 
mente á campaña y quiénes formar el ejército de reser- 
va. Bajo el reinado de David todo el pueblo estaba co- 
rno-regimentado, y fuera de algunas excepciones suce- 
dió asi bajo el gobierno de todos los reyes. Esto nos 
explica cómo podían levantar con tanta prontitud tan 
fuertes ejércitos.. 

2. Gomo en todo tiempo existía el ejército en virtud 
de las matrículas de los genealogistas , estos últimos no 
tenían mas que revisarlas cuando llegaba la hora«d^ salir 
á campaña. Una vez determinado hasta qué edad llega- 
ba el llamamiento, los genealogistas estaban encargados 
de comprobar las exenciones que cada cual alegaba. Se 
hallaban exentos de derecho: 1.^ los que habían ediñca* 
do una casa y no la habían habitado aun; 2.^ los que ha- 
bían plantado una viña -ó un olivar sin haber tenido 
tiempo de coger los frutos; 3.^ los que se habían despo- 
sado con una doncella y no se habían casado aun ó no 
. llevaban un año de matrimonio; 4.^ los que á la hora 
del combate se sentían tímidos y sobrecogidos de ter- 
ror ; prudente condescendencia que evitaba que los co- 
bardes desanimasen á sus hermanos. 

§. II. De las divisiones del ejército. 

1. De lo que se dice en varios pasajes de la Escri- 
tura (1) aparece que el ejército de los hebreos forma- 
ba de ordinario tres cuerpos, que según la opinión de 
Jahn eran verisímilmente el ala derecha, el ala izquier- 
da y el centro. Otra división resulta al parecer de al- 
gunos lugares délos libros santos (2), y era por peloto- 

(1) Jueces, VII , 16 : l de los Reyes, XI , 11: 11 de 
los Reyes, XVIll, 2: Job, I, 17. 

(2) I de los Reyeá, VIII, 12 : IV de los Reyes, 1 , 9 
ál4,19. ' 
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nes de cincuenta hombres. Por último se dividía el* 
ejército de modo que formase compañías de cien hom- 
bres, legiones ó regimientos de mil y cuerpos ó divi- 
siones de diez mil: en (iempo de David se componía el 
ejército de ciento ochenta mil hombres, divididos en 
doce cuerpos de veinticuatro mil cada uno, que hacian 
sucesivamente el servicio un mes. En tiempo de Josa- 
fat no formaba mas que cinco cuerpos de fuerza des- 
igual. 

La caballería, los carros de guerra y la infantería 
componían tres cuerpos diferentes, y la infantería esta- 
ba dividida por armas. Asi los vélítes, armados de hon- 
das, venablos, arcos, espadas y en los últimos tiem- 
pos de un escudo ligero, estaban destinados á acosar al 
enemigo como tiradores. Los bastados, combatiendo 
con fliachetes, lanzas y escudos pesados, formaban el 
cuerpo de batalla. Las tribus de Benjamín y Efraím 
aprontaban la mayor parte de los vélites. El ejército 
romano se dividía en legiones: cada legión formaba 
diez cohortes, cada cohorte tres manípulos, y cada 
* manípulo dos centurias; de suerte que una legión se 
componía de treinta manípulos ó seis mil hombres, y 
la cohorte de seiscientos, aunque es verdad que este 
número suele variar. En tiempo de Josefo las cohor- 
tes romanas en Palestina tenían mil hombres, y otras 
seiscientos peones y ciento y veinte ginetes. 

ARTÍCULO II. 

De las armas y estandartes 

§. l. De las armas. 

A las armas propiamente dichas, tales como las 
ofensivas y defensivas, van naturalmente unidos la ca- 
ballería y los carros de guerra. 

1. Las armas defensivas que usaban los antiguos 
hebreos en la guerra eran: 1.° los escudos, palabra 
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tomada mucbat veces en sentido figurado para signifi- 
car protección. Había varias especies de escudos: unos 
se llamaban máguén (\AtO)t otros Isinná 0*15» » otros só- 
herá (mno) j otros schddtim io^b"^)- Es dificil señalar 
la forma respectiva de estos diferentes escudos; sin em- 
bargo los autores convienen en que el mágitin era el 
pequeño y el tsinnd el que cubria todo el cuerpo. AU 
{unos opinan que ^Mrá formaba una media luna» por- 
que su nombre tiene semejanza con otras dos voces que 
ftignificao la luna. Geseaio da el sentido de duros á los 
s^lálim^ explicándolos por el arábigo (1). La materia 
de esta clase de armas era la madera ó el mimbre, el 
cuero j el metal que las cubría ó simpteaiente las 
guarnecía. Había cuidado de untarlas de aceite para 
que no las penetrase la lluvia. En tiempade paz se 
guardaban en las armerías y aun servían para dieorar 
las torres; pero en el de guerra no las abandonaban ja- 
mas los soldados. A la hora de la batalla cogían los es- 
cudos con la mano izquierda» los apretaban unos con- 
tra otros y presentaban al enemigo una especie de mu- 
ro impenetrable. Si había que dar un asalto, los levan- 
taban sobre sus cabezas y formaban el testudo, res- 
guardándose asi de los proyectiles que les disparaban. 
La pérdida del escudo era una infamia para el solda- 
do, asi como su gloria se calculaba por el número de 
ellos que había cogido al enemigo. 2.^ El casco encaja- 
ba en Ja cabeza de modo que no dejaba mas que la ca- 
ra libre, estaba coronado de un penacho, cuya materia 
no se halla bien determinada. Al principio solo los bas- 
tados llevaban cascos; pero mas adelante se dieron á 
los soldados de todas armas á ejemplo de los caldeos. 
Primero se hicieron de cuero y luego se guarnecían de 
hojas de bronce. Los escritores sagrados suelen tomar la 

(1) El siriaco sahró UTUID) significa {una, y el he- 
breo scaharónim (D'^^TT^) lunas pequeñas. Dudamos que 
el verbo laX^ (sealit) siguiriquc durus fmtf como afirma 
Gesenio. 
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palabra casco en el sentido metafórico y significa de- 
fensa. 3.^ La coraza se componía las mas veces de dos 
piezas, la una destinada ¿ preservar el pecho y la otra 
la espalda: uníanse ambas con unos broches. No era ra- 
ro ver algunas corazas como la de Goliat guarnecidas 
de hojas puestas unas encima de otras en forma de es^ 
camas. Los hebreos empezaron ¿ usarlas en el reinado 
de David. La coraza se toma igualmente por protección 
en el sentido figurado. 4.° Las escarcelas de cobre no 
aparecen en la Biblia mas que en la descripción de la 
armadura de Goliat (1). Como el término hebreo mitshá 
Wrao) que la expresa, se deriva inmediatamente de 
metsáh (rrao), es decir, frente; parece denotar que es- 
te calzado cubría solo la parte anterior de lar pier- 
na; lo cual tal vez le distingue de otra espacie de 
borceguíes que llama Isaías séon i^M^üí (2). Pero sea 
lo que quiera de esta cuestión, que nadje es capaz 
de resolver de un modo satisfactorio, puede decirse 
que no estaba en uso esta arma defensiva entre los 
hebreos. 

2. Las armas ofensivas eran de doa clases: unas para 
pelear cuerpo á cuerpo, y otras para combatir desde 
lejos. Las primeras eran: 1.^ la maza y el hacha de 
armas, de que apenas se habla en la Biblia. 2.^ Lns esr 
padas ó machetes, que generalmente eran cortas, 4 ve. 
ees de dos filos, y se llevaban en la voina. Se procuraba 
darles el mayor lustre y brillo; por lo cual se emplean 
en el sentido figurado para significar el rayo: en el me- 
tafórico centellean en la mano de Dios, están hartas 
de sa|u;re: una calamidad, un tirano, un malvado se 
convierten en la espada vengadora de Dios &c.; pero 
]a palabra espada significa muchas veces la guerra mis- 
ma como entre los árabes. 3.^ La lanza, compuesta 
de una larga asta con un hierro á la punta. Ni su for- 
ma, ni su longitud estuvieron determinados diO un mo- 

(1) I délos Beyes, XVÜ, 6. 

(2) Isaías, IX, 4. 
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do fijo. La segunda especie de armas ofensivas « 6 sea 
para combatir desde lejos, eran los venablos, el arco, 
las flechas, el carcax y la honda. 1.^ Los venablos ser. 
vían á los vélites ó tiradores, y eran de madera arma- 
dos de un dardo. 2.^ El arco y las flechas suben á las 
primeras edades: los arqueros hebreos, que eran mu- 
chísimos, pertenecían en especial á las tribus de Benja- 
mín y Efraim. La Escritura alaba igualmente á los de 
Persia, muy ponderados también por los autores pro- 
fanos. Los arcos eran de madera; sin embargo habia 
algunos de hierro. Los primeros eran tan sólidos, que 
muchas ?eces tenían que hacer fuerza los soldados para 
armarlos. El arco se armaba apoyando en el suelo uno 
de los éxtremos que se mantenía con eí pie, y encor* 
vando ,el otro con la mano izquierda , mientras que la 
derecha llevaba la cuerda al fi»dor. Esto nos explica la 
¥0Z cakare^ empleada para significar la tirantez del ar« 
co. Guando la cuerda de este era demasiado elástica^ 
podía herirse con él el que le usaba: ese és el arcus 
dolosas del salmista. Para evitar que la humedad pro- 
dujese esa excesiva elasticidad se metían las cuerdas 
en una especie de bolsa. Fabricábanse estas cuerdas de 
cuero, crin de caballo ó tripa de buey. El arco se lle- 
vaba en el brazo ó en el hombro izquierdo. Las prime- 
ras flechas fueron de caña, y mas adelante se usaron 
unas varillas armadas de un dardo. Algunas expresio- 
nes flguradas no dan fundaménto para creer que se en- 
venenasen; pero es cierto que se usaban para incen- 
diar, y por eso las vemos comparadas con los rayos. 
La aljaba ó carcax tenia la flgura de una pirámi^ vuel- 
ta al revés, y se llevaba á la espalda de modo que el 
soldado pudiera coger las flechas por cima del hombro. 
3 ^ Una de las armas mas antiguas es la honda, mane- 
jada Unicamente por los vélites. Solo con el continuo 
ejercicio podía adquirirse destreza en el manejo de esta 
arma, que era útilísima á los ejércitos. 

3. Leemos en el segundo libro dél Péralipomenon 
(XXVI, 15) que Ozías, rey de Judá, hizo en Jerusa- 
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lero unas máquinas de inveocion partieular (n'O^stm» 
hisbenólh) paria estar en las torres y en las puntas de 
las murallas y lanzar dardos y grandes piedras. Estas 
máquinas pudieran ser muy bien unas eaiapuUas y ba^ 
listas^ y tal ver unos arietes, cuyo nombre propio fcá- 
rim OOSj y el apelativo mehi qóbel (VipW)» es decir 
que AtVre de frente f se usan en Ezequiel (1). Sea como 
quiera. La catapulta no era masque un arco grande que 
se armaba y que disparaba á grandísima distancia fle- 
chas , venablos muy pesados y hasta vigas. La balista^ 
que hacia oGcios de una honda enorme, arrojaba piedras 
á una distancia muy grande. Había tres especies de 
arietes, el ariete propiamente dicho, el suspendido j 
el rodado ó movible. El primero era llevado por los que 
le manejaban: el segundo se sostenía con cadenas y 
maromas; y el tercero tenia ruedas para conducirle 
y acercarle. La cabeza de la viga movible estaba guar^ 
necida de hierro con el objeto de que diese en el mu- 
ro que se quería destruir. Una bóveda que se llaaaaba 
tortuga ó testudo, protegía á los trabajadores contra 
los tiros del enemigo. 

4. Como ya hemos hablado de la caballería nos 
contentaremos con decir que los Macaheos, teniendo solo 
que defender un país montañoso, donde aquella arma 
es de muy poco auxilio , apenas atendieron mas que á 
la infantería , con la cual vencieron muy á menudo. 
Los caramanios se valían . de asnos en tiempo de guerra, 
y es sabido que esta singular caballería no necesitó mas 
que presentarse para ahuyentar los caballos de Giro, sin 
que pudiesen contenerlos los ginetes. Los elefantes, 
tan comunes después, no empezaron á servir en los 
ejércitos hasta el tiempo de Alejandro Magno, Las tor^ 
res que llevaban encima , podían contener hasta treinta 
combatientes. Estos animales prestaban ademas el auxi- 
lio de BUS trompas, que manejaban con mucho acier- 
to, y mas cuando antes del combate se cuidaba d« 

(1) Ezequiel , XIV, 2, XXVI, 9 
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énibriagarlos con una mi^ctura de vino y mirra (1). 

5« Los carros de hierro ó artnados de hoces , como 
observa el P* Calmel , eran tina de las máquinas mas 
mortíferas que se emplearon antiguamente en la guer- 
ra. La Escritura distingue dos especies de carros de 
guerra: unos erad simplemente para que montaran los 
príncipes y generales, y otros, armados de hierro, erad 
para embestir y desordenar la infantería, en la que ha- 
eian mucha riza. Los mas antiguos de que tenemos no'^ 
ticia, son los que llevó Faraón contra los Israelitas cuan« 
do saliercm estos de Egipto, y qué quedaron sumergí* 
dos en el mar Rojo. Habia seiscientos; pero Moisés no 
nos dice sí eran máquinas de guerra ó simples carruajes 
de montan Los cananeos, filisteos y sirios usaban mu- 
cho estos carros; pero no aparece que los monarcas he- 
breos los empleasen jamas en la guerra. El único que 
tuvo un número considerable de ellos es Salomón; mas 
este prínicipe no era guerrero, ni la Escritura le atri- 
buye ningún» empresa militar. El mismo P. Calmet 
advierte que varió mucho la forma de estos €ar* 
ros y que se hallan multitud de descripciones difaren- 
teSé Diodoro los pinta asi: «El yugo de cada uno de los 
dos caballos que tiraban del carro, estaba armado de 
dos puntas de tres codos de largas, que sallan hácia 
adelante contra la c^ta de los enemigos. Al eje estaban 
atados otros dos hierros, vueltos hácia el mismo lado 
que los primeros^ pero mas largos y armados dé hoces 
en los extremos.» Lós carros de que habla Quinto Cur- 
cío tedian alguna cosa masque los descritos por 'Diodo- 
ro. El remate de la lanza estaba armado de picas con 
püntas de hierro. El yugo tenia por ambos lados tres 
espedea de espadas que Saltan hácia fuera. Entre los 
rayos de las ruedas se habían puesto varios dardos que 
daban háoia fuera, y las llantas estaban guarnecidas de 
hoces que bacian palazos cuanto encontraban. Dice Je- 
nofonte que estas máquinas estaban montadas sobre 

(1) I de los Maóabdos , VI , 3Í y 37. 
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unas ruedas fuiertes y capaces de resistir á toda la vio- 
lencia del movimiento que debian sufrir. El eje era mas 
largo que de ordinario, para que el carro estuviese me- 
nos expuesto á volcar. El asiento del cochero era una 
especie de torrecilla de madera; pero muy sólida y de 
la altura de medio cuerpo^ El cochero iba también ar* 
mado de todas piezas y cubierto de hierro todo el cuer* 
po menos los ojos. Gomo los carros de guerra eran de 
cuatro ruedas y mas fuertes y anchos que los ordina- 
rios, podían conducir muchos hombres armados de 
dardos y flechas, los cuales peteaban desde allí coa ven- 
taja. Habia otros carros donde no motitaba nadie: solo 
que en cada uno de los dos caballos enjaezados montaba 
un ginete bien armado y dispuesto para pelear. Otras 
veces no habia mas qiit un caballo y un ginete. Estoá 
carros consislian solo en dos ruedas y un eje , cargados 
de espadas y hoces que subian hácia arriba y salían há- 
cia fuera. Las hoces atadas al eje daban vueltas por 
medio de un resorte y destruían cuanto se encontraba 
dentro de la esfera de su nM>vimientOt Había á veces 
unos látigos, que movidos por ciertos muelles Ajos en la 
rueda ahorraban al ginete el trabajo de arrear á los 
caballós. 

$. II. De los estandartes. 

Tres palabras hay en hebreo para expresar los es^ 
tandartes ó banderas militares, que son deguel if^y^^ 
óth (jn>^) y né« (05) No puede determinarse con certeza 
la diferencia de los sigtios que estas palabras represen^ 
tan. Muchos intérpretes creen que cada tribu tenia su 
bandera particular, expresada con la palabra óth^ y qué 
cada cuerpo compuesto de tres tribus tenia otra general 
y común á las tres , que se llamaba deguel y se distín- 
guía por el color. Según los rabifios Judá, Isacar y Za- 
bulón llevaban en su estandarte un leoncillo oon esta 
leyenda : Levántese el Señor ^ y huyan de vosotros mus- 
iros enemigos. Rubén , Simeón y Gad tenían en su es^ 
iandarte un ciervo cou esta inscripción: Escucha f Is- 
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roih el Señor íu Bio$ es el único Dm. Efraitn, Maoa- 
tés y Benjamín llevaban un niño de realce con estas 
palabras: La nube del Señor estaba par el dia encima de 
ellos. Por último en el estandarte de Dan, Aser y Nef- 
talí se veta una águila y se leía : Fue/ve, Señor ^ y ha-^ 
bita con tu gloria enmedio de las tropas de Israel. Los 
nés no eran una bandera portátil, sino una vara ó pér- 
tiga plantada en el suelo, como parece indicarlo un 
pasaje del libro de los Números, y servia de señal ó 
punto de reunión. Las mas veces se erigia en las coli- 
sas, y para que fuese mas visible había cuidado, de fi- 
jar en la punta un pedazo de tela ó cualquier otra jcosa 
que pudiese moverse con el viento. Frecuentemente 
tocaban llamada las trompetas al píe de este estandar- 
te fijo. • 

AETÍCÜLO III. 

De los ejercicios ^ camgfimentos y marchas* 

§. I. De los ejercicios militares. 

El cazador debió ejercitarse en el manejo de las 
armas antes que el guerrero; pero no por eso deja de 
ser cierto que los ejercicios militares suben á la mas 
remota antigüedad entre los hebreos. Las expresiones 
aprender la guerra , instruirse en la guerra {discere 
bellumf edocti beltum) significan indudablemente ejer- 
citarse en el manejo de las armas &c. La gimnástica 
propiamente dicha, que es probable deba su origen & los 
griegQS, fue introducida en Asia por Antioco Epifanes, 
y los judíos se dedicaron á ella cpn mueblo empeño 
aua antes que Heródoto hubiese formado escuelas es- 
peciates de este arte. Los gíninasios de los judíos 
tenían sobre poco mas <^ menos la forma de los de los 
griegos, tan conocidos que no necesítame^ describirlos; 
y se practicaban allí los mismos ejercicios que en Gre- 
cia, es decir, el salto, el pugilato, el disco, la carrera 
ú pie , á caballo y en carro &c. Había atletas entre los 
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Judios cuatro siglos antes de Jesucristo. Los mas com- 
batían desnudos, excepto los que jugaban al disco ó 
guiaban los carros. Son Pablo en sus epístolas hace mu- 
chas alusiones á los ejercicios gimnásticos, siendo fucil 
comprenderlas con solo él conocimiento de los de Gre- 
cia. Los antiguos hebreos no tenian mas que un juego 
peculiar suyo, que consistía en levantar una piedra pe- 
sada: el que la levantaba mas alto, era proclamado 
vencedor. Por aquí se entiende y explica el pasaje en 
que Zacarías compara á Jerusaiem con una enorme 
piedra que cubre á todos los pueblos. Este ejercicio no 
era tan pueril como pudiera creerse, porqffe la fuerza 
de los brazos y de los ríñones no era un mérito des- 
preciable en un pais donde las cisternas del desierto, 
una de las propiedades mas preciosas, solamente podían 
conservarse tapando la boca con una pesada piedra. Co- 
mo quiera que sea , muchos judíos no dejaron de pro- 
testar contra ta introducción de estos juegos , en que 
tnu poco respetado era el pudor. 

§. n. De los campafnentos y marchas. 

1. Poco importan para nuestro propósito el origen 
yantigüédad de los campamentos: asi no trataremos 
mas qué del modo de acampar de los hebreos. El ta. 
bernáculo sagrado que era como la tienda real, ocupaba 
el centro del campo, y al rededor se colocaban las de 
los levitas, en cierta manera guardias prelorianas del rey 
invisible , á cuya puerto hacían centinela. La familia de 
Gerson estaba al occidente, la de Gaath al mediodía y 
los sacerdotes al oriente, hácia donde miraba el taber- 
Dáculo. Un poco mas allá al oriente estaban Judá, Isa> 
car y Zabulón, al mediodía Rubén , Simeón y Gad , al 
occidente E^raim, Manasés y Benjamín y al norte 
Dam, Aser y Neftalí. Formaba pues el pueblo cuatro 
divisiones,* cada una compuesta de tres^ tribus y con su 
estandarte particular, asi como le tenia propio cada 
tribu : por manera que cada cual debía colocarse en su 
49. 16 
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división y bajo de su estandarte. Hay motivo de ereer 
que los campamentos erao circulares comp lo soo los 
de las tribus errantes, y que el mismo ordeo se guar- 
dó en todas las ocasiones en que se hallaron e) taberná-» 
culo y el arca en el ejércita «Luegq que el arca tuvo 
una morada mas 6ja en la tierra d<9 C^naan, dice el 
P. Galmet , no vemos distintamente eq qué disposición 
se hallaA el campamento; pero es nauy probable que la 
tienda del rey y del general estaba en el centrp y ocu- 
paba el mismo lugar que el tabernáculo del Señor. Ha- 
biendo entrado David de noche en el campamento de 
Saúl halló fl este dormido y todo su pueblo al rede- 
dor (1).» Esto no prueba precisamente que Soul con- 
tra la costumbre general do tenia centinelas para guar- 
dar su campamentOt como al parecer han creído algu- 
nos» sino solo hace ver que la guardia no era muy 
puntual y exacta según la juiciosa observación del sabio 
benedictino, (.os reglamentos de sanidad del campa- 
mento consistían con especialidad en prohibir la entra* 
da ú los impuros y prescribir á cada soldado que tu- 
viese una estaca pequeña para cabar la tierra y enter- 
rar cuanto pudiera ser ocasión de infección y de inmun- 
dicia (2). Es sabido que los turcos aun en el dia hacen 
sus necesidades corporales fuera del campamento. Jb- 
sefo cuenta que los esenios guardaban esta ley de lim- 
pieza con un rigor que tenia algo de supersticioso (3). 

2. El orden en las marchas era análogo al de loa 
campamentos. En cuanto se levaBtaba la nube que cu« 
bria ei tabernáculo, tocaban los sacerdotes sus trompe- 
tas de plata » é ínmediatai^ente recogían sus tiendas 
Judá, Isacar y Zabulón, y caminando del lado del orien- 
te se ponían en marcha. Al segundo toque llegaban del 
mediodía Rubén, Simeón y Gad, y también se ponian 
en movimiento los levitas que llevaban toda el material 

(1) Calmet, Disert.y t. i , pag. 232. 

(2) Deuter., XXIII, 13. 

(3) * Josefo , De bello jud. , 1. 11. 
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del taberDácuIo y él arca de la alianza, de modo que 
86 hallasen aiempre en el centro del ejército. Tocaban 
las trompetas tercera vez» y ai punto venían del occi- 
dente Efraim» Manasés y Benjamín. A la cuarta señal 
la división del norte» Dan» Aser jr Neftalí» seguía el 
mismo movimiento y formaba la retaguardia. Cada di- 
visión marchaba bajo de su bandera » y cada tribu bajo 
de su estandarte particular. 

ARTÍCULO IT. 

De las expediciones militares. 

Laa expediciones militares de los antiguos hebreos 
se pueden considerar con respecto á Ioü preliminares 
de la guerra » al orden que guardaban en las batallas» ; 
á los combates que trababan. 

§. I. De ios preliminares de la gvsrra. 

Lo9 hebreos que SDles de emprender una guerra no 
podían recurrir á los oráculos » los astrólogos y los ni- 
grománticos cómo los paganos» consultaban el urim y 
el tummim ó suerte sagrada. Desde David no cesaron 
jamas los reyes de llamar á sus consejos de guerra 
profetas verdaderos ó falsos » según ellos eran fieles ó 
perjuros al Dios de sus padres. Igualmente ofrecían 
sacrificios; lo cual se Hamaba consagrarse á la guerra. 
Por lo común precedía una declaración formal de esta» 
y aan se procuraba traer las cosas al punto de una 
transacción. Ya fuese inopinada la agresión del enemi- 
go, ya se quisiera sorprenderle» en un instante podía 
tevantarse toda la Palestina. Despachábanse mensajeros 
á todas partes: respondían de un monte á otro las se- 
ñales de reunión: las trompetas que eútonces se toca- 
ban se entendían como la voz; de suerte que podra co- 
menzar la guerra en menos de una semana. Las expe- 
diciones militares emprendidas en la primavera conli- 
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nuaban por el estio; pero había tregua durante ú 
íovierno. Los orientales que miran ia gu^ra como el 
juicio de Dios» consideran al vencedor eomio que acaba 
de ser absuelto y al vencido como condenado. De ahí e§ 
que en hebreo» arameo y arábigo se aidicanáia victoria 
las palabras tnoeencta» pureza f jmticiaf y loa térmi?^ 
nos contrarios sé usan como sinónimos de derrola.Fre^ 
cuentemente se alude á la m»mtf creencia cuando hay 
que hablar del auxilio que da Dios á los unos y rehusa 
á los otros. 

§. II. Del orderi de batalla. 

Antes de marchar en busca del enemigo se cuidaba 
de aprestar las armas, dar de aceite los escudos y to- 
mar algún alimento, no fuera que durase mucho tiempo 
la batalla.. Poníase luego el ejército en orden; pero no 
hay ningún indicio del que se guardaba. El P. G^lmet 
dice: «Ignórase cómo formaban los hebreos: sus tropas 
en orden de batalla. La Escritura éuele usar esta ex- 
presión : ordenar en batalla f disponer los escuadro- 
nes (1). En el libro I del Paralíponienoo se lee que 
cuando huía David en tiempo de Saúl, acudieron é él 
muchos esforzados ordenadores de batalla ó según la 
expresión del original que ordenaban las tropas como 
rebaños (2). En otra ocasión se dice (3} que habiendo 
marchado los sirios con innumerables tropas contra 
Israel, se acamparon enfrente de ellos )os israelitas 
como dos hatos de cabras. De la misma expresión 
usd Jeremías (4), cuando dice babiañdo de los asU 
ríos que vendrán contra Sion pastores con sus reba^ 
ños: levantarán sus tiendas en las inmediaciones ^ y ca^ 
da uno de ellos apacentará el rebaño que tenga á mano* 
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Homero emplea la misma comparación para expresar 
cAmo formaban los caudillos sus tropas en orden de ba- 
talla (1). 

• ? 'ccLo que hay de cierto es que los antiguos orientales ha- 
cían la guerra con muy poco orden« consistiendo lodo mas 
bien en la impetuosidad, ardimiento* denuedo é intrepi- 
dez del soldado que en una disciplina rigurosa y melódica 
y en obedecer las órdenes y movimierítos del general. Vie- 
ronse entre ellos efectos asombrosos de fuerza y valor; 
pero las mas veces dirigidos de un modo poco confor- 
me á las buenas reglas de la guerra {2).yi Sin embargo 
nosotros opinamos que en virtud de varios pasajes de la 
Escritora puede conjeturarse que el ejército estaba or- 
denado poca mas ó menos en forma de falange. En las 
marcbas, especialmente si habia que temer algún peli* 
gro, no se rompia el orden de batalla. Solo las nubes 
dé polvo anunciaban la aproximación de un ejército , y 
ya estaba bien cerca cuando se veian relucir las armas. 
Antes de entrar en la refriega arengaban á los hebreos 
sus sacerdotes; pero luego se reservaron los reyes este 
honor. Si en las Olas del ejército habia un profeta, rara 
tez se dejaba de ofrecer un sacrificio. Las trompetas 
sagradas de los levitas daban el toque de ataque. 

^ §. III. Del combate. 

*' ; Los hebreos tenían como los griegos su canto mar- 
cial y su grito de batalla. Asi se veia á los soldados de 
todas armas y de toda clase caer sobre el enemigo» 
gritando con todas sus fuerzas. Por estos multiplicados 
gritos y confusa vocería compararon los poetas sagrado^ 
un ejército batallando al estruendo del mar alborotado 
y de un torrente desbordado. 

La Biblia no describe ninguna batalla ; pero et muy 

(1) Joifg ^' Zc r' aÍTroXia irXíKTt aíywv aiVéXw <lÉv^p65 
'Ék P^£ta ^lOLK^ivíoxTiv cttéÍxé vo/Jtw y.iyi(>}(Tu (Hiada B.) 
3) Calme!, Diieri, , t. 1 , p. 214 y 215. 



Digitized by Google 



probable que los félites acometieran los primeros como 
en todas, las naciones t siendo sostenidos por la fiib»ge 
que con lanza en mano se* precipitaba sobre el enemij^ 
¿ la carrera. Por eso sin dqda pondera la Escritura la 
ligereza del soldado como una de sus nm preciosas cua* 
lidades. En la refriega el combate era casi siempre de 
hombre á hombre y de cuerpo á cuerpo; asi ea 
que la fuerza era *lo principal y se derramaba tanta 
sangre. 

La estratagema mas común era dividir el ejército 
en dos cuerpos y tener el uno en embosca4a para que 
cayera á tiempo. En cuanto & los ardides de gu^ra ad- 
vierte Jahn que se miraban coQ^ legítimos aun los 
malos cuando se empleaban contra el enemigo; sin em* 
bargo 8o!o se halla un ejemplar en la ftbUa (1), y aun 
ese es reprobado y condenado con severidAO (2):.porqoe 
la acción de Jahel referida en el libro de loa Jueces (3) 
tío tanto es una perfldia» cuanto un error de esta mujer» 
que creyó cumplir un deber de conciencia matando al 
general de un lirpno de una nac^iou' libre con quiea 
estaba unida su familia. 

Los hebreos» codio todos los orientales, sé arrojaban 
¿ las filaá enemigas con gran hoopetuosidad: si este pri- 
mer choque era desgraciado, volvían la espalda y se iban 
á rehacer á mas distancia para acometer de nuevo con 
mayor denuedo todavía. No obratan asi los romanos, pa- 
ra quienes era un deber no cejar jamase San Piélo alude 
con frecuencia á este modo de resistir. 

ARTteULO V. 

Velos cercos y fortíficadonés* 
Gomo 4ina de las parten del art^ milUai: de los be- 

íl) Gén.,XXXIV,1»y8¡g. 

(2 ll?id.,X,LlX,6y7. ák 

(3) Jueces, IV, 17. . * ; 
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breos que importa conocer mucho» es la fortiflcacion y 
cerco de las plazas, én atención á que el sistema de ata- 
que y defensa de estas era entonces muy diferente del 
del día; tenemos por necesidad que consagrar á esta 
materia un artículo aparte. 

S. h De las fortificaciones. 

Es verisímil que las fortificaciones en un principio 
DO consistían mas que en un foso abierto al rededor de 
unaa cliozas leTantadas sobre una colina: la tierra saca- 
da del foso formaba las murallas: algunas estacas ser- 
vían de vallado; y liacian de almenas algunos andamios 
armados para disparar mas fácilmente piedras al ene- 
migo. Tdl era sin duda la ciudad de Gain. En tiempo 
de Moisés y icnixé ya tenían las ciudades altas murallas 
flanqueadas de torres; sin embargo hablando con pro- 
piedad hasta la' época de la monarquía no hizo verdade* 
ros progresos la arquitectura militad. Entonces se for- 
tificaron Jerusaiem y en especial el castillo de Sion según 
todas las reglas del arte, y hasta el templo se con- 
virtió en los últimos trendpos en una especie de ciuda- 
déla. Púsose guarnición permanente en las plazas fuer- 
tes y se establecieron arnníerfas bien pertrechadas. Algu- 
nas plazas lenianhaeta tres recintos de murallas, todas 
altas y gruesas , defendidas de parapetos» almenadas y 
flanqueadas de torres de trecho en trecho» sobre todo 
en las puertas. Las torres remataban en explanddas de- 
fendidas de parapetos Con troneras. Delante de la ciu- 
dad habia ó veces algunas torres aisladas 4 una especie 
de obras avanzadas : eran redondas y tenían tropas de 
guarnición. Los profetas suelen compararse con los cen- 
tinelas de estas torres , que no seí han de confundir con 
las casas de asilo de los pastores. Las murallas formaban 
de ordinario unas líneas quebradas, y estaban defendidas 
por muchos baluat|fs y fodeadas de anchos y profun- 
dos fosos que se llenaban de agua todo lo posible. En los 
últimos tiempos estaban cubiertas las puertas de plaü- 
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ch9s de bronce ó hierro para que no pudiera prenderse 
fuego, y se cerrabao con barras de fierro # cerrojos j 
basta cerraduras. 

§. II. De los asedios. 

Al acercarse el enemigo se colocaban centinelas en 
las torres, en lo alto de tos collados, y por medio de 
señales ó de mensajeros se participaban de rato en rato 
los movimientos y operaciones del enemigo é los jefes 
y caudillos. Lo» medios nnas ordinarios de apoderarse de 
una ciudad eran las sorpresas, las emboscadas» Ja trai* 
cion , los asaltos y el bloqueo; pero corm» la fajta de 
máquinas á propósito para derribar las fortíñcationea 
hacia muy largos los cercos regulares, solo se pooian en . 
los casos de necesidad. Antes de emprenderlos ae propo- 
nía la rendición á los defensores de. la plaza , y cuando 
estos tenían ánimo de capitular, pasaban los magistra- 
dos al campo enemigo para concertar las eondiciouea 
de la capitulación. Por esta particularidad las expresio- 
nes salir de la citidad (durante el asedio) significan irék 
capitular. Si se rechazaba la capitulación, al punto cer- 
raban los sitiadores todas las comunicaciones entre 
plaza y las afueras formando una , dos ó tres líneas; y 
daban el asalto en cuanto se les ofrecía buena coy ontu* 
ra. E!n tiempo de Moisés eran ya conocidas las circun- 
valaciones y contra valaciones 9 pues habla, de ellas en el 
cap. XX del Deuteronomio. - 

La larga duración de los cercos dió origefi á las cir- 
cunvalaciones, Gomo eran de temer las salidas de los 
sitiados y los ataques de fuera, se abrió un foso por el 
lado de la ciudad y otro por el del campo, que era pa- 
ralelo al primero. Según duraban los asedios ó según 
los peligros de que había que preservarse» se ensancha^ 
ban los fosos , se hacían un,a especie de murallas con 
la tierra sacada de aquellos, y quedaban los sitiadora, 
como en una ciudad. Con frecuencia aluden los autores 
sagrados á estas trincheras de Moqueo, ^jue tánto^ dafio 
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haeian á la plaza cercada, Síd embarga como estas obras 
no serviao mas que para enhambrecer la ciudad» la cual 
por otra 'parte podía tener bastímeDlos para algunos 
aüos; hubo liue discurrir un nuevo medio de apoderar* 
se de ella. Se levantaba puQs enfrente de las murallas 
enemigas y á tiro de flecha una contramuralla, que.do- 
minase la plaza y sirviese para desalojar de las almenas 
á los arqueros y de consiguiente para adelantar el arie- 
te sin grandes pérdidas. Los sitiados por su parte no se 
estaban quietos, ni ociosos á víSta del peligro. Derriba* 
ban ¿ toda prisa las casas mas próximas al primer mu* 
ro de recinto, y empleaban estos materiales en cons-^ 
truir una nueva muralla. Si lenian en su poder algunos 
jefes del enemigo; los azotaban á vista de los sitiadores» 
les quitaban la vida, los sacrificaban y ponían i los cau- 
tivos en los sitios donde n\as recio era el ataque. Los 
sitiadores, asi que eran duefk>s del primer muro, der- 
ribaban parte de él, mientras el grueso del ejército se 
abría brecha por el segundo. La expresión echar cuer^ 
das á una ciudad y precipitarla en el torrente f que 
se lee en el libro II de los Reyes (XVII, 13), es una ' 
hipérbole, en la que parece aludir Gusai á la costum- 
bre que habla antiguamente , cuando se asediaba una ciu* 
dad, de echar ganchos ó garfios de hierro con cuerdas 
¿ lo alto de los muros para arrancar las almenas y de- 
moler las murallas. Tavernier cuenta en sus Viajes que 
el rey de Mataran en Java intentó arrancar por medio 
de cadenas y maromas de coco una torre construida 
por los holandeses. 

AATlCütO VI. 

De las resullas de la victoria. 

§• L Del trato de los vmddos. 

En los pueblos antiguos no era conocido el diereeho 
d^ gentea que protegiera á los vencido» cootra Ja rapifia 
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y ferocidad de lo§ vencedores» y la bumanldad deUa 
hacer los oflcios de aquel. Por lo común el vencedor «e 
apropiaba los ganados, fnitoB, campos» ca^as y hasta 
las mujeres é hijos del vencido y los vendía como e^la^ 
vos: hasta la violación le parecia entrar en sos derechos. 
Si la espada perdonaba á los grandes y á ios que eran 
capaces de fabricar armas &c. ; se los transportaba á loa 
países mas remotos. Sin embargo alguna vez se dejaban 
á los vencidos sus leyes y jiríncipes, contentándose el Ven- 
cedor con sujetarlos á un tributo y exigirles |urMiento 
de fidelidad. Pero si se rebelaban segunda ó tercera vez» 
no tenian que esperar misericordia. Lo ptimero qoó 
hacían los venc^orea era desnudar completdfMnte A 
ios cautivos, y en (al estado los condudan al lugiar se- 
Balado para su servidumbre. En una dudad tomada po( 
asalto eran pasados á cuchillo todos los hombres y ven- 
didas á vil precio las mujeres y los niños. Estos dere- 
chos de los vencedores arrancaban lastimefos gritos A 
los vencidos» que no tenian mas esperanza que la fuga, 
ni otro asilo que las guaridas ocultas ó inaccesilMes. Go- 
mo ios huecos de los peñascos y rocas eran los asilos 
maa seguros, se toman figuradamente por refogN>enla 
Escritura, y Dios mismo es llamado roca. Si el vencedor 
tenia que vengar algunas injurias ó afrentas; talaba los 
árboles, cegaba los pozos y fuentes, sembraba de pie- 
'dras los campos y los dejaba estériles para muchos años. 
Rara vez hicieron caso los hebreos de la ley que les ve- 
daba tales destrozos y talamíentos. En cuanto á los re- 
yes y caudillos en general los cargaban de cadenas, les 
sacaban los ojos, los mutilaban, los pisoteaban y les qui- 
taban la vida, llegando al extremo de aserrar ¿ los cau- 
tivos tendidos sobre espinas y machacarlos en piedras 
de molino. Los viejos, mujeres y niños eran muchas 
veces degollados y arrojados en una hoya común: ni si- 
quiera se libraban las niujeres preñadas, á quienes 
abrían las entrañas con un cuchillo. La ley de Moisés 
estaba muy lejos de preceptuar tales atrocidades, por- 
que la deatruceion dé los cananeos y la <»rdeD de m 
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perctonar á niiigQn viviente son unog casos de eioépciofr^ 
cu |o objeto era aterrar á las naciones idólatras y con-» 
tener los {)rogresos de la idola tria. 

Contra la costumbre general de las otras naciones 
los hebreos enterraban los cadáveres de Jos vencidos 
por respeto ¿ las leyes sobre las impurezas^ pero los 
soldados que habían hecho aquel oflcío, estaban obligad- 
dos á puriOearse. Así los profetas aluden á las eostund-» 
bres de los otros pueblos, cuando dicen al anunciar una 
derrota que Dios prepara un banquete á los animales y 
aves de rapiña. 

$. II. jpeí botif^ yi de hí^jfnmioi militares. 

t. En la repat ticiod del botín cogido al eneitifgo 
tenia siempre el general una pórcioo noCabley. como ad» 
vierte el í. €alMt. Se dejabo i un lado para el Señor 
algún rico présenle que s^ coneagraba en su templa En 
s^uida se repartía todo lo demás é los soldados p#r 
partes iguales, asi á les que habian concurrido al com- 
bate» como á los que se habian quedado guardando el 
campamento y los bagajes. Judas Macabeo envió hasta 
¿ lÓB enfermos , viudas y huérfanos su parte de los des- 
pojos cogidos ¿ Nicanor (1). Para premiar á Judít por 
su valor y discreción todo el pueblo le ofreció cuanto 
había pertenecido en particular ¿ Holofernes » la tien- 
da , las vesUduFsai d oro y la plata (2)« 

2. Loa preñólos* miriiares eran, diferentes según la 
ealidad de ia acción y las (temas eireuostanctas. Saut 
habla pronsetído al que^ venciese al gigante Goliat gran- 
4es riquezas , la nsano de su bija y ia exención de todo 
tributo en Israel para la casa de su padre (3). Habién^ 
do ocupado David el trono prometió el empleo de cau« 
dillo de sus tropas al que asaltase primero los muros de 

(1) IIMacab., yill,^8. 

(2) Judit,XV, 14.. 

(3) I de los Reyes, XVII, 25. 
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Jerusalem y arrojase de allí á los jebuseos (1). Jefté 
fue nombrado juez y caudillo de los israelitas del lado 
allá del Jordán por haberlos libertado de la opresión de 
los «faoiOitiUa. Pueden cootf rs? eolre los premios mi* 
HMm losr «tilos de flcMI«i.'ili^ M 
cánticos de tríimfo en honor délos féoc^ores » h» éá^ 
ros de damas formados per laS mujeres que* siKeo ' i 
felicitarlos asi como los moDumeiitos que se erígin 
en honra de ello?. 

7-» . SECCION TERCERA. 

Bajo el título de antigüedades Sigtidas de los he- 
breos comprendemos lodo lo que diee mas particular 
iriscion cea sm . AoligiÉn , como su historia sajgririe , ios 
higlifet. f lioMpes aigiidaa^ Isa peisonss f Qoüsiag»- 
das. Pér ;úllimo refepiflMi á esba anliglledades ti hto* 
kiria de que se habla en los libros . santos 

^ ' ^«^^ «APITDLO 1/ 

• Tléüos iasBEBoi» 

Para que sea mas ordenada j clara la narracidi 
que vamos á hacer de la historia religiosa de los he- 
breos , trataremos sucesivamente en tres artículos del 
estado de la religión desde el principio del mundo has- 
ta Moisés , desde este hasta el Gn de la cautividad de 
Babilonia y desde ests ¿poca hasta el tiempo de Je- 
sucristo y de los apóstoles. 



(1) 11 de los Reyes, V 8. 
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ARTICVLO I. 

D$ la reUgioñ detdi el principio dd mund^ ba$i($ 
Mmis. 

El periodo transcurrido entre el principio del muo* 
do y la época de. Moisés incluye otros dos qne hay 
que distinguir con respecto ¿ la religión: el primero se 
extiende desde la creación hasta el diluvio, y el segun- 
do comprende el intervalo entre esta terrible inunda* 
cioo y el tiempo de Moisés. . 

$. I. De la religian desde ta creación hasta el Mlmio. 

Habiéndose ipltiifestado Dios por sus obras y . ha- 
biendo dado al hombre una inteligencia capaz de cono- 
cerle por ellaSf no le pareció que esta revelación muda 
fuese suficiente pari^ cotisegütr el homenaje que esperaba 
de su criatura, y se encargó él mismo de trazar i esta 
su deber. Sabido es cómo nuestros primeros padres in- 
dóciles ¿ las lecciones divinas cambiaron su destino y 
el de sus descendientes, y cómo su razón hasta enton*^ 
ees pura ó inocente ll^ó al conochoajento del bien y dd 
mal. Dios, aunque, cesó de ser su preceptor visible des- 
de entonces^ no los abandonó á sus propias luces, sino 
que puse dentro de ellos una voz que debia instruirlos^ 
continuamente, eslo es, la eondencia, Y cmio si hu- 
biera temido aun que no fuesen bastante iluminados 
por esta divina antorcha y la memoria de la^ felicidad 
perdida, habló él misma á€ain reprendiéndole la muer^ 
te de Abel , é hizo su mano visible castigándole. Esta 
nueva manifestación de Dios era una enseñanza solem- 
ne no solo para los contemporáneos, sino para todos los 
descendientes de Caín. Mas andando el tiempo como las 
pasiones adquiriesen mayor predominio y quedasen ¡m« 
punes muchos crímenes, no tardarou en olvidarse aque- 
llas amonestaciones del Señor » y los vicios y desórdenes 
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de toda clase se multiplicaron basta el panto de hacer- 
se general entre los hombres la mas horrible eorrup- 
cfon. Sin embargo Enos , hijodeSeth, había dado al 
cuUo pábtieo una forma mas solemne y de consiguiente 
mas propia para conservar la religión (1). Llegada á m 
colmo la perversidad anuncia Dios á Noé haber re- 
suelto castigar é los hombres .con un diluvio que debe 
cubrir la tierra de agua. ManíBesta esta su resolución á 
k» hombres por boca (te aquel patriarca ét qolen inspl.. 
ra (2) ; mas como se muestren sordos á ta voz de Noé^ 
perecen en la grao inundación recibiendo aal el justo 
castigo de sus crímenes » de su ineredundad y de su 
iropenitencia. Tal fue el estado de la religión en este 
jráMr período^ 

g. IL De ta rtíigion éa^ el dilMio hMá Moieü. 

El diluvio fue una lección biep instructiva para la 
famUia de No¿ y sut descendientes » porqñe; por un la-- 
do la deatruGcion délos matos decía elocuentemente á 
lea bomlMres^lo qM detnao evitar « y por otro la salva- 
cioo y eaiiservaeion de> los jnatot lea enaefiaba lo qm 
tenían qtue hacer* En efecto ¿qué prueba podía haber 
asas palpable y ptténte de la existencia de un ávbitro 
soberano del meando que se enoja de loa crfme>ies de 
ka hombre»* y que aunque baño y misericordioso no 
deja, de castigar las iniqoIdadeB? 

Peroné mas de esta lección ta* á propósito para 
grabarse poc mucho léeflBfO en la memoria de los hom- 
htea did Dioa nuevos preceptos & Noé y sus hijos. La 
canfuaiott de lengttas biso conocer á los constructores 
de- la torre de Babel la impoteacia de las criattli^as y la 

(1) THo ignoramos que muchos intérprete^ dan otro 
sentido al pasaje del cap. IV, v. 26 del Génesis; pero 
nos parece mas probable nuestra explicación, que es la de 
una multitud de intérpretes» 

(2) EpM. I de 8v Pedipo , III \ 18 á 20: II del mis- 
mo « Il/Sv 
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omni^tencia de! Criador. Por otro lado Abraham re- 
cibió ciertas promesas de Dios, quien ohré prodigios 
en favor de aquel y le d\ci^ reglas de conducta, al pa-^ 
80 que fue tragada la Pent¿polÍ9 crirocdal y maldita» y 
la mujer de Lol pagó bien caro ^u desobediencia. Isaac 
fue visitado por éi Señor y sos Angeles cojpo lo había 
sido su padre. La misona merced recibió Jacob. José 
tuvo sueños misteriosos, y su entendimiento fue ilus* 
irado milagrosa^nente para interpretar lo^ de Faraón. 
As» ¡cómo se multiplicaron las revelaciones antes de 
Moisés 1 £1 Señor vigUó con sus ojos y dirigió con su 
mano laj-eligion mituraU 

▲RTfCULO 11. 

De la rehgioH ie$d$ Uoisés hasta tí fin de la eautmdad 
de Babilonia. 

1. El espíritu profétieo que se concedió A Moisés, 
el cumplimiento de lodas las amenazaa y promesas de 
este' gran legislador, el poder sobrenatural de que fue 
investido, y por fin todos los prodigios que confirma- 
ron su grandiosa misión, no fueron ouis que nuevas 
revelaciones preparativas de la que habia de bajar de 
la cumbre.del Sinai , y del complemento que debia dar* 
le el famoso intérprete de la voluntad divina. Después 
de Moisés los hebreos pudieron muy bien ser infieles 
á la ley » formar ciiimas y sectas diversas; pero no des- 
truir aquella ley, . 

A los que dicen que la re¡velacion de Moisés no dió 
¿ conocer mas que un Dios puramente nacional, bas- 
tará recordarles que el Jehová de este legislador es el 
Dios criador del cielo y de la tierra, el autor del dilu- 
vio, el juez del mundo entero, el omnipotente, el pa* 
dre de todos los vivientes, el señor del cielo y de la 
tierra y de cuanto «n ellos se contiene, el amigo de los 
extranjeros , ^1 solo Dios &c. 

También se lia dicho qae el Dios de Moisés reina- 
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ba solumeote por el temon Pero entonces ¿qué 8fgni8« 
can esas promesas tantas veces renovadas á los patriar-' 
cas 7 á los hebreos» la libertad de Egipto» la donación 
de la tierra de Canaan y los beneGcios sin cuento en el 
desierto? ¿No llama Moisés á este Dios el padre del 
pueblo? ¿No dice formalmente que Jehová es miseri- 
cordioso» clemente» benéfico» Bel» que profesa un 
amor paternal á los que le sirven» y que este amor se 
extiende á mil generaciones » que perdona al arrepen- 
tido &c.? 

Algunos han llegado á sentar que la religión de 
Moisés no contenia preceptos de moral. Mas si los de- 
beres para con Dios constituyen parte de la nóoral» es- 
tos deberes se hallan ampliamente explicados en el 
Pentateuco, donde tantas veces se recomienda amar á 
Diús tíon todó él corlzon» toda el alma y todas las po- 
tencias, ser reconocido ¿ sus beneficios y probarle el 
amof guardando sus preceptos. Y ¿cuáles son estos? 
Ser honrado» puro en las costumbres» santo, como Dios 
lo es» amar al prójimo como á si mismo (y este pró« 
jimo es el extraño lo mismo que el hebreo)» huir del 
odio y la venganza » tratar á los esdavos con manse^ 
dumbre y humanidad» hacer btea á los pobres» á las 
viudas y árlos extranieros» abstenerse de todo acto de 
crueldad aun coa los animales domésticos» respetar 
los achaques del sordo y del ciego» lio mentir jamas» 
tener por ilícita toda vana curiosidad, no mormurar de 
los magistrados, aunque los crea uno contrarios ¿ su 
causa, detestar el fraude» volver lo que se ha hallado 
buscando á su dueoo con perseverancia» y cuidar de no 
practicar accionen contrarias á la pureza de las cos- 
tumbres &c» 

Tanlbien se ha ^criticack) á Moisés que no dijo na* 
da tocante á la inmortali(lad del alma; pero los teülogos 
y apologistas de la religiod revelada han rebatido tan 
bien esta acusación vana, que parece hoy de todo puH« 
to superfluo volver ¿ la cuestkm. Sin embargo c^mo 
todos Tos leelorés no tienen, á mano 1^ obras dé los 
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teólogos y apologistas» creemos deber citar aquí lis 
principales pruebas dé estos, auoquesumarísimameote. 
Ante todas cosas conviene advertir que la roísíon^ de 
Moisés no era dar á los hebreos un código completo' de 
dogmas y moral» sino purificar sus creencias y eos* 
tambres corrigiendo lo que podían tener de corrompi- 
do. Luego si los hebreos creian ya la inmortalidad del 
alma cuando Moisés dictó sus leye^, no habia ninguna 
necesidad de que él se la enseñase. Ahora bien por po- 
co atentamente que lea uno el Pentateuco, no puede 
menos de convencerse de que el pueblo de Dios tuvo 
realmente noción de este dogma. 

i.^ En primer lugar la historia misma de la crea- 
ción nos da una prueba irrecusable de ello. Dios cria al 
hombre, y como si hubiera querido señalar desde luego 
distintamente las dos sustancias de que se compone, le 
hace por decirlo |isi de dos veces: forma el cuerpo de 
barro y luego sopla sobre su rostro un soplo de vida (1) 
después de declarar que le haría á su imagen y seme* 
janza (2). Mas el hombre no representa la imagen 
de Dios, que es un espíritu puro y es eterno, por 
el cuerpo perecedero y formado de barro, sino por 
k inteligencia, por la razón, en Una palabra por 
el alma inmortal. Los hebreos pudieron sacar lo mis- 
mo que nosotros esta consecuencia tan clara y na- 
turaL 

En segundo lugar los judios dividían el univer- 
so en tres partes: la superior que llamaban schdmayim 
(CnPXD)) los cielos, palacio del Altísimo: la inferior, á 
la que daban el nombre de scheól OliW)i y la conside- 
rabiein como un espacioso soterraneo donde habitaban 
las almas de los difuntos; y la intermedia llamada erdi 
(Y^> ó la superficie de la tierra, morada de los vivos. 
Ahora- bien la existencia sola de la palabra scheól en 
la lengua hebrea prueba victoriosamente que este pue- 

(1) Génesis, 11,7. 

(2) lbidem,I,26. 
T. 49. 
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bto creía la inmortalidad del alma. Varios autores han 
sentado que por aquella palabra debe entenderse el se* 
pulcro; pero esta suposición carece de todojundfimen* 
to, porque la lengua hebrea tiene la voz qeber nisp) pa- 
ra expresar el sepulcro, y nunca la confunden loa he- 
breos con scheóL Ademas si este no fuera otra cosa que 
el lugar de la sepultura y los hebreos no le hubieran 
aplicado ninguna otra idea; ¿por qué no usan de la 
expresión bajar al sgheol sino cuando hablan de loa 
hombres y nunca cuando se trata de la muerte de loa 
brutos? ¿ Por qué no juntan jamas la voz tufesch WS^h 
el alma, con qeber 9 y la ponen siempre con scheól? 
Porque en la idea de ellos el qeber era el receptáculo 
del cuerpo y el scheól la morada y conao el punto, de 
reunión de las atmas después de la muerte. Esta idea 
es sin disputa la que dió origen á estas, expresiones tan 
frecuentes en la Escritura : ir á buscar á sus padres^ 
reunirse á sus familias] usadas i^un hablando de los 
patriarcas y cuyos sepulcros distaban mucho de los de 
sus antepasados. Añádase qué Jacob decía á sus hijos 
que iría á reunirse en el scheól con su hijo José, á quien 
supone devorado por una fiera (1): luego no habla del 
sepulcro^ sino de la mansión común de los muertos: 
allí debía bajar el patriarca y encontrar á su hijo^ Por 
último es de notar que los Setenta tradujeron siempre 
scheól no por taphos {roupio?) 6 el sepulcro, sino por 
ádés {prfs)f el tártaro {orcus)] porque de unas seleo* 
ta veces que se halla esté término en la Escriturat 
siempre le trasladaron por la última palabra griegp» 
excepto en uno ó dos lugares en que le tradujeron por 
thanaXos (dávaro?), es decir, muerte. Esto pruetm qae 
aquellos doctos intérpretes daban al término la 
idea de morada común de lós muertos. De ahí proviene 
que los hebraizantes mas distinguidos y al mismo tiem* 
po mas resueltos 00 señalan otra significación á aquella 
voz hebrea. 

(1) Génesis, XXXVII, 33, 35. 



Digitized by Google 



—259^ 

3. ^ Respondiendo Jesucristo á una objeción de los 
laduceofi» á quienes (jueria probar la resurrección de los 
muertos^ alega estas polabras del Exodo: Yo soy el 
Dios de Abraham » el Dios de Isaac y el Dios de Jacob; 
y luego añade: Mas Dios no es el Dios de los muertoSf 
sino de los vivos; que es decir: Dios se califica el Dios 
de Abraham, Isaac j Jacob mucho tiempo después de 
la muerte de estos patriarcas: es asi que Dios na pue- 
de ser el Dios de los muertos; luego es preciso que es- 
tos hombres estén vivos en otro mundo y por consiguien- 
te que no mueran las almas con los cuerpos, sino que 
sean inmortales. Este razonamiento del Salvador no tie- 
ne réplico , si se considera que en el lenguaje de la Es- 
critura ser el DU)S de uno no significa solamente ser ó 
haber sido el objeto de su cuito» sino protegerle de un 
modo especial , defenderle y socorrerle. Ademas aun 
euando este argumento de Jesucristo no fuese rigurosa- 
mente conforme á las^ leyes de la kSgica , no por gso 
dejaría de probar que los judíos creian que tas palabras 
de Moisés alegadas por el Señor expresaban la inmor- 
talidad de las almas; porque si no, se hubiera guardado 
de traerlas por prueba de este dogma. Y aun era me- 
n^ter que estuviese completamente seguro de ser tal ' 
el sentido que se daba á aquellas palabras , pues dice 
con t^nta confianza á los saduceos : «En cuanto ¿ la * 
resurrección, de los muertos ¿no habéis leído lo que os . 
dijo Dios: Yo soy el Dios de Abraham^ de Isaac y de 
Jacob? 

4. ^ Siempre se ha dado con razón como una prueba 
de la inmortalidad del alma entre los pueblos antiguos 
la costumbre que tenian de invocar y consultar á los 
muertos. Esta práctica era tan común entre los hebreos 
aun en tiempo de Moisés, que el sabio legislador creyó 
deber prohibírsela por una ley expresa (1). Frerel ha- 
blando de ella dice que es muy digna de atención, por- 
que prueba contra los saduceos modernos que los he- 

(1) Levit. , XIX , »1 : Deuteron. , XVIH , 10 y 11. 
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breos creían comunmente la inmortalidad dé las almw 
en tiempo de Moisés; sin lo cual no hubieran pensado 
en consultarlas* porque nadie consulta á uno que cree 
no existe. Es singular cfue hasta ahora se haya hecho 
tan poco alto en esta consecuencia. 

S.^ Finalmente todos convienen en que los sirioSt 
egipcios, caldeos y fenicios creian la innaortalidad del 
alma; y ¿se puede suponer que los hebreos no tuvierau 
ninguna idea de ella siendo vecinos de aquellos pueblos 
y habiendo morado mas de doscientos aíios entre los 
egipcios? 

2. Psrrp concluir esta ojeada general sobre el estado 
de la religión de los hebreos desde Moisés 'hasta des- 
pués de la. cautividad de Babilonia diremos que aque- 
llos perseveraron en la observancia de su ley ó fueroa 
reducidos á i^lla cuando ía hablan abandonado» por cua- 
tro causas principales: I."" por ios discursos de los pro- 
fetás que los estimulaban al bien ó los disuadido del 
m^: 2.^ por la» calamidades que los aQigian tiempre 
que prevaricaban: 3.^ por los prodigios masó menos 
«frecuentes que hacia el cielo, unas, veces para pre- 
.miarlols y otras para castigarlos: 4.^ por su fé ea las 
promesas tantas veces reoovadas.de que saldría de su 
feno u*n libertador poderosísimo. 

ARTÍCULO II. 

pe la reUgioji después de la cautividad hasta la venida 
'de Jesucristo. 

Reduciremos ¿ dos consideraciones solamente loque 
tenemos que decir en este artículo respecto de la reli- 
giou' de los judíos; es decir que pos limitaremos á 
hablar^ unas pocas palabras de la propagación del ju- 
daismo y denlos cismas y principales sectas que sa- 
lieron de éL ' 

§. I. De la propagación del judaismo. 

Los cuatro siglos anteriores á la destrucción de Je- 
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insalem se sefialoron por los grandes progresos que hi- 
zo el judaismo en todas las regiones de Oriente; á lo 
cual contribuyó casi tanto la persecución de Antioco 
Epifanes como la honra y gloria que ganaron para su 
nación los Macabeos (1). Entonces se sometieron á la 
circuncisión pueblos enteros» entre ellos los idumeos, 
itureos y moabilas. Ciento y tontos años antes de Jesucris- 
to el^ rey dfi\ Yemen en la Arabia feh'z profesaba el ju- 
daismo y era un ardiente defensor de él. Los judíos que 
comerciaban en toda él Asia menor, la Grecia y auu 
Boma, hacían muchos prosélitos. Llegaron á multipli- 
carse tanto y ser tan poderosos en el imperio romano 
particularmente, que infundieron graves temores. Por 
esta razón ordenaron Tiberio y Claudio echarlos el 
primero de Italia y el segundo de Boma; pero su mis- 
roa muchedumbre y pujanza hicieron que estos decre- 
tos imperiales no se cumpliesen mas que en parte (2). 
Por otro lado los privilegios que habían obtenido de los 
romanos, contribuían mucho á los progresos que hncía 
su religión entre los gentiles (3). Para facilitar iñas la 

(1) Burnouf nota que había nna multitud de judíos^ y 
prosélitos suyos diseminados en las diversas partes det 
imperio romano. Filón calcula que habitaban mas de un 
millón en Alejandría y Egipto desde las fronteras de Li- 
bia hasta las de Etiopia. Había muchos mas en el Asia 
menor, á donde se hablan establecido para el comercio, y 
todavía mas en la provincia de Babilonia donde hablan 
transmigrado antiguamente. Petronío atestigua en Filen 
(De legatioñe ad Caium, p. 1023) que Babilonia y mu- 
chas^satrapias eran poseidas(xaT£X3,Lt£vac][ por judíos, y di- 
suade á Calígula de la guerra íe Judea por el temor de 
los refuerzos que recibirían del lado -allá del Eufrates. No 
habia menos en Europa y Africa. Según Brotier se queda 
corto el que valué en cuatro millones Ibs judíos habitan- 
tes entonces fuera de Judea (Taciti historia , l. V, n. 5). 

(2) Tacit., Annal.^ I. II, n. 85: Sueton. in Tiberio, 
cap. 36, inClaudiOy cap.'25: Dio Cassius, I. LX, 
pag. 609. 

(3) Véanse los autores citados en la nota ante- 
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coiiversion de estos se los dispensaba de la circancision. 
kfl efecto cuenta Josefo que habiendo cierto mercader 
llamado Ananfas convertido ¿ Izates » rey de Adiabene, 
no le obligó á la circuncisión diciendo que no eca nece- 
saria si queria observar las leyes de Moisés (!)• Asi lo* 
graron los judios hacer infinita multitud de prosélitoSt 
y por este mismo medio disponía la Providencia á las na- 
ciones para recibir, la predicación del Evangelio , por- 
que como en casi todas partes había sinagogas, ntinca 
faltaron cátedras á los apóstoles para anunciar á los ju« 
dios la palabra de su divino maestro» mientras ia lleva- 
ban hasta á los gentiles empleando particularmente loa 
prosélitos en esta grande obra. 

§. II. De los cismas y sedas judaicas. 

1. Aunqu^ en el lenguaje coman sueleó confundir- 
se las voces cisma » secta ; herejía , es costun^re d¡8^ 
tinguirlas cuando se trata de la historia religiosa de loa 
judios. Notaremos pues que mucho tiempo antes de las 
secta» de que vamos á tratar en este mismo párrafo, 
hubo tres cismas célebres entre los hebreos , que son 

1. ^elde los samariíanos^ coando Jeroboam sublevó 
las diez tribus contra Roboam y las estableció en Sama- 
rla, de donde les viene su nombre, obligándolas á ado- 
rar dos becerros de oro que puso uno en Beihel y otro eo 
Dan, y prohibiéndoles ir de allí adelante á Jerusaiem (2): 

2. ^ el de lUanasés, que edificó en el monte Gtirizim un 
templo donde se ofrecían sacrificios (3): 3.^ el de Ale- 
jandria, que se verificó cuando Onias IV, refugiado en 
Alejandría bajo la protección del rey Tolomeo Filome- 
tor , edificó un templo eo el que ofrecieron los judios 
sacrificios (4). 

rior y sobre todo el libro V de la Historia de Tácito. 

(1) Josefo , Antiq. , 1. XX, cap. 2. 

(2) Véase la historia de este cisma en el lib. lU de 
los Reyes , cap. XII. 

(3) Josefo , Antiquit. , 1. XI , cap. 8. 

(4) Ibid.,1. XIll,cap.6. 
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% ccAntes de la caulif ¡dad de Babilonia , dice el 
P. Galmet» no hubo ninguna secta entre los judíos. 
Dedicados únicanaente ¿ estudiar sua leyes (1) y las ce- 
remonias de m religión despreciaban los estudien curio- 
sos» que estaban en mucha estimación entre los demás 
pueblos. El templo del Señor y las casas de los profetas 
eran sus principales escuelas. AIK los sacerdotes , los 
escribas y los hombres inspirados de Dios explicaban el 
modo de servir al Señor y cumplir los divinos precep- 
tos. Mientras hubo profetas en Israel 9 no se pensó en 
dividirse respecto de las materias á que se aplicaban. 
La autoridad de aquellos respetables varones mantenía 
al pueblo unido en pareceres y opiniones, y el Espíritu 
Santo que hablaba el mismo lenguaje por boca de todos 
los profetas, hacia por una parte que no hubiese sectas 
en la religión , y por otra que las decisiones de ellos no 

, encontrasen contradicción Después del cautiverio 

no se ve vestigio alguno de secta entre ellos hasta el 
tiempo de los Macabeos y el imperio de los griegos: es 
probable que los sabios hebreos se dividieron á imita- 
ción de las sectas filosóficas de la Grecia y compusieron 
las tres famosas de los fariseos, saduceos y esenios (2).» 
Gomo se habla mujchas veces de las dos primeras en el 
nuevo testamento y no es inútil conocer la última , va- 
mos á exponer laMoctrinas peculiares de cada una de 
ellas, añndiendo^mas pocas palabras sobre la de los 
herodianos, de que el Evangelio hace mención en algu- 
nos lugares, aunque no sea conocida, á lo menos bajo 
este nombre , entre los judíos. Tomaremos principal- 
mente de Josefo y Filón lo que hayamos de decir de estas* 
diferentes sectas. 

Diferenciábanse las sectas judaicas entre sí por di- 
versos principios teóricos y prácticos. Josefo dice que 
había mucha semejanza entre los fariseos y los estoicos, 

(1) Josefo contra Apionem^ l. I. 

(2) Calmet, Disertación sobre los fariseos ^ saduceos, 
herodianos y esenios. 
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lo8 saduceos y los epicúreos, los eseolps ó eseos y los 
pitagóricos (1)« £1 pueblo y las mujeres de las clases 
distinguidas estaban por los fariseos ; lo que los hacia 
poderosos , osados y temibles » y no alteraban su unión 
algunas diferencias de opinión en punto ¿ la doc- 
trina (2). 

Componiéndose la secta de los saduceos pn mucha 
parte de los magnates de la nación » de la gente rica y 
de Iqs empleados públicos tenían que acomodarse en 
cuanto les era posible á las opiniones de los fariseos (3). 

Los esenios ó eseos haciao una vida casi monástica y 
habitaban no solo en Egipto» sino en otras muchas re- 
gionest principalmente al occidente del mar Muerto (4). 

Los fariseos defendiari como los estoicos la doctrina 
del destino, exceptuando sin embargo las acciones de 
los hombres (5). Greian que las almas eran inmortales y 
se reunían en.cierto lugar subterráneo, donde las de 
los impios padecían penas, eternas, al paso que. las de 
los buenos eran premiadas y pasaban á otros cuer- 
pos (6}: ensenaban la resurrección de los jmuertos : ad« 
mitian espíritus buenos y malos: afirmaban que Dios 
estaba obligado á hacer bien á los hebreos y darles 
parte en el réiho del Mesías (7). Su moral era sumamen- 
te laxa, y miraban como lícitas por si muchas cosas 
que Moisés habia permitido solam^^ por evitar ma* 
yores male^. Defendían también cualquier razón 
era buena y sólida para obtener el divorcio (8). Ee- 



Josefo , Antiquit.^ 1. XV, cap. 10, §. 14. 
Ibidem, 1. XIII, cap. 10, §. 5 y 6, 1. XVU, 
cap. '2, §.4,1. XVIII, cap. 1 , §.3. 

(3) Ibidem, I. XIII, cap.6,§. 10, 1. XVIII, cap. 1, 

§•3 y 4. . „. 

(4) Ibidem, I. XVllI, cap, 1, §. 5: Plin., Hist. 
naU , I. V, cap. 17. 

(5) Hechos de los apóst., V, 38 y 39. 
(G 8. Mateo , XIV, 2 , XYI , 14. 

(7) Justino, Dialog. 

(8) S.Mateo, XIX, 3. 
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diiüian ¿ los amigos solos la ley de aitiar al prójimo « y 
qiierian que fuese lícito aborrecer á sus enemigos (1). 
Segün ellos oo eran obligatorios los juramentos que no 
se hacian en nombre de Jehová : en su doctrina los 
preceptos naturales á que no había aparejado Moisés la 
sanción de ninguna pena , no erao mas que pequeñecei 
que se podían despreciar; pero las observnncias y cere- 
monias eran importantísimas á sus ojos (2) ; por lo cual 
apenas miraban como culpas la ¡ra sin causa y los deseos 
impuros (3). Oraban á vista del pueblo para pasar fa- 
ma de santos y adornaban los sepulcros de los profe* 
tas (4). Conformábanse con una multitud de tradiciones 
mirándolas como otros tantos preceptos de sus antepa- 
sados, y decían que parte de ellas les venían de Moisés, 
y aun las ponían sobre la ley divina (5). Estas tradicio- 
nes que se multiplicaron mas en lo sucesivo, se en* 
cuentran en el Talnuid. El uso de coger los manjares 
con los dedos.en el plato para llevarlos á la boca había 
introducido la costumbre muy razonable de lavarse las 
manos antes de comer: los fariseos hacian un deber re- 
ligioso de esta costumbre de aseo y buena crianza , y 
según ellos el omitirla era cometer un pecado igual á la 
fornicación, y no parecía muy dura la pena de destier- 
ro para castigar al culpable. Colaban todos los licores 
que bebían por no tragarse alguno^ animalillos (6). Ayu- 
naban el jueves, 'día en que creían haber subido Moisés 
al Sinai, y el lunes en que baj<i del monte. Llevaban 
orlas en la túnica y £lacterios en el brazo y sobre la 
frente &c. 

Los saduceos creían que no habla otro espíritu que 
Dios: que perecían las almas con los cuerpos: que no 

(1) S.Mateo, V, 43. 

2) Ibid., V,19,XIl,34,XV,4y6. 

3) Ibíd. , V, 21 á 30. 

4) Ibid., VI,2á5,XXIU,29. 

5) Ib¡d.,XV, 2,6. 
(6) Ibid.,XXIU,3i. 
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habria resurrccciim (1): que la difina providencia no 
influia nada en el curso de los acontecimientos; y qtie 
no debían conformarse con las tradiciones de los fa- 
riseos (2). 

Los esenios se asemejaban mucho á los terapeutas. 
Los primeros eran hebreos y hablaban la lengua ara* 
mea: ios segundos judíos griegos (3): a(tuenos hAbita- 
ban principalmente en la Palestina, y estoa en Egipto. 
Los esenios huían solo de la proximidad de laa grandes 
ciudades y ae entregaban á las artes liberales y me- 
cánicas; pero los terapeutas se retiraban á lo interior 
de los desiertos , Ajaban su morada en Jos campos ó 
huertos, y empleaban casi todo pI tiempo en la con- 
templación. Entre unos y otros todo era común : los 
esenios postulantes daban sus bienes 6 la Mciedad , y 
loa terapeutas á sus parientes; pero después de un año 
de prueba unos y otros eran admitidos definitivamente 
y profesaban. 

Antes dé salir el sol los esenios se ponían ¿ orar y 
luego á trabajar: á la hora undécima se reunían á ha- 
cer una comida frugal, y en seguida volvían á su tra- 
bajo: la cena no era menos sobria que la comida : com- 
poníase de pan y una especie de potaje. Antes de cada 
comida rezaba un sacerdote algunas oradones. El sá- 
bado congregados en la sinagoga oian leer y explicar los 
librea santos. Reprobaban los juramentos excepto el que 
habían' prestado el dja de su recepción, y afirmaban 
que la servidumbre era contraria á la naturaleza. Ha- 
bía entre ellos una clise particular cuyos individuos 
podían contraer matrimonio; pero no cohabitaban con 

(1) S.Mateo, XXII, 23. 

(2) Josefo, Antiquit.j I. XIU, c. 5, §. 9. 

(3) A lómenos así se puede colei^ir de los nombres 
mismos de estas dos sectas , porque la palabra terapeutas 
(^fpa^cuToí) es evidentemente griega. En cuanto á la de 
esenios 6 eseos se conviene generalmente en darle un ori- 
gen hebreo, ó caldeo, ó siriaco, aunque unos le atribu- 
yen una síguifícacion primitiva y otros otra. 
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SU8 mujeres en cuanto estaban embarazadas: los otros 
no condenaban formalmente el matrimonio; pero se per* 
suadian á que todas las mujeres eran inGeles á sus ma* 
ridos. Miraban la esclavitud como contraria ¿ la natu- 
raleza humana (I). 

Los esenios tenían poco mas ó menos la misma 
doctrina que los fariseos: los terapeutas se parecían en 
muchas cosas á los esenios; pero todos guardaBan el 
celibato, vivian solo de pan, sal é hisopo de cuando en 
cuando, y no comían en comunidad >mas que el sábado. 
En esta reunión los hombres se colocaban á la derecha 
Y las donopllas á la izquierda. Pasaban en vela la noche 
antes del sábado cantando himnos y bailando ciertas 
danzas sagradas (2). 

Aunque el origen de los berodianos es muy obscu* 
ro, se conviene por regla general en que no son ante* 
riores al reinado dé Herodes el Gkande. Es verdad que 
ni Josefo, ni Filón, ni ningún otro autor de aquellos 
tiempos hablaron de ellos bajo el mismo nombre de be- 
rodianos; pero el Evangelio los nombra expresamente 
en muchas circunstancias. Asi vemos en san Mateo y 
san Marcos (3) que conspiraban con ios fariseos para 
sorprender á Jesucristo. También aparece de san Mar- 
cos (1) que unidos con los fariseos buscaban los medios 
de perder al Salvador. Por último el mismo evange- 
lista nos dice (5) que el Señor recomendaba á sus discí- 
pulos se guardasen bien de la levadura, es decir de 
las falsas máximas de los fariseos y de las de Herodes, 
ó como leen varios manuscritos griegos, de los bero- 
dianos. Nosotros opinamos con el P. Galmel que estos 
eran una secta diferente de ias de los fariseos, sadu* 
ceos y esenios; porque Josefo después de haber ha- 

(1) Josefo, Antiq.,\. XVIII, c. 2. Füon, lib. Quod 
otnnis prohus Hher. 

(2) Filón, De vitd eontemplativd. 

(3) S. Mateo, XXII, 16: S. Marcos, III , 6. 
(&) S. Marcos, 111 , 6. 

(5) Ibidem,yilI,lS. 
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Uado de eitag tres últimas dice que había entre tos 
judios otra» cuyo;) partidarios teman por cabeza á Ju- 
das el galileo: que la única cosa en que se dístinguian 
de los fariseos, era el amor inmoderado de la libertad» 
sentando su doctrina por principio que Dios es el úni- ' 
co jefe Y único señor á quien debemos obedecer. De 
donde se evidencia que los que preguntaban al Salvador 
Si es Itcito ó no pagar el tributo á Cesar, eran herodia- 
nos. Probablemente estos sectarios tomaban su nombre 
deHerodes, cuyos súbditos eran como galüeos. José- 
fo no los nombra jamas sino con la denominación ge- 
neral de discípulos de Judas el ^alaonita ó galileo, tal 
vez porque ePnombre de herodiano era muy poco vul- 
gar y hasta un término despreciativo entre los judíos 
de Jerusaiem , que habiendo pedido á Tiberio los li- 
bertase de la dominación de Herede^ y les diera un 
gobernador romano tenian por sospechosos de error 6 
todos los demás judios que hablan permanecido sujetos 
é Heredes. También eran considerados en Jerusaiem 
como gente peligrosa todos los galileos; y esto explica 
por qué fue acusado Jesucristo en el tribunal de Pila* 
to como un jsedicioso que infundía á los pueblos el es- 
píritu de rebelión, predicaba la independencia y decía 
qife no debia pagarse el tributo ¿ Cesar, y por qué en 
cierta circunstancia mezcló aquel gobernadór la sangre 
de varios -galileos con sus sacrlGcios (1). Probablemente 
los herodianos son los que en el libro De la guerra de 
lo$ judios por Josefo se distinguen con el nombre de 
zelantes 6 zeladores^ y que habiendo encendido el fue- 
go de la sedición y la discordia en la Judea fueron 
causa de la ruina de su patria. 

3. No se deben clasificar entre los^ sectarios judios 
los escriba»9 htlenistas y prosélitos^ porque es.muy di- 
ficil descubrir en ellos el carácter de herejía propiamente 
dicha. Los escribas » doctores de la ley, pudieron equi- 
vocarse individualmente en sus interpretaciones; pero 

(1) S. Lucas, XXUI, 25, XIII , 1. 
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sin poner sa clase en estado de herejía. Los helenistas 
ó judíos que hablaban el griego , podían adherirse á 
una herejía como los judíos de origen puro; pero á tí* 
lulo de helenistas solaiñente no pueden considerarse 
como herejes. Lo mismo decimos de los prosélitos, que 
tanto podían profesar la ortodoxia como el cisma ó la 
herejía. Los prosélitos ortodoxos se dividían en dos cla- 
ses: I."" los que abaiidonaban la idolatría para adorar 
únicamente al verdadero Diosf permitiaseles entrar 
en el primer recinto del templo; pero solo por la puer- 
ta de los gentiles; en cuya virtud se les díó el nombre 
de prosélitos de la puerta: erab una especie de cate- 
cúmenos. 2.^ Los que hablan abrazado toda la religión 
judaica y se -habían obligado á observarla con tanta 
puntualidad como los judio9 de nacimiénto: llamábanse 
pro$élü08 de la justicia t porque se habían comprometí*^ 
do á vivir en la santidad y la justicia prescriptas por la 
ley. Infeíabanse por la circuncisión: asi es que eran ad- 
mitidos á los mismos ritos y privilegios que los Judíos 
naturales. 

CAPÍTÜLO IL 

BE LOS LÜGARBS SAGRADOS EUTKA LOS HEBREOS. 

Por lugares sagrados se eotieuden aquellos en que 
se da culto ¿ la divinidad. Asi se puso este nombre á 
los altares» templos, bosques» montes &c., en que se 
ofrecían sacrificios y se reunían los hombres para orar. 
Los lugares sagrados de.que se hace mención en la Es- 
critura, varían según los tiempos y circunstáncíás de 
los hebreos; por lo tanto examinaremos aquellos con 
relacíoo á las diferentes épocas de su historia. 

ARTÍCULO I. 

De loe lugares sagrados desde el principio del mundo 
hasta Moisés. 

Aunque no tenemos ninguna noción sobre los lu- 
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gares sagrados de loa primeros hombres; sin embarga 
Temos por el Gén^is que suben ¿ los tiempos mas an- 
tiguos los altares j bosques sagrados. Asi no podemos 
omitir esta parte de tes antigüedades sagradas de los 
hebreos. 



Los primeros hombres ^ tan séncillos en el ejercicio 
de su relígiou como en todo lo demás» rendían en cual* 
quier parte sus homenajes al Dios criador sin dístin^ 
eion de lugar. Antes del diluvio y aun mucho tiempo 
después no hubo mas que simples altares: Abel» Noé^ 
Abrabam» Isaac y Jacob no coiistruyeron ningún tem- 
plo. Un altar desnudo sin figuras ni estatuas» sin ador- 
nos ni riquezas» levantado en un bosque ó sobre una 
^tura» era el Jugar donde penetrados de un santo ter- 
ror rendían un culto sincero y religioso al soberano 
selk>r y sabio conservador de todas las cosas. Asi (como 
observa Ensebio) no se.habian multiplicado aun los lu. 
gares donde se ofrecían sacrificios al Señor» y no se ha- 
bía pensado en edificarle teiñplos. Muchos pueblos an* 
tiguos creían que el levantar tales edificios era ínten- 
tar encerrar dentro de unas paredes á la divinidad, 
cuyo templo es el mundo entero (1). 

£1 aliar que ei^gíó Jacob después de la visión que 
tuvo en Belbel cu«ndo iba A Mesopotamia» no consistía 
mas que en unas cuantas piedras toscas que le habían 
servido de cabecera por la noche. Las erigió como un 
monumento (rD^^ imí$t$ébd)f dice Moisés, y derra- 
mó aceite sobre ellas (2). A la vuelta de Mesopotamia 
ae dirigió á este mismo lugar para cumplir un voto 
que había hecho» de ofrecer A Dios el diezmo de todos 

(1) C. Iken., Antiq. hehr.y p. 1, e 7, n. 2. Véase 
Zeno ajaud Ctem, Alex. stromata, l. V. *Piato, De 
gibus, 1. Xl{. Arnob.» Lib. contra gentes: y compárese 
lli de los Reyes, YUI» 37: Isaías^» LXVl» 1: Hechos 
de los apost., VII, 48. 



§• I. De ¡08 aliares. 




msi»i XXVIII, 18. 
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8U8 bienes. Esta costumbre de construir loa altares con 
piedras toscas fue mas adelante una ley para los he- 
breos. £o efecto leemos en el Exodo que dijo Dios á 
Moisés: Si me eriges, un aliar de piedra ^ no le cons- 
truirás de piedras labradas , porque si empleas el cin- 
cel será profanado (1). 

§. II. De los bosques sagrados. 

Los bosques sagrados son antiquísimos, pues lee- 
mos en el Génesis (2) que Abraham después de haber 
hecho alianza con rey de Gerara Abimelech plantó 
un bosque en Bersabée, á donde iba religiosamente con 
su fumilía á ofrecer á Dios sus oraciones y sacriGcios. 
Asi no vemos un lugar sagrado mas antiguo después de 
los altares que esta cl|^e de bosques. Es cosa cierta que 
Moisés no habla jamas claramente de templos én su 
Pentateuco, al paso que trata con muchísima frecuen» 
eia de los bosques consagrados á los ídolos. Por ejem- 
plo ordena á los israelitas destruir los altares, talar 
los bosques y demoler las estatuas de los cananeos; 
pero DO los manda demoler sus templos; y sin du- 
da no hubiese dejado de hacerlo si hubiera sido co- 
mún en aquel pais tal género de edificios sagrados. Y 
según la observación del P. Galmet no vemos que él 
demoliese ninguno en los paises conquistados mas allá 
del Jordán^ aunque nadie ignora que estaban sepulta- 
dos en las tinieblas de la idolatría y adoraban ¿ Fegor, 
Moloch y Camos. Extendiéndose cada vez mas esta 
costumbre de los bosques sagrados» se plantaron des- 
pués infinitos sobre las alturas consagrados al culto de 
los ídolos. De ahí viene la orden terminante de des- 
truirlos que.dió Dios á Moisés (3), y el zelo de loa re- 
yes y príncipes piadosos por derribarlos. En estos bos* 



(1) Exodo, XX, 22. 

(2) Génesis, XXI, 33. 

(3) Deuter. , XII , 3 
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ques se cometiao Gomunmeate los dwSrdenes y abomi- 
naciones que tan á menudo reprenden los profetas á los 
judíos. 

ARTÍCULO n. 

De lúi lugar €9 sagrados desde Moisés hasta la cautividad 
de Babilonia. 

Los lugares sagrados de que hace mención la Es- 
critura en el pertodo de tiempo transcurrido desde 
Moisés hasta la cautividad de B^biloofai t son principal- 
mente el tabernáculo que encerraba el arca santas 9 ios 
. tugares altos y el templo de Salomón. 

$. I. Del tabernáculo. 

Habiendo prometido Dios á los israelitas que habi- 
taría enmedio de ellos de un modo particular como rey 
de la nación y único objetó de su culto ordenó á Moisá. 
en el S^naí que construyese un tabernáculo» especie de 
templo portátil y donde quería de allí en adelante reci- 
bir los homenajes de los hebreos.. Este tabernáculo te* 
nía indistintamente los nombres (te tienda f habilñcion, 
santuario , casa\ kabitmion de la gloria del Eterno^ 
tienda del Eterno ^ tknda de reunión y á veces j»a/a€to. 
Estaba dividido en tres partes: la primera que formaba 
el vestíbulo ó atrio, tenía cien eolios de largo» cincuen- 
ta de ancho y cinco de alto: las dos últimas que llama 
san Pablo los lugares santos (rá ar¿a) (1)» formaban 
también otras dos partes : la primera ó anterior , lla- 
mada en hebreo qódesch (^^Ip) ó santo y por el mismo 
apóstol primer tabern&cuio (<7xmm ft^jií) » tenia veinte 
codos de largo por diez de ancho; y la segunda situada 
al occidente y llamada qMesch qodáschim (D^^^^ XD^)» 
santo de los santos (ar/a íyíoov)^ es decir, santísimo, tenía 
la misoia latitud qué el santo, pero solamente la mitad 

.(1) Epíst. á los hebreos, VIII, 2. 
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de toogttud (f). Luego se llamó también (2) debir 
palabra que e8 muj probable signifique io de 
airas f la parte posterior; lo que corresponde á la ex- 
presión de san Pablo el segundo iabernáctUo {(Txrm 

u ^Éi/Tfipa) (3). 

Enmedio del atrio poco mas ó menos estaba el al- 
tar de los holocaustos , de tres codos de alto y cinco de 
largo y ancho: era de madera de setim ó acacia forrado 
de cobre. Habia para el servicio de este altar calderos» 
tenazas, badiles, garfios» cuchillos y otras vasijas é 
instrumentos. Entre el altar de los holocaustos y el san* 
to de los santos estaba el mar de bronce, donde se pu- 
rificaban los sacerdotes antes y después del sacrificio. 

En el santo de los santos estaba el candelabro de 
orOf de cuyo pie sallan siete ramas encorvadas, excep- 
to la de enmedio. Cada una de ellas remataba en una 
lámpara, que ardían toda la noche; perodedia no queda- 
ban encendidas mas que tres. A cargo de los sacerdotes es- 
taba el encender y mantener encendido el candelabro. 
Los instrumentos y vasijas destinadas á este servicio 
eran de oro como todo lo demás. El candelabro 
estaba colocado en el lado del norte. TamU^ se halla- 
ba en el santo de los santos, pero en el la(j^Kel medio- 
día» la mesa de los panes de proposición, que era de 
madera de setim cubierta de oro y tenia dos codos de 
largo » ano de ancho y uno y medio de alto. Tenia dos 

(1) As! el santo de los santos formaba un cuadro dé 
diez codos. Los intérpretes se han decidido por esta pro- 
porción, porque el lugar santísimo en el templo de Salo- 
món era una mitad menor que el lugar santo {III de los 
Reyea, VI, 2 : 11 Paralip. , ill , 3) , y es natural suponer 
que se siguieron fas proporciones del tabernáculo en la 
construcción del teniplo. Ademas no conteniendo el san-? 
to de los santos casi otra cosa que él arca y no teniendo 
nadie sino el sumo sacerdote el derecho de entrar allí una 
"vez al año , no era necesario que fuese tan grande como 
el santuario. 

(2) Salmo XXVII, 2. 

- (3) Epíst. á los hebreos , IX, 7. 
T. 49. 18 
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bordes fesloneadoSt separados por una Koea de palmas 
esculpidas, y se transportaba de ud lugar á otro por me- 
dio de unas palancas que se oaetian en los cuatro anillos O- 
jos en ella. En la naesa de los panes de proposicioa había 
fuentes» incensarios» copas y tazas que servían para las li- 
baciones, alguno:» braserillos para incienso y i^sos para 
los panes llamados de proposición » que eran doce conoo 
las tribus en cu;o nombre se ofrecían, Renovábanse 
todos los sábados» y solo podían comerlos los sacerdo* 
tes. Entre el can4elabro de oro y la mesa de Ips paoea 
de proposición en frente del velo que cerraba el san* 
tuarío» estaba colocado el altar de^los perfumes» donde 
se quemaba incienso por mañana y tarde. Era coos-. 
truido de madera de setim y estaba cubierto entera- 
mente de oro; por cuya causa se le dió el nombre de 
aliar de oro en contraposición al de los holocaustos» que 
como acabamos de ver estaba sinoplemente cubierto de 
planchas de cobre. Tenía un codo de largo» otro de aa. 
cho y dos de alto. 

En el santo de los santos estaba el arca de la alianza, 
hecha de madera preciosa y cubierta de planchas de 
oro : teoi^^do y medio de alto» otro tanto de ancho 
y dos y nRio de largo. EocinMi de la tapa llamada 
propicicUorio había dos qMerubia^s que la cubrían con 
sus alas y formaban una especie de trono» donde se re- 
puta|)a que reposaba la majestad divina. El arca, de la 
alían^ estaba en frente del ve.lQ que cerraba el santo 
de los santos. Al principio no conteoia maa que las dos 
tablas de la ley (á lo menos según la opinión que nos 
parece mas probable). Asi el vaso de oro lleno de maná» 
la vara de Aaron y los libros originales de Moisés se 
hallaban dentro del santo de los santos; pero no dentro 
de la misma arca (1) ; y cuando san Pablo parece que 

^ (i) No hemos dado una descripción completa y mínu-> 
ciosa del tabernáculo y sus dependencias , porque se en- 
cuentra en el Exodo y en todos los comentarios, que á ca* 
da cual le es fácil consultar. En nuestra obra intitulada 
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dice la contrario (1), es porque quiere hablar de la 
época en que á causa de las conUnuas marchas y de. 
levantar á cada paso el campo se encerraban en el arca 
el yaao del mané j la vara de Aaron. 

S. 11. De las lugares alioSé 

Leemos en el Deuteronomio (2) que después de re- 
comendar Diosá los israelitas que destruyeran, ¿ medida 
que fuesen ocupando el país de los idólatras» todos ios 
lugares en que estos pueblos hubiesen adorado á sus 
dioses, tales como los montes altos y las colinas. Ies 
dice que ellos no deben obrar asi » es decir , adorarle 
en montes y collados, sino acudir al lugar elegido por 
él mismo para establecer su nombre y habitar allí; y 
que en aquel solamente ofrecerán sus sacrificios, dones, 
diezmos y todas las demás ofrendas. Este lugar estuvo 
primero en Silo, donde continuaron el templo y el altar 
hasta el tiempo de Velí » luego en Nobé , Gabaon &c. 
y por áltiipo.en Jerusalefn (3). Notaremos de paso que 
kw hebreos consideraron como lugares sagrados todos 
aquellos donde :se hallaba y por donde pasaba el arca. 
Es muy probable que mientras los israelitas anduvieron 
errantes por los desiertos, no inmolaron víctimas y no 
llevaron sus oblaciones mas que á la entrada del taber> 
Qéculo. Pero cuando habiéndose fijado en la tierra de 
Canaan se vieron muchos de ellos á gran distancia de 
aquel santuario, np creyeron que 1^ estuviese prohi- 
bido ofrecer a| SeSor sacrificios en los lugares altos, con 
tal que tos ofreciesen á él solo y por manos de los sa^ 

Pentateuco con la traducción francesa eic.^ Eceodo^ 
creemos haber explicado ciertos pasajes relativos á esta 
materia de un modo mas satisfactorio que el propuesto 
hasta aquí por los traductores é intérpretes. 

i 1) Epíst. álos hebreos, IX, k. 

2) Deuterbn. , Xil , 2 y sig. 

3) Jo9. , XVIU : I de los Reyes, I, III, XXI: II Pa- 
ralip. 9 1. 
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cerdótes seguD ios ritos que prescribía la ley (1). Uni-^ 
camente después de haberse ediGcado el templo de Sa- 
lomon Y colocada en él para siempre el arca de la alian*^ 
za que había estado ambulante, no permitió Dios que 
se le ofreciesen víctimas fuera del recinto de aquel 
santuario. Los mejores reyes fueron vituperados por 
haber tolerado altares en los lugares altos» aunque con- 
sagrados al Eterno, y en efecto bien se vió en adelan- 
te cuán fuoesta era tal tolerancia. Los israelitas fueron 
abusando poco á poco de ella y cayeron en todos los 
desórdenes de un culto idolátrico » tanto que nada es- 
torbó para que construyesen lugares altos como las de- 
mas naciones 9 levantasen monumentos religiosoii en los 
montes» plantasen bosques y colócase^ (dolos ante los 
cuales doblaban la rodilla (2). 

$.111. Del templo de Salúmon. 

Como juiciosamente observa Flreau , es imposible 
dar una descripción exacta del templo de Saílomoo , de 
aus diferentes partes y sobre todo de los vasos» instru- 
mentos y otrois utenHlios que se usaban ; porque ia ig* 
norancia del verdadero sentido de cierto número de 
términos técnicos que pertenecen á (a arquitectura de 
los hebreos , ademas de otros varios motivos, nó lo pér- 
mitirá jamas (3). EÍ P. Gatmét d}cet]ue si se compara 
la estructura de los antiguos tempk^ de loé egipcios y 
sirios con la del templo de Salomob , se descubrirán sin 
áuda muchos rasgos de semejanza » y luego añade la 
siguiente observación, que copAmoscon mucho guato 
por cuanto contiene todo lo que debíamos decir sobre 
este párrafo: «Aquí describimos este templo en pócaa 

(1) Jos. , VIH : Jueces , YI , XIII : I de los Reyes. 
VII , IX , XVI : II de los Reyes , XXIV. 

(2) IV de los Reyes , XVlí, 10 á 12 : Ezeq. , XX, 28: 
Oseas, IV, 13. . 

(3) Pareau , Anítqr. fcefrr. , part. S, sec. 3, cap. 3, 
num. 3. 
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palabras segUD la idea que doí da de él el texto de los 
libro» de los Reyes y del Paraiipooienon comparados 
con el de Ezequiel. La deseripcioo que se halla en Jo- 
sefo se diferencia bastante de la que se verá aquf » por- 
que el historiador yxáio describe el templo edificado 
por Herodes, que era de otra arquitectura y mas vasto 
qde el de Salomón ó el que se construyó á la vuelta 
áe la cautividad^ aunque el de Salomón los superase á 
ambos en riqueza* Aquellas paredes asombrosas que 
rodeaban todla la montaña del templo desde la falda 
hasta la cumbre y sostenían sus tierras, !eran una obra 
nueva y muy posterior á Salomón (1)> Antes de la 
cautividad no se liabla bien terminantemente del atrio 
de los gentiles (2). Como lo que nos cuentaalos. rabinos 
ád destíno particular de las diversas liabilaciones del 
templo, de la forma délos salones y de laa demás parti- 
cularidades que no se hallan en Ezaquíel , ni en otroa 
kigares de la Escritura, se futida solo en ia tradición; 
piMUera muy bien no ser mas cierto, que otras muchas 
cosas que vienen del mismo erigen, ifot última el plan 
que nos ha dado Villalpando, es per demás grandioso y 
iBa|pií8oo. Este aut(»r empapado de los modelos mas 
taceleotes déla arquitecUiia antigua y preocupado de 
la idea de que nuaca seria exagerada cuanta suntuosidad 
y buena disposícioQ se atribuyese á aquel edificio^, quir 
80 darle toda la delicadeza y regularidad de la arqui* 
lectura mas acabada^ 

«El templa de que haMamos estaba edificado en la 
cumbre del monte Moría, allanada de modo que que*> 
daba un espacio plano de quinientos.codQS en cuadro (3). 
Se había dejada alguna pendieate al terreno, de suer- 

Íi) Josefo, De hetta, l. 6, cap. 14 m grcee. 
2) Eieqiiiel , XLV, 2. 
J3) Ezeq. , XLll , 16. — Para comprender bien el ob^ 
jeto del P. ¿almet en esta observación es preciso recor- 
dar que el templo de Ezequiel está entrámente hecho por 
el modelo del de Salomon^, del mismo modo que este úl- 
timo se construyá por c) plan del tabernáculo de Moisés. 
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te que sé subia al atrio por escalones. Babia cuatro 
puertas, una ai oriente , otra al septentrión t la tercera 
al mediodía y la cuarta al occidente. Las puertas del 
atrio del Jtemplo al oriente, al norte y al mediodia se 
ábrian frente á la del atrio de los sacerdotes ^ y ioáñi 
iban á dar delante del ?estÜiulo del lugar sanio y casi 
frente por frente del aliar de los holpeauatos. 

»Et templo propiamente dicho que se eoüstderabtt 
como el {mlacio ó tacase de Dios r estaba retirado bém 
el interior y al occidente del atrio de los sacerdotes. Se 
abria al oriente^ y los que iban á or«ar delante de aquíd 
lugar santo, tenian la cara vuelta Hl occidente. Esúba 
dividido en tres partes principales: el santuario, el Saa* 
te y el vestíbulo. El santuario era un cuadrado de 
veinte codos: el santo tenia veinte codos de ancho» coa^ 
renta de largo y veinte de alto: el vestíbulo era oblon« 
go» con diez codos de ancho y veinte de largo y de alta 
Todo este edificio tenia setenta codos de tergo, veinte 
de ancho por dentro y treinta 4e alto. A lado se veían 
unas viviendas de tres pisos uno encima ée. otro y ca- 
da uno de la altura de cinco codos. Los tirantes áe es* 
tos pisos estribaban por un lado en laa rebajas de grue* 
so de la pared del templo y por el otro entraban en el 
espesor del muro exterior de aquellas habttacionee. El 
primer piso no tenia mas que cinco codos de ancho y 
otros tantos de alto: el segundo cinco de alto y seis de 
ancho ¿ causa de darle un codo la rebaja de la pared 
del templo: el tercero tenia la misma altura; pero era 
de siete codos de ancho por la misma razón. 

»Estas habitaciones se corrían todo al rededor del 
templo por tres lados» al mediodia» al poniente y al 
septentrión» de manera que todo el edificio del templo» 
inclusos estos costados unidos ¿ él , era un gran cuerpo 
que tenia setenta pies por dentro de oriente ¿ occiden- 
te y unos cuarenta codos de latitud» comprendiendo el 
espesor de ^as paredes. La altura del edificio de enme- 
^io era de treinta codos^ y las naves laterales no tenian 
mas que quince. Por cima de esta, altura babia unas 
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ventaoas que daban luz al santo y al santuario. Había 
escaleras de caracol al extremo de estos pisos, y se en- 
traba en ellas por los lados del vestíbulo: por allí se 
subía á las habitaciones ó á los cuerpos de edificio si-* 
tuados al lado del templo. Estas habitaciones venían ¿ 
ser en el templo lo que los pórticos en los de los grie- 
gos, que eran unas galerías cubiertas y sostenidas por 
columnas de la misma altura que el templo: unas ve- 
ces eran sencillas , otras de dos y tres órdenes. En d 
templo del Señor eran tres hileras de aposentos uno 
encima de otro, que do pasaban todos juntos de la mi^ 
tad de la altura de aquel. Daban mucha majestad al 
templo» el cual hubiera parecido muy desamparado sin 
estos ornamentos* 

^ »EI santo era un lugar cerrado y separado de lo de- 
mas del templo, donde entraba el sacerdote dos vecea 
ai dia á ofrecer incienso por mañana y tarde y encender 
ó apegar las lámparas. El Mintuarlo era inaccesible aun 
para los simples sacerdotes : solo entrabá alif el sumo 
sacerdote una vei al año en el dia de la solemne ex- 
piación del pueblo. El vestíbulo estaba abierto por de- 
lante y adornado de dos magníGcas columnas macizaa 
de bronce, cuya deseripcioD puede verse en la Escri- 
tura. 

»AI rededor del templo habfa dos atrios: el interior 
ó de los sacerdotes era mas chico que el de Israel; y 
tenía mas que doscientos codos de circunferencia por 
cada uno de sus cuatro lados afuera ; pero era de la 
misma Bgura y con los mismos adornos. Eran unos pa- 
-tíos espaciosos bien enlosados y con soberbios pórtito» 
al rededor, sostenidos por columnas de precioso mar- 
mol. Las habitaciones de los sacerdotes» los almacenes 
donde se guardaba él vino, el aceite, el trigo, la leña» 
las vestiduras y todo cuanto servia en el templo, esta- 
ba en los edi&cios que circuían á estos pórticos ó atrios» 
encontrándose allí cuanto era necesario para la her- 
mosura, comodidad, aseo y magnificencia de la casa de 
Dios. Sus ministros eran manltuidos, ulojüdos y vesli- 
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^ de un modo proporcionado é b grandeza del eeior 
¿ quien aervian (1).» 

ARTÍCULO I. 

Pe loi lugúrei sagrados después del caulif>eri6. 

Loa lugares sagrados que estuvieron en uso entre 
los judíos desde la vuelta de la cautividad de BabUo* 
nia basta que destruyeron su repúbUea los romanos» 
son el segundo templo y las sinagogas. 

§. h Del segundo templo. 

Destruido por Nabucodonosor el templo que edi^ 
cara Salomón, quedó sepultado bajo de las ruinas hasta 
que habiendo permitido Giro á los judies reedificarle, 
se encargó Zorobabel de la reedificación, que tuvo que 
suspender en breve; pero puso otra vez. manos á la 
obra y la concluyó unos veinte años después, el sexta 
del reinado de Dario (2). Este segundo templo, aunque 
casi tan espacioso como el primero, no tenia ni con 
mucho la hermosura y riquezas de él. No sabemosepe- 
nas nada de su forma; pero sí que el tributo del medio 
síclo ; las ofrendas voluntarías tanto de los judíos como 
r de los gentiles le enriquecieron grandemente y por con. 

secuencia permitieron hermosearle. Diferenciábase tam- 
bién del primero en que no tenia el arca de la alianza, 
ni el oleo santo , ni el urim ; el tummim^ ni el fuego 
sagrado» oí la nube misteriosa que siempre había sido 
inseparable del tabernáculo y aun después había llena- 
do el templo de Salomón. Los asmoneos construyeron 
al norte de este templo la torre de Baris, que mandó 
reparar Herodes y la llamó la torre de Antonino. Ale- 
jandro Janneo hizo poner una galería de madera para 

(1) Calmet, Disert. , t. 1, p« 685 y 686. 

(2) Esdr. IV, 4 y 5, VI, 15, 
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leparar el atrio de loa sacerdotes del de loa simples is- 
raelitas. 

HabieBdo sido saqueado y profanado este templo 
por Anlioco y Graso y sobre todo habiendo sufrido tos 
estragos del tiempo por espacio de unos quinientos años, 
Herodes por complacer á los judios mandó restituirle 
toda la magnificencia con que le había enriquecido Sa- 
lomón. Delante del atrio de los israelitas habla un re- 
cinto que llaman algunos el atrio de loe geniilee. y esta- 
ba cercado de una pared que formaba de consiguiente 
Mna separación entre los judios y los gentiles. Proba- 
blemente alude S. Pablo ¿ esta pared > cuando dice (1) 
que Jesucristo destruyó en su carne el muro de divi- 
sión que habia entre el judio y el gentil. Mas aunque 
el templo de Herodes fuese muy diferente del de Zo- 
robabelf no constituye un tercer templo» porque nun* 
ca se habia interrumpido en ¿I el ejercicio del cuUo (2). 

La gran puerta por donde se entraba por el lado d6 
oriente, era toda de bronce de Gorinto, metal que en- 
tonces se prefería al oro y la plata; por lo cual se lla- 
maba la puerta especiosa (dupa ¿poia) (3). Tenia igual 
altura que el santuario, que era de cuatrocientos co* 
dos en el punto mas alto. Cada hoja tenia cincuenta 
codos de alto y cuarenta de ancho, y estaban forradas 
de planchas de oro y plata. Se subia por varios escalo- 
nes del lado del valle de Cedrón. Aunque este tenia 
cien codos de profundidad al mediodía, la cerca tenia 
una puerta de comunicación con aquella parte de la 
ciudad, Al occidente habia otras dos puertas por donde 
se llegaba al fondo del valle bajando varios escalones: 

(1) Epíst. á los de Efeso, II, U. 

(2) Dice Pareau (Antiq. hebr.): «Quamlumvis ¡ta 
mutatum esset templum , ut inde á fundamentls denuo 
aedifícaretur , non tamen herodcum hoc habendum est 
tertium, cultu divino nunquam ibi . interrupto; ut adeo 
meritb Christus dicatur seoundum templum sua praesen* 
tia illustrasse (Agg. , 11 , 9). 

(3) Hechos de los apóstoles, III , 3. 
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otra daba á un puente que atfafesaba el valle é iba 
i parar al monte de Síon; y Ja cuarta estaba destinada 
para la ciudad baja. No habia puerta al norte; pero 
como este lado estaba contiguo á la cíudadeia de Anto- 
niño que dominaba el templo » podían los soldados ro- 
manos que la ocupaban entrar en el sagrado recinto 
por una escalera secreta* Las puertas de loados órdenes 
de muros estaban unas frente de otras: todas eran de dos 
hojas y tenian treinta codos de alto y quince de ancho. 
Los dintetes y jambas estalNin guarnecidos de chapas de 
oro y plata como todo lo demás. Sus paredes tenian 
cuarenta codos de altOt y por bajo de las mísítias puertas 
se habiá dispuesto un espacio de treinta codos para que 
el pueblo pudiera reunirse. 

El muro de los atrios tenia pórticos t sostenidos á 
ambos lados por tres órdenes de columnas y estos es- 
tribando en otras cuatro hileras de coiuronast la última 
de las cuales tocaba á la tapia. Llamábase pórtico de . 
Salomón el de los gentiles que daba al lado del orién- 
te. El pafímento de todos los atrios era de mármol 
do mosaico. Bajo del pórtico de los gentiles se situa- 
ban los cambiantes y vendedores de victtmne: tam- 
bién eUaba en él el almacén ó depósito de muebles y 
cuanto servia para la conservación y servicio del tem- 
plo. Mas no ha de confundirse esta especie de deposita- 
ría ó tesorería con los cepos ó arcas en que se guardaban 
los donativos y ofrendas hechas para el templo (1), aunque 
se expresen con la misma palabra (2). Los talmudistas 
distinguen nada menos que trece tesoros de estos» nú- 
mero correspondiente á los diversos donativos que los 
constituían (3). 

(1) S.Marcos, XXII, 41. 

(2) Este término es ra?o(f>vXáH/ov, que sígnifíca también 
el mismo atrio del templo; Iq cual explica perfectamente el 
pasaje del c. VIII, v. 20 de S. Juan :' Hcbc verba locutus 
t$t J0$us f H gazophylacio. 

(3) La palabra usada en el Talmud para esta clase de 
cepos es schófdróth (miJDI'^í», literalmente trompetas 6 
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Er altar de la% victimas que tenia quince codoe de 
alto y chicuenla de largo y ancho ^ estaba formado de 
piedras toscas nada mas. 

El templo propiamente dicho (2 voo^) era de mar* 
mol blanco y se elevaba doce gtados sobre el suelo. 
El pdrtíco. tenia cien codos de alto y ancho» y se entraba, 
á ól por una abertura que no se cerraba. El lado 
del pórtico que conduela al aantOt tenia para wtrar 
una puerta formada por una simple cortina (nreciosa- 
mente bordada y coronada de una vid de oro. Bajo de 
este pórtrro arrojó Judas Iscariotes los treinta siclos (!)• 
El santuario tenía veinte codos de ancho y sesenta de 
alto y de largo. Estaba cercado por tres lados de una 
galería de tres altos» cuya altura era de cuarenta co* 
dos y el ancho igual al dd vestíbulo. Entrabase en él 
por unas puertas colocadas debajo de este. El tejado 
úti santuario era en forma de terrado y estaba guarneci'» 
do de agujas de oro muy puntiagudas. El sanio tenía 
véintecodos^de ancho» cuarenta de largo y sesenta de al»- 
lo..Ei santo de los santos era on cubo de veinte codos» de 
suerte que Je dominaban dos altos de veinte codos ca- 
da uno. El santo contenia el candelabro de oró» la mesa 
dorada y el altar de los perfumes: el santo de los san- 
tos» cuya puerta no conai^Kia mas que en una tapicería 
bordada como la del santo» quedó vacio después ée la 
pérdida del arca (2). 

§. 11. De ia$ sinagogas. 

Los sacrificios no podían ofrecerse mas que en el 
tabernáculo ó el templo; pero todos los demás deberes 

bocinas; y se llamaban asi porque eran redondos» tor- 
cidos, anchos por abajo y estrechos de boca. 

(1) S. Mateo, XXVII, 5. 
" (2) En este párrafo nos hemos reducido á presentar 
en compendio lo que el historiador Josefo cuenta muy la- 
tamente del templo de Jerusaiem ya en el tratado de las 
antiyüedadis j ya en el de la guerra de los judíos. 
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de la religión podían practicarse donde quiera. Asi en 
lo aotigoo se reunian log hebreos en casa de los profe* 
tas para orar , cantar las alabanzas de Dios ú oir ins- 
tmcciones (1). Durante la cautividad vemos de nuevo 
(|ue los judíos privados de todo ejercicio de religión, se 
juntaban en casa de uno de los ancianos mas [riadosos é 
instruidos y se aprovechaban de las lecciones que daba 
este á las personas de su familia^ 6 de U lectura de los U* 
bros santos que les explicaba en seguida (2). De estaajttn- 
tas nacieroB lo que llamamos tímgogas 6 lugares de rea* 
nion. En tiempo de Antioco Epifenea no se bsblaba 
aun de sinagogas, á lo menos en la Judea. Empesaron 
á estaUeeerse bajo de los reyes asmoneos , y en breve 
se multiplicaron tan asombrosamente» que si hemos de 
creer á los judies, solo en la ciudad de lerusalem ha* 
bla cuatrocientas ochenta en tiempo de Jesucristo, Lo 
cierto es que en el de los apóstoles las había hasta en 
los lugares mas pequeños y aun en casi todas las ciu- 
dades de Oriente, Damasco, Salamioa, Antioquia de 
Pisidia , Iconio , Tesalonica , Berea , Atenas , Gorínto, 
Efeso &c« Estaban construidas por el ptan del templo 
de Jerusalem como lo están aun hoy en todo el. Orlen* 
te. La memoria del santo de los santos se recordaba 
por una especie de capillita cerrada, donde se guardaba 
el libro destinado á la lección. Los puestos mas hooori- 
fieos eran los mas cercanos de este recinto. No han de 
confundirse las sinagogas con los lugares de piadosa 
reunión llamados j^roseuoAoí {rr^ív'jtM)^ que no son mas 
que unas sinagogas sin titulo ó unas casas donde se reu* 
neu los judíos á falta de verdaderas sinagoga?. Suelen 
estos dar el nombre de sinagc^as á algunas escuelas; pe- 
ro impropiamente. El oficio celebrado en la sinagoga 
consistía en ta oración, la lección y simultanea inter* 



(1) Véase I de los Reyes, X, 5 á 11 , XIX, 18 á 2^: 
IV de los Reyes, IV, 23. ^ 

(2) Esequiel , XIV, 1 á 20. Compar. II Bsdras, VIU, 
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pretacion de la sagrada escritora y la predicación (1). 



CAPITÜLO IIL 



DJi LOS TIEMPOS SAGRADOS ENTRE LOS HEBREOS. 

Entendemos por tiempos sagrados fas diferentes 
Gestas religiosas de los antiguos hebreos. De estas so- 
lemnidades» cuyo objeto era recordar ai pueblo los be** 
neficfoli^ recibidos ié so' Diósi afiiiOfÑrtrle i la rettgfoü 
por la majestad del culto público, proporcionarle dias 
de descanso y placer enmedio del trabajo y en fin es- 
trechar los lazos de amor mutuo que unian á unos con 
otros» las unas habían sido instituidas por Moisés y las 
Otras lo fueron posf ertornaenté 'pQt los oAimoi IddiM ' 



De las fiestas instituidas por la ley- de Moisés. 

Estas fiestas se dividen naturalmente en dos clases: 
las unas son ordioarfil;, y lai otf as ttéüM # carácter 
Étintior solemnidad. ' ^ 



Las fiestas ordinarias prescritas por la ley de Moi* 
8¿s son el sábado» el año sabático y el del jubileo» las 
Beómenías y la fiesta de las troínpetas entré 'lÉ 'Sesta dís 
la expiación ó propiciación. 

1. Aunque la fiesta del sábado ó último dia de la 
semana sube hasta el mismo origen del mundo (2), bajo 
cierto respecto es de institución de Moisés» porque 
versan sobre ella muchos artículos de la ley de este. 

(1) Véase lo que dijimos sobre lo misma materia en 
las páginas 25, 26 , 27 y 38. 

(2) Génesis, 11,2 y 3. 



ARTÍCÜLO I. 




Digitized by 



Google 



-286 ^ 

Así por ejempla estaba prohibido á los jodios preparar 
los alimentos el sábado (1), y ni aun podían encender 
lumbre. Como esle día traía consigo la suspensión del 
trabajo y la santiflcacion de la festividad, se solía dar 
este nombra á las otras fiestas de ios judios» según se ve 
en el Levf tico (2), y aun algunas veces é la semana en ra- 
zón del día mas santo de los que la componían. Asi dfte el 
fariseo en el cap. XVIII, v. 12 de san Lucas para ma- 
nifestar que ayunaba dos veces á la semana; Yo ayuno 
4os veces en el sábado. Es verdad que algunoa críticos 
de nuestros días \ian mentado que los versículos 2 y 3 
del cap. II del Génesis no eran una prueba de la iiistí-. 
tucíoo del sábado» atendiendo á qqe en los tiempos- 
poisti^riores no se bace mención a^^una de la celebración 
de este di^ Pero cuando Jtfeisés dice al pueblo hebffH 
en el cap. XX » v. 8 del Exodo: Acuérdate de sc^fkér 
el dia del sábado; ¿no es hablar de esta inslitücion co- 
mo de una cosa ya establecida y conocida ? En ninguna 
parte prescribeoi lo que se deberá hacer , ni lo que ^ 
deberá omitir eh tal día, sin duda porque creía inútil 
tratar de las particularidades de uoi solemnidad que 
estaba vigente hacia mucho Uempo. 

El objeto principal era confesar solemnemente por 
la suspensión del trabajo y la santificación del día que 
Dios crió el universo : que descansó , es decir , cesé de 
producir nuevas obras al séptimo día; y que la piedad 
y la virtud eran e)>cnlto mas grato que podía tributár- 
sele. A^i e^ que ia profanación de este gran dia se cas- 
tigaba cpQ el último suplicio (3). 

Otro objeto tenia el sábado^ aunque solamente era 
secutarlo: ^r d^s^aoso de las fatigas de los otros seis 
dias á los honibre^ y á los ^nín^ales que Iqi ayudaban en 
el tr^bpjo^ y^al nnsmo tiempo tributar gradea al Dios 
beiiéfivp qi^ había instituido ^ste descanso (4)* 

(1) Exodo, XXXV, lá 3. 

m I^yít¡¿Q,XXm,U,XXiV, 32. 

(3) Exodo , XXXV, 2. 

(4) Ibid.,XXIll, 12. 
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2. Debe referirse al día del sábado el origen del 
año sabático. En efecto este ocurría cada siete años de. 
la misma manera que el sábado cada siete días. Fue 
instituido dicho año para recordar cada siete años.á los 
judíos por una época solemne la creación del universo y 
el culto del Criador. Empezaba el primer dia del sépti- 
mo mesó tischrU que principiaba en la luna nueva de sep- 
tiembre. Durante el año sabático 1.° estaba prohibido 
á los judies sembrar los campos, podar las viñas y co- 
ger los frutos espontáneos de la tierra (1): 2.^ se per- 
donaban de derecho todas las deudas que provenían de 
venta ó préstamo si el deudor era judio: esta disposi- 
ción no se aplicaba al extranjero nial gentil (2): 3.^ los 
esclavos hebreos de origen eran puestos en libertad (3): 
tampoco hablaba este artículo con los esclavos extranje- 
ros: 4.° los sacerdotes debían leer la ley del Deutero* 
nomio á todo el pueblo congregado durante la fiesta de 
los tabernáculos (4). 

La institución del año sabático tenia también otras 
ventajas para los hebreos» que se aprovechaban de él 
para ordenar la cronología, dar descanso á las tierras 
y aliviar por este medio á los indigentes, á quienes de- 
bían dejarse todas las producciones espontaneas de la 
tierra, dejando tiempo de Reproducirse á las castas de 
animales de toda especie. Ademas los judíos se veían 
precisados á contraer hábitos de economía , industria y 
previsión acopiando en los años precedentes las provisio- » 
nes necesarias para este á fin de librarse de la carestía 
de comestibles y del hambre. 

3. A siete años sabáticos se seguia el del jubileo, 
que caía en el año quincuagésimo y no en el cuadragé- 
simo nono como han creído algunos» Para determinar 
el año de jubileo se empezaba á contar desde el princí- 



(1) Exodo,XXIlI,10y 11. 

(2) Deuleronomio , XV, 1 á 3. 
(3 Ib¡d.,XV, 12. 

(4) lbid.,XXXI,10ál2, 
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pk) del sabático: 89¡ á la manera que el primer año sa- 
bático habla sido el séptimo contando d^e el primero 
de la posesión y cultivo de la tierra de Canaan , del 
mismo modo el primer afio de jubileo fue el quincua- 
gésimo de la posesión y cultivo de este pais. Empezado 
este a6o quedaban anuladas todas las deudas como éo 
el sabático: recobraban la libertad los esclavos, aun los 
que habían sido detenidos por una causa legítima: to- 
das las tierras y heredades que habian sido vendidas ó 
empeñadas, volvían á los herederos de los que las ha- 
bían enajenado, sin ningún precio ni compensación: de 
ahí viene que el afio de jubileo se llamaba el año de 
perdón (1). Durante él se arreglaba de nuevo lo relati- 
vo á la cronología de los hebreos y se aliviaba la suer- 
te de los pobres, absolviéndolos de sus deudas, libran- 
do á lo<que estaban en la esclavitud, y restituyéndoles 
la posesión de los bienes de sus antepasados. 

4. L4I neomenia, del griego Tnofmña^ es la luna Due^ 
▼a , el nuevo mes y el primer dia del mes lunar. El 
autor de la Yulgata, acomodando su lenguaje á la cos- 
tumbre de los romanos, da el nombre de calendas al 
primer dia de cada mes de los hebreos ó á la neomenia; 
pero las neomenias se contaban no desde las conjunciones 
de la luna y del sol , sino desde las primeras (ases de la 
luna. Moisés habla ordenado que se celebrase este dia 
oon particular devoción, mirando la renovación de las 
«"tiraes de la luna como una de las muestras mas sensi- 
bles y patentes del cuidado con que la divina providen- 
cia gobierna el universo; pero para apartar de esta so- 
lemnidad todas las supersticiones de los gentiles tuvo 
la precaución de arreglar el ceremonial de la mane- 
ra mas precisa y circunstanciada (2). También se or^ 
denaba de nuevo durante la celebración de las neome- 
nias lo concerniente á la cronología de los hebreos; pe- 
ro los judíos podían vacar líbreaaente á sus ocupaciones 
ordinarias. 

(1) Deuteron., XV, 2. 

(2) Núm., XXVlll, 11 á 15. Compar. X, 10. 
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5. La AeoBienia teas solemne tle todas era la M 
séptimo mels de (tscftrl. Este ero un día sagrado en el 
cual estaba vedada toda obra servil (1). Gonao en esta 
fiesta se publicaba al son de trompetas el principio del 
año civil , se le dió el nombre de fiesta de las trom- 
ptías.^X mas de los sacriflcíos que había costumbre de 
ofrecer en lag otras eeomenías, para esta se debían sa* 
crificar en holocausto un becerro» un carnero y siete 
corderos de un año con las oblaciones de harina , vino 
y aceite que las acompañaban: también se ofrecía un 
macho cabrío para te expiación de los pecados del 
pueblo (2}. 

Los paganos celebraban en lo antiguo el primer día 
del mes én honor de la luna; pero habían imitado este 
culto de las neomenias do los hebreos mezclando diver- 
sas supersticiones» ó bien adoraban ¿ la luna en esta épo- 
ca porque es cuando se muestra do nuevo á la tierra; 
ipero sería un error derivar las neomenias de los he* 
breos del culto que tributaban los paganos á la luna, 
como intenta probarlo Juan Spencer eq su Disertación 
sobre las neomenias. 

6. La gesta de la expiación ó de propiciación se 
instituyó para la expiación de los pecados, irreveren- 
43ias é impurezas (cometidas por todo el pueblo hebreo 

discurso del aio. Se celebraba el dia diec de (ts- 
.cftrl. Estaba mandado penado muerte observar elayof- 
no mas.rigi^oso en éste dia, y no se debía tocar nia- 
gur^ manjar desde el ocaso del sol de la víspera hasta 
igual hora del dia siguiente (3). Asimismo estaba pro- 
4libida toda. obra servil penado ¡nuerte. En este dia 
ostentaba el tiumo sacúdete la mayor pompa y aparato 
de la liturgia hebraa» como puede verse en el cap. XVI 
del Levítico. Entre otras ceremonias llevaba al altar el 
becerro que debía ser inooolado por sus pecados y los 

Levít., XXIII, 24 y 25. 
Números , XXIX , 1 y sig. 
Levit.^XXIII,2f7á». 
T. W. 1» 
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ét m fawlta« y dos madioft cabrtes por loft4e1 pue- 
bJo: luego echaba suertea pará saber cuál de eatos se- 
ría «acrífteadd y ctél onviada i%re al desierto (1). Ei 
arnno aaoerdole despwa de parificar el saMuario, el 
tahtmácttio y d altar l)eata aoibaa manos sobre la 
caben del cabrón que debía ser ewíado al dcj^íerto» 
cargaba fiiiiib<Uí6aaieDtesolire.él todos tos pecados, col* 
pea y prevaricaciones del pueblo» y 4e eotregaba al que 
había de cobdockle al desierto y d^arle libre. Ei be* 
eecTO y el cabrra MH^rificados, unopor los pecados del 
aumo anoerdote y otro por los dal puel^lo» eran por sa 
muerte el símbolo del castigo correspondiente á aque^ 
Uos pecodps: estas -«íclimas era» <queaiadas fuera del 
caeopo ó de la ciudad (2)^ La libertad dada al otro ca« 
bron significaba que loa iaraeílítas «rao libertados se- 
giié la lef de Moisés de la pena debida por sus inigul- 
dados. Bslie^^on «e llaaaata kasáoSl 6tJ^)) ^ decir, 
cabrm emisario. Por último el wmo sacerdote ofrecía 
un holocausto por sí y por d pueblo y baclo otro sa* 
€f ificío por el pecado {3). 

S. I j. ia$ d6imniidaie$ mayores. 

AíiBf» algunas de tas soIoMédades de que acá- 
bamoftí de hsMar se ceibbrabaii coa cierta pooipa, ba 
ie«taft mas apteoNies de los li|shreds iCfa» )a Pimcuo, 
Peoteooates y los tobei^tcidos^fista^yte Sumíase re- 
lebflbao qon octavéroaas de ios^sitle diab so|o el pri- 
mefo y el úUiiw^án 'sagrados» j en' ellos araipérmi- 
Udo á los.jtidiosi preparar los DÉanlares La Gesta dé 
Pentecostés, tto tenia «ota va. Patmla eolebrécioli de es^ 
tas Itr^s festividades estahao ieiBrligadoé todos lois judioa 
adultba á> coiicuf rir en tos tiempos antiguos al taboroá- 

(1) Levit.,XVI. 

/2) Ibidem. ' 

(3) Ibidem. 

(4) Exodo , XII , 16 : Levítico , XXHI , 85. 
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culo j en adelante bá templo de Jerosalem : elU 8e ofre- 
cían como don el diezmo de loa primogénitos de los ga- 
nados j Vas primicias de los frutos de la tierra» se ha- 
cían sacriGeios, se daban banqijetes y cada cual tii* 
bulaba gracias á Díos^t* los beoeflcios que él y su na- 
ción habían recibido. 

1. La Pascua» en hebreo pesah (noS) y en griego 
pAase» era la Gesta oías solemne entre los hebreos y 
se instituyó en memoria de la milagrosa salida de 
Egipto y de la conservación de los primogénitos de 
los hebreos» perdonados por el angol exterminador que 
quitó la vida á los ^imogénitos de los egipcios (1). El 
día décimocuarto del mes de ábib^ llamado luego nl- 
sán ó prnner mw del año sagrado, entre Ins dos víspe- 
ras se intnolaba el cordero pascual (2). El dia diez de 
este mea el padre de familia separaba del rebaño el 
cordero ó cabrito de un año (3), y el catorce le inmo- 
laba primitivamente en el tabernáculo y después en el 
lemplo cerca del altar^ y el sacerdole derramaba al pie 
de este la sangre de la víctima. Guando se celebró la 
Pascua por priniera vez en Egipto, los padres de fami- 
tta tiñioron las^ puertas de sus casas con la sangre del 
cordero. Este estaba atravesado en dos asadores de ma- 
dera, el uno q«ie le cogía á lo largo y el otro las patas 
delanteras: en tal estado y como cruciGcado era asa- 
do entero en el horno: luego se comia con yerbas amar- 
gas ó léchuga€ Silvestres. Debia inmolarse uno por fa- 
AtKa , Cualquiera que fuese el námeró de las personas 
presentes; ¡iieno^paca comerle ni. habían de bajar de 

(1) La voz pe$ah significa literalmente ¿alto^ de la raiz 

risah (n023)> saltar j de donde se deriva también mWaft 
cojo. Llamóse asi la Pascua porque en la noche que 
precedió á la salida de los israelitas de £¡g¡pto , el ángel 
exterminador saltó por cima (es decir perdonó) las casas 
de los hebreos, cuyas puertas estaban teñidas con la san- 
gre del cordero pascual (Exod. ^il, 11 á 13, 23). 

(2) Exod.,XILi 

{3 lb¡d.,Xll,3á6. 
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diez ni pasar de veiute las que se reoDíesen; por lo 
cual si no se juntaban en una familia el náo^rode per- 
sonas requerido y se suplían agregando algunas de otra. 
Eu la primera celebración de la Pascua que ocurrió 
en EgipfOt se mandó ¿ los hebreos que comiesen de 
prisa el cordero pascual , calzados^ ctín las tánicas le. 
Yantadas y un báculo en la maño como preparados para 
ponerse en camino: en adelante se oo^Hió este ceremo- 
nial. El cordero debía comerse todo y no partirte los 
huesos para sacar el tuétano (1): eslas últimas circuns- 
tancias se conservaron siempre. Se arrojaba al fuego lo 
que sobraba del corderb. Todo el que omitía la cele-^ 
bracion de la Pascua y no podia alegar ningún impedt- 
raeuto legítimo t incurría en la pena de muerte (2). 
En los síele días que diyraba esta solemnidad , no se 
podia comer mas que pan ázimo d sin levadura; de 
donde se llamó esta fiesta la fiesta de los ázimos (3). 
Había pena de muerte contra el que comiese pao fer- 
mentado duran^ este tiempo. La noche del día catorce 
de nUán se sacaba de las cesas rán un cuidado escru^ 
puloso toda la levadura que había, y no la volria á 
haber en toda la semana. A ésto ritoflude S. Pablo ea 
su primera epístola á los corintios (c. V, v. 7), cuando 
los exhorta á purificarse de la añeja levadura. En el 
principio debia inmolarse el cordéro M el tabernáculo; 
pero luego que se hubo construido el templo de*Jerii^ 
salem^ este era el único lugar donde se podia hacet 
aquel sacrificio (4). Después de la .destrucciéii de Jeru- 
salem los judíos sustituyeron á la Pascua u[na cena coa- 
memorativa, en la cual se observaban muchas ceremo- 
nias de las que se habían üsédó mientras subsistió el 
templo (5). ' " ' ; 

(1) Exodo , XII , *6: Números , IX ,12. 
(2 Compar. S. Juan, XIX, 36. * 

(3) Exodo, XXIII y 15. 

(4) Deutéron., XVI, 5 y 6. 

(5) Véase S. Mateo, XXVI, 17, 27: I epíst. á los 
cor. , XI, 26 y 27. : 
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El dio quince de ntsán era el primero de los ázi- 
mo8 y el mas solemne de la Pascua (1): estaba prohi- 
blda toda obra servil (21 En el día décimosexto ó se- 
guodo de la Pascua se órrecia al Señor la primera gavi- 
lla de cebada roadur» y se inmc^nba en holocausto un 
cordero de un afio con ofrendas de harina y aceite. Es- 
te rito era una consagración de la cosecha (3). En cada 
itn dia de los otros de la semana pascual se inmolaban 
víctimas expiatorias por los pecados del pueUo (4). 

2. La fiesta de Pentecostés se celebraba cincuenta 
dias después del segundo de la Pascua, que era el déci- 
mo sexto de abíb 6 ntsán y por consiguiente e^ sexta 
de atodn: se llamé la fitHa de las semanas (6) porque 
habían transcurrido siete desde la Pascua: los griegos 
la llamaron Pentecostés (mvmxocr-ná), es decir quincua- 
gésimo dia después de la Pascua. Esta fiesta se insti- 
tuyó en memoria de haber dado Dios la ley é los he- 
breos en^l monte Sinai á los cincuenta días de la sa- 
lida de Egipto. El objeta era rendir al Señor solemne 
bacinriento de gracias por la ley de Moisés y por la co- 
secha; por lo cual se llamaba también la fiesta de la 
mtaa de las primicias (6). Se ofrecían á Dios dos pa- 
nes de harina nueva y el décima de un éphá de la mis* 
ma harina como primicias de la cosecha. Se inmolaban 
también varios holocaustos y aVgunaa víctimas por los 
pecadas del pueblo (7). Con motivo de esta festividad 
concurrían á Jerusaiem innumerable multitud de judíos 
de todas partes (8)v 

3. La fiesta de les tabernáculos fue instituida en 
memoria del viaje de los israelitas por los desiertos da 



(1) Levít¡co,XXIIl,7. 
Ibidem. 

lb¡dem,XXIlI,5ál3. 
Números, XXVIII, 16 y siguientes* 

5) Deuteron.,XVI.10. 

6) Exodo, XXm, 16. 
Levítico, XXIII, 18á20. 
Hechos de los apóstoles IL 



(2' 
(4 



Digitized by Google 



la Arabítf pétrea, donde se alojaban bajo de tiendlM 6 
tabernáculos: de donde vieue el nombre dado á aala 
fiesta , en griego Scempegia (Sxmrofnvrftx)» plantación de 
las tiendas: tenía también por objeto, dar graeiaaá Dios 
de la siega y la vendimia. Celebrábase esta festa el ditt 
décimoquinto del mes cte ItaeArí, y duraba4kaslael veinte 
y tres, es deeir, ocho consecutivos. El octavoienia una 
solemnidad particular (1). Lo« Judies debían habitar baje 
de tiendas en estos ocho dias como sus antepasados eD 
el desierto de la Arabia (2). Bu la Palealína las leven- 
taban ya en las azoteas de las casas, yaen otros parajes» 
y Ies estaba prohibido comer, beber y dormir fuera de 
estas tiendas. El primer día de la fieata de los taber* 
náculos debian los ludios llevar en la mano Inilos de 
los mejores árboles (3), palmas y ramea de otros ár- 
boles fromtosos (4). La visión eni|oeS. Juan describe 
en el cap. Vil del Apoealiprn á los santos q»e llevaR 
palnvaa en la mano y rodean d trono del cordero, Te- 
cuerda esta solemnidad de los hebreos. Todos loB. diaa 
el sumo sacerdote se dirigía tempruio á la fuente de 
Siloe, sacaba agua en un vaso de oror la llevaba soiem* 
nemente al templo, y en el sacrificio de Ja maiana bi 
derramaba mezclada con vino sobre el cuereo del altar 
que miraba al mediodía (&). Los sacrifieloa preseriptoo 
en los dias de la fiesta de los tabernáculos eran mas 
que para las otrhs. Loa judíos multiplicaban las ofren- 
das y se eniregaban á la alegría de los banquetes. Si 
era en el a&o sabático, se leia la ley de Moiaésal pue- 
blo cctfigregado al principio en el tabernáculo y luego 



(1) Levítico, XXIII, 34, U. 

(2) Ibidem, 

(3) El texto hebreo dice TTI ys 'HS^ literalmente 

fructus arhoris decoris. Los tabihoa lo entienden en ge- 
neral del limonero ó malus medica. 
4) Levítico, XXllL ' 

(5) Compárese S. JOan , Vil , 37 y Zac. , XUl , 1. 
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en el tenorio (1); Los jydios ItonaQ hósehalmé OA^V^n 
á la flesta de los tabernáculos y hóschahnd rabbá (Tisn^ 
úr hósehahmá wmyor e\ sét^timo día que roirao' coñac el 
flEias grimlios^ y solemoe (2). 

AmTfCfILO 11. 

De tal fk$ía$ imiihridas d$spue$ ieh¡iyd0 Moisés. 

A mas de hs fieslis (|ue fieroa mtituUlaa por hi 
ley de Moisés , ti habla en la BcUie da airas do» solenn 
wdades que eatabteeiereii peístariQírfliente loa jodio», é 
saber» b fiesta de loa Paurftti y la dq h% Emmi^. 

%. \. fh la fie$ta dt toi4%imiH. 

El judio Mardoqueo» primer ministro del rey de 
Persia Asuero» inslituy6 la Aesla de los ffottrim 6 Pu- 
rim On\lD)i es decir de las stMríes (3)» en conmemora- 
cioft de haberse Ubrado los judíos d¿ la Persia de la 
BQotanza general á ^ue habia logrado Anea que fiteseA 
condenados (4) ; por lo canl^ se Uamaba taiubíea el dta 
de Mardoqueo (5). El nombre éo fiesía de tas suertes 

ti) Dfeateron., XXXI, 10 á 13. 

(2) La palabra hóechahñd qua commimeiite' se pro- 
nuncia hosanna f Tiene de K3"7'Wn^ es decir, salva, 
fumo. 

(3) La palabra paur se explica eo el cap. 111» 
V. 7 del libfo de Ester por górdl (^niA), que significa suerte. 
El autor de este libro creyó que debia dar la explicación 
de pour, porque es un término persiano. En efecto se ha- 
lla en esta lengua pdre sjIj , es decir parte , porción^ 

hehre ^^.^^^ «ucríe, y* la expresión pdre kerden^j^yf^ 

• que significa repartir. 
W Ester, IX. 

(5) IldelosMacabeos, XV, a?. 
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venia de qoek» «chó Axbm parm saber d dtai&tal d» 
k» judíos. 

Esta fiesta ge debia eelebrar en los días catorce r 
quince del mes de áddr^ último del aio sagrado de loa 
judíos: leiase en ellos el libro entero de Ester. Hoy mas 
bien se parece á una bacanal<)ue i«Qa solemnidad religio- 
sa. «Durante la lección» dice León de Módeoa, algunos al 
oír el iK)iiibre de Aman da» paknadas para denotar 
que le maldicen.» Lo mismo hacen en la oración de la 
ma&ana. El mismo' rabino añade: ccGada «no por su 
parte se esfueria la seguiKfe noche (osla fiesta dura dos 
días entre los judíos modernos) por dar el banquete 
mas espléndido que piiedo» comieiidia y bebiei^o maa 
que de ordinario, ^cebado el confite van unos á casa 
de otros y despume an buea redbiflttieiitdjttegan y se 
divierten (1)^) 

11. De ü fñ^ ée la$ EtMr^í. 

La palabra Enceniaf en griego rymW, significa 
étedicacim. Entre los judios babia cuatro fiestas de te 
dedicación del teásplor la déla dedicación del templo 
eoostruido por Salomón se celebraba en el mes de ík^ 
ehri: la de la reedificación del templo por Zorobabel 
caía en el de áddr: M tercera ery la dedicación del 
templo construido por Heredes» rey .deludes; y la 
cuarta una conroemoracioa de las ceremonias orde- 
nadas pbr Judas Macabeo , cuando habiendo Antioco 
Epifanes profanado el templo de Jerusaiem le purified 
Judas y tnandó dedicarte de nuevo (2). Esta dlsdicaCion 
se convirtió en una fiesta anual que cala el veinte y 
cinco del mes kislev ó casleut duraba ocho dias y se 
celebraba cop muchos sacrifiQios. También se llamaba 

(t) Ceremonias y costumbres de los fudioSy part. i, 
cap. 10. . ' ' 

(2) I de los Macabeos , IV, 52 á 59 : 41 de los Maca* 
bees, X, lá8:S. Juan, X, 22. • 
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ttta 8oleinDid«d Id fiesía dé las luminarias * porque los 
judíos onceodíaD muchug Intes en meiHoria de la felk 
revolución que reccHrdabft y para roanifeatar mas au 
alegría. 

Hállase ademas en los libros dé k» . Ma<»beo8 una 
testa con motivo del descubrimiento del fuego sagrado 
en tiempo de Nebéroías y otra eá memoria de la viO'» 
toria ganada á Nicanor {!). 

CAPITOLOIV. 

BB LAS PEB90NAS SAGRABAS ENTRE LOS HEBREOS. 

Bajo el nombre de personas sagradas se comprenden 
no 8oli6 los roinfstrds de la religión propiaitaente dichos, 
sino las demás clases de hombres que consideraban los 
hebreos como sagrádos. Asi él mismo pueblo de Dios 
se llan>ó pueUo santo, y los eselavos dedicados al ser* 
victo del altar flgtirén entre las personas sagradas, Icf 
mismo que los levitas» sacerdotes , profetas y ministros 
de las sinagogas. 

ARTICULO I. , 

Del pueblo santo y dé los esclaws.del iantuarto. 
h Del pueblo santo. 

Los descendientes de Abrabam , Isaac y Jacob, és* 
cogidos por Dios para consérvar la verdad^ religión, 
estaban consagrados á él en calidad de tales y tenian 
una especie de carácter de santidad y de sacerdocio. 
Por eso les estaba tan formalmente recomendado que 
hiciesen una vida santa. Pero los títulos de pueblo san^ 
to, reino Sacerdotal dados á los hebreos hablan enso. 
herbecido ¿ los judíos en los ñltimos tiempos en térmi- 
*. 

(1) I de los Macabeos , 1 , 8 y síg; , Vil , 48 y síg.: 
II de los Mácateos, XV> 87. ^ 



Digitized by GoQgle 



— 2S8- 

nos que profesaban buiho désprecio á IO0 oiree p^kn, 
uriraban coido profanas todas las demás nad«nes j les 
leaían on odio moctal i como puede verse-^ unaí^por* 
cion de pasajes del nuevo testamento. Esta santidad 6 
mas bien -este prttilegio de eslar cofisagrado ai culto 
del verdadero Dios parecía ioseparalMe dá Utulo dft: 49^ 
raelita; por lo cual dan^algunos rabihoé el noflpkre d& 
santos basta á los reyes mas inpfos. Este-, moéer de ha- 
blar pasó á la nueva ley, porque vemos que los apósto- 
les dan á los cristianot no ^oelooiibre de discípulos 
y hermanos, sino el de santos. 

$. II. De los esdaws del saníuario. 

Desde d Uaaapo* de Moisés a^suoois hebi^isiiiados 
deiip motiva de religioiii se (Qcinsiigri^baiA alfSeirvieio del 
santuario ó bien iCon^agrAbait un hij^^ó^ un esdava, Es^ 
te fue el origea de feas esciavos lagradfs (i?f^<>uXo/). 
Jkisué f como vimos en la pag;, Mu^ á esta cea- 
diciofl los habitantes ^e (iabaiMif Geiaca, Berotjb yGa« 
riathiarím. David y Salomón aumentarcm coQsi^QrAble- 
niento el número de esitos esclavos » que á la vuelta del 
cautiverio ocuparon un lugar superi9r á los demás ju- 
díos y fuercen honrados Qon el <antip[iio nomb^re de los 
levitas (1). Su mmisterio consistía en llevar íe&a y agua 
para el servicio det tabecoAculo^al principio y luego del 
templo, ó para otros servicios semejantes según la ne- 
cesidad y iasctreaiistaneito; fot ejcwplo se <lvfe que 
$9l0mofi los empleó entre ibs operatios que labraroo 
la^ piedras y itóvácon cangas cuando se construyó el 
templo {% . V : . . 

(1) El nombre que se l^^ da Q^^'^rD» netht¡^tm , que 
con una leve diferencia de ortografía es lo mismo que 
£ÍJ*tn^, nethounim, renombre de los antiguos levitas. Es- 
tas dos palabras significan igualmente puestos dados, 
señalados: como si se dijera hombres dados, señalados 
al Señor para eí servicie díel santuaríoi 

(2) I Paralip. , XXII , 2 : M Parálip. ♦ H , 18. 
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§. I. Be lú$ ¡evUas. 

1. Aunque los levita» teoiAii 6u oficio^ por derecfco 
hereditario , no podían ejercerle hasta recibir unto con- 
MgracioQ solemne , cuyas cereivonUs eran tas sigiiien* 
te9: 1*^ después que kes habla» (avado y afeitado; él 
cuerpo en todas sus partes* tomibon, bario» aceite f 
dos toros^ lum de los cuaíes. debta ser ofrecida en Mo^ 
causto j otro en sacrificio €%p¿alori^« y llegaban el se^ 
gundo. al altar. 21»^ Moisés al ptfi»ai|ii0 y luego maa 
adelante el sumo sacrificaáor los ^roeiaba con* agua Ina-* 
tral. SL^ Las cahexas de familia 1^ ^aman ía mane so-- 
l^re la cabeza C0190 se batía con laa vfelims^ j los 
consagraban al Se^or en lagar de ellos é de su paimo^ 
gén¡to« 4.^ Los levitas asistídaa de Ws sadertlotes se^oS"^ 
traban en presencia del Señor d dfil labei'aáeülo para 
ofrecerle su persona. For iHism poníaq la» manea 
sobre ios toros q^e habían ofrecida y lo^ tnmoiabanw 
Concluida ^a cer^manfa perteoedan á Dios y h loa 
sacerdotes y estaban coBsagrades al santo minMerio. 
La ley no Ies señalaba veslidüra particalart sola en 
tiempo de David y Salomón se disttngíaianíde los demás 
los cantores» taso^úsicos y los que llevaban el arca de la 
alianza por una especie de roquete 45r sobrepelliz de linai 
fino; pero únicamente la usaban mientras ejercían su 
minist^io (1). 

% %l oficio de los levitas era servir á I09 sacerdo- 
tes, dar la guardia al rededor del tabernáculo y luego 
al rededor del templo, llevar en los viajes por el 

, (1) Véase Números, VIH , 5 á 22: l Paralip. , XV, 
27: II Paralip.y V, 12. Compar. Hechos de loaapóstoles^ 
Xm,2y3. 
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desierto las diversas partes y dependencias del taber- 
oáculo 7 en tiempc^ posteriores tener muy aseado el 
templo , administrar las rentas y caudales de él y ba- 
jo el reinado de David y después cantar y tañer diver- 
sos instrumentos de música : mas adelante se les en- 
cargó hasta la inmolaéion de lus vfclimas. Por entonces 
se dedicaron parte de ellos al estudio de las santas es- 
crituras y ayudaron á los sacerdbtes á enselvar la reli- 
gión alpueblo. Dividíanse en tres grandes fanñllias se- 
gún el número de los tatjos de Levf ^ Gaath , Gérson j 
Iferari de quiems 4es^ndian. Estas faMtias se repar- 
tían el servicio del tabernáculo: los t|ue teíitan faenas 
petadas con^ llevar el tabemáeulo, entrabad á servir á 
los treinta aftos y cesaban á los cincuenta : aquello^ cu- 
yo servicia no era nadtt penoso, empeñben los veinti- 
cídcó y lo dejabati á mas de los cíticuenta. Mas adelan- 
te principió su servicio á los veinte años. En la Pales- 
tina era pocó trabajoso su"» ministerio: por eso David 
dividió en cuatro clases los treinta y ocho mil levitas 
adultos que había entonces : veinte y cuatro! mil fueron 
destinados ñ\ sérvicio de I<m sacerdotes , cuatro mil pa- 
ra porteros V otros ciMitro mif pára niúsítios, y seis mil 
fueron nombrados jueces y genealogístas en ciudades 
subalternas. Los músicos se' sobdi^ídierón ea veinticua- 
tro clases, qpue alternaban por semanas én ef servicio. 
Los porteros se reievabari tamfbien sétñanalmeiite el sá- 
bado y haciafi centinela unas veces teh jontós, óiras 
cuatro y otras dos. Todos Ids órdenes y clases teoian 
jefes particular^ (1). 

§. n. De los sacerdotes. ^ 

1. En tiempo de David los sacerdotes, descendientes 
de Eleázdro ó Itamar, hijos de Aaron» se habían mul- 

(t) Véase Númer., III, IV y Vill: I ParáHp.,lCXin, 
XXIV, XXVI, XXXI: Bsdr., UI, 8: IV de los R«yes, 
XI, 5. 
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tipfícado tanto» se dividieron efb veitílicuátro da- 
Bé8, las cuales se sucedían por séinaAa^ en el servicio 
sagrádo. Después del deltieUro ñie heredHárío en la fa^^ 
iDüia de Etéáiaro el título de suíno sacerdote basta 
Antioco Epifanes que vendió esta dígf^fdnd al que mas 
daba. Por los años 152 antes de Jesucristo el rey dd 
Siria ÁFéjandro dió el sunao sacerdocio ai genA-át Jo- 
natas» dfe la clase de Joarib, cuyo hermano Simón fue 
elegido principe y sumo sacerdote por los judios. Sus 
descendientes acumularon la dignidad t'eal y la de su^ 
mo sacríBcador basta Uerodés , que se reservó el nom-^ 
bramiénto de los sumos sacerdotes; Cuyo abuso imita-^ 
' ron mas adelanta loáí romanos. Gotno sok) el sumo sa^^ 
cerdote tenia el defecbu &é oflciar ea la fiesta ^e pto^ 
pictacioñ 9 era necesario que ptidiese sustituirle alguien 
en caso de enfermédad ó impureza. Por lo tanto tenia ütí 
vicario ó sustttuto, á quien Jeremías llama segundo sa- 
cerdote (1), en hebreo ¿óhén hafnmischné W^üf^n 

2. Aaron fue consagrado sumó sacerdote del mismo 
modo que sií« bíjos, excepto que recibió díferenteá 
vestiduras y fue ungido dos veces (2). Después de lia- 
bersé lavado y vestídoiíe las vésliduras sagradas se éoló- 
carón delante dé^F 'altar » donde' habla un novillo, dos 
carneros , unos panes áiináos y un Canaéto^ue contenía 
dos suertes detóttas. Pusieron laa mariós ^obre la ca* 
beza del novillo, y Mo^^éa le h^moló por toa pecáNfdsdié 
ellos: luego tbtiñí6\ihs poi^ioii de sangrje , y señaló con 
ella las cuatro e^qü^na^ dél altar , derriamó lá restatité 
sobre la tarima y puso íás jpattes déstinadas araactificié 
en el altai^. Todo á résto de las carnes se sicó y quemó 
fuera del campamento. Aaron y ábE^^hijos pusieroh 
igualoiente las manos sobre el segiindo camero, y MoÍ^ 
sés le inmoló también como sacrificio de consagración. 

(1) Jérem.;LII,24. 

(2) £n efecto es cierto que Aaron recibió dos uticio* 
nes, la una él solo en la cabeza y la otra en común con 
sus hijos en su persona y sobre sus vestiduras (Exodo, 
XXIX, 7, 21:Levítieo, VIII, 12, 13, XXI, 10). 



Digitized by Google 



-302- 

XomAiiQgmdo^i víctioia, bizo em ^f^^ unció» 
eola oceja derecha y eo:el puligar 4el pie y de ki mano 
derecha de Aaroo y aus tíji^f y derr^nó la riralbame «1 
rededor 4e| <aUan Después recogió una corta porcioD de 
paogre de la q^e acababa de derramar, la n^ez^ló coo 
el santo y uogió tos vestiduras. de los saica'dotes. 
Adeno^derraou^ «l oleo^^auto sobre la cabeza dei sumo 
sacerdote; por lo cual se le dió fl nombre de Aamnuís* 
chUih VV'^iSín) ó «i ungido 9 el cm^greido. (,as . partes 
del sacrificio» ^s decir el s^ ciibre los injtestinos» 
el rabo « tos rioQDes jF el Jet^dcal rededor » el Idbub 
del hígado y ei lomo laqiiierdo, Ipi puso Moisés en roa- 
nos de los sacerdotes, con qo pao J uoa torta de 
cada e(9>eic^e para flue, lo oCie^iesefi todo á Pioa. Esta 
(Hereáipnip m egipresa por las^palabfaa UBnar la$ mauos^ 
que fíiígiHfi^p Iq «lisimo ^ <9lMi0i^iK^^^ 
ios ^poerdoteis bícíeno^ la qfre^a , ao qoemaron en el 
aH«r todas aqiieUa^ j^iftes. Moisés ofrocídá Dios el 
pecb0;de, la victima en su pr-opio nomike. Los sacerdo- 
tes comí^on/ffn el taber/uácuJo el r^áduó de las carnes 
q^t le haibMijD ffreparsdo, afi copo los paoes ázimos y 
las tori^, y aldisfligiMen^e aeiqwmd.todo lo que ha- 
bía sobrado» Gs(as oeremonias continuadas por ocho 
días t^yíeron jpor ofecto Sjspf^r^r perpetuamente á los 
sacerdoMs dalos SiMiwles ísra^í^s y pii^ de los levitas; 
# «Mr,M& «!MS im^t ^uc09pries,4updíisron pasarse sm nue- 
va ¡oai^racíoi^ (1). Sin efo^r^go varios pasiúe^ indícoa 
al parecer (fUf^M-SMoios saqefdoteS'Oocesaroa d& rect^ 
JÍMr,u,Bft/»Hi8«^rwoi;i semejante {^^^ 
, Lo^ificerdot^ SQlo llevaban vesfiicUtras en el 
acto de ejercer .SM yiínisterio. Es ci^ Á^^pos^le for- 
romo VHBO Úiea'jMao ^^M de la hechura de eilas, por- 

(1) Exodo ^ XXIX , 35 , 37 : Levft, , X, 7, Compáre- 
se Oeche^i 4e los apóMoles, XIÚ, 2^y 3: Epíst. á los 
fomaaos^l,. l, y 4 loa de fifcso, Ul , 3. 

(SI) Ex«d0, XXIX, 19 : Levít. , XVI, 33^/ XXI, 10: 
Núm. , XX, 26 á 28, XXXV, aS. 
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quie eí autor sagrado gapofiiendo que nuichaa «ran co^ 
nocidas de tádos nos dejó una dcscripcíoa toconipteta^ 
y pctf otro lado hg descrípcímes de Jotefo do sor ve- 
TÍB¡míliDeÉ»to aplicables mas que ¿ las vesliduras sacer^ 
dotaks imdas en BU tiempo (i). 

4. Bwra teaec derecho de ejercer el ministerio sa- 
cerdotai no bastaba perlenecer á la familia de Aaron, 
sitto que ademas era menester estar exento de lodo de- 
feclo corporal y de toda deformidad visible. Era un 
deber para los sacerdotes abstenerse de vino y de todo 
licór fuerte q^ntras duraban sus funciones. En los pri- 
meros tiempos para ser admitido al sacerdocio se ne. 
cesítaba la edad de treinta años; pero hiego se bajó á 
weinle; Todos los días la dase 4ue ^taba de servicio» 
diálribuia por suertes los oficios que tienia que desen* 
peñar, y consistiaQ en hacer quemar ios aromas, mso- 
tener el fuego m el altar de loa holocaustos, mudar 
ios panes proposición el s&bado &a 

ABTÍCUta 111. 

De k>8 pr^f^as y minüír^ de las sinago^oM. 
§. I. De los profetas. 

1. Los hebreos daban antiguamente ¿ sus profetas 
el «ombre de «IKl ó vüLme, es decir el qoe tie- 
ne revelacloties y visiones divínap; pero en adelante los 
llamaron generalmente «461 > que prescindiendo 
de su etimología tiene u«i sentido muy lato eo la Bi^ 
blia (2), porque no solo srgmfica el que predice lo fu- 

(1) Nada tenemos ^ aüadír aqfii sobre laa irestidu^ 
ras de los sacerdotes. Véase lo que hemos dicho mas ar^ 
riba en el cap. Vil de la secciob I. 

(2) Muchos rabinos airtíeues hacen derivar JS^Di de 
i^to, venir, y le atribuyen ^1 sentido úe enviado y el que 
viene de parte de Dios; pero muchos hebraivaates mo- 
dernos le dan por raiz «nj^ verbo que tiene afinidad con 

Príraitivawnte hervir, y de ahí salir en mucha 
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iuro» sifie éo generfil iodo tiomfareJosprafoqae habla 
de fMrte éé Dios* S* Pablo da el noaabEO^ite ptofeta (1) 
á ua poeta gentil » porqoe e^o» ei*ao mitados'totre los 
de su relígioQ COITO hombrea fairdrecífios de los dio<^ 
aes y llenos de un entusiasmo sobrenatural; ; muchas 
veces le apHca la Escríturá hasta. ávnDos 8edu¿eresque 
se jactabán falsamente de ser inspiradoai Por iocomuo 
ae expresaba un profeta por el iítulo de Aom6re de 
Dios j algunas vec^ por et de ún§el ó enviada M 
Se»or¿ 

. Así profHizOdr tit el lenguaje de io^antiguos he- 
breos ^o, significa solo predecir lo venidero» smo revelar 
to qué sue^td en los tiempos, pásadoa f lo qué acontece 
lejos de nosotros en ei presente {3^ Según la opinión 
común se Hama también profetizar ^la moción y agíta*^ 
cíon 4e los qoe son movidos de un mal espíritu (3). La 
misma voz se usa astiiibmo en él sentido de danzar, 
cantar y tocar íosttuáientes (4), y & PaMo h toma 
para expresar el acto de explicar la Escritura, hablar 
de materias de reiig|j^n y árengár en la iglesia (5). Por 
último los escritores sagrados le ^an. basta el aentido de 
obrar un milagro (6). En vi^ta de la latitud de signifi- 
cación que admite la palabra pro/efi^ar, no debe ex* 
Itañarse que la Escritura dé ei nombré de pnofetas á 
tanta muttitiid de personajes que figliran en la historia 
d¿ les hebreos^ .priifdplando por Adam (7). 

abúndameia cómo ínuá fuente» ecaturirey b: cnal cua* 
dra pfer{ec1bame9tQ á los profetas, que inspirados ^r d 
Espíritu Santo y abrasados de fuego celestial difundían 
«US sagraídosiOifáauWjS ;oon uaa ^ehemon^fuy entusiasmo 
extraordinaiíios. : > - / 

(1) Epíst. áTito,Í,.l3. .. .. 

(2) Isaíaa íi;XUVy7^ as S. I,ucaa, XXlt , fl*. 

(3) IdeloaReyesvXVÚÍ, 10. i . 

4) Ibidem^'X» 5y,Ci: I.Paralip^, XXV,.!,, 

(5) Epíst. liM.cprint., XI, X;IV. 

(6j Eclesiast. , XLVIlí , 14, XLlX , 18. 

(7y Nosotr)^ opinamos con tíserernkk que la única 
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2* Hoy se entienden mas partitoJoriiiente porprc^ 
fetes del anti^ iestémento diez y^eis escritores -sé- 
grádosy que nos Irauámítiá'OD «ns tfráculos profélicos. 
Be eiibs se disliógum :eiidiro llamados profetas mayo* 
1^ porque «us escritos aod de mas consideración , á 
saber» Isaías, Jeremías, á quien va unido Baruich, 
Eu^uiel y Daniel; y doce apeRidados tnenores por la 
rakon centmía» ' y^o Oseas, Joel» Amós, Abdías^ 
Miq«m^ 2o»á^, Nabiim, Habacuc, Sofosíáa, Aggeó, 
Zacarías y Matoquíai ' ' :í 

^ 0ioe S. Agustín' hablando de Ibs antiguos pro^ 
fet^ ^ue estos; 'hombres -divinos eran los ñiósofos, los 
tóótogosv los sffb^^ tos doctores y eaudHIois de los fae« 
brtos (1). Guando se considera atentamente su vída^- 
ve&poa^que m tiene nada de exagerado este elogio. En 
efe«fito«u9 discursos^ y :(»^áculos, siempre inspirados por 
el Espíritu Santo, hacían en cierto modo siempre v¡sí-¿ 
ble y presente la divinidad en Israel. Erap como los 
baluartes de ta religión contra la impiedad de los prín- 
cipes, los vicios ^ los sacerdotes otismos, la coi^up- 
cton deios particulares y ^er desorden de las ^stum^^ 
tees {2). Su vMa, sus personas y sus palabras, todo era 
instructivo y prefético. Dios tos suscitaba &nmedío de 
tu pueblo para'^que fueren 'pruebas de su presencia y 
signos vivos de so voluntad;: de siierte qufe muchas ve* 
ees lo que les acontecía «erá ttea predicción dé lo que 
debía acontecer á la misnaa nación (3).^us casa^ y laiá 
Dumenosds comunidades que Tormaban, sérvian de asl^ 
to^otí-a ía ímpi0dad« Allí íban,l<« íieles á consultar ai 

significación <}ue.convi^nQ^ lá torma pihel del.verbp >Oi3 
y al cQotextQ de los,p2(sajes en dctnde se if;aL(jiúce ca$Uar 
las alabanzas^ toear instrumentMy es obrar copio profeta^ 
hacer ios oficios de profeta. Creemos también que eo el 
1 deSamiiél^ XVIll', 10> la- {brmaJiftAí)aAé¿ ^Midiera ui^uy 
hMi ^^iñtaT-pcmci^profáiizar. . í ' 
ti) Augiíst. , m civit. Dei , I. XVlli; c. ki: 

(2) : Fareau, Aúiiq^ hébr.i p.-2, sec. 3, c. 5, n. 

(3) Isaías XLIX , L , LXl ; Jeremías , XV, 19 á 21 . 
T. W. 20 
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Señ^r, y allí se coof^egaban i4r iim la lisy. Eran 
adamas uoaa escuelas de viriudrdoode ito 4 guareceraa 
la íDoeeixeía. Mas no ioapir aba ettSeñor «olaineiite^A loa 
profetas» sioo que laabieo comimicaba de órdioario 
au divhio espífitu á los bijoa ó & los discípukiB de 
aqueHoa. ^ , . • . : 

4. Loa preletas babiába» pOr Jo: c^oaua^ púbiieo» 
en el templo, en los paUcioá^de ios pvíéúfé^t ea Jaa 
plazas y calles y á Ja paerta 4e Ua )eiudadeli doaée só 
celebraban las juntas del pueblo. Beapeeto df la .cues^ 
UoD de sí los profietab etan ungidoa^soplo.iosiaqierdotes 
para ejercer su annistafíopfofélico,. diremos cpn Pa- 
poaju que tal vea podría osegulrarse q^aeíto racibíeriMi la 
sagtada uncioft todos los sacerdotes; peno jque Ips- maa 
dhtiogttidos y los debieron recibirla para^. que pa« 
rédeseo D^jor probadas dftvÍQa misiooí y au au- 
toridad (1).^ i , . 

^ $.11. De ¡os minístxoi de tás iirtágo^^^ 

lias sinagogas; DO tQni9Q,4oc4or/es tjtul^raa» ^»^r^ 
géidosde oficio d^ instriMr al püei)lo» siao^lo'uqos iñ- 
térpreles que traduebn en lengifa^^ ^Igar lá Ictccipu de 
la Bibi¡a: qu& se acababa de dar j^p ;A^br^.t £ñ efecto 
en el u^ievp HasianEiettto qo^ se baUft de oledor i4ei lea 
sii^gQgas9:Siflo. solu^de (eietcíres.qae.'e)erc€iQ'9l oficio dt 
pr^icadoireasegiUn j^e awiUeii capaoea {2)k! Los únicos 
ministros de, l(is^agogas qiie^ oonocemos 1.^ loa 
presidentes de s'^aagogft (ap)i<<Wr(^ar)9 ;qMe iftaptesjan 
tíí orden en las joi)t£« yi convidaban; Ibablarié los lec- ^ 
tores ú oradores si no se presentaba nadie voluntaria- 
¿ácntc (3)í:'2 « lós aoctános dé' la sinagoga ('rr^&T^^ct) 
^ 6 consejieros de los pt^éfsidfenies y llatnadlos tambreñ jprf»- 
cipes de ta éihagóga (apk/a-uyarw^o/) (4): formaban con 

^4) IlLxIeJós Reyes^ , t6i: Isaíaís, L¿¿I^ 1-. : ' 

(2) S. Mateo, IV, .23, XXYW 5: & Liíoas, IV; 
16, 21 íHecUofe de loa apóstoles, XIII^ Iñ, 8,.ÍV, 21. 

(3) S, Marcds., V, 22: Heóbosdelosapííati Xllí, 15. 
.(4) íIIejclids,XIII, tó. a / . . J 
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loa pregidentes un tribunal que arreglaba la policía dé 
la sinagoga y podía inaponer lá pena basta de trehtla y 
mieve azotas, é M quebrantaban las leyea» y exco- 
mulgar á un pecador notoriamente eacandaloso (1): 
3.^ los que recibían las limosnas (2): 4.° el oficial de la 
sinagoga 9 especie 4e sacristán ó"^ partero, que entrega 
ba los libros á los lectores, se los recogía y desempeña- 
ba otros pfkioa de esie género (3). La ceremo»ia so- 
len^ne qtie usan los judíos ^modernos para pl-esentar et 
Ubro al, teot^r» era. ignorada en tieiapo de Jeiucri8i,6: 
^.^ el apoMol i!^ diputado de la sinagoga: los había de 
(ire9 jcliiea: ioa;UOOB pertenecían á las sínagogaa ex^ 
trpfijera» y llevaban sus limosnas á Jeraiaiem (4):;lo8 
oti^oa eran unoa enviados de lai sinagogas ó niiaioheroa 
euc^cgados de propagar el judatamS (5); y por Sn oiroa 
tenían; el cargo de rezar las fórmulas de oración eb: 
uornbre de la congregación de los fieles» y eran loa lla-^ 
n^Qs hoy caatprea (6). Los judíos asi antiguos . caimtí 
moderma dan él nombre de parnásim (0^^*19) i ea de-, 
cir pfwlorés^ á los nuembros de la sinagoga que se 
distinguen (k)r $0 ciencia y sabiduría (7). S. PaUo pone 
también i los pastores {Troifj¿v<x¿) entre loa minislroa de 
la ReUgioQ de Jeaucnato (8). 

A&TICU^O IV. 

De ló8 nazareas y recabiías. 
Para oomi^l^tar lo que teníamos que decir HBobre 

\(%) Si, Juan, IX, 22, XU. 42: Epíat. II á loft Jíor., 



'{2) Hechos (Je los apóstoles , VI , 1 y sig. 
(3) Ifeidem , IV, 20. ; 




(5) 'Hechos, XIV, 4. 

(6) Compárense Apoc. , cap. I, v. 20, c. II, v. 1 etc. 

(7) BUxIorf^ Lexic. chaid.y talm. et rabbin,^ p< 1821 
y 1822. 

(8) Epíat. 6 loa.de JEfWr IV, 11. 
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te personas sagradas que ViviaD entre los iiebreon^ 
debemos añadir dos ciases que sé distinguíao tlel 
pueblo por la santidad de su Tkb| esto eay^ds IMI- 
zarcos y los reco6i<tta.^ ' ^ ^ 

' . §r L Dé los názarée^. ' 

Los oazareos 6 niejop Rastreos, eii hebféo ne^m 
(a^)y se llpinan. asi del verbo bcbreo^ nazár Hi^h^víé 
según uíHÁ signi$ca'*en rigor €5<ar sepaf éfdó^ üon^- 
gradó\ j segun^Uros hacer un voló ji guaf^ar- su voto. 
Se& lo que quiera de U sigtiificacioD primitiva de alt 
Dombre, ios uazireos fueron íastitoidbs pdr 'Dios m\€*' 
mo. Desde el iostantequé se consagraba uno al nazU 
reato (que podia áHazarbeisio idisti|tcion de aexo), se 
absteuia de téda suerte de bebidas t^ue- pudiéseo^ Em- 
briagar. Esta obligaeioni vkiluntana de priVa^sede loa 
lioofes fuerler asemejaba;, bajo este -respecto ioi naii- 
reosé los sacerdotes, á quiénes e^ába' igualmente' vei-^ 
dado el uso de aquellos mientras vacaban á las fiifiicio^ 
Des «sagradas del tabernáculo y del templo; Ihos oazlreos 
ae comfrometian también á no cortarse la bérba ni^I 
cabello hasta que no estuviese cuíDÍdido su ^to. Tl^aiis^ 
currido el tiempo del, nazLreato debían presentarse loa 
nazireos á la puerta del tabérpáculo,; donde se inmola- 
ban las víctimas qáé éstában 'óbligadbs á ofrecer. En- 
tonces tatíibiei^^cortabaíi Is^ eabelléré^ queofu^ati al 
Señor como una cosa sagrada y en señal de alegría y 
gratitud porlilie léd hábia <:bnícedí&o lli grlk^ia d^ cum- 
plir el voló, tas ceremonias qué ponían términp al ná- 
zireatOy se cdebrábati con muc]|a^jpbíi;i¡p&''^jr oiagijifi- 
cencia y por consiguiente, ^aq liiuy dikj^ébdlp^s pai'a 
aquellos en cuyo favor se hadan. Parece que álgi^aa 
personas zelosas sufragaban ordínari^ooent^ á estos gas- 
tos» porque vemos en el cf4>. XXI de. Iqs tífjlecbos apos* 
tólicoaque los apóst0teffacotiséjabaa^S.tPftblOvhíciese 
semejante gasto en favor de cuatro nazireos á fin de 
destruir la opinión '^ue üabkr^ de qu^ decíprecíaba la 
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iey de Moisés. Pueden verge estas patlicitlaridades 
acerco de los naiireos y otra» muchas mas en el capitu^ 
lo VI del libro de ios Núrtieroi. 

No obstante advertiretnos qüe habla dos clases de 
nazireoSy los unos por toda su vida y Jos^'otros por cier* 
to tiempo» que á veces era muy breve , como un mes, 
una semana (1). Samon y el Bautista entraron en la 
clase de los. primeros siendovdestinados ¿ ella for.una 
especial dispensación de la Provideecia. 



Sin tratar de descubrir el verdadero origen de los 
recabitas nos limitaremos á repetir lo que nos enseña 
la Escritura acerca de esta clase de hooihreay de quie- 
ne^.nosda una idea subUiqeefi lo poco que de ellos dice. 

Los recabitos hacían una vida ejemplar, guardaban 
rigurosa abslineneia y tenían ua desiulieréá increíble. 
Loque los distinguía especialmente de los demás hom- 
bres,, era el estadd de. abstracción y retiro en que vi* 
vianw Habitaban en el campo y bajo de tiendas, aban- 
donaban las pohiacionea y huían del trato del mundo. 
Mío teniaii bíeoes « ni haciendas , ni casas « ni morada 
(lia.. Este géneto de* vida hizo qíue se los mirase como 
los imitadores de los profetas y los modeloa qtie se 
propusieron los esenips y terapeutas entre los hebreos 
y los solitarios en la iglesia cristiana (2). En la misma 
Escritura encontramos un. precioso testimonio á favor 
de los recabitas. Habiendo ido Nabucodonosor á poner 
cerco á Jerusaiem bajo el reinado de Joaquín, rey de 
Judé^, los recabitas que no podían ya víviri seguros en 
el campo, se retiraron á la ciudad; pero sin abando-r 

' [\)' ÍBechos de los apóstoles, XXI, 26 y 27. 

(2)' S. Gerónímó dice {Ad Paulin. ep. 49, a?. 13): 
<(Noster pHnéepa Elias, noster Elísaeus , nostrí duces illi 
filií prophetarum qtti 4iffbitabant in agrís et solitudini-^ 

bus de his sunt et filü Rechab , quí vinum et síceram 

non bíbebant.» 



S. IL De io9 recabitas. 
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nár la cfostuiabre de habita r €6 tféndat* Dámtíte ^ 
asedio Ji^emías recibió orden del Señdr para tr á bua^ 
car á ios discípulos de Kecftb^ tiefarlos ai templo» ha* 
cerloa entrar eo mk d^ laa bodégag donde se guardaba 
el vino pam Id^ anoríft^ios daMea de beber. Jaréália^ 
cumplió esti^ orden y les preseiHónnos Hehds de 
vino; porotillos admitieren < dídeiid^VjV'ósdi^^ m 

hijo de Recab, y k hem$ obedecido ha^ hóy hbs- 
oíros y nuestras mujeres f ntAestros hijos i hijas. Y 
cuando vino Nídmeoianosor é^.núéstfo pais^ dijimos: 
Venida entremos en JerUsalem para defendernos del 
efSrdtú'^ilas caldeos y dtí ejército de Siriéj^i^ Hémí» 
habkudo después én Jer&salem ^i). E^le Reeabde'ciuteiil 
era hijo Jooadab » >ívia en ttempo^- de Jehá.;.réy de Is* 
raeU y en ésa misma época poiiéo mudm^et^hrerdactoi 
ro origea del tnatituto de loa recabítaa ií^üe pareee fue 
destruyo despnea de la cautividad de Babilonia'^ á lio 
suponer qué loa eaenios fueron sua verdáderes'suiseso* 
res. Sea lo que quiera de esta euebtíeli , deispuelde te 
cautividad de Bsíbitonfa no ae vilelve 4 Hablar loa 
récabitaa en la Escritura j mdf poea éú los otrosl^M 
que nos quedan. El misnio Joséfo tío diee tiim p«febr6 
de ellos t f ^ que babla de Jehú f Éo im^éAf 
aatigOD amigo. ' " 

DE LAS GO$Á$*SÁGnA0Ás:kNTlÍB LÓS'HÍ|ÍÉB¿08^ 

Bajo el nonibré de cosas sagrMás ^' entienden or- 
dinariamente loa sacriflciol^ los díeritibs y primielas^ 
el luramenta y los votos , las preod y Itf litaftgto^v i 
también se compi^ende el sanlg ojeo;, pero ^^ay .tan 
pocp que decir de él^ que p6 )xémq» ereido deber for- 
mar artículo aparee. NosJimjtan^QSfA ^dvc^^^ q^e ea- 
te dea que se osaba , peraiconsagrair eAiiBéem^ciiV)»'^! 

(1) Jeremías, XXXV, 1 y siguientea- í ^ 



Digitized by Google 



^311- 

arca de' la aliaAza, los altares « todos los utensilios &c. 
y para ungir á loi saeerdotes j reyds, se componia de 
aceite común , mirra y varios aromas mezclados: que 
estaba prohibidd á todo particiilar pena de muerte 
hacer semejante perfume; y que este oleo bastaba pora 
imprimir ua carácter de santidad en tas personas y las 
cosas. 

ARTÍCULO I. 

De los sacrificios. 
§. 1. De los sacrificios en igeneral. 

1. El sacriHcib és la oblación de una cosa destruida 
por cualquier medio, como por combustión; tt^ansfor- 
macion, fraecion ó afusión, h^ha fsmédiatamente á 
Dios por el ministerio legílimio. Los sacriflcioé son tan 
antiguos como el género h^imáno, segilm lo pruebatiíos 
de Gain y A bel , hijos de Adam^ los de Noév Abraham» 
Melquisedeeh , Jacob ¿re. Et origen de los sacHncios se 
halla naturalmente á la verdad en la gratitud de loS 
hombres, que ofrecen á Dios, autor de la naturaleza y 
su bienhechor^ una porción do los dones recibidos de su 
bondadosa mano; pero en la infancia del género huma^* 
no apenas se puede creér que Dios abandónase las for- 
mas del culto exterior á la siiií^le 'volufitad de ios 
hombres. Mucho mbs «erisimil patecé quei ii n<^ ordenó 
y dispuso positíiramentb lo qúe miraba á loS sacrifleios, 
á lo nítonóaínspifase y sugiriese á sus criaturas el fnodo 
cómoi qu^ria ser honrado; con todo el Génesis no nbs 
ofrece antes 9e l4 ley de Moisés nada qué pbsili valien- 
te dígb relación á este piirito. Por otra parte es diflcil 
ver üha ihvenCMn mierafibeUte humana én la cruet^ta in- 
molación de los animales. 

Todtos los pueblos amigaos ofréderon á Dios sacri* 
ficios cruentos no. solo para reconocer el . poder divino 
sobre todo lo que es y rendir homenaje á lo majestad 
del Sefíor / sino tamMauf p^ra aplacar su ira. 
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2. Arües de la ley d&JMolsés do.sehabb en el Gé- 
nesis mas que de holocaustos » saeríScfes eueatísUcoa y 
sacrificios de alianza » f ademas ae bailan. Dmy pocas 
cosas sobre los ritos de eatos saerificids. Loa lioflabrea 
ofrecían á Dios la sangre.y la carne de Im yiciimaS', d 
vellón de los animales» frutés d^ la tienra« la lecbe 
de los ganados, el vino &c. Moisés determinó por au 
ley los sacrificios que debían ofrecer los hebreos : acó- . 
modó á sus instituciones unos ritos y costumbres cuyo 
origen subía hasta el tiempo de los patriarcas; pero 
añadió otros distinguidos por ceremonias diferentes con 
el objeto de evitar qua los iaraelitaa volvieran á los sa- 
crificios de los paganos y presentarles ocasión de grabar 
mas profundamente en su ánimo la ley divhili con la 
frecuente repettctmi de aqwHos rttoe , nmnifeslar m 
respeto y gratitud al Criador y cumplir fielmente laa 
ouevaa obtigaciones que lea imponía el código pramul^ 
gado por él. La familia de Aaron , hermano üe Moisés» 
quedó etclusivanEiente encargada de ofrecer los sacrifi- 
cios á Dios. Entré los tnstituidoís por Ia>l0y de Moisés 
los habia de varias especies » como croentoa é ineruéo* 
los, según diremos en el párrafo aigoiente. Los prime-* 
res eran ya expiatorios ó por los pecados y d^oa» ya 
eueai^cos. - . m < ' . 

3. Los holoctiMoa y orificios eslpiatorioa se ofre>« 
etan bácia la parte del ialtar que mir)al>a al norte « y h 
del mediodía jeslaba deatinada* para tos eüoaHstiook Loé 
saorificioa Uainados por tt feéadú uoi sé ofrecían oéla^ 
mente por atgünoa parttcularea, sino por ^oieiipue^ 
blo, y de ordinario ae escogían las dlaa dof ieata. 
Estaba prohibido te}e pena de mmrté ofrecer loa sa- 
crificios en. otro liJgar cjue «I altai^ ^ ^el tabectíáeulo ó el 
templo y por el nainiaMio de los aaeerdeies (1). Moisés 
quiso imponiendo esta obligaeion é aus ccímpátriotaa 
pvieaorvarlos mas éficdanieaté de todé especie lie idola- 
tría. La diiíd^d de. altar y de higár de loa sacrtficiea re- 

(1) Leyftico, XVH, 1 t ^f D(Kiíeíoft;','XU, 18 y 1*. 
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cordaba é los israelitas la unidad de Dio^, y C0Dtr¡})(iia á 
eatfecbar el vinculo de la fraternidad entre Ia9 familias 
qué se congregaban allí en I09 días señalados. Sin enii 
bargo hasta los verdaderos prestas sacriScaban algunas 
veces en otros lugares, como hemos visto en las pá- 
ginas 275 y 276. 

4. En cuanto á los ritos que se observaban en loa 
sacri%oSt nos dice el Pentateuco lo siguiente: Í.^ El 
sacerdote que ofrecia la vícti«i«, la conducía é la puer-^ 
ta del tabernáculo delante del altar del Señor (1)« 
%^ Ponía la mano sobre la caber-a del animal: lo cual no so 
observaba con las tórtolas y los pichones (2). Si se tra-f 
taba de inmolar una víctima por toda la nación, le po^ 
nian las manos en la cabeza los mas ancianos ó los pró^ 
ceres del pueblo (3). Esta imposición de las roanos signir 
§caba que las victimas eran sustituidas á los que lasofue^ 
cían» y figuraban )a pena que estos habiao ó hubieran 
merecido por su pecado. El que ofrecía Una vfctifiia poc 
el pecado» confesaba su culpa al poner á aquella la ma^ 
no en la cabeza : y cuando se trataba de inmolar el ca^ 
broo por todo el pueblo, el sumo sacerdote poniéndole 
las manos en la cabeza le cargaba simbóliéannent« todos 
los pelados del pueblo. 3."" Antiguamente los que ofre«t 
ctan las viejtimas sotian degollarlas ; perb después (fuedó 
exclusivamente rieservado este ofteio ó: los sacerdotes y 
levitas í(4)< El sacerdote redbiá en una copa onq 
porción de sangro dofia víotireft, y/unas veeef rociaba 
con ella el pie ó los cuernos del altar, otra^ la derrama* 
ba en el santo , delatite del veló del Santuario ó en el 
aentó de los santos segon la natuiralezt del sacriflcib (5). 

Los levitas y sacerdotes despuea de despojar laAV(c-* 
timas las partían en pedazos; lo que en otros tiemi^QS 
hacían los mismos que las ofrecían. Mas adelante se pu*- 

(1) Leyít., I, 2á9. 

(2) Ibid. ,4. . ' 

(3) Ibid., IV, 13 á 15. 

(4) Ibid. , I, 2 á 9: 11 Paralip. , XXIX, 24, 34. . 

(5) Ibid., IV,3á7, VUl, 15./ 
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««efoti eiÉ el teéfñi fiiéú ée mfml y cQteinim des- 
liñadM á ikcnitar esti^ éfiéraiíoiiesw La» vfclifMf 
el pecado y Iób holoeaü6to>l 4te> sumo sacenlole ^jr^fel 
pueblo ^ qttemában entiefas ttíer a del' ««m^tmeatto^ é 
de la ciudad aín reiei^var tnas^iftíe )iqbeltai partes que 
debían quemarse en el altar 6.^ Unas veces después 
ae hablan degollado Ias vIctMás , y bti'aa antáí se bb- 
servaban alfttfta« eérenvoÁfaa pértlculálret, que aiiM>^<ko- 
th^tt iguaiflséiite ctiaiido istí offe^ian ^aties, tottaa f 
dtrbs ^ éDft ¿agrados. EslÁis c^etHónlas eormistian al pa« 
feeer en levantar erí él »fré la# dfrétidttS f pdnei^lái aa- 
bre el aKai; 4aipueii de a(|4eilé efáVacfétí^l). Por «ab 
eeremoflflai ae si^nlGeába qué^ iemtiabafi é Dios aq^e« 
lléa ofi^daa y se des^Üa xf(ie fuesen aeepiablea. 
?;p El aacevd6t)é prendía ftífefé á la 1e6a qéé lnASá Ifaido 
y ddpuebto «obte el iltéi^; para lo (fsál debtá tftati^nei^ 
enerté on fuegé perpétuo (9^ y é^flba pmhlbido tomar- 
le de otta parte pa^a los sacrificios (3). Bn aegukta 
olr^ sacerdotes colooabán sobre \é lumbreF las pbrolonés 
de la iríctima '^ue débján quetnarsé (4). 8^"^ Todas las 
carnea de loa hblocaostoa debían setr cóntuthlda». Ett iol 
elí*os sdorüeios habla ónas porciones que toaibarr á 
los sacerdotes, y «ti^^e sé qúedabab para loa que 
lás^^edan* Todas estmí cahii» débiau líMaart^ 
tro ddl labemioblo óidé) ti^mpto/Eteotdctro^ {Mcoal ae 
po4¡a comer inrflsUiitamente en un luga^ Óim ótnn 
eoR'tat que^Aiese de$itnrde las Éioto^de Jenbaléttv. ^ : 

í : De ¡oá sacrificm s^ f^ . 

Entre ios 'sácrtfihioa ínBtttufdos poria tey deJtfofsés 
loa ^bía l.p'm*e]i<0a,«|ae 8e sébdivkliao en ad^M^^ 
6 p0r él pecádOf p&r el detít^ j fumr'í$tíeoBf *2i^ m* 
cruentos. ^ ■ - '-m. ..'f. = 

(1) Exodo , XXIX , 24 : Levít. , VII ; 34 , VflI ^ 27, 
IX,21,X,15,XXI1I, 20:Núm., V, 35. ' 

(2) Levíi. , VI , 12. . . 

(3) :Ibid;,.X,l f 2. . : ' ' . 

(4) Exodo, XXliSÍ , 13, «Bí Lévít , III, 4. 
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L Los sacrificios cfueniós son (como la iodíca ia 
misma palabra) aquellos én que se derram» la sangre 
de los animales ofrecidofi: lliioiabañse f)íctima$ ú bastías 
Jos animales Inmolados asi. Sólo cuatro especies habia 
propias para estos sacrificios : los bueyes » las ovejas^ 
las cabras y entre las aves dn ciertos casos las léirtotas 
y los pichones (1) 9 que la Yulgata ha traducido por 
gorriones (2), aunque el lérmino hebreo («ppár HteW 
.significa en ^ste pasaje como c^si en todos aveóiUa ó bieo 
at>e en general (3). Es de notar que estas víciiffiaís eran 
las mismas que Dios habia ordenado ¿ Abraham lé 
pfredesB (4), y qu€^el objeto de esia.elecoioi! era prohiá* 
bilisimamaote extirpar d^l íolma de Jos israelitas la 
superstición con que eran mirados entr« las egipcie» la 
mayor parte de aquellos anímalos. Los. desiinados á loe 
holocaustos debían ser machos (5); pero no stí aiendiA 
al sexo respecto de las tdr tolas ni de los piohoDes (6)* 
J¡si los sacriOcios por el pecado debían inmúlarse los 
bueyes » los cabrones i laa cahras » . las o^ejas^ las, íAv* 
tpfas y losplchon,es según la condición y facultades dé 
los que se presentaban en el templo» Los sacrificios por 
el delito se con^pom^n set^ud la natura leaa de -este do 
ovejas, cabras» loarneroSy pichones y tórtolas. Por fin 
en los eucarfsticos no «e^podldn ofríecer ttias que bueyes^ 

(i) Levít., 6 á 7, Xll, 6 á8; !ÍLV, ádi ^Nú- 
mero^' , VF, ló. ' ■ ■ ; 



" (d) Los eomémtadbrés' dotan cAn húion qué' cpoto» los 
gorriones eran av^S' puras ^ si hbbiera qtierido hablár de 
ellos Moisés en. este lugar, i»o babtia añadido aquel epí-* 
teto que se entiende de suyo. i , 



crimen irimoíar una vaca; sin ¿nibargo no se debe inferir 
de ahí que Molsás tratase dé conformarse pófr las cos- 
tumbres de aquellos) pues permite ófrecértas éii^iertos 
Casos (LeVft. , III , 1) y én otros ló mañda eitpresámente 





(Núm,vPtIX,S^, 
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Cibrai yovfejes. Toda fiotiii» debía téne? á la! menos 
oebo días y no pasar niifHm de ires pRos; eoh todo no 
se exigia esta condición es las tórtola» oí en toe ptcho- 
net. En general se ofrecían bueyes de tres a!íos , ovejas 
y cabras de uno^ y nó se podía ofrecer niogiina ?(oti* 
ma que ta?iese algún defecto.'' 

1. Guanck) debía consumirse la víctima entera / se 
lé daba el nombre dé kohcauilo , palabra que viene del 
griego hohi (0X0$), túdo^ j kaiá {^), yo qaeim, y, 
se apUcabá también pojr ampliación á los mismos sacrt^* 
ficios en qñe se tnmolabati las hoHiák de esta manera» 
Había hcriocaustos qué ddrian ofrecerse lo^ días festivos» 
y otros todos los dias. Estos se componían de dos cor- 
deros : el uno se Inmolaba por la ma&ona antes ile loa 
otros sacrificios » y el otro por la lar4e después de estos. 
A este holocausto cuotidiano se le daba el nombre de 
lacr^cío perpetuo. Los otros holocaustos eran ofrecidos 
por particulares , voluntariamente ó por cumplir nñ 
voto /ya «en virtud de una ley, como ios natíreos quii 
habian caído inopinadamente en alguna' Impureza » ó al 
concluir su voto. Por último otros los iban á ofrecer al- 
gunos sogetos curados de la lepra ^ las paridas y el 
rámo sacerdote el dia dé la 6e<¥ta déla oxpiacion; y 
otrosique miraban al pueblo eutéro: 

, -^Pa^a Iq^ JiolfMi/BU^tof j ^ Hi^n^a^in tbueyes de tres 
años 9 cabrones y carneros de uno / tórtolos j pichonea 
La víctima era muerta al lado del ultve qqe miraba al 
norte? y el aaoordotethaciaial pie del mismo aspersiMes 
oón'lá' sangré de vquella. «Los^ Bnimaies se tonsumiaii 
enteramente en el altáír» coh los intestinos y las [rntas 
que se habían lavado antes. : Pero los. Ú6loc^uélos dé! 
sumo sacerdote y del pueblo, se ' quem^bán fuera del 
campamentQ ó.de la ciudad el tugar á (fon^ se lle- 
vaban tas ceniza^ del aJtar.'.fentre loCgentiléa.?ié derra- 
maba viup eutre los cuernos dft la, victima; i cuyo u<io 
alinde í^iM^, P^^o en su ep(s¡tola 4 |o8 jfiii[)0nse9 f en la 
aegtioda á XinvAeo (r1)^ Eui^ftiholoQRiistos.de t^rtcdas y 

(1) A los filipenses, II , 17: II á TiitóteOi IV, 6.— 
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pichónos el sficerdote echando hácia atres ia cabesa de 
ealos animales hacia una incision en el cuello por don* 
de se derramaba la sangre en el borde del altar (1), 
echaba en las cenizas el buche y las plumas de dichaa 
aves ^ ; después de partirles las alas los qüemaba sobre 
el altar (2); 

2. Todo aquel que con ánimo deliberado infringiat 
las cpremonías prescritas por la ley de Moisés» debia 
ser exterminado del pueblo; pero si por error ó inad-* 
vertenda se habla faltado á alguna regla del cuitó ó se 
habían quebrantado las leyes naturales sanicionadas' por' 
Moisés f pedia redimirse el eq^termínic^ en que se habhi! 
incurrido. Tal era el erigen de los sacriflcíos por el 
pecado y por el delito; sin embargo no por todos los pe-^^ 
cadosse podían redimir con isacriflcios tes penas decre- 
tadas por Moiaés: estai facultad estaba limitada á cier- 
tos casós. Los lacados que podían redimirse por leste' 
medio, se dívidiaii en pecados y delitos. No ae sabe con 
toda claridad qué.difei^encía establecían loá hébteos en-^ 
tre el pecado y el delito* Jahn y otros trisen que el pe^' 
cado es la transgresión de las leyes negativas conietida 
delante de testigos » y el delito la infracción de iasi leye$ 
positivas t pero sin testigo». Ot^os auponen que los juw 
diós entendían porpecadq la transgresión de los precep*^' 
tos posHívos y por delito» (ó á lo menos-por lo que itttK 
duce asi Ja Yulgata) la de los * preceptos negativos (3). 
Por último otros opinan que el pecado es la transgre^ 
Bion de la ley» ya sea voluntaria, ya por imprudencia» 
y el delito el pecado dudoso relativo á la violación de 
la ley (4). 

Bn efecto el apóstol usa en estos dos pasajes del verbo 
(f'KbdeaBai^ que Significa recibir una libación (tibari ijtno 
affuso). Véanse G. Roáénliiiilleri Scholiain epUt. ad phi- 
lip. , cap. 11, 17. 

(1) Véase lo qiie dicen sobre esta materia los comen- 
tadbres. 

« Leyft., 1, «áll 

(3\ Calmet, Dicción, dé la Biblia^ art. pecado. 

(k) 'Lamy, íntroduc: á la sagrada e«míuro,Íjl,c: 8. 
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^ Km f íctítoas que debiac ofcéoUarfMr e^ peeÉrdQ 
y el deKip y qoe (onabati taiébieo el oombre.de peca- 
dos j áélitoi^ vicíabati seguo!^ realidad de. lee coipe^ 
bles. Pafa el siApoteiBicerdbte^: f para el piiehte erii 'k» 
btiey ; péro el priddpé iomelabfit ui; eébron. Sb el cspín 
tulo IV del Levítíco se reOeren por menor Im^ terétnd^ 
Qias de esto» saértficíos.' i . : • i ^ i: 

: Taqibieo'fte jordeoabani á; algunas fersonaft ea par^ 
Ueular<i 1.^86 pi%S6nibt4i^á/ldft^«fBiiiÉeos que se habtau 
WAcbaiio ikiépbi^me»^^ ietímáa of^edsr dois (ório^ 
há & dús píjcboAes , ^el una ppft el t péoitida y' el .otro (eif 
heloea osto (1} c 2^.9 ae iitqpenia n p$M ios ^petíadps de ig* 
doraBoia- jque Cfifseliá ti pijffiblo .'en bs Si^tae: de jrno 
Duevo^ Piaaetta v Benl^eoétes w^^os^ tbberti&etilQa y la^ 
neomeniaftyi y se- debiaa inmolar «áb4K>iie9« Como loe 
hebreois m persuadió & qiue.oáluelmietóitliQdi^eSi f 
loft^^dokwes 4íal i»uio ertoqcaatfgff de alguu pfecado » > de^ 
bjM ofi«ci»r aquella 'sacrifioio»] 3;^ los qoi se lübiw 
curado de lá hfpa*. y aeles mudaba i^e^bUr uo odFM 
deroi^ ai^rm pobres.dos látlélas y doé pi|phMes,-d uikI 
pér eir pecado y eioiro eQliohkaíiisio> (2): 4.9Jae hééi- 
^res^mieb paridas» láa:lcoaliea;Cuni;plié(9 lee dias) delk^ 
piurifeáoío^ ddrieo «kimoldj^ UAiCbrdeto de un^aUd eiv 
^locmipto''y kiBa)<b6rtpla éíud píofaoq p^r el pecddo: tas^ 
pdbres ipodiaibqiMilitsitr tül icórdero^ úm jt^rjtoia {^.i ; 
' 3. Loa aacréAfm ouearí^ticiii qole^iiérataifflite se^ " 
llaman :4»ml»eo pácífiepsf {í^i< m offvciea ya pata dair 

■Mmei!(is,'Vl,i1t0.y 11. • ,i • 

h) Levít., XIV, 15 á 31. n 
m ^lbid„XÍH,í6ft8. . , 

(4) ; J^^ft &^f íficm ,fi^ .ení hebreo 

zibiié tum., m^n >ri3íh '4 sw dárru». 

£í iérmiñb hebreo icAeíámíin ufTO7W» '^pe ]Vs ^^é^tenlá 
hp trasla^a4p ppf diaria .í^Tnpífu/^^,^^^ y la 

Vuigata por Aó«íta pacificorúm , nos parece á noa^Ux)» 
como á muchos intérpretes qoe Mfne^rqsei|ti4(^ Cp¿e-^ 
mos quí^ pxpresia unos, js^f qrifipi^os qvie ofye^j^ á Jííos 
ejn c^nipliinie^tQ d^e w yotp. qecl\p ei^ c^ert^^ c$írcuiis- 
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gracias ¿ Dios por las mercedes recibidas de él, ya para 
pedirle otras nuevas. Los anppales destinados á estos 
sacrifleios eran bueyes» vacas, cabrones» cabras» car- 
neros y ovejas: una parte de esttias vídimas ae peina- 
ba» otra correspondia al sacerdote, y otra se quedaba 
para los que laa^ habían prefcotado (t). 

II. Los sacrificios incruentos se componían de trigo 
y vinow 'Laa ofrendáa de trtgo se hacían eq harina de 
candeal, y á veces se sazonaban de dívefaas manerasí 
partículárnaenie con aceite, sal é incienso: Qtra& 
presentaban s|n ningún condimento (2). Estos siK^ifir 
Gtos «rán cbmunmeute accesorios de tas vlctifína8..'£l^ 
ceptuanse sin embargo 1.^ los doce:panes de proposi-* 
cion, que se mudaban todos los sábados, y solo podiait 
«comerlos los sacerdotes como posa santa en el taberoá-:; 
culo ó en el temple (3): 2.^ los panes de las prinalcma 
ofrecidos el día de Pentecos4es (4): 3»p la gavilla de ce- 
bada madura que debía llevarse al templo e> segundot 
dia de Pentecostés (5): 4.^ la faarioatque debía dhtícw 
el pobre como oblaciéq por el pecado (6). t. I j 

£1 vino que se derramaba al rededor del altar ^ erti 
igualmente qn acc^oria^e laa victimas (7). 



tanciias para cónseg>ii¡r un resoltada dichoao. Este voto 
una iiíz formado era una deuda sagrada 4|ne faabía'iqiie 
cumplir. Filiidase esta explicación en la misma signig^?^ 
cion del yerbo de donde se deriva $cM(imim9^ cuyo sea-^ 
tido, es en efecto (mmplir lo q^e se debp^ ^gaf ^ ,fagflr 
una deuda. 

(1) L^vítico, IIL 

(2) lbid.,lL 

(3) Ibid.,XXlV, 5á9. 
Ik) Ibid., XXlll, Í7á20. 

(5) Ibid., lOyill. ' 

(6) Ibid., V, 11 á 13. í . 

(7) Números, XV: Josefo, Antiq.yl. lU , c. 9 y 10. 
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AtttiCUtO'lI. ' 

De U)s pfimoginitoif dé las prifitídas y de los dfeitmé 

§. l. Dé los prmogiúitos. 

1. Lo^ ppimogteitoflhde k» bbraferes^lr de'loe aai'- 
males^corrrapoodiafi Dios. Así dofoiao serie presen^ 
tilden los prtuiogéuilos íy: xoscalados segifú Ja eslimaéioo 
dáí saeefdote, aio que el precio pasase jamás, de cídcq 
sidids. £1 precia del testfaie se debía en cuanto el reoi^ 
Dáekto :|emi'iiQ :a>eft; pero éo se pogab&'de ordioário 
basla. el día jde la purifícacíoh. de. la .madr&, es deeir^ 
loa cua^éDta días <M parto (1). Los pnmogéoitos de* 
hm imidi^t cablas y ovejas debido ser ofrecidos eo da- 
crificifo entre €l día détavé de au taacimiento y el fio 
del a&o.^ Quen^abanáe las^partfes señaladas por la ley, y 
to deoiaa coc respondía á los. sacerdotes. Aun cuándo 
el animal tuviese algún defectq (cosa.qtie le jobabiltidi 
iMi para;aer ofrecido eá. sacrificio tornos ya hemos di- 
cho); correspopdiará Ifis^ ^user4ot/é»(2)« Los prknogéuítos 
de los demás animales, por ejemplo los asnillos» de- 
bían ser muertos, ó trocados por un cordero, ó resca- 
tados ai precio determinado por el sacerdote (3). A falta 
de rescate se vendían, y el precio correspondía al sacer- 
dote. Asi uaostraban Jos hebreo^ su agradeclmieato 
Di^ por Ja flpereed que les había hecho; en Egipto p^- 
doméndó^ á stis primogénitos. iEI H»ca4&!dé estos tenia 
tatóbied por motivo eiitiíirlos del servicio los ^Ita- 
Vemos adeiti)9i én el Déüteronomio <iü^ toando las 
vacas, cabras y ovejas parian muchps híjueld^' dé üna 
ventregada, debía ser conducido igUiílm0pte eliegiindo 
al templo, y después de ofrecido en^sacrificÍQ '^ucaris- 

(1) Números, XVllI, 16: S. Lacas, U , 22.: 
(2 Deuteron. , XV, 21 y 22, \ ' . 
(a) Exodo, Xill, i3. 
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tico te «éflim en uo baoqaele. Si tetna algún defeelo» 
se podía matar en casa y comerle. 

§. U. Dé las primicias y diexmos^ 

1. El dia de Pascua se ofrecía en el templo la pri- 
mera gavilla de cebada ; el dia de Pentecostés el pri- 
mer pan nuevo. Esta ofrenda se hacia en nombre de 
todo el pueblo; pero cada cual debía ofrecer en el suyo 
propio las primicias de su vipa, de sus huertos» de su 
trigo, de su miel y del esquileo de sus ganados para 
reconocer que á Dios solo pertenecía el país que habi- 
taba. Estas ofrendas correspondían ¿ los sacerdotes. 
Las segundas grimicías se debían ofrecer en sacrificios 
eucaristícosy comerse en un banquete. Cada cual debía 
llevar el templo un canasto de'ellas> dejarle delante áeH 
«Itar y tributar gracias á Dios en alta toz por haber da^ 
do á los hebreos una región tan fértil sin merecerlo (1). 

2. El origen; de los diezmos sube é la mas remota 
é^tigftedad/y estuvieron en práctica en casi todos los 
pueblos antiguos. Háblase de ellos en la historia de 
Jibrabam y sus descendientes: asi es que Moisés trata 
de-esta prestación oomo de una cosa muy conocida en 
sil tiempo y se contenta con mandar que se lleven al 
labernéculoi se conviertan. en sacrificios de acción de 
f;raciaB y se cdmpieteo cada tres aBos dando un convite 
é sus criados^ á las viudas, huérfanos, pobres y levitas: 
Estos segundos diezmos se debían cóbrar después de los 
primeros (2), los cuales pertenecían á Dios á título <}e 
rey y servían de salario á los ievitas y sacerdotes. Solo 
podían redimirse los diezm^ de los frutos de la tierra 
y de los árboles. Fa€ilment#8e sabia cuál era el diez- 
mo de los frutos y granos; pero como pudiera haber 
engaño respecto de los ganados, el levita que debía 
re<;au^ar el dlemo, cootaba ias cabezas basta diez á 

(1) Deuteron.,XXVl, láll- 

(2) Tobías, 1,7. 

T. 4». 21 
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medida que iban saliendo del establo, y marcaba d détí- 
roo coo un palo untado de algún color en la poota. 
Cuando se aferiguabi por ejemplo que en lugar del 
cordero marcado se había dado otro ñus pequeño» el 
levita tenia derecho de tomar dos. Los sacerdotes á su 
?ez exigían el dieimo de estos diexmos letiticos (1). 

ARTÍCÜLO ni. 

Dd juramenio y de las vo(as. 

$. L Dd juramento, 
» 

Cuando entre los antiguos hebreos oe hacia mn ju- 
ramento voluntario únicamente por dar mas fuerza á 
la afirmación , se contentaban coo lerantar la mano é 
bien añadían una fórmula» que aunque posithameote 
no expresaba una imprecactoo, la daba á entender Ei- 
cílmente. Solía decirse: IMas me trate ost : Píos me eos- 
tigue S^c.i 6 et Eterno me e$ testigo: Por vida del 
EtmuK Al contrario coando el juramento era for- 
zado, qui6Q dictaba la fórmula de él era el j«ez 6 
la persona interesada; de suerte que no habia mas que 
responder: Es verdad ó at. Sin embargo conviene ad- 
vertir que la fórmula sá» sí, amen, amen no implica 
siempre juramenta Gomo este se prestaba en nombre 
de IÑos, fadlmenle se comprende por qué es castigado 
con tanta severidad el perjurio ó la profiinacíoo del 
nombre de Dios. En Egipto se juraba también por la 
vida del rey aun en tiempo de José (2); costumbre que 
pasó á la monarquía de los hebreos (3). Estos juraban 
ademas por los lugarea saAos, Hebron, Silo y Jerusa- 
lem, por sí mismos ó por la vida de otro. En tiempo de 

(1) Levítico, XXVII, 32 y 33: Números, XVm, 
26 á 29 

(2) Génesis, XLII, 15. 

(3) I de los Reyes, XXV, 26. 
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Jcsücrtsto usaban los judíos de estas fórmulas: /uro por 
el altar t por Jerusaíem, por el cielo ^ por la tierra » por 
mí mismo f por el oro del templo Sfc; y como estos ju- - 
ramentos no contenían el nombre de Dios» creian ellos 
poder quebrantarlos impunemente. Estas reticencias 
eran las que condenaba Jesucristo y no el verdadero ju- 
ramento, pues que el mismo Señor le prestó por man- 
dato de Caifás (1). En los primeros tiempos los hebreos 
eran fidelísimos á la fé jurada; pero mas adelante die- 
ron ocasión á los profetas para que les reprendieran sus 
perjurios. Después del destierro volvió el juramento á 
aer una religión para ellos, y generalmente se les ha- 
cia esta justicia; pero la corrupción de las costumbres 
los precipitó de nuevo en el perjurio; lo cual les gran- 
jeó la fama de hombres sin hS, que aun les dura. 

S, II. De los votos. 

Entendemos por voto el empeño libremente con- 
Iraido de abstenerse de una cosa que no está prohibi- 
da , ó hacer otra que no es de rigurosa obligación. El 
votx) de Jacob es el priotiero de que se habla en la Es- 
critura (2). Moisés consagró los votos y los hizo obli- 
gatorios; pero les puso ciertas restricciones. Asi per- 
mitió redimirlos y dió al padre de ramilla el derecho 
de anular los^ compromisos de esta clase contraídos por 
sus hijas ó su mujer (3). La ley no reconocía otros vo- 
tos que los expresados libremente y confirmados con 
juramentos. 

Habla dos es{^ies de votos: los afirmativos que 
consi^tiah en prometer á Dios un objeto, un animal, . 
una persona; pereque se podían redimir si no hablan 
aido acompañados de ana^ma , ó no hablan tenido por 
objeto un animal peculiar de los sacrificios; y los ne- 

(i) S.Mateo, XXVI, 63 y 64. 

k) Génesis, XXYUi, 20 á 22. 

(3) Levít., XXVII, 1 á 25: Núm., XXX, 2 á 17. 
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gatif os qae eran uoas promesas de abatenerse de cier- 
tas coMB Ifcitaa. Los primeros se llamaban mder Vn^h 
•que quiere decir voto propiamente dicho; f los úUímoa 
esár HDi^) ó üsár niO>^)» que signiSea vinculo ^ inttr* 
dicción. El voto mas célebre de los negativos es el na* 
zireato. 

Se llamaba voto afirmativo el acto de consagrar á 
Dios no solo todo género de objetos, como (rfata, ca* 
sas, campos» animales puros ó inmundos, sino su escla-* 
vo, su bijo y su misma persona. Los animales aptos pa- 
ra el sacrificio debían ser sacrificados necesaírlamente: loa 
que habían sido desechados por los sacerdotes* se ven^ 
dian según la tasación. Los hombres que se baMan ofre-» 
cido en voto» tenían la facultad de redimirse» ; á falta 
de rescate quedaban esclavos del tabernáculo ó delteoo^ 
pío. El dinero sacado de la venta del campo ó casa ofre- 
cida en voto era para el tabernáculo ó el templo» á no 
que se rescatasen los campos antes del año del jubi- 
leo (1). El únateme» en hebreo Aeretn (OTO» er,a udívoto 
irrevocable; podía jser fulminado cónica los Jaampos» 
los animales y aun loa hombres; pero era ^^rectso que 
estos fuesen muy culpables y. liobiera necesidad de ha* 
cer un gran ejemplar pata imponer lea^ tan terrible sen* 
tencís.^Por oso dice Jabn con raaen -que cuando Jefté 
qvitó la vida á su bija después de haber pronuneiado 
temerariamente un voto de esta naturaleza» quebrantó 
la ley de Moisés (2). 

Los votos negativos eran los de los nazireos» y co- 
mo ya hemos hablado de ellos tratando de las personas 
sagradas» nos contentaremos con aihertir que cuando 

. los que hablan contraído esta ciaste votos los llega* 
ban ó quebrantar antesi del tiempo prescrito» estaban 

' obligados á sujetarse é ciertái purificaciones , bacer aa- 
críí^íos y empezar de nuevo au iia»realo (3). . . 

(1) Levítíco » XXyiI » 1 á 24.; . 

(2) Jueces, XI, 3 á 39. 

(3) Nümeros, VI»ftál2.. 
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^ La ley ordenabiei éamplir puntualmente los votÍ)s 
que se hablan hedhó» jr todo lo que habla sido donado 
á Dios 9 se ponía erí la clase de las cosas sagradas, á las 
cuales no se podía tocar sin cometer un sacrilegio. 

Las fórmulas ordinarias de los votos eran: Yo me 
encargo de un holocausto: yo me encargo del precio de 
este animal para un holocausto. También las habla mas 
breves: por ejemplo cuarido uno consagraba lodos sus 
bienes, decía simplemente: Todo cuanto tengo sea 
C0RBAN(plp)) és decir, ofrenda, oblación (1). Los 
fariseos enseñaban que asi que se pronunciaba esta 
fórmula, todo cuánto se poseía quedaba consagrado á 
Dios, y de consiguiente no se podía disponer de ello eu 
favor de nadie. De este modo asi que un hijo proferia 
la palabra corbata delante de sus padres , quedaba des- 
pojado de la propiedad de sus bienes hasta el punto de 
no poder reteper ni aun lo preciso para sus primeras 
necesidades. Con ratón pues les reprende Jesucristo 
({ue destruían con aquella tradición el precepto de la 
ley que obliga tan formalmente á los hijos á honrar 
padre y madre. 

ARTÍCULO lY. 

De la oración y la liturgia^ 

§. L De la oración. 

Sin duda las primeras oraciones del hombre, asf 
como su hacimiento de gracias no fueron mas que 
efusiones de su corazón, aspiraciones de su alma á> 
Dios; pero poco tardaron en manifestarse estos piadosos 
impulsos, porque en ios primeros capítulos del Génesis 
se habla muchas veces de oraciones y súplicas hechas 
en alta voz. La ley de Moisés no prescribió ninguna 
oración partrcular ; solo determinó la fórmula de ben- 
diciou que debía dar el sacerdote al pueblo , y las ac- 

(1) S. Maroo», VII, 11. 
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ciones it gracias que debian tribuUffM^A Oioa aloTre- 
cerle las primicias de los campos. Skk enubai^ vemos, 
que el pueblo ea las circuitstaoi^as impprtaQtes ca^-t. 
ba himnos, se acompañaba de instrumeatos músicos y. 
bailaba danzas sagradas. Rara vez se trata da preces 
públicas en la Escritura; pero deben considerarse como 
tales los salmos que se cantaban en el templo. Con oiaa 
frecuencia se habla de oraciones privadas dicbaá en alta 
voz. Los hebreos oraban de pie, y esta práctica pasó á la^ 
sinagoga y aun á la iglesia primitiva y se eons^va ta* 
davia en la de Oriente. Sin embargo algunas veces se 
arrodillaban y basta se postraban enteramente en tier- 
ra. Levantaban las manos y se daban golpes de pecho. 
Elias tocaba con la cabeza en las. rodillas mientras <>ra- 
ba; lo cual no puede explicarse sino suponiendo que 
estaba en cuclillas» postura que suelen tomar los cwíeii- 
tales enmedio de sus tan multiplicados movimíentoSií 
Los antiguos hebreos se volvían de cara á Jerosaiem 
para orar » como hacen los judíos modernos. No tenian 
horas determinadas para este ejercicio de religión ; pe» 
ro sabemos que Daniel oraba tres veces al dia » es de- 
cir , ¿ tercia» sexta 7 nona , horas que en tiempo de 
los apóstoles estaban erectivamente consagradas á la 
oración. 

§. IL De ta Kturgia. 

1. Guando hablan del culto público de las sinagogas 
los escritores del nuevo te^amento » baeen meocioo so- 
lamente del sábado ; sin embargo pari^^e probable que 
los judíos se congregaba» alli las fiátas enando no po- 
dían concurrir á Jerusalem. También se oraba ^n;par- 
ticular. El orden de las ceremonias públicas estaba 
ordenado asi sobre poco mas ó menos: salutación, 
doxologia , lección de un pasaje de la ley , nueva doxo» 
logia y pasaje de un libro prólético. El lector sp cubría 
entonces la cábexQ (eonía se praotRca en el dia) ceo el 
taliUh (1) ; á cuya costumbre alude san Pablo en la 

(1) El tallUh ó talhth (nér» éa un maMo ^e kna 
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epístola á los romano» (1). Guando la lección habia sido 
en hebreo, la repella el lector en lengua vulgar y la 
comentaba a( pueblo. Jeiucrigto y los apóstoles se va- 
lieron de esta libertad de hablar que teniaci todos, para 
predicar la nueva religión. Antes de separarse lo» Ótíles 
congregados se recitaban ciertas preCes, á que respon- 
día el pueblo amen, y se hacia una colecta. Aun no habia 
rabinos agregados á tas sinagogas, y no eran conocidas 
his fórmulas dé orar usadas en las sinagogas modernas. 

Habiendo sido instituidas estas para reunir al 
pueblo á fin de que pudiera instruirse en todos sus 
cteberes religiosos y morales , por necesidad se debía 
hablar una lengua aabida de todos, la lengua vulgar de 
la nación. Asi no tenemos dificultad de creer á los ra> 
bioos, coando nos (ticen que se hicieron traducciones de 
la Escritura en lengua vulgar por la época en que se 
establecieron las sinagogas. Gierlamente se leía la ver- 
sión de los Setenta en las de los helenistas: de ahí 
es el que muchos talmutiistas hablan desella con 
elogio. Las^oxologias y preces se rezaban en lengua 
vulgar, y no se hablan conservado mas que algunas 
palabras hebreas, como amen , cUleluia , sabaolh. 

2. Gomo los apóMotes fundaron las igleslaa en las 
mismas sinagogas, noailierafon nada las formalida- 
des exteriores dei culto, y solo introdujeron la frac- 
ción del pan, es decir, la distribución de la sagrada 
eucaristía (2). Guando fueron desterrados los cristianos 
de las sinagogas, se congregaban por la noche en una 
casa particular. Un apóstol sentado cnmedio de los an- 
cianos y presbíteros comentaba las paUbras divinas á la 
luz de las lámparas (3), empezando siempre por salu- 

cuadrado con borlas en las cuatro puntas. Esta palabra 
que es hebrea rabínica, la pronuncian taíeJ los judios 
italianos. 

(1) Epíst. á los rom., 111, 15. 

(2) Hechos de los apóstoles, II , XX , 7 á 11: 
l á los cor., XI, 17á34. 

(3) Hechos, XX, 7 á 11. 
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dtfr á tos fleied reQoidos en téruHnof^i^Mogoii al i^mti- 

logias, lecciones y .comentarios' eoxM eo las ainagogas; 
y despuQS de una piadosa exhortactoo y las {Hreces i|«e 
rezaban los aiistenlet , «1 -apóstol consagraba y ;.dtetrí-^ 
buia la sagrada eucaristía. í^n estas juntas se. celebra*- 
ban tos banquetes de carídai), llamados agap^ por este 
motivo. Nu^ca se oniítia la c<decta para los pobres, en 
especial parados dQ Jerusaiem (1). Toda» ias> preguntas 
hecbsjs eq una lengua extraña se tradiueiaB iMiáiata- 
mente á joa asistentea. Se oraba en; pi0, y tos griegoa 
tenian la cabeza descubierta; pero loa orieptalea no » 
la descubrían ;costtíi9ibi?e que han ooQjiecyado Joaxris^ 
tianos de Oríeqte, porque solo se descubren |«m la 
consagración de la Eucaristía. Loa ap4at^aTeunrao i loa 
fieles el primer día de la .aeaiana, efttojes.f el domingo 6 
día del Senpr» para la celabracioa délos santos misterjoai. 

CAPITULO VL ; 

DE LA IBOLATfttA ElfTRB 101» HEÉÉBDS^ 

Gonao la Escritura habla isootlauaB^nte^ la Ido- 
latría , hemos creído que debiamoa Mdbar de ella.des^ 
tínando un artículo á tratar le ^te cilto y otro á dar A 
conocer los falsos dioses A quienes ofrecietoa hteieoso 
loa israelitas. 

ÁRTÍCUtO I. ,\ 

Dél cwíío 4e la idúl<títíá: 

Entre las cuestiones que dicen relación á 1^ idola- 
tría, dos en espeóial meréceQ tratáhe en esta obra; á 
saber, las causas de este culto, su origen y progresos, 
y sus prácticas. : 

(1) Epíst. 11 á los cor., IX, lá t5.;Compar.^Apo- 
log. I de Justino. ■ . . , 
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I. De kks eaums de la idolatría. 

Muy divididas andan las opiniones sobre las cansas 
de la idolatría « siendo uno de los principales motivos 
de esto discordancia de pareceres el que se ha exami- 
nado la cuestión bajo aspectos de' todo punto diferen- 
tes. Sin entrar en ninguna particularidad á este propó* 
sito diremos con el P. Galmet (de quien tomamos mu- 
cha parte de este artículo) (1) que habiendo los santos 
doctores ?de la Iglesia considerado la cosa por el lado 
moral advirtieron con mücfaa razón que la idolatría 
se introdujo el :nuindo únicametite por el pecado 
la corrupción "del cofa^n humano» es decir, su sobei'- 
bía y su amor desordénado del deleite y la indepen-^ 
dencía. Asi mientras el hombre conservó algún rayo 
de su luz primitiva y: algún vestiglo deVainor y temot 
de su Dios, perseveró fiel á su deber y se guardó de 
dar ¿ la criatura loque solamente es debido al Criador; 
pero en.cuan.to quiso seguir los cmninos de su entendi- 
miento y su icof9itoú obscurecidos por las pasiones, se 
le vió forjar divinidades conformes á sus indinaciones, 
incapaces de retenerle por el temor y de reprimirle^por 
tu autoridad. Asi inventó una religión falsa y leyes in- 
justas^ Detenido de un lado por el temor de un Dios 
que tío podía borrar do «u corazón y arra«trado det 
otro por el amor de la libertad puso en» objetos sensi- 
bles y perecederos el culto y adoración que solo debía 
al Todopoderoso. Conservando una noción va^ del su- 
mo bien, de la suma hermosura , bondad , orden y sa- 
biduría esencial como otfos tantos atributos peculiares 
de lu divinidad dió locamente el nombre de Dios á unas 
cosa^i eti las que creia advertir algunos leves rastros de 
aquellas excelentes calidades: asi tributó culto sucesi- 
vamente á los astros, á los elementos jlel fuego., agua, 
aire y tierra, á tos vientos; y de ahí pasó bien pronto á 

(1) Cálmete Disert, , t. 1 , pag. 427 y siguienteá. 
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los rio6 , á las fuentes y á los animales útiles y dafii- 
nos. No conoeió limites ni m^da en ettos desordenes» 
y quemó incienso en honor de cuanto le vino á la ima- 
ginacion» loa árboles, las piedras, los mecates, losmlem. 
bros del cuerpo humano (1) y las pasiones mm torpes^ 
porque fue adorado el amor impuro bajo el nombre de 
Venus t la inlemperdneia y bt embríaguet bajo el de 
Baco y la venganza y lá ambición bajo el de Marte. 

Sin examinar si el culto que se dió á los hombres 
foe anterior ó posterior al de los animales y el^nentoá, 
diremos que pudo tener varias fuentes en su origen, 
como por ejemplo el amor de una mujer á su marido, 
testigo el culta de Adonto, esposo de Venua» 7 el da 
Ofirís, esposo de Ists. Por otro lado el teiMr de toa 
reyes vivoa 6 la e^limacion á los principes sauertos, 
aqíii una viva gratitud, allá une liaohjiriiÉligfia eoloca* 
ron eo el número de los diosea á los prihelpeis foueoósf 
malos. El awtor del libro de fe SabMaria nea muestre 
otra fuente del eullo idolátrico, le teil'nQra de un imdre 
bácta au hijo arrebatude* por tina muerte tempranea 
aquel padre afligido manda hacer et r^rato de su Mjó y 
le tributa honores divinos. Tales fueron el egipcio Sino« 
fanes que hizo poner á au hijo en el número de loa dto* 
aes (2) , y Cicerón que le Intentó en favor de su hija 
Xulióla t ievocandola ti el primero (3). Por éltiffio la 
ternara 'de lo» bí}^ háoiai«us psdrea no oeatribayó 
poco á propagar la idolatría; 

§. II. Dil migen y primos da /a iMattiai 

¿Cuándo rpriricipió la idolatría y por qué grados 
llegó á su apogeo? Dtfieil de resolver es esta cuestión. 
'Desde luego creemos con los rabinos que este desorden 

(1) Athanas. , Orat. cantra gentes , n. 9. 

(2) Dinophant. Lacedaemon. apud Fulgen!. De diis 
gent, , L 1 ínitio. 

(3) TuUiua apud Lactant.s De falid iapienHá^ \. I, 
cap. 15» - V . . 
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existía »im del diltnrio » siendo este iim de tos críme* 
oes de que el Seior purificó la tierra con las aguas de 
aqueUa terrible inuixfaioiop. (1). La idea que nos dan. 
los libros santos y los autores profonos acerca de los 
ant^uos gigaotes como de unos hombres inBnitamente 
insolentes « altaneros y corrompidos, parece que justí* 
fica es4a opinión. La Escritura dice con bastante clari-^ 
dad (2) que los antepasados de los israelitas , señalada- 
mente Taré, padre de Abraham y de Nacott pro- 
fosaron . al principio el culto de^ lc« (dolos; lo cual 
da á entender que este euUo era muy antiguo eo 
el mundo, pues que lai^o se babia difundido ya. Jose-^ 
fa parece indiosr que este malera geoeral, pues afirma 
bafaer sido Abraham el primero que se atrevió á decir 
que no bay ma» que un Dios y que todo el universo es 
¿bra de sus nSaoos (3). La familia de Naoor que habi- 
taba del lado allá del Eufrates, perseveró en la antigua 
superstietoo; El hecho de Raquel que quitó los Ura^ 
j9Aim de su padre (tease respecto de esta palabra el 
artíoulo siguiente) , prueba que estos ídolos eran ado* 
rados en su familia. Ademas es indispMtable que reina- 
ba la idolatria en el pais de Abraham , y aun parece 
que por eso le abandonó el virtuoso patriarca (4)^ 

Nemrod es á quien se atribuye mas comunmente 
la idolatría y el que la introdujo en la Caldea ; pero las 
Bias.de las tradiciones qne nos informan de estos be* 
cbos, llegan é nosotros ánicaoseisUe por ^ conducto de 
los rabinos, cuyás relaciones son siempre sospechosas. 
La opinión que atribuye á Gam el origen de los ídolos, 
no es mas. fundada que la que le acumula á su hijo 
Cansan* 

(1) No por eso adoptamos la explicación que dan los 
rabinos de este pasaje del v. 26 , cap. IV del Génesis: 
entonces h profanó el nombre del Señor invocándole, ,es 
decir dándole a Jos ídolos. • 

(2) Josué, XXIV-, 2, 1*. 

^3) Josefo i Antiq. ,1.1, cap« 8. 
[k) Judit, V, 6 y siguientes. 
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Pero nn detenerlos itias en d oTÜgen de laidolattfa 
diremos sotameote que los hebreos se corrompieron 
mteatras moraron en Egiptot y qoe se «bandclnarofi á 
aquel crimen como se lo motejan^ Jos profetas (1) y co- 
mo aparece por el becerro de oro que adoraron eia el 
desierto á poco de haber salido de Ggff^o, ; por inQ-^ 
nitas leyes de Moisés que suponen la idolatría dominan- 
te jr Arraigada de muy ant||uo entre los ^¡pdos^ ea- 
nanees» madianltas y moa bitas. El intervalo que trans- 
currió desde Moisés hasta la cauUvídiBid dé Babiloniay se 
distinguió por m^uchos attm tle idolatría, y aun puede 
decirse eon* la historia en la mam (^e ^ta no cesó ja- 
mas, aunque en todas^ épocas contó el JMosí'de los he- 
breos un número mayor ó nienonde i^cMaderoa adora» 
dores. Mas el tiempo de éste ctestierro y ios poáerioref 
testifican la constante :&l<^idad del p»eblo judio , y si 
se vieron algunoi des^or^ dé la fé^bájo ei reinado de 
Antioo) Bpifiinest la apottasía no fue general , ni de 
larga duracioiif y la rellgicia verda^aqUedó^couípeiisa- 
da en cierto modo por la constancia y glorfeéa léuerte 
de sus mártires, como obserita^ muy jUicmameole 
Pareau(2). , . m : 

S- UI* -0^ tos prcLcíiQas del (^ltoJ^^latrico. - 

• 1. At prihc^ eran Generadas los dioses sAttpIe* 
meáteeon la erección de altarps; f ero pat^^^píreserfar 
sus efigies de las inclem^tidaa del cieio^ se pusieron ba- 
jo de un;pórlico y luegase cercaron de tapias;- con lo 
que tuvieron origen los templos , que ^e foeron perfec- 
cionando con el tiempo. lambió liaUa altares sin tem- 
plo, sobre los cuales estaba escrito el nombre de la 
divinidad á quien se consagraban. Tal era aquel altar de 
Atenas consagrado á los dioses desconóbidos {(Í7)f6(TToti 

(1) Eieq. , XXIII , 2 á 4^ : Aroós \ V, 25 y 26. 

(2) Pareau, Antiq. hehr., part. 2, sec. 4j cap.!, n. 3. 
Corapar. I Macab. ,11, i á i^: II Macab; , IV, -7 á 17, 
VII: Josefo, Aníig., L XII^ cap. 5, §; i ef de líachab., 
cap. 5 á 17. 
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áécaís)^ cuya iosoripcioD puso sarv PAIo en singular (1) 
(árvcücrrw éití)^ según advief te san Gerónioio (2). Gomo 
al principio estaban los altares al descubierto , se eri- 
gían con preferencia en los lugares sombríos. Tal fue 
sin duda el origen de los bosques sagrados y de los que 
se plantaron mas adelante al rededor de los templos. 
Estos eran servidos por sacerdotes y sacerdotisas, que 
ejercían su ministerio coronados de flores » con las que 
se adornaban igualmente las victimas y los altares (3^). 
Los sacerdotes indicaban al pueblo cómo debía venerar 
la divinidad del templo > y muchas veces pronunciaban 
oráculos. 

2. El culto de los falsos dioses no tenia en general 
otro objeto que conseguir bienes temporales 6 respuestas 
de los oráculos. Los gentiles creían poder puriflcarse de 
los mayores Crímenes por medio de sacriflcios expiato^ 
rk>8 » 7 aun cometían horribles atentados con el intentó 
de reverenciar á aquellos. Las principales partes deltsuihi 
eran las victimas, las tortas de sal, las libaclone^y la miel 
y el incienso. No podían ofrecerse victimas sino después 
de haber hecho muchas oblaciones. Las víctimas varia- 
ban según las divinidades á quienes se ofrecían; pero 
sieinpre debían estak* exentas de toda taeha. Se forma^ 
han' agtleros y presagios por la inspección de sus entra* 
fias y especialmente del hígado. Las mas de las naciones 
no se contentaban con inmolar animales, sino que sa-^ 
crificaban también hombres. Había dos especies de liba* 
cionea, la una hecha entre los cuernos de la victima y 
la otra en la tierra. Al invocar á los ídolos había costum^ 
bre de abrazarles las manos y las rodillas. Las fórmulas 
de orar se decían con la mas fiel atención pronuncián- 
dolas sílaba por sílaba y repitiéndolas muchas veces; 
cuya superstición reprende Jesucristo en el Evangelio (4). 

(1) Hechos de los apóstoles , XVUI , 23. 

(2) Híeron., Epist, ad ñíagn. epi^c. et Comment. ad 

jtí.in. 




Hechos, XIV, 12 y 13. 
S. Mateo, VI , 7. 
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3. Los árabes f los pueblos Iknftrofes se cortabao 
los cabellos en redondo en honor de una 4tvtaidad que 
los griegor presomteron ser Baeo (1)» Otra costumbre 
lenian los idólatras» que era hacerse incisiones y gra- 
barse letras j figuras en la piel picándose con una agu- 
ja ó con otro faist rumen to candente {2). 

4. Las fiestas se celebraban con sacrificios» juegos 
7 banquetes* Las lustradon^ por el agua » la sangre» 
el fuego y el azufre se consideratuin como expiaciones 
completas^ Muchas veces se creía practicar un acto de 
religión cometiendo Im mas abominables lÍTiaiidades y 
disoluciones. 

6. La divinacion era otra práctica muy usada eo el 
culto de los antiguos íddiatras. Gomo había muchas di- 
finaciones diferentes» hablarenoios solo de las principa- 
les. 1.^ El arte de explicar los sueños 6 de penetrar lo 
fúturo por medio de cierros caracteres gerogUficos» co^ 
mo podían practicarlo los adivloós' llamados en hebreo 
harlummfm tiaMStírvD y én gtíégo hnrogrammateis 
{U^r^fifiatiU ) », que eran los mágicos de los Fárao'- 
oes (3). El mismo nombre de Aar/tsmmiht se^da 'á los 
magos de la provincia de BaUhiniá » que háciawi fir^Ca* 
sion de explicar ios sueños (4); 2.^ La ni^tóikmeiai km 
severamente prohibida por la ley de Moisés» que todo 
nigromántico debia sei* apedreado {6}. Estos adivinos 
suponían qué Ñamaban á los muertos y los hMÍan ha- 
blar. 3.^ La astrologfa» que buscaba presagio» ev el cié** 
lo. i.^ El arte de encantar las serpientes » tan acredita- 
do aun en el día en Oriente. Los romanos en especial 
se distinguiéron por las supersticiones de esta natura- 

(1) Heródot., \. III >, cap. d. Gompar. Levít. » XIX» 
27 : Jerem. , IX , 26, XXV, 23, XLIX, 32. 

(2) Lucian. , In Dea syría sub finem: Prudencio, 
Himno 'jTsfi ffTe<p<x)f<a)H Maimón., De idéhia&.y cap. 12» 
§. 11. Gompar. Ill dcios Beyes, XVfU, 28. 

(3) Génesis , XLI, 8: Exodo VII , 11. 

(4) Dan., 1,20. 

(5) Levít. , XX, 27. 
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leta , porque para ellos todo era presagió, les moas* 
truos, los cometas» los eclipses de sol y de luna» 
los metéoros, los mugidos de los bueyes » el vuelo de 
las aveSf el estornudo del hombre, el zumbido de oídos» 
el encuentro de un animal &c. Los orientales teniao 
también mucha conBanza en la divinacion por las fle- 
chas y daban suma importancia á4os sueños; pero an- 
te todo eran los oráculos de los sacerdotes , que no de- 
jaban de ser consultados antes de emprender una 
expedición militar (1). 

ARTÍCULO II. 

De los falsos dioses. 

§. I. De los falsos dioses en general 

1. En el principio los dioses é ídolos no eran mas 
que unos troncos informes de árbol ó unas piedras tos^ 
cas ; pero mas adelante fueron verdaderas estatuas que 
representaban hombres , mujeres ó . animales de toda 
especie. Las eflgies ó simulacros de que se haUa en la 
Biblia 9 son de (k>s clases : las unas estaban consagradas 
á Jebová , y las otras á las Eaisas divinidades. Trátase 
especialmente de ellas en la historia del reino de Israel. 
Tapto las unas como las otras estaban prohibidas á los 
hebreos. Jehová estaba representado por el becerro 
de oro de que se habla en el Exodo (2), y por los dos que 
mandó poner Jeroboam en las ciudades de Bethel y 
Dan ; 2.^ el efod que hizo Gedeon (3) á imitación del 
del sumo sacerdote y que puso en la ciudad de Efra; 
d.^ el ídolo de Micas jobre el monte Efraim. 

2. Los ídolos se expresan en la Escritura con dife- 
rentes nombres, como semel (í?op) I lemouná iT\:ycr\), 
es decir representación, eflgie, simulacro, pesel wOS) 
y pásU (Vd!)) ) que significan propiamente obra escut- 

(1) Heródoto, I. I, cap. &6» 55 , 90, 91. Compárese 
Isaías , XLI , 21 , , XLIV, 7. * 

(2) ExodO,XXXll,4. 

(3) Jueces, Vlil,27. 
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pUsy ttMUMf^ (rDXt3) 6 moDtHneQto eo gooera), pero 
mat partíeularmente levantado por la «uperatícioD, 
massÁá <rDOP) > que quiere decir lUerelnieate Ja acción 
de cubrir; péro que se aplica al ídolo mlSBao cubierto 
de planchas de oro ó de plata; hót$éb j háiséb OXS) 6 
ídolo labrado; También ae daban ¿ 1(» ídolos ciertas de- 
Domínacianes que expresaban al|^ de despreciativo, feo 
y abominable t y denotaban la debilidad é impoten* 
eia de aquellos; todos estos nombres formaban un con«> 
traste singular con los títulos pomposos y magníficos 
que daban al verdadero Dios los israelitas. * 

§. II. De los falsos dioses en particular. 

1. Entre las muchas divinidades que menciona la 
Escritura » se halla tsébá haschsckámaim OtD^n ¿ClC) 
é la milicia 4^eléstial ^ que en iiempo^de M[o¡sés tenia ya 
adoradores é ídolos eiLntudias regtdnes. Este culto pr<o^ 
pagado en casi toda el Oriente y ^prohibido de ana ma- 
nera tan formal á los hebreos estuvo sin 'einbargo en 
mucha Veneración eátce eilbs» sobre toda en ios ciento 
y seteota . años anteriores; á la rutea de Jerúsalem^por los 
asirios. Enloftees existían ea Paletina .varios aitaíres 
dedtcSdoB á los astros, en ¿u^o honor seiíquemlaba ie* 
eiénsó en lo» tejados de las casas. 

2. Bahal ^ como comuBmente.see8eHbe Baai^ 
es un nombre .genérico que . significa dueño « s^ñor^ y 
se daba ¿ todas las divinidades.de los pueblos que ha* 
biaban el hebreq ó Inicio , el ealdep el siriaco; Por 
eso se encuentra á veces en et plural behálim mhTSf- 
Ordinariamente^ les añad|a otro nombre para distin- 
guirlas. Asi Baal beriíh (n^'VS) ó dueño de la 'alianza 
era venerado por los siquémitas^ y Baed zeboub &¡2Xh 
es decir señor ;de las moscas» por los habitante de 
Accaron: Baal piMr ("VD) 6 BeH phegor tenia la ma- 
yor analogía pon. el l^riapo de los griegos, y losmoabí- 
tas le prostituían las doncellas (1). , 

(1) Haremos observar que el fiambre Baal se aplica 
al verdadero Dios en el cap. 11, v. 16 y 17 de Oseas, y que 
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En Israel se. llamaba B(wl por áiúiwim i la prU 
mera y prliíeipal. deidad pagana que era adorada en el 
pa¡6».; j 9qIo bajo este nombre aon conocidos los falsos 
dioses é.qi^ienes ae abandonaron los^ hebreos en tiem|)o 
de los jueces j de los reyes. < Los principales ca- 
raetef^A «^e^pueden darnos una idea cabal y precisa de 
este falso dios ,.8on que había sido adorado anliguamen^ 
te pqr los canaúeM > que ^e te ofrecían victimar huma- 
na^ y que se ponían sus altares en las altaras y en los 
tejadoSió terrados de la« cásaa. : . 

3, B¿1 fx^. qüe parece ser contracción de Béü 6^^) 
ylenec^ la mistína significación primitiva que Baal^ era 
adorado :iK)r los babHooios como un dios vivo que comia 
y :bebU(l): es^ fntsmo qiue se tonoce mas con el nom? 
bref de Beio. Su templo » si heaios de jtiEgar con la des- 
Cfipmn de varios ailtiguos é era una de las obras m(k« 
«lar^vitlosas delirando (2) i'e&istJé ha$ta el tiempo de 
Jíerj09» q»ien; desvuelta de su malograda ei:pedicion á 
Eigípto kdierribi llevándose las cuantiosas riquezas en- 
caradas ^n él. . 

4. Áschióréih (ITU1'4)'S)> en^gri^o i4«lar/e (AVráprn), 
es conocida en la Escritura no sola como diosa de los 
fenicios, sino iambien de los filisteos. Se le da muchas' 
veees el nonabre' de Áñchérá !rTi"aíK)» qúe significa bos- 
que sagrado ^ d^a lo que<]uíera Gesi^nio, porque se la 
adoraba en les bosques, que eran mas particularmente 
su templo. Esta diosa y en especial las deshonestidades 
que se m^^laban, en s^u culto» son .muy célebres eii los 
fti^tores pagfnos. Créese generalmente que pon estos 
«ípinbres hebreos se expresa la luna. Á^jireces se Ja lla> 
maba U reina del cielo {3); y casi siempre se.eiieueii- 
tra midaial dios Baai en los escritores sagrados^ 

entra en el nombre de muchas ciudades como BaaÍ-G<id, 
¡2) Hei^V I.'l, cap. 16^: Strab:, 1. XVt: Diod, 

Sicuí.; 1. 11. ' ; , ' . 

(3) Je^síP'aí/ ^W-» JtLIY, 17 y 18. 
T. 4d. 22 
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TimiMMk IV^'^r^ es ébiameiite ¿oooéuk) 4n la Bi 
blía por Qft bas^je (te Ezeqiiiel fl), quien 
le M>8trb en mfm^ision uuás tnrujeres sentadb^ ^ue lt(y4 
r^n Tamfimuiv^ cutfV ha dmfo nrargen á icréef ^ué 
este diofl no era oU-o- ^que el Adtoif de Im: grfegog.' 
Nosotros r«>i|^^etefidéniosi in»pQgh{»r pre^sftittente éstfl 
opirriim; pereí no nos pírec^ bifen probada • r 

ftw MótHh níjto) <^ ¡ii^^fn y Mahám (tto^y/ qué 
tdmbieC) se l)aroa JÁrfoc^, s^nifica propiamente, rey ^ y 
era el ídolo de los ammonitas. S^pbnese coní bastanté 
generélídad qué ere Sattirno: lo que espedí fa^o- 
féce.^ta oplirtóiy es^^qúe^^iá Moloí^h fíe ^rectaf» saorM ^. 
eíos de hombres' Mívosr ^omo á Saldrna Ijir E^ititi^ 
prohfble ton fovmatiMnte á Ipa isroelilar cpnsag^ai^ltf 
siís hijo^ j híid^lo^ pasar- por e| ftie^(3),tíué>lftf]^ 
motifo de order tedtmenle estában entregMof é leu 
horrible (julto. ÉW tóá últltidos fíeMpos kenifr) M^odi 
un temptd ^ereá de JerusMlen^ eri uni^r de^j vatt^ de 
ErniOñA^ llaindtdd Tépkith WSiT%> qiie pr^btémérite^slg^ 
niñea hoauera^ lugar donde se quema f aühqfue ídd ordi^ 
nar ro sé le tniby álte^M «lintóló'gTtf (*)^ ' 

7; Kigyom (p"»» no es seg<jín tniiclía8 autores otro 
qué Saturiio'i qtie en ftrll)lgoY j^erslane^^ lisraa JBT^to 
tédrí 6 í^'twíi* (uJ^ifeSJi en síriacd^ff^iti^lMa)) maís 
Kéván \X<^'A en eaítdebf^gnlfica jiisto^4d cuál retuerdn 
ta tan ponderada justieto det reinado de Shlurnof. Pero 

(Í)"'É¿etíuí¿l,-H^ÍÍÍ,U..- ' ■] 

(2) Veatóe laá rétttíxWne^ qtíe' íiemós^ líeého á éálé 
t)rppóáltt]l étí XtBktícío^édxu eatiticá i d^xt: AioHis, doiide 
hemos dtdró eütfe btrte cosas qúé sola la traMüf^íén 4e 
Tm^Mu:i''pQt ]AdAnxé en f|i Viilgata nd {irobdba pt^sa^ 
mente qu^!S«4^róimi(> creyese qóe. era él milenio dioB 
con.dps njombres diferentes. 

(á) ' llvítico, ' V ,í 

(4) En efecto se trae la derivac^n át iój^hhif^ He ¡&ph 
ífjph ua tapbor, y se,su|wiiqe que <!rbaiidó s¿: ^ác^ifíéában 
linios, tbéában erwmbbrlos^ácerdotes pái^aVáfeniiar el 
horror de tal Mcri^io y estorbajr que Ueeasen á ios bidcSi 
de los padres loé íilarídbs de fas vffctfnJáS. Mils nosotros 
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eICQs aletea (y jap es. de despreciar jefaU opinión) que 
pqr JfkíyuQun no debo enlender&e un ^lo;(€08a que jqo 
pejTinfte la cQnHrncoíon del v. 26 > c- Y de Amái» 
Aa|eiopai£úe e^¡(iMeAe. encuentra esfU palal)ra)v sinpiina 
especie de aUarite 4 pede«Uitei» .queei!a llevada el Mo- 
lo. £a aierto que tos paganos jeonducian á sus dioses eo 
ciernas cerciponí^s Mendaa^ nichos cuUeiHoa ó an- 
das. Los Setenla trasladaron ia .palabra Kiyyúun por 
llaiphaM» ó Remp^van^ ó Bephdu {favpay, Y[íjjL(pív, Vi- 
00^), que enxoCU) expresa á Saturno: ilo cual según 
dicefi varios ci'Uicos induce A cruer que JEiyyoun es, ol 
Saturno de los griego».» lanío («a.aqiie Aniiós da al pri* 
pnero los noopibres derey f estrella. 

;8. Los teréphlm^^'^^'l^) eran ¡unos (doloa de (brma 
humana: eraA) los dioses peniiles y se Jes qoumIu^.co. 
ipo oráculos aegiin le^tifican loa escmlores sagrados (1). 
^ada deciiuos^ de la etmqlog/p de esta pajáhra» que 
Aios pBi;ece enVefQuiQQt^ d^scqnoQidst,! porque |la diver- 
gencia de los etimologialafr.y la futUidMl ide ^us pilufer 
4>as no permiten h .nAie6ti¡fo juicio fuodar una qpinion 
oualquiera aobre ¡el valor r4gu^oao de este lérmíno. 
' -9. Dag,on ^'^lí era un ,t4plo .cuyo nombre .viene de 
éa9 ptz. No . QOii vienen : Í09 autores ni ^ea^.^l dios ó 
quien, adoraban Ip^ Qlisikos ibfjo este nombre» ni en su 
iforipcr* queriendo unos ique sea Saturno» ot^Os ^Apiter» 
rOtros YeoM^ ^c. (En cui^nlo á sn .figura quién de da la 
parte superior deipez y la inre^rjeride hombre, qufón ^\ 

.opínampp ^que aquella 4>at¿bra . (Jebe n>a8^l)ien eMlícars-e 
por el pergia^o ídp^í^n, fppft^** ¿vr^^-^^-».» j¿r^*r^ j» 
Ifurere j ppríjue como aice ííóla en 3U8 Concordancias, 
áu% iocx qncBTünt etymúíi h idmpáÁÍs ihi pulsÁíis ne pue- 
X^rúm audtretüt clamor j típn ohéervant tq i¿(eth (íISri) 
per ánc^o^iain gMmmálicarn ' ^fl téí ^l^üJtl pulsavit 
TYMPANA, vix Stct potse (NoW; Atinot. bÍ iDXfidMWj pá- 
gina 948 y 9W , not. 1923). 

(1) Véase entre otrpSiQépem, XXX! ^ 19: Jueces, 
XYll, 5.: l de íp» >Reyq», XfcX, A3, XV,.a3: Oseas, 
111 y k: Zacarías, X , 2. 
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revest qui^ teMieee todo hombi^ ó lédú) pésbád^ 
medk^ de e$ta pogn» de ópinidnen ^IvetgetHes T!^ 
ifritsmos á decir qué el téxt(y del Ubro I de ios Rejfed; 
c; y, V. 2 y 4 noíeslá ba'siatite (sncpHtíiú pHtit éecMft 
etiteramante h me^ilom IHodéró^de Sldlifl dide ert 
Ascd4oii, célebre ciudad de tos fliisteós , era dddrada lé 
dioéa ^Derheto bej¡o >la figtih de ütíe itiujet" ^ue per Id 
parte inferior era pe«. • J ^ ; » ; ^ >. 

10. Losí otros falsos dloélis ' de quienes ge* halilfr éñ 
la Biblia» ó son: oonoéidbs de otra9 partes^ como Apo- 
lo, Diana» Castor^'Y' *Po)ux, 6 «Oh ^térámeute desco^' 
nocidos para nósolljdff.' Entibe esloS? úftilDos pdeden con- 
tarse I."" los schédim WX^) tf i\mm tcttl\éñm,'eom él 
pareoer Ipoedé coteglráfe de la eíínwüogto dé^a pola- 
bra qae los Setetitir "i la Y^lgáfó iVa^htdaton por de^ 
«mmtof : por el salmo^GV vemós qtie se Inmolaban ni- 
fias á los «eAárifm. 91^ íiibó d^J^ ée qye solo se bebía 
en el caíp. XLVI^ r. 1 de Isafá»;^ unidé á fie/y et-a m 
ídolo de ios b«bQoniOs f muéhód fe entienden de Mer» 
curial á quien' los >calde03'']f asirioS'tríb(itabaii honores 
divinos. 6ád nd)^tiiía'dO li^ deidades de loá sirles» 
se explk:» génertolruente por buená fortuna; del n>lsmo 
vmodo que tuénf ("W) por délslfno^ -Los^ebreos ponían 
delante de est09 fdolos otia kñé^á- eubierta de manja^ 
♦res (1)* ' Rimmén" v iqoe significa ékvaáor erk 
«dorado poi^ tes slrtOB. S.-p m^ihm. m$eró€Krp^^)> 
'Nibhdz «raí* 7: Tafié^ (^i^mr-^ AMímá' '^9^^ 
Adrammelich H^is^ií) y Hammmdech ffítsW) eran 
las díiritildádés'dé los difeTiíriteÍ8^]^^é^^^ 
Asirid $almanagár envid á-áám^^ re^tíarik de&r 

pueis qué hubo deslr^ido e^ r^iqó dié . Israel (2);. ^a- 
neot^ en griego Nú^íoa, ^r¿ í lo c^^e ja xoi^m^^ 
Diana 6 Aneí?, «y tenia i^n tep¿plo,iy|iijj,ppjuleRt^^ EJi- 
raaída,4,H4addePqríiaí^3jk . , : -i/, ! 

(1) Isaías, LXV, 11. - / « , í'; <í / 

ifl^ lVdálosReyek''*VlI,^Of 3t;- — * ^ 
[9) H der kís MRacabéo^ , 1 , 1» y i4l CoiApaírcscí -I de 
losMacabeos, VI, 1 y 2. ^ \ ; 
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